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PRESENTACIÓN

La Biblioteca Fundamentos de la Construcción de Chile reúne las obras de científicos, 
técnicos, profesionales e intelectuales que con sus trabajos imaginaron, crearon 

y mostraron Chile, llamaron la atención sobre el valor de alguna región o recurso 
natural, analizaron un problema socioeconómico, político o cultural, o plantearon 
soluciones para los desafíos que ha debido enfrentar el país a lo largo de su historia. 
Se trata de una iniciativa destinada a promover la cultura científica y tecnológica, 
la educación multidisciplinaria y la formación de la ciudadanía, todos requisitos 
básicos para el desarrollo económico y social.

Por medio de los textos reunidos en esta biblioteca, y gracias al conocimiento 
de sus autores y de las circunstancias en que escribieron sus obras, las generaciones 
actuales y futuras podrán apreciar el papel de la ciencia en la evolución nacional, 
la trascendencia de la técnica en la construcción material del país y la importancia 
del espíritu innovador, la iniciativa privada, el servicio público, el esfuerzo y el 
trabajo en la tarea de mejorar las condiciones de vida de la sociedad.

El conocimiento de la trayectoria de las personalidades que reúne esta colección, 
ampliará el rango de los modelos sociales tradicionales al valorar también el que-
hacer de los científicos, los técnicos, los profesionales y los intelectuales, indispen-
sable en un país que busca alcanzar la categoría de desarrollado.

Sustentada en el afán realizador de la Cámara Chilena de la Construcción, en 
la rigurosidad académica de la Pontificia Universidad Católica de Chile, y en la 
trayectoria de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos en la preservación 
del patrimonio cultural de la nación, la Biblioteca Fundamentos de la Construcción de 
Chile aspira a convertirse en un estímulo para el desarrollo nacional al fomentar el 
espíritu emprendedor, la responsabilidad social y la importancia del trabajo siste-
mático. Todos, valores reflejados en las vidas de los hombres y mujeres que con sus 
escritos forman parte de ella.

Además de la versión impresa de las obras, la Biblioteca Fundamentos de la Cons-
trucción de Chile cuenta con una edición digital y diversos instrumentos, como soft-
wares educativos, videos y una página web, que estimulará la consulta y lectura de 
los títulos, la hará accesible desde cualquier lugar del mundo y mostrará todo su 
potencial como material educativo.

COMISIÓN DIRECTIVA - COMITÉ EDITORIAL

BIBLIOTECA FUNDAMENTOS DE LA CONSTRUCCIÓN DE CHILE
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PREFACIO

En los primeros párrafos de la presentación que abre la Geografía económica de 
Chile de la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), su vice-

presidente ejecutivo asentaba con total convicción que ella era fruto de al gunos de los 
mandatos de la Corporación, tales como ayudar a la formación y perfeccionamiento 
de los estudiantes chilenos, en especial en las disciplinas cien tíficas y técnicas; y 
proporcionar medios para divulgar, a través de la formación de bibliotecas técnicas y 
la publicación de obras, conocimientos que propendan al fomento de la producción 
nacional. En su opinión, la obra que presentaba cumplía de manera cabal con 
ambos fines, esenciales para alcanzar el progreso nacional tal y como lo entendía 
la CORFO, pero, además, era un “libro que estaba llamado, agregó, a despertar el 
interés de los estudiosos”, aludiendo así al amplio espectro al que estaba dirigido.

La concepción original de la obra se sustentaba en la noción de que 

“el conocimiento de la realidad chilena era la base sobre la cual debe realizarse la 
construcción del desarrollo material y espiritual de la nación”; 

para lo cual era preciso tener una visión integral del país, “tanto en lo que nos 
fa vorece y halaga como de los que nos desventaja e inhibe”; por eso es que la 
Geografía... incluye el estudio de las formas del relieve del territorio, la geología, la 
hidrografía, la vegetación, los recursos naturales, la población y las características y 
evolución de la economía. En opinión de los editores, un texto que “proporcionará 
nociones útiles y nuevas que servirán para formar un conocimiento más amplio y 
cabal de nuestro país”1.

La Geografía económica de Chile de la Corporación de Fomento de la Produc-
ción reúne el trabajo de profesionales, técnicos, académicos e intelectuales que 
estudiaron y pensaron Chile, analizaron un problema económico, social, político o 
cultural, y plantearon soluciones para los desafíos que a mediados del siglo XX en-

1 Las citas de este párrafo en el Prefacio de Arturo Mackenna Shiell, vicepresidente ejecutivo de la 
CORFO, al tomo III de la obra aparecido en 1962. 



GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

-x-

frentaba el país. Una de sus características es el análisis de conjunto de la realidad 
nacional, relacionando sus componentes, problemas y diversos actores, anticipán-
dose de este modo a las visiones estructurales, más tarde planificaciones globales, 
que se hicieron presente en Chile desde fines de los años de la década de 19502. En 
este sentido, y más allá de que en la actualidad su concepto de lo que debía ser el 
desarrollo económico y social haya sido superado o reemplazado, lo cierto es que 
su metodología de análisis de la sociedad chilena y sus desafíos, se mantiene ple-
namente vigente, pues, desde entonces, las visiones holísticas, los planteamientos 
generales que orientan la acción, pero que se van precisando y haciendo concretos 
según lo propio de cada área del acontecer nacional, pasaron a ser la forma usual 
de analizar y soñar el porvenir de Chile, reemplazando las visiones aisladas, es-
pecificas o sectoriales que permitían ver las partes, pero no el todo. Pero también 
sustituyendo la descripción de los fenómenos y hechos geográficos, por su análisis, 
comprensión y proyección.

Diversos factores contribuyeron a modelar esta manera de enfrentar los desa-
fíos del presente y planificar el futuro de la sociedad, entre ellos, la evolución de 
las Ciencias Sociales, en particular la Economía, la Geografía y la Sociología; los 
planteamientos de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y su 
noción de desarrollo concebido como un proceso de cambio global; así como la 
formación profesional de los principales promotores de la CORFO y ejecutores 
privilegiados de sus planes y políticas: los ingenieros.

La Geografía económica de Chile de la CORFO también aprovechó el saber acu-
mulado sobre el país que se había venido generando desde los albores de la repú-
blica, cuando los organizadores del Estado invirtieron en conocimiento científico 
sobre Chile y patrocinaron los trabajos de Claudio Gay, Rodulfo A. Philippi, Ama-
do Pissis e Ignacio Domeyko, los naturalistas que en el siglo XIX iniciaron la tarea 
sistemática de explorar, describir, inventariar, nombrar, representar y caracterizar 
el territorio, sus recursos, población y organización política y social e, incluso, 
trazar el cuadro de la evolución histórica de un Estado que poco a poco fue evo-
lucionando en nación. Una sociedad que para expandirse hacia el norte y hacia el 
sur, explotar y aprovechar nuevas riquezas naturales, enfrentar desafíos naturales 
y sanitarios, levantar su infraestructura básica, organizar su sistema educacional, 
hacer frente a problemas como la miseria y la desigualdad social, la necesidad de 
electricidad o la promoción de la industria, en definitiva construirse, se sirvió del 
quehacer de sus profesionales, científicos, técnicos e intelectuales, todos los cuales, 
en diferentes momentos y ámbitos, poco a poco, durante décadas, encararon con 
sus obras los retos, proponiendo iniciativas, apreciando la realidad, mirando hacia 
adelante, en un proceso que tiene como uno de sus hitos culminantes el tratado de 
geografía de Chile que ahora se reedita.

Evidencia de lo que afirmamos son las referencias bibliográficas contenidas en 
los tomos de la Geografía económica de Chile, donde, entre los cientos de autores y 

2 Véase Mario Góngora, Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile en los siglos XIX y XX, p. 126 
en adelante.
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obras citados, están Alberto de Agostini, Federico Albert, Guillermo Billinghurst, 
Ludwig Darapsky, Ignacio Domeyko, Claudio Gay, Pedro Golusda, Amanda La-
barca, Rodulfo A. Philippi, Karl Reiche, Cornelio Saavedra, Francisco San Ro-
mán, Hans Steffen, el Servicio Nacional de Estadísticas y Censos, el Banco Central 
de Chile, la Universidad de Chile, la Sociedad Nacional de Minería y los Ferroca-
rriles del Estado, por nombrar sólo los que también forman parte de la Biblioteca 
Fundamentos de la Construcción de Chile. Una colección, al igual que las obras 
citadas, que aspira a convertirse en un estímulo para el desarrollo nacional y el 
mejoramiento de la calidad de vida de sus habitantes.

EDITOR GENERAL

BIBLIOTECA FUNDAMENTOS 
DE LA CONSTRUCCIÓN DE CHILE
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LA GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE:
EL CONOCIMIENTO

DE LOS RECURSOS NATURALES
COMO GUÍA DEL DESARROLLO DE CHILE

Pablo Osses McIntyre
Andrés Núñez González

INTRODUCCIÓN

Escribir acerca de la Corporación de Fomento a la Producción (CORFO), así 
como de la Geografía económica de Chile (1950) surgida bajo su alero, es, sin duda, 

un asunto de marcada actualidad. Su memoria y su presencia aún vigente dan pauta 
para repensar la construcción de un país como Chile, hace poco afectado por una 
crisis de envergadura global (2007-20093) así como, en forma muy fresca aún, por 
un terremoto de gran magnitud en la zona centro-sur del país. Ambas situaciones, 
una crisis mundial y un terremoto, sumadas a otros factores externos e internos, 
fueron el soporte a partir del cual la CORFO se pensó, se formó y desarrolló.

Creada en 1939, tuvo por misión general el fomento de la producción y el re-
emplazo de un modelo basado en la dependencia de los mercados externos a otro 
donde el Estado y la producción interna se trasformasen en el pilar del desarrollo. 
En este marco, uno de los aspectos que interesaban a esa concepción de país era 
el conocimiento de las capacidades que el país y su geografía podrían entregar al 
proyecto. La relación, por tanto, de la geografía con la economía tuvo hacia 1950 
un marcado protagonismo, en especial si una se consideraba la base para el des-
arrollo de la otra. 

3 Nos referimos a la crisis subprime que se inició en el 2007 con el desplome de la bolsa en China, 
cuyo origen se remite a un sinnúmero de inversiones especulativas en hipotecas de alto riego en Esta-
dos Unidos, y que arrastró a distintos países. La inestabilidad en la economía mundial perduró hasta 
el año 2009 y puso en tela de juicio el ejercicio excesivamente liberal de la economía. En esta línea, 
resurgió la necesidad de un Estado, al menos en ciertos niveles, con un papel regulador más fuerte. 
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A poco andar del proyecto de la reconstrucción del país por medio de la Cor-
poración, surgió hacia 1945 la idea de elaborar un estudio acabado de la realidad 
del país, cuya estructura de análisis estuviera dada por la alianza entre conocimien-
to de los recursos naturales, de su población y de su estructura económica. De este 
modo se dio pie al proyecto de la Geografía económica de Chile que vio aparecer 
hacia 1950 sus primeros resultados en los dos primeros tomos y que fue finalizado 
una década después, en 1962, con la publicación de otros dos tomos. 

La información recabada por la Geografía... fue clave para conocer mejor al 
país, colaborando en su reconstrucción y en un mayor conocimiento de los recur-
sos naturales y productivos del país. Tal volumen de información siendo útil para 
la época, lo ha sido también para las generaciones futuras, en tanto texto de estudio 
de variados cursos de geografía y de otras disciplinas en las décadas siguientes. 

EL ORIGEN Y ÁMBITO DE LA CORFO

Presenta un origen que va más allá de circunstancias surgidas en el país, ya que 
su nacimiento debe buscarse, en primera instancia, en el contexto internacional. 
Aunque por lo común se le vincula al terremoto de 1939, en particular con el Plan 
de Reconstrucción y Auxilio, su fundamento se basa en una discusión más amplia 
y que se arrastraba desde muchos años antes. En efecto, su gestación es mucho más 
compleja y es necesario asociarla a los grandes cambios que se sucedieron en el 
país hacia la segunda mitad de la década de 1920: 

“La progresiva crisis de 1929-1932 y sus repercusiones, el comportamiento de la 
economía durante el decenio de 1930 y el emergente entusiasmo por la planificación 
y por una mayor participación del ente público en la actividad económica, fijaron 
las condiciones objetivas y subjetivas para la instalación de una agencia de fomento 
de rasgos con que se le invistió”4.

Este cuadro llevó a poner en tela de juicio el sistema liberal, imperante desde 
el siglo XIX y, por lo mismo, a otorgar un mayor protagonismo a directrices donde 
el Estado cumpliese un papel más relevante: 

“Las modernas tendencias del pensamiento económico, particularmente después 
de desencadenarse la crisis mundial de 1929, van tras un reajuste del régimen capi-
ta lista mediante la intervención del Estado en la economía. La libre con currencia, 
que actuara sin tropiezos durante todo el siglo pasado, por su propio juego ha 
engendrado la concentración de los capitales y monopolios, factores que impiden 
regular convenientemente la producción y el consumo”5. 

4 Luis Ortega, Julio Pinto, Carmen Norambuena y Guillermo Bravo, 50 años de realizaciones: 
CORFO. 1939-1989, p. 8. 

5 César Valdés, La Corporación de Fomento como parte fundamental de un Plan Nacional de Economía 
Dirigida, p. 3.
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Por otra parte, en forma más puntual, existieron otros dos factores que afianzaron 
dicho panorama. El terremoto de 1939, primero, y la densa atmósfera prebélica 
con sus efectos perturbadores sobre el abastecimiento nacional, más tarde, 
pusieron de actualidad estos problemas, que ya eran objeto de ensayos prácticos 
en países europeos y en Estados Unidos de Norteamérica. Para resolverlos se creó 
la Corporación de Fomento a la Producción6. 

De este modo, todos estos sucesos permiten con textualizar el asunto desde dos 
perspectivas. Por una parte, enmarcan el panorama en el que se insertó la crea ción 
de la Corporación de Fomento a la Producción, conocida hasta el día de hoy por 
sus siglas CORFO. La crisis de 1929, conocida como la Gran Depresión, originada 
en Estados Unidos a partir de la caída del mercado de valores, fue más que una 
crisis económica, pues puso en jaque el sistema libremercadista en su conjunto. Su 
discurso y proyección no se sostuvo a la luz de los problemas acarreados por ella. 
Al mismo tiempo, la revolución socialista de 1919 en Rusia influyó como telón de 
fondo para redefinir el papel del Estado, otorgándole un valor no conocido antes 
en el ámbito mundial. 

Desde la perspectiva de la posición actual del libre mercado, lejos de asumir 
una postura como la soviética, el mundo occidental encontró una respuesta a la 
crisis liberal en lo que denominó la economía dirigida y pasó a reconocerse como el 
nacimiento del “Estado moderno”. 

En un ámbito más local, en enero de 1939, se produjo un terremoto de enorme 
magnitud que afectó a las provincias de Talca, Concepción y Valdivia, entre otras 
y donde hubo miles de muertos. A esto, como adelantamos, se sumó el tenso am-
biente previo a la Segunda Guerra Mundial, iniciada el mismo año de 1939, todo 
lo cual permitió y colaboró en forma directa en la formación de un escenario que 
llevó a cuestionar, discutir y reflexionar sobre el proyecto país, así como su cons-
trucción desde una plataforma distinta. A esta situación se le llamó la re-construcción 
de Chile, fue en este marco en que se creó la CORFO.

Bajo aquella premisa entonces, el gobierno de Pedro Aguirre Cerda, presentó 
al Congreso Nacional un proyecto solicitando la creación de la Corporación de 
Reconstrucción y Auxilio, con el objetivo inmediato de reconstruir las zonas des-
truidas por el sismo, y la creación de una corporación de fomento, que “tuviera por 
finalidad realizar un programa de incremento de nuestra producción”7. 

El citado proyecto constaba de dos partes. La primera, referente a una insti-
tución que solucionara el problema de la vivienda y, otra, que buscara financiar 
los graves desembolsos que esa reconstrucción le significaría al país. Después de 
aclaraciones y discusiones parlamentarias, el Congreso aprobó, sólo por seis votos 
de diferencia, el proyecto que se identificó con la ley Nº 6.334 de 28 de abril de 
1939 que con algunas modificaciones terminó en la ley Nº 6.640. Más tarde, una 
ley de emergencia, la Nº 7.200, complementó a esta última. El artículo Nº 5 de esta 
última disposición legal establece:

6 Valdés, op. cit., p. 4.
7 Op. cit., p. 36.
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“durante el presente año el Presidente de la República podrá refundir o coordinar 
servicios públicos, instituciones fiscales y semifiscales que desempeñen funciones 
similares y también fijar la dependencia de estos organismos de cada Ministerio”8.

Luego de tres años, en 1942, vía decreto Nº 187 del 26 de agosto, la Corporación 
de Fomento pasó a depender del entonces Ministerio de Economía y Comercio, 
dependencia que mantiene hasta la actualidad. 

CHILE EN EL CONTEXTO DEL ESTADO MODERNO

El concepto del Estado moderno se inserta en las repercusiones que la crisis capitalista 
vivió en el primer tercio del siglo XX. El concepto tuvo amplia repercusión y reflotó 
el problema de nacionalidad tan arraigado en el siglo XIX. Por una parte, era 
necesario preocuparse de los problemas de la nación, es decir, mirar hacia adentro, 
y, por otra parte, esa inquietud debía plasmarse en la organización de las fuerzas 
productivas de país mediante una debida planificación que las coordinara9.

A fin de alcanzar tan amplios objetivos, fue necesario crear una instituciona-
lidad que sirviera de soporte para el desarrollo y fortalecimiento de ese anhela-
do Estado moderno. Entre otras, se puede mencionar la Contraloría General de la 
República, la Tesorería General de la República, el Ministerio de Fomento, y la 
dictación del estatuto administrativo, que convirtió a la cada vez más extendida 
burocracia resultante del papel de Estado benefactor, en un verdadero estamento 
con sus derechos y deberes y, en general, el crecimiento de un sistema para-estatal, 
a través de organizaciones de previsión y crédito10. Esta línea, vigorizada bajo la 
dictadura de Carlos Ibáñez del Campo, continuó en el segundo período de Arturo 
Alessandri Palma, lo que fue forjando en el ámbito interno aquello que en la épo-
ca se reconoció como Estado moderno, plataforma clave para la generación de la 
Corporación de Fomento en 1939. Esta perspectiva de la administración del país 
marcó de modo decisivo la estructura del Estado: 

“La concepción de que el Estado debe tener una actitud protectora para todos los 
estratos de la sociedad, en la medida que estén involucrados en el trabajo material 
o administrativo, y que es necesario ir creando nuevos organismos estatales o para-
estatales y con ello incrementar cuantitativamente la administración pública”11. 

La renovada visión de la administración del país a través de un Estado protec-
tor tuvo, además, un importante empuje que contribuyó a su maduración, esto es, 
que a partir de 1934 la economía presentó un ciclo de crecimiento que se prolongó 

8 Luis Bulnes Aldunate, La Corporación de Fomento de la Producción, pp. 16-17.
9 Alberto Rojas Pantoja, La Corporación de Fomento de la Producción y su importancia en el desarrollo de 

la economía nacional, p. 10. 
10 Ortega, et al., op. cit., p. 34.
11 Góngora, op. cit., p. 221. 
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hasta 1938, momento en que signos recesivos –una vez más influidos por factores 
externos–, reaparecieron en la escena nacional. 

Durante la década de 1930, e incluso antes, se produjo otro factor que colabo-
ró a madurar la idea del Estado moderno: la tecnificación del aparato público. Esto 
introdujo una revalorización de la ciencia y de aspectos técnicos que llevó a distan-
ciar cada vez más la política pública en general de problemas que no tuviesen que 
ver con lo administrativo, lo que a su vez otorgó protagonismo a los ingenieros en 
el campo de lo público: 

“En resumidas cuentas, se postulaba la necesidad de funcionarios técnicos y una 
política tecnificadora para darle autoridad al gobierno y, por aquel camino, hacer 
realidad el fortalecimiento económico nacional y lograr el bienestar para los chi-
lenos. Este rasgo –junto a otros–, configuró lo que a partir de la década de 1920 se 
llamó “Estado Moderno”12. 

Lo anterior denota un cambio profundo. La política general de gobierno se 
debía fundar en una planificación basada en estudios técnicos, lo que fue muy bien 
aquilatado por el Instituto de Ingenieros, en cuyos Anales... de diciembre de 1927 
era posible leer:

 “Gobernar hoy día no es otra cosa que acrecentar la riqueza pública, y ello obliga, 
antes que todo, a desarrollar los recursos naturales y a orientar las actividades del 
país dentro de conceptos económicos”13.

De este modo, los ingenieros y técnicos en general fueron protagonistas y, en con-
traposición a lo que sucede en la actualidad, su labor estuvo centrada en el des-
arrollo de una política nacionalista y sustentada en la planificación el Estado. 

Hacia 1939, por tanto, el panorama y acuerdo en el discurso público sobre el 
papel y tipo de Estado, así como la necesidad de imponer un lenguaje planificador 
y técnico, terminó por modelar la estrategia de fomento a la producción, una de 
cuyas aristas principales fue la creación de la CORFO. En este ámbito o escenario, 
la preparación y producción de estudios y planes fueron un pilar en el horizonte 
de combinar la valorización de los recursos naturales, humanos y económicos, 
tres de los aspectos centrales que estructuraron los distintos tomos de la Geografía 
económica de Chile. 

Como será posible apreciar en las siguientes páginas, el texto de la Geografía econó-
mica de Chile se asienta en dos de las características vistas. Por un lado, en la necesidad 

12 Véase Adolfo Ibáñez Santa María en “Los ingenieros, el Estado y la política en Chile: del Mi-
nisterio de Fomento a la Corporación de Fomento. 1927-1939” y “El liderazgo en los gremios empre-
sariales y su contribución al desarrollo del Estado moderno durante la década de 1930: el fomento a la 
producción y los antecedentes de CORFO”.

13 En Ortega, et al., op. cit., p. 42. Tal fue la relevancia otorgada a los ingenieros que el Instituto de 
Ingenieros pasó por ley a formar parte de la dirección y administración de la Corporación de Fomento 
hacia 1939, como representante del ámbito técnico. 
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e importancia dada a los aspectos técnicos, lo que implicaba la realización de estudios 
y, por otro, que en su trabajo reunió a numerosos ingenieros y geógrafos, quienes 
fueron protagonistas tanto en su desarrollo como en la evolución de la Corporación 
de Fomento, donde varios de ellos cumplían y desempeñaban una labora activa.

EL PAPEL DE LA CORFO
EN EL CONOCIMIENTO DEL PAÍS Y EN SU DESARROLLO

La magnitud de la labor realizada por la Corporación puede verse en la formación 
e impulso de un número relevantes de empresas estatales, muchas de las cuales 
aún están presentes en el horizonte cultural de varias generaciones. A su vez, en un 
re conocimiento amplio por generar un aumento de la producción interna a partir 
de la identificación de sus recursos productivos. 

Para ambas instancias se proyectaron planes y programas, muchos de los cua-
les se agruparon en los denominados Planes de Acción Inmediata y, en definitiva, 
en el Plan General de Fomento de la Producción. En ambos se identificaron áreas 
productivas: Minería, Industria, Agricultura, Energía y Combustible, Comercio y 
Transporte14. En conjunto estas pautas de fomento comprendieron la producción 

14 Valdés, op. cit., p. 45.

Central hidroeléctrica de Abanico (135.000 KW), ubicada en la actual VIII 
Región, “cuarta región geográfica” de acuerdo con el orden fijado por 
CORFO. Corporación de Fomento de la Producción, Veinte años de labor.
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en general y, en paralelo, buscaron “superar las dificultades derivadas de la falta de 
recursos y de la ausencia de un conocimiento minucioso de la riqueza potencial del 
país”15. En todas las tareas que se emprendieron en las cinco áreas, se determinó 
como de la mayor relevancia que cada comisión y departamento

“llevaran a cabo estudios que junto con apoyar la materialización de cada plan ayu-
daran a llenar los vacíos de información y concurrieran, más tarde, a la formula-
ción del plan general”16.

Lo anterior resulta muy interesante y llamativo, por cuanto es en este contex-
to y ambiente donde germina el proyecto de la Geografía económica de Chile el año 
1945. Es decir, la Geografía económica surge como un mecanismo llamado a colabo-
rar en la necesidad de aumentar y fomentar la producción a partir de los recursos 
del país. 

Aquella labor propiciada por los Planes de Acción Inmediata, se tradujo, a su 
vez, en la aparición de una serie de empresas que pudiesen cumplir y materializar 
los lineamientos formulados en los planes. Entre otros, la ejecución de un amplio 
proyecto hidroeléctrico, la prospección de recursos petroleros, la puesta en explo-
tación de nuevos recursos carboníferos y la modernización de los existentes, la 
mecanización de las labores agrícolas, aprovechamiento racional de los recursos 
naturales, mayores niveles de producción industrial, mejoramiento de las vías de 
comunicación y elementos de transporte, fomento del turismo, financiamiento de 
nuevas prospecciones mineras. El resultado de esta serie de acciones puede resu-
mirse en la siguiente lista de empresas, algunas de origen 100% estatal y otras de 
una combinación de capitales: 

ra ción se organizó la Compañía, con sus aportes, de otras instituciones del 
Estado y de particulares, con el objetivo principal de producir hierro en 
lin gotes y acero laminado, procedente de minerales nacionales. 

plan de electrificación mediante el aprovechamiento de los recursos hidro-
eléc tricos del país.

Panguipulli Ltda. con el objetivo de construir y explotar hoteles en el cir-
cuito turístico Pangipulli-Pirihueico - Calafquén y Neltume. Con poste rio-
ridad se construyeron varios más como, por ejemplo, en Coyhaique y An-
tofagasta.

 Fue organizada en 1944 con 
ca pi tales particulares y de la Corporación de Fomento, con el objetivo de 
transformar cobres nacionales en diversas series de productos laminados. 

15 Corporación de Fomento de la Producción, Cinco años de labor, p. 102.
16 Ortega, et al., op. cit., p. 78.
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 Si bien la Sociedad fue fundada en 1896, la Cor-
poración inyectó capital potenciándola como una empresa de producción 
de químicos en el ámbito nacional. 

narias TEMAC S.A. Ambas son empresas privadas que colaboraron con 
CORFO en materia de mecanización agrícola. 

 Fundada en 1941, tenía como ob-
je tivo el abastecimiento a los mineros de artículos e insumos que se ne-
cesitaban para el desenvolvimiento de sus faenas.

 Organizada en 1940 con el fin de abastecer al consumo 
interno de insumos eléctricos, tanto domiciliario como industrial. 

 Dentro del desarrollo del 
Plan de fomento de la industria pesquera, CORFO organizó esta sociedad, 
cuyo fin último era la industrialización de pescado (conservas).

 Se encargó, entre otras 
ma terias, de importar productos agrícolas.

 Fundada en 1935 tuvo como rubro prin-
cipal la distribución en el país de combustible y lubricantes. 

 La CORFO le facilitó ayuda para diversi-
ficar su producción hacia cocinas, estufas, calentadores, calefont, etcétera. 

 Importante importadora y distribuidora de maqui-
naria agrícola que contó con la alianza y colaboración a partir de 1940 de 
la Corporación. 

 Su misión era el fomento de la exportación 
de maderas, para lo cual abrió mercados en Argentina, Perú, Uruguay, 
Ho landa e Inglaterra, entre otros lugares. 

Compañía Pesquera Arauco Ltda.; Consorcio Hotelero de Chile S.A.; In-
dustrias Mecánica y Metalúrgica Reunidas S.A. (Immar); Farmoquímica 
del Pacífico S.A.; Sociedad Chilena de Fertilizantes S.A.; Ingeniería 
Eléctrica S.A.C. (Ingelsac); Sociedad Austral de Electricidad S.A.; Industria 
Nacional de Neumáticos S.A. (INSA); Corporación de Radio de Chile 
S.A., entre muchas otras17. 

Muchas de estas empresas se encuentran hoy privatizadas, en un plan (para 
utilizar la terminología de la época) de índole liberal que comenzó hacia 1973 con 
el golpe militar y que prosiguió con los gobiernos de la Concertación, tarea que 
aún no finaliza y que desde 1990 se ha llevado a cabo desde la misma Corporación 
(a través del Sistema de Empresas Públicas, SEP, o el actual Sistema de Adminis-
tración de Empresas del Estado, SAE). 

17 Corporación de Fomento de la Producción, Esquema de diez años de labor.
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EL TEXTO

La obra Geografía económica de Chile fue publicada en 1950 por la Editorial Univer-
sitaria. El proyecto contempló la elaboración de tres volúmenes, los que, en 
términos generales, se dividirían en las siguientes temáticas: 

1) Factores Naturales; 
2) Factores Humanos y
3) Ramas de la Producción. 

A esta presentación, sin embargo, se le agregó un cuarto tomo orientado a los 
Re cursos Financieros el que fue acompañado de una destacada sección llamada 
Síntesis Regional. 

Se trató de un proyecto ambicioso, que daría cuenta de una acabada investiga-
ción sobre el conocimiento relacionado con el ambiente físico, económico y social. 
Esta situación, llevó a que la obra, voluminosa y extensa, iniciara su tarea en 1948, 
publicando los dos primeros tomos en 1950, terminándose recién catorce años 
después, es decir, en 1962, cuando se publicaron los dos últimos tomos18. 

18 A tal situación es necesario agregar la publicación en 1965 de la Geografía económica de Chile, 
texto refundido, obra también dirigida por el ingeniero Tomás Vila, y que es un resumen de los otros 
volúmenes, incluida la 4ª parte referida a “Los Recursos Financieros”, llevada a cabo por Juan Crocco 
Ferrari. A su vez, se debe mencionar y resaltar una suerte de quinto volumen también llamado Geografía 
económica de Chile, primer apéndice, publicado en 1966 por la Editorial Universitaria. Lo relevante de este 

Investigación y exploración de recursos naturales. Cor-
poración de Fomento de la Producción, Veinte..., op. cit.
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Su origen, sin embargo, es precedente:

 “El origen de esta obra data de comienzos de 1945, época en que el Sr. Tomás Vila, 
Director-Secretario de la Fundación Pedro Aguirre Cerda, filial de la Corporación 
de Fomento, inspirado en los anhelos de esta última institución, invitó al Directorio 
de la Fundación a preparar y publicar una Geografía Económica de Chile, 
apoyando su proposición, entre otras razones, en la manifiesta exigüidad de la 
literatura científica en esta materia”19. 

El proyecto fue aprobado en forma inmediata por la Fundación, generándose una 
comisión encargada de organizar y elaborar los estudios. Como es posible ob servar 
en especial en los dos primeros tomos, hubo una serie de especialistas que fueron 
protagonistas en esta tarea, entre otros, el propio Tomás Vila, en la época jefe de la 
sección Estudios Generales, de la Corporación de Fomento de la Producción, y autor 
de varias obras, entre las que destaca un amplio trabajo de economía minera titulado 
Recursos minerales no-metálicos de Chile, publicado por la Editorial Universitaria en 1953. 

Por otra parte, también resalta la presencia del ingeniero comercial Juan Croc-
co Ferrari, de la Escuela de Economía de la Universidad de Chile quién en 1947 
publicó su tesis de Economía y Comercio, titulada Ensayos sobre la población chilena. 
Esto es interesante, ya que el tomo II referido a factores humanos es asumido por 
él casi en su totalidad.

Otros dos autores que sobresalen son Humberto Fuenzalida Villegas y Euge-
nio Pereira Salas. El primero era profesor y director de Geografía de la Univer-
sidad de Chile, en la práctica fundador de la carrera, en quien recae casi toda la 
responsabilidad del tomo I dedicado a los Recursos Naturales. De sus trabajos re-
salta su detallada compilación titulada Desarrollo de Chile en la primera mitad del siglo 
XX, editado por la Universidad de Chile. De vocación historiador, también estaba 
vinculado a la Universidad de Chile, pero en la Facultad de Filosofía y Educación, 
de la que fue decano. Notable y prolífero escritor, publicó alrededor de trece libros 
y doscientos cuarenta artículos20. 

Otros autores fueron: Osvaldo Wensel, gerente de exploraciones de la Empresa 
Nacional de Petróleo (ENAP); Gastón Carvallo, jefe de la sección de Comerciali-
zación y Precios del Ministerio de Agricultura; Max Nolff, programador industrial 
del Plan de Desarrollo Económico de la Corporación de Fomento y Pablo Jarami-
llo del departamento de Energía, Combustibles y Minería de la Corporación. 

De la Comisión encargada de organizar y elaborar los estudios destacan tres 
aspectos. El primero, que varios de sus miembros eran parte de la Corporación de 
Fomento, ocupando puestos en distintas divisiones de la institución; lo segundo, 

texto es que junto con recrear varios de los trabajos de los tomos principales de la Geografía económica..., 
incorpora nuevos trabajos, entre los que resaltan: “Reseña geográfica de Chile”, por Rómulo Santana; 
“Evolución de la economía chilena en 1964-1965”, por Aníbal Pinto e “Investigación Geográfica”, por 
Sergio Sepúlveda. 

19 Véase más adelante p. 6
20 Cristián Guerrero Y., “Eugenio Pereira Salas y su obra”, p. 174.
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que muchos de ellos eran ingenieros, lo que nos lleva a resaltar su papel en la 
definición de un Estado productor, tal como ha sido planteado en las páginas pre-
cedentes y por el historiador Adolfo Ibáñez en los trabajos citados en este estudio; 
que la gran mayoría de estos profesionales pertenecían o tenían vínculos con la 
Universidad de Chile, da cuenta en parte del protagonismo de esa casa de estudios 
hacia las décadas de 1940 y 1950. 

La estructura del proyecto fue clara y ordenada. Una primera parte, interés cen-
tral de esta introducción, dedicada a resaltar los Factores Naturales de la nación, donde 
destacan los estudios de Orografía, Geología, Clima, Hidrografía, Suelos, Biogeogra-
fía, así como el Mar y sus recursos. Como ya expresamos, el mayor peso y responsa-
bilidad de este trabajo recayó en manos del profesor Humberto Fuenzalida Villegas, 
aunque al igual que los otros autores contó con colaboradores especialistas21. 

La segunda parte de la obra se remite a los Factores Humanos. Esta sección 
buscó resaltar el punto de vista poblacional en el marco del desarrollo económico 
chileno. Es decir, el desarrollo, como era comprendido en este proyecto y en la 
época en general, tenía un soporte natural, otro en los recursos productivos y fi-
nancieros, pero, a su vez, una base o componente humano imprescindible de estu-
diar o comprender. En palabras del autor principal de este segundo tomo dedicado 
al componente poblacional: 

“La forma en que se desarrolla la población es una de las más importantes, sino el 
principal de los factores determinantes de la dinámica económica. En síntesis, el 
ritmo rápido del desarrollo de la población determinará una economía progresista, 
expansiva, optimista, conjuntamente con un aumento de la proporción de la po-
bla ción urbana. Incuestionablemente, no hay ningún índice mejor de lo que es 
eco nómica y políticamente un país y de sus posibilidades que los hechos que ca-
racterizan a su población”22. 

Como es posible observar, el factor humano impulsado por el análisis de la 
población del país era considerado hacia 1950 como un componente activo de la 
actividad económica, relacionado de forma positiva con el desarrollo de las activi-
dades y con los niveles productivos23. 

Por último, una tercera parte, cuyo énfasis era la estructura de la economía. A 
través de este amplio estudio se repasó, histórica y técnicamente, las distintas ra-
mas de la producción así como los recursos financieros. 

21 Véase más adelante p. 7
22 Juan Crocco Ferrari, Ensayos sobre la población chilena, 1947, p. 8. 
23 En el análisis de la época se propiciaba que el aumento de la población estaba ligado al aumento 

de la actividad productiva. Aunque el tema se investigaba, en este nivel al menos, poco se proyectaba 
todavía de la temática del control de la natalidad y la actual disociación entre población y explotación 
de recursos naturales. Por el contrario, lejos de ser una relación negativa, se la proyectaba favorablemen-
te. La CORFO, en relación con los recursos naturales, a los diez años de función mostraba orgullosa la 
expansión de la superficie de plantación de pino así como, por ejemplo, la explotación de araucarias. 
Véase Corporación de Fomento de la Producción, Esquema..., op. cit.. Por otra parte, llama la 
atención, como también sucedió en el siglo XIX, respecto al valor positivo que poseía la cultura urbana. 
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Tal como sucedió con los primeros dos tomos, los tiempos de edición y publi-
cación de esta tercera parte no coincidieron con los del proyecto. En efecto, en las 
dos primeras partes (1950), la sección –y primera parte– de recursos naturales se 
traspasa al segundo tomo y, a su vez, este tomo no termina con los factores huma-
nos, ya que finaliza con el inicio de la sección de estructura económica. Desde esta 
perspectiva, no existe homogeneidad en las temáticas en cada tomo. La excepción, 
tal vez, está por el tomo tercero en tanto su análisis es sólo económico. Sin embar-
go, como es fácil comprobar en su versión original, éste queda inconcluso siendo 
necesario un cuarto y último tomo que aborde los capítulos referidos a Turismo, 
Comercio Interior y Exterior así como un extenso capítulo final “en el cual, a tra-
vés de sucesivas síntesis regionales, se logra una nueva interpretación del complejo 
panorama geográfico-económico del país”24.

Lo anterior no inhibe la envergadura del proyecto de la Geografía económica... El 
plan original de tres partes esenciales no varió en lo sustancial durante más de una 
década que duró su realización. Como ya se mencionó, el proyecto comenzó hacia 
1945 y en lo grueso finalizó en 1962, con la publicación de los dos últimos tomos 
(tercero y cuarto). A pesar de constatar variaciones en algunos capítulos anunciados 
en 1950 con respecto a los resultados finales, llama la atención en el trabajo lo apega-
do del proyecto a su aspiración original. Una de las razones que podrían explicar tal 
prolijidad es la permanencia de Tomás Vila al mando del programa en su conjunto. 

24 Corporación de Fomento de la Producción, Geografía económica de Chile, tomo III, “Introducción”. 

Explotación de bosque de Araucarias, en Lonquimay. Corporación de Fo-
mento de la Producción, Veinte..., op. cit.
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Imposible no destacar en esta introducción la labor de la Fundación Pedro 
Aguirre Cerda, ya que así como la Corporación de Fomento estaba muy preocu-
pada del bienestar material del país, la Fundación fue un factor de relevancia al 
momento de invertir en estudios e investigación. En la práctica, fue bajo el alero de 
esta institución donde surgió el proyecto de la publicación de estudios de geografía 
económica. Así lo recuerda en 1962 la redacción del tomo tercero de la Geografía 
económica... al resaltar:

“Es a la Fundación, filial de la Corporación de Fomento, a quién corresponde, co-
mo se dejó establecido en la introducción que encabeza los tomos anteriormente 
publicados (1950), la iniciativa de esta obra y que ha seguido proporcionando los 
recursos financieros que han permitido darle cabal término (al proyecto)”25. 

La Fundación Pedro Aguirre Cerda surge, el nombre así lo adelanta, en honor 
al Presidente radical fallecido antes de terminar su mandato y en cuyo período 
se creó la Corporación de Fomento. Ella fue creada por un acuerdo del consejo 
de la Corporación, en junio de 194226. Entre sus principales funciones estaba la 
formación de estudiantes y técnicos especializados en las distintas ramas de la 
producción, así como “divulgar conocimientos que propendan al fomento de la 
producción nacional”27. 

LA NUEVA POSICIÓN DEL ESTADO 
COMO ENTE PLANIFICADOR

Uno de los pilares donde se sustentó la Geografía económica... fue que cumplió con 
uno de los principios desde donde el Estado formulaba el desarrollo económico: 
la planificación. Por lo mismo, su trabajo se comprendió en la nueva posición que 
el Estado asumía en el curso de la economía. El propio texto se encarga de re cal-
carlo: 

“Durante el siglo XIX la intervención del Estado en la economía chilena y, parti cu-
larmente, en el fomento de la producción, fue muy exigua. La acción del Estado 
se limitó a un nivel pasivo, de garantía del orden, de la propiedad privada y de la 
libertad individual”28. 

Hacia 1950 existía, no exento de críticas, una suerte de consenso sobre el papel 
del Estado en la economía que pocos discutían desde una perspectiva estructural. 
El Estado debía representar un papel activo. De allí que la creación de la CORFO, 
la serie de acciones de fomento productivo (Planes inmediatos y generales) así 

25 Corporación de Fomento de la Producción, Geografía..., op. cit., tomo III, “Introducción”, p. VIII. 
26 Corporación de Fomento de la Producción, Cinco..., op. cit., p. 331.
27 Corporación de Fomento de la Producción, Geografía..., op. cit, tomo III, “Prefacio”.
28 Op. cit., tomo II, p. 542. 
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como la serie de estudios que surgen en la época incluidos los de la Geografía eco-
nómica..., es necesario insertarlos en una reorientación histórica del Estado chileno. 
Como es obvio, hubo reacción al proceso, sobre todo críticas surgidas al alero de 
posturas conservadoras, representadas por organizaciones empresariales como la 
Sociedad de Fomento Fabril y la Sociedad Nacional de Agricultura así como pren-
sa que los representaba (El Diario Ilustrado, por ejemplo), todos los cuales, en gene-
ral, apuntaban a que las políticas de planificación no interviniesen en la iniciativa 
privada y existiera disposición de los recursos financieros29. 

Como hemos expresado, la CORFO simbolizó la nueva forma de enfrentar 
el desarrollo económico y el concepto de planificación comenzó a transformarse en 
un emblema que marcaría las siguientes décadas, horizonte sólo interrumpido por 
el golpe militar en 1973. Aquello es lo que se ha denominado el Estado Empresario, 
en tanto su acción fue clave en el proceso de reconocimiento territorial del país 
como de una industrialización nacional que se entendió como el camino para la 
trasformación de la estructura económica de modo profundo30.

Pensamos que el amplio programa de investigación y reconocimiento de los 
recursos productivos del país, tarea asumida entre otros por la Geografía económi-
ca..., fue el reflejo de esa apropiación por parte de un Estado desarrollista, de la 
conducción de la economía del país. De hecho, hacia la década de 1940, la idea de 
preparar planes y realizar estudios e investigaciones contó con el apoyo concreto 
de las Naciones Unidas, la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), 
así como de entidades financieras como el Banco Internacional de Reconstrucción 
y Fomento. De este modo, se pudo avanzar en grado importante en trabajos de 
investigación sobre los recursos naturales, todo lo cual era destacado en 1962 por 
la propia Corporación de Fomento:

“...entre las investigaciones que pueden distinguirse en relación a recursos natura-
les las hay relativas a recursos agropecuarios, forestales, hidroeléctricos, aguas 
subterráneas, marinos, minerales, carboníferos y petrolíferos. Acá se llevó a cabo 
la primera investigación detallada sobre los recursos forestales del país y perió-
dicamente realiza catastros para mantener al día o mejorar la información”31. 

De todo ello da cuenta en forma particular el capítulo V del tomo segundo de la 
Geografía económica..., cuyo título es muy sugerente: “El rol económico del Estado”, 
donde enumera y expone la serie de acciones donde se ha materializado la inter-
vención del Estado en materia económica y social. El punto es interesante, ya que 
a fines de 1964, la Corporación de Fomento de la Producción liberó a su departa-
mento de planificación, que pasó a convertirse en la Oficina Nacional de Planifi-
cación, reconocida bajo las siglas de ODEPLAN. Este nuevo organismo presenta 
raíces que se vinculan a la Geografía económica..., en tanto su trabajo se pregunta y 
discute sobre las regiones económicas presentadas por los dos primeros tomos de 

29 Ortega, et al., op. cit., p. 112.
30 Oscar Muñoz, Chile y su industrialización: pasado, crisis y opciones, p. 71.
31 Corporación de Fomento de la Producción, Veinte..., op. cit., p. 93.
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la colección en 1950. Sobre estas regiones económicas, es decir, sobre la división 
productiva realizada por la CORFO nos detendremos en el siguiente punto. 

LA REGIONALIZACIÓN:
LA DIVISIÓN DEL PAÍS EN REGIONES PRODUCTIVAS

El tema de la diferenciación sobre la superficie de la tierra (esto es el espacio 
organizado en zonas), como objeto principal de estudio en la ciencia geográfica es 
un asunto que era planteado hacia 195032. La lógica de dividir el país en regiones 
estuvo desde el principio en el proyecto y siempre se tuvo a la vista la misma 
trilogía de análisis, es decir, el “énfasis en la localización de los caracteres físicos, de 
los fenómenos de la población y de las realidades y dependencia económicas”33. 
En general, esa fue la lógica y coherencia de la obra. Como fue expresado, el 
planteamiento era el estudio de áreas o zonas geográficas cuyas características co-
mu nes les permitieran agruparse en un solo territorio de vocación productivo. 

El asunto era nuevo, ya que según nos ilustra Sergio Sepúlveda34, entre los 
hitos más lejanos sobre este tipo de división territorial debía mencionarse a Elías 
Almeyda Arroyo con su clásica Geografía de Chile y algunos trabajos de Humberto 
Fuenzalida Villegas. Por nuestra parte, aunque desde una perspectiva distinta, no 
podríamos dejar de mencionar a Benjamín Subercaseaux y su obra Chile o una loca 
geografía (1943) y el trabajo de Jorge Mc Bride, Chile, su tierra y su gente (1938). El 
asunto es que aquellos trabajos sirvieron de base para una representación de Chile 
desde la lógica de regiones productivas. En relación a la Geografía económica..., 
los trabajos de Humberto Fuenzalida Villegas fueron claves, ya que su división 
territorial fue la que se consagró hacia 1950 con la obra publicada por CORFO, 
zonificación que corresponde a los hitos iniciales del proceso de regionalización 
del país, que culmina con las actuales quince regiones chilenas35. 

Por la época se desarrolló una serie de estudios de lo que se ha denominado 
la “geografía práctica” o “geografía aplicada”, asunto del cual trataremos en la 
conclusión, pero respecto de lo cual es necesario indicar que la Geografía económi-
ca... es una suerte de fundadora, ya que hacia las décadas de 1950 y 1960 surgen 
innumerables textos orientados por esta línea de investigación36. Muchos de ellos 
se remiten a análisis específicos de territorios particulares. Entre otros, es posible 
mencionar al propio Elías Almeyda y su Geografía agrícola de Chile (1957); Jean 
Borde y Mario Góngora con La evolución de la propiedad rural en el valle del Puangue 
(1956); Carlos Muñoz, Sinopsis de la flora chilena (1959); Reinaldo Borgel, Las dunas 

32 Alden Gaete, “La Geografía política y sus principales temas”, p. 56.
33 Sergio Sepúlveda, Regiones geográficas de Chile, p.5.
34 Corporación de Fomento de la Producción, Geografía económica de Chile. Primer Apéndice, p. 334.
35 Federico Arenas, “El Chile de las regiones: una historia inconclusa”.
36 Hernán Santis y Mónica Gangas, “Notas para la historia de la geografía contemporánea en Chile 

(1950-80)”, p. 14.
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litorales de Chile (1963); Edmundo Pisano, La vegetación de las distintas zonas geográfi-
cas de Chile (1954); Gene Martín, La división de la tierra en Chile central. 

El asunto, como bien lo demostró la Corporación de Fomento, no se quedó 
sólo en el ámbito académico. De hecho, esa amplitud e influencia práctica fue una 
característica importante de los trabajos geográficos de la época. En materia de 
regionalización, con fines de planeamiento y coordinación territorial deben men-
cionarse las investigaciones surgidas al alero de la Dirección de Planeamiento del 
Ministerio de Obras Públicas a partir de 1953; la serie de monografías publicadas 
entre 1954 y 1959 por la Sección de Seminarios Regionales del Departamento de 
Extensión de la Universidad de Chile; los trabajos de la Oficina de Planificación 
Nacional, por ejemplo, sobre la cuenca del río Biobío, entre otros37. 

La división del país en regiones económicas respondió, como es explicado en 
el lanzamiento editorial de los dos primeros tomos de la Geografía económica..., a un 
criterio de “homogeneidad territorial”, un asunto que estuvo muy presente en la 
conformación del Estado-nación en el siglo XIX38. Con esa lógica se anunciaba en 
1950, seis (6) regiones que fueron definidas como “geográfico-económicas”: 

“Las zonas corresponden en el fondo a la consideración compleja de los factores 
económicos y geográficos de cada una de ellas y no a un factor aislado de la eco-
nomía o de la geografía de las misma. En cierto modo, estas demarcaciones corres -
ponden también a divisiones tradicionales, aunque en sus límites han experi men-
tado algunos retoques”39.

En definitiva, la Geografía económica... mantuvo la estructura de división planteada 
al inicio de la obra la que, incluso, fue reforzada por la Síntesis Regional, escrita por 
Sergio Sepúlveda y publicada en el volumen IV en 1962. Aquella organización 
económico-territorial fue la siguiente:

Curicó, Talca, Linares, Maule y Ñuble.

Como ha sido dicho, el proyecto se anunciaba en tres partes estructurales: 
Aspectos Físicos, Humanos y Económicos. Seguiremos, por tanto, esa lógica y nos 
centraremos en las siguientes líneas en un análisis más específico de los factores 
“naturales”, en particular de la perspectiva de su relevancia y papel en el marco 
del proyecto, que es el aspecto central que ocupa al primer volumen de la obra 
objeto de esta reedición. 

37 Corporación de Fomento de la Producción, Geografía..., op. cit., Primer Apéndice, p. 335. 
38 Andrés Núñez, La formación y consolidación de la representación moderna del territorio en Chile: 1700-1900.
39 Corporación de Fomento de la Producción, Geografía..., op. cit., tomo I, p. XXII. 
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LA PREPONDERANCIA DE LA GEOGRAFÍA FÍSICA HACIA 1950

La Geografía como disciplina de investigación científica posee sus raíces en el siglo 
XIX, aun cuando el interés racionalista o ilustrado por conocer y explorar el territorio 
es precedente. Una característica de la realidad territorial de la era republicana fue 
que los espacios o se dieron como vacíos o aparecieron como desconocidos. En este 
contexto, “el país desconocido”, como expresó Claudio Gay en 1830, era necesario 
investigarlo y “explorarlo”. La empresa de la exploración del territorio tuvo un 
fundamento semejante a las ilustradas de siglo XVIII, pero ahora en una mirada 
más interna. Ambas tuvieron elementos comunes: investigar, descubrir, catastrar, 
informar e incorporar. Unas para el reino, las otras para la na ción que se configuraba.

Dado el contexto cultural, aquella “nueva” exploración –ahora con base re-
publicana– debía tender al conocimiento efectivo del paraje incógnito: su explo-
ración, observación y, luego, evaluación rigurosa, científica, para que éste fuere 
capaz de modificarse, ocuparse y explotarse. En este horizonte, los geógrafos y los 
ingenieros civiles fueron claves40.

La aparición de la comunidad científica de los geógrafos en el Chile del siglo 
XIX estuvo relacionada tanto con la inclusión de la Geografía en los diversos niveles 
de la enseñanza como en aquella necesidad “nacional” de dar a conocer lo existen-
te en ese espacio. La labor del “científico” geógrafo, por tanto, se sustentó en aquel 
raciocinio: (re)conocer el espacio y definir el territorio. Antes de sentar la base de 
una metódica razón, debía realizar el paso inicial y fundamental: ver, sentir. Fue así 
como la exploración de Chile durante el siglo XIX tuvo un doble sentido y profun-
do significado: el desarrollo de la ciencia que se estaba dando en todas las discipli-
nas del saber y, a través de ellas, configurar espacial o territorialmente a “Chile”.

Al inicio del siglo XIX, la institución educacional por excelencia la constituía 
el Instituto Nacional. Si las ciencias formaban parte de su programa, la Geografía 
no debía estar ausente, creándose la asignatura en 181341. Fue así que hacia 1818 
la cátedra era dictada por don Simón Rodríguez Aldea y, desde inicios del año 
siguiente, por el francés Carlos Ambrosio Dossier. Radicado en Buenos Aires, fue 
conocido por Miguel Zañartu, embajador de Chile en la capital argentina en aquel 
entonces, quien lo recomendó al gobierno el cual lo contrató para que implantara 
en Chile un proyecto de escuela industrial. A la larga, se transformó en uno de 
los pilares del Instituto Nacional durante aquellas décadas. Otros catedráticos que 
dictaron la asignatura durante la primera mitad del siglo XIX fueron Ventura Marín 
e Hipólito Beauchemin. Dentro del método de enseñanza se plasmaba el espíritu 
empírico tan determinante en aquel tiempo; además de las clases en el aula, era 
actividad fundamental el reconocimiento en terreno de lo explicado en teoría. Los 
paseos y exploraciones, por tanto, eran actividad frecuente de las clases.

40 En el siglo XVIII ese papel lo llevaron a cabo los ingenieros militares y marinos-exploradores 
como Alejandro Malaspina, quién, entre otras, realizó hacia fines del siglo XVIII una expedición a las 
tierras y mareas australes de América. 

41 Mónica Gangas, La evolución de la geografía chilena durante el siglo XX. Contextos, tendencias y autores.
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Al constituirse la Universidad de Chile, la Geografía se incluyó en la Facultad 
de Ciencias Físicas y Matemáticas, aunque años más tarde aparecería en la Facul-
tad de Filosofía y Humanidades. Fue en el año 1853 cuando surgió en el plan de 
estudios de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas la primera especificación 
de la carrera de ingeniero geógrafo, que exigía, al menos, tener la condición de ba-
chiller. En 1889, en un nuevo plan de estudios y con la colaboración de profesores 
europeos, la profesión pasó a designarse ingeniero geógrafo y de minas. Su sentido 
era práctico: no interesaba tanto el conocimiento gratuito del espacio horizontal, 
como la capacidad y posibilidad real de intervención o modificación de éste42. 

En pleno siglo XX, hacia 1950, el panorama no había, pensamos, cambiado 
en lo sustancial. La Geografía continuaba considerándose “ciencia” en el sentido 
otorgado en pleno siglo XIX y el enfoque exploratorio de ella mantenía sus rasgos 
inequívocos. A su vez, como en el siglo XIX, era asimilada desde la perspectiva de 
lo físico, llegándose, incluso, a usarse como sinónimos, asunto, por cierto, que aún 
es posible observar en diversos niveles. Por último, en el siglo XX también mantuvo 
y vivió la influencia de figuras extranjeras que marcaron su concepción y modo de 
comprensión del espacio y de la relación del hombre con él. Así como en el siglo 
XIX figuras como Claudio Gay, Ignacio Domeyko, Amado Pissis y Rodulfo Philip-
pi influyeron en el horizonte de la geografía; en el siglo XX investigadores como 
Hans Steffen (Alemania), U. de Chile (1889-1913), Juan Brugen (Alemania), U. de 
Chile (1924-1952), Jean Borde (Francia), U. de Chile (1951-1960), Ronald Paskoff 
(Francia) (1960-1970) colaboraron a delinear el modo de entender la disciplina43. 

A ellos se sumaron investigadores chilenos como Luis Galdames (1881-1941), 
Elías Almeyda (1883-1958) y Humberto Fuenzalida Villegas (1904-1966), hombre 
clave en el desarrollo de los estudios de la Geografía económica..., particularmente en 
el tomo I o, como se llamó, los factores naturales. En este contexto, que un tomo casi 
completo haya sido desarrollado por un geógrafo –el propio Humberto Fuenzalida– 
y que sus páginas hayan estado muy influidas por la concepción naturalista de la Geo-
grafía, se justificaba a la luz del horizonte cultural en que la disciplina se desenvolvía: 

“La Geografía chilena fue influenciada durante todo el siglo XX. Hasta 1985 se 
observa con nitidez que durante las primeras cinco décadas dominan los artículos 
cali ficados en el ámbito de la Geografía Física, de donde se desprende una concep-
ción y enfoque naturalista para el quehacer geográfico”44. 

42 Gangas, op. cit.
43 En la práctica fue Hans Steffen quien afianzó el desarrollo de la Geografía como ciencia del 

conocimiento en la Universidad de Chile. Por otra parte, el también alemán Dr. Juan Brüggen trajo 
nuevos aires en la enseñanza de la Geografía Física en Chile. Su discípulo, el profesor Humberto Fuen-
zalida, introdujo ideas y metodologías de la escuela francesa, donde estudió, pero sin perder de vista la 
enorme impronta que imponía el mundo germano. Humberto Fuenzalida, como es ampliamente cono-
cido, institucionalizó la Geografía con la creación del Instituto de Geografía en la Facultad de Filosofía 
y Educación de la Universidad de Chile hacia 1942.

44 Hernán Santis y Mónica Gangas, Informe Final Proyecto DIUC 123/86. Problema de Geografía: 
Identificación de influjos de la geografía chilena, 1900-1985, p. 11. En general, es posible estimar que inicial-
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La línea de interpretación de la Geografía, en tanto, ciencia en lo fundamental 
de lo físico, mantuvo el derrotero anunciado con antelación: 

“Este gran tema y el enfoque aparece directamente vinculada al influjo de Hans 
Steffen en primer lugar; luego a la figura de Juan Brüggen y finalmente a la acción 
de Humberto Fuenzalida. Los dos primeros vinculan a los autores a la escuela 
alemana del siglo XIX e inicios del XX, en tanto que el último es el nexo con la escuela 
francesa, como el mismo lo específica respecto de De Martone, Luteaud y Haugh”45.

A la desaparición de Humberto Fuenzalida (1966), el influjo francés es repre-
sentado por las figuras de Jean Borde y Ronald Paskoff, que en tanto geografía físi-
ca se tradujo en una fuerte especialización en geomorfología (Reinaldo Borgel, por 
ejemplo) y la aparición de los estudios de climatología, biogeografía e hidrología. 
El asunto es interesante, ya que sólo después de 1950, y durante los tres decenios 
siguientes, la Geografía Humana (el notable Pedro Cunill, por ejemplo) muestra 
mayor expresión numérica en estudios que involucran enfoques, entre otros, so-
ciológicos, económicos, históricos, antropológicos46. 

En definitiva, la inclusión y necesidad de estudiar los “factores naturales” como 
fuente para el desarrollo económico, estuvo muy ligada al modo de comprensión 
de la Geografía para la época. Como se dijo, existía hacia 1950 una marcada homo-
logación entre la Geografía y el estudio de las características naturales de la tierra47. 
En esta percepción fue sustancial la escuela alemana y Humberto Fuenzalida Ville-
gas quien a pesar de haber estudiado en Francia estuvo muy influido por el alemán 
Juan Brüggen, lo que, entre otros aspectos, lo llevó a definir el primer plan de estu-
dios para Geógrafos hacia 1939, que terminó en la formación del Instituto de Geo-
grafía al alero de la Universidad de Chile. En su afán por especializar la investiga-
ción a una exhaustiva descripción de la tierra, Humberto Fuenzalida Villegas creó 
en 1957 la Escuela de Geología en la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas. 

Lo expresado por antelación, es decir, el protagonismo casi exclusivo de la 
Geografía Física, era ratificado en 1966 por Sergio Sepúlveda, autor de uno de los 
textos de la Geografía económica..., tomo IV, cuando exponía: 

“El primer volumen de la Geografía Económica es de muchísima importancia porque 
está consagrado por entero a la Geografía Física y bastante especialmente a la oro-
grafía”48. 

mente la influencia de Alexander von Humboldt y Carl Ritter, ambos alemanes, fue decisiva para la 
compresión y delineación del campo de la Geografía, al apuntar y afianzar la idea de que ella es ante 
todo “la ciencia de la vida física y orgánica de la superficie de la tierra”. Esta última cita es de Digna 
Rodríguez, La enseñanza de Geografía Física. 

45 Santis y Gangas, Informe..., op. cit., p. 12. 
46 Ibid. 
47 La tesis de Carmen Guerrero, Metodología de la geografía: una investigación sobre vocabulario geográ-

fico, da cuenta de aquello al investigar que los alumnos de enseñanza media asocian la Geografía única 
y exclusivamente a conceptos y vocabularios de Geografía Física. 

48 Sepúlveda, Regiones..., op. cit., p.329. 
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LOS RECURSOS NATURALES 
DESDE LA LÓGICA DEL CATASTRO O INVENTARIO 

En este punto abordaremos dos aspectos. El primero es que la lógica de la estructura 
del trabajo de la Geografía económica..., tomo I, continuó la línea de investigación 
de autores precedentes. El segundo es que su tratamiento plantea la perspectiva 
de un inventario. 

Respecto del primer enunciado, nos parece evidente que autores de la primera 
mitad del siglo XX marcaron la pauta y el modo de ordenar el índice de la Geografía 
económica... En primer lugar, es necesario nombrar a Luis Galdames, quien ya en 
1911 publicó una obra de geografía de Chile cuyo título fue Jeografía económica de 
Chile, sin duda un nombre sugerente si consideramos que el estudio que nos con-
voca lleva un título similar. Con algunas diferencias de orden, su presentación se 
dividía en tres partes: el territorio, la población y, su parte más extensa, los recursos 
productivos y financieros. Desde nuestra óptica, su planteamiento es similar al que 
canalizó en la Geografía económica... de CORFO, en especial si tomamos en cuenta 
que presenta un primer tomo asociado al territorio, llamado recursos naturales, un 
segundo tomo vinculado a la población, de nombre recursos humanos y un tercero y 
cuarto ligado a los recursos productivos y financieros, de nombre homónimo. 

A diferencia de otros títulos posteriores, Luis Galdames aún mantiene una di-
visión territorial política, asunto que cambiará mucho hacia la década de 1940 con 
la aparición de dos estudios claves para afianzar el ordenamiento de las materias 
de estudio por parte de la Geografía. El primero es el trabajo de Elías Almeyda, 
de título Biografía de Chile
Geografía de Chile (1948) donde el análisis se lleva a cabo a partir de “Zonas Geográ-
ficas de Chile”49. En ambos autores las zonas territoriales son similares: 

a) De los desiertos: desde Arica hasta Atacama;
b) De las estepas: desde Atacama hasta Valparaíso;
c) De los matorrales: desde la cuesta de Chacabuco hasta el río Maule;
d) De los parques: desde el Maule hasta Malleco;
e) De los bosques: de Cautín a Chiloé y
f) De las praderas: Aisén y Magallanes.

La única diferencia es que Carlos Kaplán incorpora la Zona Antártica. 
La división del país en zonas geográficas en vez de políticas fue ratificada en 

los estudios de la CORFO y el tratamiento en términos amplios fue similar al de 
Elías Almeyda y Carlos Kaplán. En efecto, estos autores realizan su análisis sobre 
la base de aquella segmentación territorial a partir de lo cual se introducen en 
ele mentos de lo que denominan lo físico (recursos naturales), lo político (recur-
sos humanos) y lo económico (recursos productivos). La Geografía económica... de 

49 Lo de Carlos Kaplán llama la atención ya que no era geógrafo de profesión sino que un militar 
dedicado a estas materias. Y llama la atención, porque Chile es uno de los pocos países del mundo 
donde aún la disciplina de la geografía está oficialmente sustentada desde una institucionalidad militar, 
a través, del Instituto Geográfico Militar (IGM).
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CORFO, como es posible observar, a pesar de seguir la línea en forma gruesa, 
ge nera una renovada parcelación territorial, ampliando y modificando algunos 
lí mi tes de sus antecesores así como alterando sus denominaciones. Al respecto, ya 
en 1944 un autor establecía:

“La economía, pues, debe apoyarse necesariamente en la geografía del territorio para 
examinarse en cada una de las zonas. Por cuanto al estudiar la geografía estaremos 
también conociendo un factor económico de indudable importancia, especialmente 
en los países latinoamericanos, donde la naturaleza se muestra muy favorable”50. 

Otro aspecto que es interesante de constatar es la lógica del análisis. El texto 
de Carlos Kaplán se estructura en torno a la Geografía Física (Orografía, Climato-
logía, Fauna, Sismología, Flora, Costas e Islas, etc.); Geografía Política (Población 
y organización político-administrativa) y Geografía Económica (Vías y medios de 
comunicación, agricultura, ganadería, minería, industrias y comercio). Es decir, en 
lo sustancial, el plan de CORFO rememora los trabajos de “Geografía de Chile” 
llevados cabo durante la década de 1940, en particular los trabajados de Elías Al-
meyda y Carlos Kaplán. 

En términos puntuales, el primer tomo de la Geografía económica... presenta otra 
faceta que va más allá de la esquematización común antes anunciada: su carácter 
de inventario. 

En efecto, el tomo I de la Geografía económica... es un verdadero tratado de datos 
duros o, en términos historiográficos, hechos, que en tanto positivos (objetivos) son 
representados como fuente amplia de registro e información. Lo expresado era 
ratificado por la Comisión Redactora en la presentación del primer volumen:

“Creemos que este trabajo puede representar una ayuda para los especialistas, los 
que encontrarán en él una síntesis que comprende las informaciones más com-
ple tas y modernas que estuvieron a nuestro alcance, de tal manera que la obra 
pue de ofrecerles una revisión objetiva de los conocimientos disponibles a la fecha 
actual de cada una de las materias a que se refieren los diversos capítulos, que les 
servirán de punto de partida para trabajos de mayor amplitud y profundidad que 
el presente”51.

La explicación y consenso de esta perspectiva en el estudio de la Geografía 
puede encontrarse en dos aspectos. El primero, ya indicado, se remite a que la 
Geografía en la época era sinónimo del estudio de lo físico52. El segundo aspecto, en 
cierto modo también anunciado, es la necesidad generalizada por levantar infor-
mación geográfica para fines de desarrollo económico. En 1949, por ejemplo, en el 

50 Santiago Chicharro V., Chile a través de sus zonas geográfico-económicas.
51 Véase más adelante p. 7
52 Por cierto, no era en términos absolutos, porque en determinados ámbitos intelectuales se dis-

cutía que la naturaleza no era independiente del hombre, asunto que fue madurando, como dijimos, en 
la segunda mitad del siglo XX. 
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marco de los trabajos llevados a cabo por el Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, con sede en México y dependiente de la Organización de Estados Ame-
ricanos (OEA), el planteamiento era claro: 

“Los recursos naturales de las repúblicas americanas constituyen la riqueza básica 
de la que depende el desarrollo de un nivel de vida más alto y una economía sóli-
da. La falta de conocimientos sobre esos recursos es un asunto crítico...”53.

Es decir, recabar información de los recursos naturales desde la perspectiva 
del inventario era un principio común a la luz de dar sustancia y marcha a una 
economía afectada en el ámbito mundial, entre otros factores, por la crisis de 1929 
y la Segunda Guerra Mundial. 

Como todo inventario, la compilación de información debía ordenarse y clasi-
ficarse. Una muestra de ello fue la distribución de las regiones geográfico-econó-
micas. Cada zona poseía “un sello” o “un carácter”54, que la llevaba a definir una 
vocación productiva esencial o primordial. Interiorizarse en los recursos naturales 
de aquellas regiones parecía ser la base del análisis, es decir, la primera escala en 
un estudio amplio de Geografía-Económica, no en vano el primer tomo de la Geo-
grafía económica de Chile era dedicado a los “Factores Naturales”.

Aunque en contextos temporales distintos, es factible reflexionar sobre la línea 
que puede darse entre los tomos de la Geografía económica... de CORFO y los traba-
jos posteriores del Instituto de Recursos Naturales-IREN CORFO (1964) y, años 
después los trabajos del Instituto Geográfico Militar o IGM55. Hacia 1970, por ejem-
plo, la necesidad de clasificar y catalogar la naturaleza así como definir los desarro-
llos económicos a partir de ella continuó la línea de las Geografía económica de 1950: 

“El Instituto de Investigación de Recursos Naturales (IREN) de la Corporación de 
Fomento de la Producción (CORFO), desde su creación en el año 1964, viene rea-
lizando estudios científicos en diversas áreas y regiones del país, que com pren den 
tanto la descripción y clasificación de los fenómenos naturales, como la evaluación 
de su potencialidad”56. 

53 Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Los estudios sobre los recursos naturales en las Amé-
ricas, p. VIII.

54 Humberto Fuenzalida, Chile. Geografía, educación, literatura, legislación, economía, minería, 
pp. 40-41.

55 El IGM se creó como organismo especializado y técnico del Ministerio de Defensa Nacional por 
D.S. del 29 de agosto de 1922, que le dio tuición exclusiva sobre todas las actividades relacionadas con 
el levantamiento de los mapas y cartas de territorio. Posteriormente, el D.F.L. Nº 2.090 de julio de 1930, 
lo instituyó como autoridad oficial en representación del Estado en “todo lo referente a la geografía, 
levantamientos topográficos y cartografía”, Sergio Sepúlveda, “Investigación Geográfica”, p. 325. 
Hacia 1935 sus atribuciones se ampliaron a la representación de Chile ante los organismos internacio-
nales de geografía, tareas y funciones que se vieron reforzadas durante las décadas de 1970-1980 y que, 
en lo sustancial, aún conserva. 

56 Instituto de Recursos Naturales (IREN-CORFO), Provincia de Cautín. Estudio Integrado de los Re-
cursos Naturales, “Introducción”.
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UNA ECONOMÍA BASADA EN LOS RECURSOS NATURALES 

Chile, desde su conformación republicana, ha sido un país dependiente de los 
recursos naturales. En pleno siglo XIX, en cierto modo otorgando continuidad a los 
ciclos económicos coloniales, el país impulsó una economía basada en la explo-
tación de cobre y plata, que fue un soporte, aunque con altibajos, permanente de 
la economía nacional para ese tiempo. 

Paralelamente, los suelos de la zona central, ampliados a los de la Araucanía, 
colaboraron a diversificar la dependencia en los recursos naturales. Esta vez fue 
el sembradío y explotación del trigo, proceso que marcó la pauta, en especial en 
torno a 1850 y décadas posteriores. Al respecto, casi un siglo más tarde, Humberto 
Fuenzalida escribió: 

“Debido a que estos campos –los de La Frontera– se han demostrado excelentes 
para el cultivo del trigo, la selva que cubría primitivamente gran parte de esas re-
gio nes ha desaparecido”57. 

Algunos autores, como Marcelo Carmagnani (1994,1998), han matizado la impor-
tan cia de los llamados ciclos trigueros, pero lo cierto es que no sólo se dieron sino 
que, como indica Humberto Fuenzalida y otros autores de la época, su impacto 
también tuvo que ver con otros recursos naturales ante la quema masiva de masa 
boscosa nativa. 

En términos generales, entre el período 1820 y 1880 el panorama fue el si-
guien  te: 

“No obstante algunos ciclos cerealísticos significativos, el crecimiento económico 
de la época estuvo estrechamente ligado a la minería del cobre, pero las mayores 
posibilidades de lucro se concentraron en el alto comercio, en el sector importador-
exportador”58.

Como es conocido, hacia el último tercio del siglo XIX y durante la primera parte 
del siglo XX, a partir de la ocupación de tierras bolivianas, Chile incorporó el salitre 
en su desarrollo económico. El impacto fue importante, aunque no es éste el espacio 
para tratarlo. En la práctica, los territorios de la zona norte y sus recursos naturales 
acapararon la atención. Por su parte, la agricultura seguía su lento ritmo sin mayores 

57 Fuenzalida, op. cit., p. 52. El auge triguero así como el buen desenvolvimiento de la explotación 
del cobre y plata llevó a que el Estado desarrollara un fuerte plan de obras públicas así como el forta-
lecimiento de un país urbano y centralizado. A su vez, asunto que de tanto en tanto nos recuerda la de-
pendencia del país de los recursos naturales, Chile fue en pleno siglo XIX subordinado de las economías 
europeas, lo que hizo que cuando ellas se desestabilizaban la economía chilena se derrumbara, como 
sucedió, por ejemplo, en la década de 1870. Otras crisis que nos recuerdan aquella filiación subsidiaria 
son las de 1929 y 1982 y otras de esta década.

58 Eduardo Cavieres, “Industria, empresariado y Estado. Chile, 1880-1934. ¿Protoindustrialización 
o industrialización en la periferia?”, p. 14.
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avances tecnológicos (la lógica era ampliar los territorios más que invertir en esta 
materia) y, finalmente, la industria, si bien capitalizó algunos avances, sobre todo la 
textil y otras en la zona norte, ella nunca representó un papel decisivo en el período. 

El paso siguiente estuvo muy influido por la crisis 1929-1932: 

“La crisis dejó al desnudo los peligros de una economía dependiente de forma es-
trecha de las exportaciones de cobre y salitre. La drástica caída de ellas alteró el 
sentido del desarrollo. Chile que hasta entonces crecía hacia fuera bajo el estímulo 
de las fuerzas expansivas del comercio internacional, debió movilizar fuerzas que, 
desde dentro, impulsaran el crecimiento de la economía”59. 

Es lo que se ha llamado el período de “sustitución de las importaciones”, algunas de 
cuyas características principales fueron el renovado papel del Estado y la apuesta 
por el aceleramiento de un proceso de industrialización interno, todo lo cual alcan-
zó un auge, incluso en el ámbito latinoamericano, en las décadas de 1940-195060. 

Sin embargo, la relación de la economía con los recursos naturales, con este 
importante giro, no cambió en lo sustancial. De hecho, para el desarrollo de la 
industria ellos, los recursos naturales, se transformaron en un pilar fundamental, 
por lo que conocer de sus atributos y posibilidades, dos principios presentes en el 
proyecto de la Geografía económica..., como iniciar su explotación fue una prioridad. 
Entre otros, resaltamos el uso de las cuencas para la generación de electricidad 
(ENDESA); el uso masivo del recurso bosque para la producción de madera; la 
exploración y posterior extracción de petróleo (ENAP), la explotación de diversos 
minerales a lo largo del país como el fomento a la industria pesquera, así como 
también la valorización de los recursos escénicos de las diferentes regiones para 
desarrollos en el ámbito del Turismo, entre otras variadas iniciativas61. 

El vínculo histórico entre recursos naturales y economía siguió su pauta en la se-
gunda mitad del siglo XX y, sin duda, lo conserva en la actualidad. La Geografía Eco-
nómica, en este contexto, en términos generales, ha sido una disciplina reconocida al 
concentrar su mirada en la identificación de las bases productivas, ya sea a través del 
mecanismo del inventario, como fue el caso de la Geografía económica... de CORFO, 
u otras maneras más sofisticadas y complejas de análisis surgidas con posterioridad 
como, por ejemplo, con la inevitable introducción del factor “eco lógico”62. 

59 Alberto Baltra, “Desarrollo general de la Economía”, p. 446.
60 Existe la tesis de que el proceso de industrialización se había iniciado antes de la crisis y que ella 

sólo vino a darle mayor protagonismo y, por tanto, continuidad. Véase Gabriel Palma, “Chile 1914-
1935: de economía exportadora a sustitutiva de importaciones”, pp. 61-88. 

61 Para un panorama general véase Corporación de Fomento de la Producción, Exposición sobre su 
desenvolvimiento económico y financiero.

62 Un buen resumen de la postura e interpretación de la Geografía Económica en el ámbito inter-
nacional hacia 1950 y 1960 así como sus lecturas más actuales se encuentra en José Luis Sánchez H., 
Naturaleza, localización y sociedad. Tres enfoques para la Geografía Económica, pp. 18-26. Sólo para graficar, 
rescatamos que en general los estudios de Geografía Económica tenían por misión, hacia 1950, “el 
estudio de los recursos básicos del mundo”. 
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LA GEOGRAFÍA, LA NATURALEZA

Y EL DETERMINISMO GEOGRÁFICO 

“El relieve condiciona la economía de una manera tan decisiva como el clima o 
cualquiera de los otros datos naturales que forman la base de la vida”, escribía 
de modo concluyente Humberto Fuenzalida en este primer tomo63. Las palabras 
hablan por sí solas, en tanto definen que los factores del medio físico influyen de 
forma directa en el hombre, es decir, determinan su manera de actuar. 

Desde esta perspectiva, el carácter de un pueblo, su modo de ser dependía y 
estaba subordinado a la naturaleza o medio físico en el que se insertaba. Hablando 
de la zona norte, el mismo autor, pero algunos años antes, exponía: 

“La fortuna minera de las regiones situadas inmediatamente al sur (de Bolivia), 
había creado un tipo humano curioso, especie de pioneer, de hombre de avanzada, 
que continuamente se aventuraba por las cordilleras y desiertos para fijar nuevas 
ri quezas: el cateador”64. 

En general, como vimos, la concepción del territorio y de la disciplina de la 
Geografía en particular, estaban dominadas por ideas positivistas, al más clásico 

63 Véase más adelante p. 29
64 Fuenzalida, op. cit., p. 30.

Materia prima para la industria de papel y celulosa en Laja. Corporación de Fomento de la Producción, 
Veinte..., op. cit.
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estilo decimonónico, sobre todo ligadas a la influencia alemana de Alexander von 
Humboldt, Carl Ritter, Frederic Ratzel y en Chile principalmente a Juan Brüggen. 
Desde esta perspectiva, el espacio era “geográfico” y los recursos físicos contenidos 
en ese espacio estaban a disposición de cada sociedad65. En consecuencia, algo 
muy presente en el proyecto de la Geografía económica... de CORFO, si conocemos 
el espacio-geográfico de la nación, sabremos el modo y alcances de su desarrollo.

De otra parte, la posición positivista del espacio también estuvo muy ligada –y 
en ciertos ámbitos todavía lo está– a los principios básicos de la nacionalidad. Así 
como la “tierra es de la humanidad”, determinados territorios, con sus peculiares 
características, son los de la nacionalidad, es decir, los que otorgan identidad y confi-
guran una nación y su gente. Expone Humberto Fuenzalida, refiriéndose a la zona 
norte: “Dos cosas dan carácter peculiar a esta parte del país: primero la orografía 
y, segundo, la aridez... Es la minería, pues la que confiere un sello a la región”66. 

La postura, en cierto modo, es extrema, ya que las diferencias de las “razas”, de 
los pueblos, de la gente, se hallarían determinadas por la geografía (entendida como 
espacio físico)67. En consecuencia, la naturaleza y sus recursos adquieren en este 
contexto interpretativo de mediados de siglo XX, una función esencial en la defini-
ción de la nacionalidad. En cierto modo, mientras más se conozca “la naturaleza” 
de la nación más desarrollado será el país. Esto fue, en el fondo, el proyecto de la 
Geografía económica... de CORFO: un estudio de “descubrimiento” de la naturaleza 
(nacional) y sus posibilidades, en otras palabras, una búsqueda “científica” de su 
des tino68. 

Tal punto de vista está reflejado en los fundamentos básicos del proyecto ma-
terializado por esta obra de 1950, principios que de hecho son sus primeras pala-
bras:

“Los dos primeros volúmenes que forman parte de la presente Geografía aparecen 
a la luz pública en un momento particularmente interesante de nuestra evolución 
económica, que se distingue, en lo ideológico, por el afán de saber lo que el país 

65 Joan-Eugeni Sánchez, Geografía Política, p. 47.
66 Fuenzalida, op. cit., p. 41.
67 Esta tesis en la actualidad ya no se sostiene, sino sólo como un factor de análisis. Frente a la 

postura de la Geografía sólo como disciplina de estudio de la naturaleza y medio físico, ha sido nece-
sario incorporar otras categorías de análisis como los aspectos sociales y culturales, entre otros: “La 
historicidad del espacio geográfico, su estado de permanente cambio, la evidencia de que los procesos 
constituyen su principal naturaleza, margina cualquier pretensión de hacer del espacio una constante 
natural con existencia propia” José Ortega Valcárcel, Los horizontes de la geografía. Teoría de la Geo-
grafía, 2000, citado en Sánchez, Naturaleza..., op. cit., p. 204. En esta línea, por otra parte, siempre es 
estimulante tener a la vista los trabajos del inglés Denis Cosgrove, por ejemplo, “Observando la natu-
raleza: el paisaje y el sentido europeo de la vista” o las compilaciones de Joan Nogué Las otras geografías 
y La construcción social del paisaje.

68 Como vimos, los proyectos de IREN-CORFO e IGM sustentan una tesis similar. Humberto 
Fuenzalida sobre esta interpretación escribe: “La apropiación –y el conocimiento es un medio– de un 
paño de tierra es, indudablemente, el primer acto de nacionalidad; muchas veces acto inconsciente y 
precoz pero sin el cual es muy difícil concebir el surgimiento de la nacionalidad”, op. cit., p. 17. 
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positivamente dispone en cuanto se refiere a recursos naturales, humanos, fin an-
cieros y económicos en general, y la medida y forma en que éstos pueden uti lizarse 
para acrecentar el progreso nacional”69. 

Sólo unos párrafos más adelante fundaba que los geógrafos, 

“en su calidad de hombres de ciencia, deben abordar el análisis meticuloso de 
las realidades para fijar, con cierto énfasis, lo que el hombre puede hacer razo n a-
blemente sobre el paño de tierra que habita, y asegurar de este modo su pros pe-
ridad y alcanzar su destino”.

En definitiva, a mayor conocimiento de los factores naturales mayor capacidad 
de alcanzar desarrollo y destino. Ese destino pasaba también por la apropiación y 
el dominio de la “geografía”, y su estudio era una forma de lograrlo. De allí que 
la exposición de la Geografía económica... tuviera tanta relevancia en su época, pues 

69 Véase más adelante p. 5.

El programa forestal de CORFO se tradujo en extensas plantaciones de pinos. Corpora-
ción de Fomento de la Producción, Veinte..., op. cit.
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era delineador, orientador de aquella nacionalidad y su progreso, tarea que ocupó 
al menos dieciséis años cuando en 1966 se imprimiera el Primer Apéndice de la 
Geografía económica de Chile, luego de cuatro volúmenes y textos refundidos (1965) 
así como separatas y publicaciones especiales. 

CONCLUSIONES

Al concluir, es nuestro interés resaltar algunos asuntos que a la luz de esta segunda 
edición de la Geografía económica de Chile, son merecedores de reflexión. Por una 
parte, es fácil comprender que el texto que se reproduce a continuación es de un 
valor incalculable, pues nos muestra lo que fue la representación de un Estado 
protagonista en un contexto donde el fomento de la producción iba de la mano 
con el levantamiento de información y la realización de estudios de geografía eco-
nómica que dieran cuenta de los recursos naturales y económicos, así como de las 
características de la población del país. El territorio nacional se visualizó como una 
base para la producción y el desarrollo de un tipo de economía que se denominó hacia 
adentro, aunque se conozca más como la estrategia de sustitución de importaciones. 

Esa mirada hacia adentro significó apuntar a un reconocimiento del país, a su 
examen y estudio, al catastro y racionalización de sus recursos, lo que nos hace re-
cordar los ciclos exploratorios de la época llamada colonial cuando el Estado español 
encomendó –a Alejandro Malaspina, por ejemplo– el reconocimiento de territorios 
americanos. Otro tanto sucedió cuando en el siglo XIX, el Estado-nación en su afán de 
definir y controlar el territorio de la nación inició un proceso de exploración –Clau-
dio Gay e Ignacio Domeyko, por ejemplo– en las diversas zonas del nuevo país70. 

La posición de poder del Estado y el control espacial ha sido una constante en 
las diferentes representaciones que las distintas épocas han hecho de su territorio. 
Los trabajos de investigación y los estudios elaborados al alero de la CORFO, al 
igual que los mencionados, surgieron bajo el influjo de un Estado protagonista. 
Era necesario para profundizar en la relación Estado-territorio una exploración 
amplia. Así lo reflejaba en El Mercurio hacia 1942, el vicepresidente ejecutivo de la 
Corporación de Fomento Guillermo del Pedregal cuando manifestaba los inconve-
nientes que existían para implementar un plan general:

“Faltan muchos antecedentes indispensables. No existen censos industriales ni 
agro  pecuarios adecuados. No tenemos ninguna idea ordenada y completa sobre la 
ri  queza de nuestro suelo ni, en general, de nuestras posibilidades. No conocemos 
tam poco de manera más o menos cierta, la utilización racional de los recursos de 
las distintas regiones del país. Las propias estadísticas eran y son deficientes”71. 

70 La colección de la Biblioteca Fundamentos de la Construcción de Chile ha publicado libros 
de ambos autores: Claudio Gay, Historia física y política de Chile e Ignacio Domeyko, Araucanía y sus 
habitantes.

71 En Ortega, et al., op. cit., p. 76. 
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La manifestación de la necesidad de indagar en información geográfica y de-
limitar el territorio nos lleva a una primera conclusión y es que cada época recrea 
su horizonte cultural y posee, por tanto, una historicidad particular. Es decir, la 
interpretación del territorio hacia 1950 estuvo marcada por la posición de un Es-
tado que vio en él una manera de encauzar su desarrollo. A partir de esa posición 
se revaloró el papel de los recursos, de la información, cambiando, por tanto, la 
interpretación territorial. 

Como expresamos, la Geografía... tuvo una representación práctica. Las expresas 
alusiones a fijar un inventario de los recursos y la idea de consignar indicaciones de 
cómo utilizarlos, clarifican la cuestión. La obra es diseñada y ejecutada con un enfo-
que práctico y utilitario, lo que queda en evidencia cuando se sostiene en ella que

“a la geografía le corresponde revisar, desde un punto de vista crítico, tanto la rea-
li dad territorial misma como la manera en que el hombre ha logrado esta ble cerse, 
y el destino y uso que el hombre ha dado a la tierra”72.

E insiste en aquel punto de vista cuando expresa: 

“En la geografía moderna, expresiones tan usuales como vocación del paisaje, 
destino geográfico, horizontes económicos, indican de manera clara que actualmente 
a los geógrafos no sólo se les pide un inventario, sino que, en calidad de hombres 
de ciencia, deben abordar el análisis meticuloso de las realidades para fijar, con 
cierto énfasis, lo que el hombre puede hacer razonablemente sobre el paño de la 
tierra que habita, y asegurar de este modo su prosperidad y alcanzar su destino. 
Algo de esto hemos tratado en las siguientes página”73. 

Es decir, el horizonte de exploración debía dar respuestas concretas, tal era el 
desafío y posición de la Geografía económica... 

Tal creencia o punto de vista es remarcada como marco introductorio de toda 
la obra: 

“De este modo hemos estudiado las formas y el relieve del país, el clima, la geo-
logía, la hidrografía, la vegetación, los suelos, los recursos de mar, la población, las 
posibilidades de ampliación del ecúmene, las características y evolución de nuestra 
economía, etc. En todos nuestros estudios hemos querido que los datos dejen de 
ser cosa muerta para transformarse en material de pensamiento y formar, de este 
modo, una con cien cia en lo que se refiere a nuestra economía y a los marcos 
dentro de los cuales se desarrolla. Conocer el país sin apasionamientos ni engaños, 
es la tarea previa para elaborar planes hacia el futuro.”74.

72 En Hernán Santis y Mónica Gangas, “Notas para la historia de la geografía contemporánea en 
Chile (1950-80)”, p. 15. 

73 Véase más adelante p. 5.
74 Véase más adelante p. 6.
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Por tales motivos, se ha fijado en la Geografía económica... un hito de una geografía 
práctica, lo que queda ratificado y subrayado por sus propios autores. 

Desde otro punto de vista, la Geografía económica... nos permite reflexionar 
acerca de una temática muy actual como lo es el papel del Estado en la socie-
dad. Distintas razones, entre las que resaltan la crisis económica estadounidense o 
subprime, que afectó a otros tantos países y generó dudas globales sobre la posición 
del mercado en el desarrollo económico mundial; la más reciente crisis económica 
europea, donde del mismo modo, pero en posición inversa, ha llevado a generar 
una fuerte crítica al llamado Estado de Bienestar, así como en forma más interna y 
puntual, el terremoto de febrero pasado (2010), han llevado a discutir en torno al 
papel que debe cumplir el Estado en el desarrollo social y económico. Por un lado, 
se reclama más Mercado del otro más Estado. De allí que nos parece una buena 
oportunidad reconocer en la Geografía económica... (1950) un texto que más allá de 
los recursos naturales, poblacionales y financieros, da cuenta de un relato social y 
cultural donde el poder se representó en un Estado sólido, capaz de resolver y li-
derar los problema acarreados por una crisis capitalista de alcance mundial (1929), 
así como de otros factores externos e internos, entre los que hemos contado a la 
Revolución Rusa, la Segunda Guerra Mundial y el Terremoto de 1939. 
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PREFACIO

La Corporación de Fomento de la Producción, en cumplimiento de su misión 
de impulsar el desarrollo económico del país –de que dan testimonio las 

nu merosas obras de progreso realizadas por ella en el transcurso de los últimos 
diez años– no se ha preocupado tan sólo de incrementar la riqueza o los recursos 
ma teriales, sino que, comprendiendo que el éxito de su cometido depende en 
gran parte de la preparación de los colaboradores y del perfeccionamiento de los 
conocimientos relacionados con nuestro ambiente físico, económico y social, ha 
tratado por todos los medios de estimular estos valores.

Es así como, entre otras medidas conducentes al mismo o parecido fin, la Cor-
poración creó, en el año 1942, la Fundación Pedro Aguirre Cerda, cuya misión es 
ayudar a la formación y perfeccionamiento de estudiantes chilenos, especialmente 
en las disciplinas científicas y técnicas.

Ella también proporciona medios para divulgar, a través de la formación de 
bibliotecas técnicas, de la traducción y publicación de obras de texto, de la parti-
cipación en congresos y conferencias científicas, económicas, etc., conocimientos 
que propenden al fomento de la producción nacional.

Entre los trabajos realizados por la Fundación que han contado con el más de-
cidido apoyo de la Corporación de Fomento por la ayuda que prestará como obra 
de consulta en general y, aun, para la fundamentación de determinados estudios y 
planes, la presente Geografía Económica de Chile es uno de los más meritorios. 

Este libro está llamado, también, a despertar el interés de los estudiosos por los 
indudables méritos que reúne, entre los cuales merece destacarse el de remediar 
la escasez de tratados de este género que existe entre nosotros; el de proporcionar 
útiles y modernas nociones que servirán para el mejor conocimiento del país y de 
sus habitantes, y el de demostrar el progreso alcanzado en Chile en el campo de la 
investigación científico-técnica.

GERMÁN PICÓ CAÑAS

VICEPRESIDENTE EJECUTIVO

DE LA CORPORACIÓN DE FOMENTO DE LA PRODUCCIÓN

Y PRESIDENTE DE LA FUNDACIÓN PEDRO AGUIRRE CERDA
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INTRODUCCIÓN

Los dos primeros volúmenes que forman parte de la presente Geografía —la 
obra completa constará de cuatro volúmenes– aparecen a la luz pública en 

un momento particularmente interesante de nuestra evolución económica, que 
se distingue, en lo ideológico, por el afán de saber lo que el país positivamente 
dispone en cuanto se refiere a recursos naturales, humanos, financieros y 
económicos en general –des pués de haberse divulgado muchas opiniones indecisas 
o contradictorias sobre estas materias– y la medida y forma en que éstos pueden 
utilizarse para acre cen tar el progreso nacional, actitud que, en lo espontánea si 
no en lo crítica, sólo podría parangonarse con la revelada por los estadistas de las 
primeras épocas de la república. Singulariza aún más el período que vivimos el 
inusitado desarrollo que se advierte en las más diversas ramas de la producción 
nacional y el sentido de lo económico que, desde no hace mucho más de una 
década, ha prendido, podríamos decir, en la conciencia de la población. 

La presente obra se inclina, aunque en grado muy modesto, a satisfacer aquella 
justa y provechosa inquietud.

Barrows ha definido la Geografía como la “ecología del hombre”. En este 
sentido le corresponde revisar, desde un punto de vista crítico, tanto la realidad 
territorial misma como la manera en que el hombre ha logrado establecerse, y el 
destino y uso que ha dado a la tierra. En la geografía moderna, expresiones tan 
usuales como “vocación del paisaje”, “destino geográfico”, “horizontes económi-
cos” indican claramente que en la actualidad a los geógrafos no sólo se les pide un 
inventario, sino que, en calidad de hombres de ciencia, deben abordar el análisis 
meticuloso de las realidades para fijar, con cierto énfasis, lo que el hombre puede 
hacer razonablemente sobre el paño de tierra que habita, y asegurar de este modo 
su prosperidad y alcanzar su destino.

Algo de esto hemos tratado de hacer en las páginas siguientes en la medida de 
nuestras fuerzas. Hemos abandonado el camino fácil, y apoyándonos sólidamente 
en los resultados obtenidos por especialistas en el análisis de distintos aspectos de 
la realidad chilena, hemos procurado hacer una síntesis geográfica económica. En 
la valoración de los elementos que intervienen en la economía del país, hemos 
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comprendido todo lo que estimamos necesario para adquirir una visión integral 
de los problemas, a veces desde un punto de vista areal, otras desde un punto de 
vista monográfico, si ello nos parecía preferible. De este modo hemos estudiado las 
formas y el relieve del país, el clima, la geología, la hidrografía, la vegetación, los 
suelos, los recursos del mar, la población, las posibilidades de ampliación del ecú-
mene, las características y evolución de nuestra economía, etc. En todos nuestros 
estudios hemos querido que los datos dejen de ser cosa muerta para transformarse 
en material de pensamiento y formar, de este modo, una conciencia en lo que se 
refiere a nuestra economía y a los marcos dentro de los cuales se desarrolla. Cono-
cer el país sin apasionamientos ni engaños es la tarea previa para elaborar planes 
hacia el futuro. En este sentido es tan necesario tener presente lo que nos favorece 
y nos halaga, como lo que nos inhibe y desventaja.

Innecesario parece decir que en esta tarea no siempre hemos conseguido los 
resultados pretendidos, a veces por falta de información, otras por incapacidad. En 
este sentido, es útil señalar que muchos capítulos representan una primera tenta-
tiva de síntesis en materias que no han sido estudiadas previamente de un modo 
analítico satisfactorio y, como tales, adolecerán de inseguridad, de falta de perspec-
tiva y tendrán el carácter provisorio que es propio de estas tentativas. 

El origen de esta obra data de comienzos del año 1945, época en la que el 
señor Tomás Vila, director secretario de la Fundación Pedro Aguirre Cerda, filial 
de la Corporación de Fomento, inspirado en los anhelos de esta última institución, 
invitó al directorio de la Fundación a preparar y publicar una geografía económica 
de Chile, apoyando su proposición, entre otras razones, en la manifiesta exigüidad 
de la literatura científica en esta materia.

Esta proposición fue aprobada por el directorio de la Fundación, designán-
dose, de acuerdo con la Corporación de Fomento, una comisión encargada de 
organizar y redactar los distintos trabajos, la que, después de experimentar algunas 
modificaciones, quedó formada por los señores Juan Crocco Ferrari, ingeniero 
comercial, jefe de investigaciones del Seminario de Econometría de la Escuela de 
Economía de la Universidad de Chile; Humberto Fuenzalida Villegas, profesor de 
Geografía de la Universidad de Chile, director del Instituto de Geografía de la mis-
ma y miembro del Museo Nacional de Historia Natural; Jorge Muñoz Cristi, profe-
sor de Geología de la Universidad de Chile y director del Instituto de Geología de 
la misma; Tomás Vila, jefe de la Sección Estudios Generales de la Corporación de 
Fomento de la Producción y autor de varias obras de carácter económico-minero, 
y Reinaldo Wilhelm, ex jefe de la Sección Estudios Estadísticos y de Producción 
del departamento de Economía Rural del Ministerio de Agricultura.

De la labor de las personas antedichas, ha resultado una obra que, aun cuando 
cada parte de ella representa el trabajo personal de los autores señalados en el 
índice, es, hasta cierto punto, la consecuencia de una elaboración colectiva por la 
recíproca ayuda y el intercambio de ideas que ha presidido su planeamiento y eje-
cución; no obstante, por razones fácilmente comprensibles, los autores asumen la 
responsabilidad correspondiente a los capítulos que aparecen bajo sus respectivas 
firmas. 
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Es necesario destacar, también, la colaboración prestada por muchas otras 
personas ajenas a la comisión redactora, aparte de las cuales individualizaremos 
luego al referirnos al contenido de los diversos capítulos de esta obra, cuyas in-
formaciones y consejos han sido de un valor inapreciable, y a quienes nos com-
placemos en expresar aquí nuestros cordiales agradecimientos: pero no queremos 
seguir más adelante sin mencionar a los señores Álvaro Marfán, jefe de la sección 
Finanzas de la Corporación de Fomento de la Producción; Fernando Salas, asesor 
de la misma, y Flavián Levine, profesor de Economía y Econometría en la Escue-
la de Economía y Comercio de la Universidad de Chile, quienes se han tomado 
la molestia de revisar muchos de los capítulos contenidos en la segunda y tercera 
parte de esta obra, y a cuyo buen criterio y versación en materias económicas y 
financieras se debe que este libro haya sido expurgado de muchos defectos de 
que adolecía. 

No obstante nuestros esfuerzos para redactar la obra con un lenguaje accesible 
al común de las personas cultas, y de haber tratado de presentar nociones comple-
jas de un modo relativamente sencillo, no siempre nos ha sido posible lograrlo, de-
bido a la dificultad insuperable de explicar en términos simples ciertos conceptos 
y procesos cuya comprensión, por parte del lector, presupone conocimientos cien-
tíficos y económicos fundamentales. En cambio, creemos que este trabajo puede 
representar una ayuda para los especialistas, los que encontrarán en él una síntesis 
que comprende las informaciones más completas y modernas que estuvieron a 
nues tro alcance, de tal manera que la obra puede ofrecerles una revisión objetiva 
de los conocimientos disponibles a la fecha actual de cada una de las materias a 
que se refieren los diversos capítulos, que les servirán de punto de partida para tra-
bajos de mayor amplitud y profundidad que el presente.

Los dos volúmenes que presentamos no constituyen, como hemos dicho, la 
obra completa, pues falta el tercero de ellos, que se encuentra en preparación, y 
que incluirá un estudio analítico de cada una de las ramas de la producción (agri-
cultura, minería, industria, comercio, transportes, etc.) y, finalmente, monografías 
sobre cada una de las seis regiones en que hemos dividido el país. 

Dichas regiones no han sido, por cierto, arbitrariamente concebidas, sino que 
representan divisiones cómodas en las cuales se advierten ciertas homogeneidades 
que nos parecieron dignas de respetarse. Llamamos la atención al hecho de que 
las zonas corresponden en el fondo a la consideración compleja de los factores 
eco nómicos y geográficos de cada una de ellas, y no a un factor aislado de la 
eco nomía o de la geografía de las mismas. En cierto modo, estas demarcaciones 
co rres ponden, también, a divisiones tradicionales, aunque en sus límites han expe-
ri mentado algunos retoques. Los nombres que hemos escogido para designarlas 
han sido tomados, en la medida posible, de la nomenclatura corriente, y sólo en 
casos muy contados hemos acuñado nuevos. En el capítulo correspondiente, las 
re giones tratarán de ser justificadas siguiendo el método ideado por Otto Maull, y, 
por el momento, nos limitaremos a señalar el ámbito de cada una de las referidas 
regiones y sus principales características. 
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I. NORTE GRANDE

Bajo la expresión de Norte Grande entendemos en este libro los territorios de las 
provincias de Tarapacá y Antofagasta. En ellos dominan condiciones desérticas in-
controladas. La actividad económica esencial es la minería y de ella se derivan casi 
todas las otras actividades que se observan en la región. Una modesta agri cul tura, 
emplazada en los oasis precordilleranos, y la ganadería de llamas y alpacas, ambas 
de origen muy antiguo, forman las únicas excepciones.

Desde el punto de vista geográfico, esta región se caracteriza por la existencia de 
un relieve en fajas longitudinales que corresponde a los tres accidentes principa les 
que se observan en el país: cordillera de la Costa, depresión intermedia y cor di llera 
de los Andes. Numerosos hechos, sin embargo, confieren singularidad a es tas en-
tidades de relieve y las diferencian de las demás al sur. Por otra parte, la exis tencia 
del desierto tiene innumerables consecuencias físicas y humanas: en hi dro  grafía, en 
vegetación, en suelos, en distribución y actividades de la población, etcétera.

II. NORTE CHICO

Utilizando una expresión de frecuente uso en el comercio viajero, se ha conservado el 
nombre de Norte Chico para la región que sigue inmediatamente hacia el sur, y que 
comprende a las provincias de Atacama y Coquimbo. Se plantean aquí pro blemas 
en lo que se refiere al límite norte y sur de esta región. En efecto, en el departamento 
de Chañaral dominan condiciones físicas y humanas que lo rela cio narían mejor 
con el Norte Grande. Sin embargo, formas agropecuarias pro pias del Norte Chico 
se observan en esta región, y se ha tomado como norma en la demarcación de 
las regiones respetar la integridad de las provincias. Del mismo modo, por el sur, 
el departamento de Petorca (provincia de Aconcagua) co rresponde mejor en sus 
características geográficas al Norte Chico que al Núcleo Central. A pesar de ello, y 
para conservar la integridad de la provincia, se le ha in cluido en la última región.

Así concebida la región en su extensión territorial, se caracteriza por la existen-
cia del desierto que se desarrolla todavía hasta los 30º latitud. A partir de aquí se 
presenta un clima estepario que, en la medida en que se ganan latitudes más altas, 
tiende a presentar mayores lluvias. Las disponibilidades de agua de esta región, en 
todo caso, son mucho mayores que en la anterior, gracias a que la cordillera actúa 
como agente disparador de la lluvia, y de este modo se generan ríos que logran 
cruzar todo el país y desembocar normalmente en el mar. Los cuadros vegetacio-
nales dominantes son los jarales y las estepas y sólo hacia el sur las asociaciones 
ar bóreas comienzan a tener algún desarrollo. Como actividades dominantes se 
com binan aquí la agricultura y la minería.

Una individualidad bien clara presenta esta región desde el punto de vista 
fisiográfico, debido al estompamiento del relieve en fajas longitudinales, el cual se 
encuentra suplantado por una disposición en cordones transversales, que entraban 
las comunicaciones.





Regiones geográfico-económicas de Chile.
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III. EL NÚCLEO CENTRAL

A partir de los 33º latitud, más o menos, las disponibilidades de agua del país tienden 
a ser satisfactorias, aunque todavía perdura la aridez en islotes discontinuos. Por 
otra parte, la estructura del relieve en fajas longitudinales se restaura después de 
algunas vicisitudes iniciales. En esta parte del país es donde el hombre encuentra 
condiciones de vida más favorables y donde se ha establecido desde una fecha 
más remota. Los ríos tienen un caudal mayor y más constante, lo que permite 
apro vechar su fuerte declive para la producción de energía. Un paisaje de tipo 
me diterráneo domina en casi toda su extensión, pero los bosques no son escasos, 
particularmente en las pendientes de las dos cordilleras.

Esta parte de Chile comprende las provincias de Aconcagua a Ñuble. Ya se ha 
observado que existe una irregularidad en el límite norte, pues en las provincias de 
Aconcagua y Valparaíso domina aún el tipo de relieve propio del Norte Chico. Sin 
embargo, tanto desde el punto de vista histórico como humano y económico, estas 

hace muy difícil mantener la división en el terreno económico. Por otra parte, las 
modificaciones climáticas que llevan al clima mediterráneo empiezan a producirse 
ya en Zapallar, y el Aconcagua es el primer río con régimen nivoso franco.

IV. CONCEPCIÓN Y LA FRONTERA

Desde la línea Laja-Biobío hacia el sur se empiezan a observar modificaciones esen-
ciales que poco a poco toman cuerpo y obligan a considerar esta región como una 
parte distinta dentro de las características generales que se toman en cuenta para 
hacer las divisiones regionales. En efecto, mientras en la parte norte la cordillera 
de la Costa se presenta particularmente reforzada (cordillera de Nahuelbuta), hacia 
el sur se deprime notablemente y ya hacia las márgenes del Cautín desaparece 
virtualmente. Por otra parte, el valle longitudinal se presenta solevantado con rela-
ción a la parte austral de la zona anterior, por un brusco ascenso que lo lleva a 
más de 350 metros en Victoria. Los ríos aparecen en fases erosivas y la topografía 
dominante es la de una planicie ondulada. Por otra parte, cordones desprendidos de 
la cordillera de los Andes restauran, poco a poco, un tipo de topografía semejante 
al que hemos visto dominar en el Norte Chico. De este modo, los valles de los ríos 
Cautín, Toltén y Valdivia son verdaderos valles transversales. Todos estos rasgos 
fí sicos hacen de la región un cuerpo complejo con numerosas singularidades que 
le confieren unidad.

Desde el punto de vista histórico, la mayor parte de esta región se ha incorpo-
rado en fecha muy reciente a la vida nacional. Un clima con estación seca bien 
marcada, aunque breve, hace que los cereales se desarrollen en buenas condicio-
nes, y sus campos se ven ocupados por sementeras extensas y continuas, mezcladas 
con selva donde se explota la madera. Comprende las provincias de Concepción, 
Biobío, Malleco, Arauco y Cautín.
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V. LA REGIÓN DE LOS LAGOS

Como se ha dicho, el valle del río Valdivia todavía representa un valle transversal 
de claro diseño. Hacia el sur, sin embargo, se abre nuevamente una depresión lon-
gitudinal, que es un último remanente del gran valle longitudinal chileno. En esta 
parte de Chile encontraremos también numerosos lagos, que emplazan a veces 
en la parte externa de la cordillera de los Andes o bien en su interior. Ellos le dan 
ca tegoría especial al paisaje. Desde el punto de vista vegetacional dominan las 
sel vas, que es el cuadro obligado de estas partes de Chile. Debido a que los ríos 
pre sentan declives más modestos, muchos de ellos son navegables y facilitan las 
comunicaciones. Un clima de grandes precipitaciones y sin estación seca verdadera 
pone su impronta uniformadora a la región. En los terrenos desboscados dominan 
los pastizales.

Incorporada a  la nacionalidad desde 1850 en adelante, cuenta con importan-
tes centros industriales y comerciales. Las actividades dominantes son las agrícolas 
y pecuarias.

Esta región comprende las provincias de Valdivia, Osorno y Llanquihue.

VI. REGIÓN DE LOS CANALES

Comprende las provincias de Chiloé, Aysén y Magallanes. El relieve de toda esta 
región está dominado por la cordillera de los Andes que ocupa toda la parte con-
ti nental, a excepción de algunos paños en sus faldas orientales que se desarrollan 
sobre las mesetas patagónicas. En la isla de Chiloé, en los Chonos y en las Guaitecas, 
todavía se observan los rasgos propios de los relieves de la cordillera de la Costa. 
En toda la región, las acciones glaciales dieron su sello al paisaje, formando amplios 
valles y canales marítimos. El clima de la región costera es similar al de la región 
anterior. La nubosidad y las lluvias, sin embargo, son mucho más severas en la 
par te expuesta al mar, mientras disminuyen paulatinamente hacia el oriente. El 
esta blecimiento del hombre en esta región, con excepción de Chiloé, se ha hecho 
en fecha muy reciente, y ella, salvo algunos sectores de la provincia de Magallanes, 
no ha recibido un acondicionamiento satisfactorio para las necesidades del tráfico 
y de la economía. De esta manera dominan las actividades ganaderas y sólo en el 
extremo sur la industria tiene importancia.

Los dos primeros volúmenes de esta obra están divididos en tres partes, la pri-
mera de las cuales trata sobre los factores naturales, la segunda sobre los demográ-
ficos y la tercera sobre los económicos y financieros. Cada una de estas partes está 
dividida, a su vez, en capítulos, cuyo contenido examinaremos en forma somera 
en las siguientes líneas.
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PRIMERA PARTE

LOS FACTORES NATURALES

Los dos primeros capítulos referentes a la situación, configuración, superficie, lími-
tes y orografía dan una descripción general del país en lo referente a estas ma terias.

El tercer capítulo estudia en forma clara y sistemática la geología del país, in-
cluyendo las últimas investigaciones en esta materia, con muchos puntos de vista 
originales y valiosos. Yendo un poco más allá de la extensión que comúnmente se 
da en obras de esta índole a la materia, constituye, seguramente, el texto más com-
pleto de que disponemos sobre la geología de Chile. Su extensión queda justificada 
por la gran importancia que tiene la minería para la vida económica de nuestro 
país. En este sentido se incluye un estudio geológico de los yacimientos minerales.

El cuarto capítulo representa un estudio moderno y completo sobre los climas 
de nuestro país, en la medida en que los trabajos analíticos y las observaciones per-
miten hacerlo. En este sentido hemos contado con la colaboración del señor Elías 
Almeyda Arroyo, profesor de Climatología y Geografía Agrícolas de la Universi-
dad de Chile, quien nos facilitó datos y sus valiosos mapas meteorológicos, algunos 
de ellos aun inéditos, y del Instituto Meteorológico de Chile que nos proporcionó 
todas las series de observaciones que hemos utilizado. Empleando la clasificación 
propuesta por Koeppen en sus últimas formas, el autor ha tratado de presentar un 
estudio tan completo como fuera posible de las provincias climáticas de nuestro 
país, sintetizando en un mapa confeccionado ex profeso las áreas discernibles. Es 
el primero de esta índole que se elabora en nuestro país.

En el quinto capítulo se estudia la hidrografía. Los datos que han servido de 
base para este estudio, también el primero de esta naturaleza que se publica, fue-
ron suministrados principalmente por la Empresa Nacional de Electricidad S.A. 
(ENDESA), por conducto del señor Arturo Quintana, quien nos procuró muy va-
liosas informaciones. También nos proporcionó datos el departamento de Regadío 
de la Dirección General de Obras Públicas.

El capítulo sexto, dedicado al estudio de los suelos, constituye también una 
novedad: es el primer ensayo en exponer, organizados sistemáticamente, los sue-
los que se presentan en Chile. Para conseguir este objeto, se ha tropezado con 
grandes dificultades, primero desde el punto de vista teórico y después por falta de 
antecedentes necesarios para conseguir tal objetivo. En esta tarea hemos contado 
con la colaboración de los ingenieros agrónomos señores Carlos Mathews y Ma-
nuel Rodríguez, cuya larga experiencia y preparación científica constituyen una 
garantía en lo que se refiere a sus puntos de vista y consejos. Los levantamientos 
sistemáticos que se presentan de las provincias de Biobío, Llanquihue y Osorno se 
reproducen con la autorización del señor Carlos Muñoz P., jefe del departamento 
de Investigaciones Agrícolas.

En el capítulo de Biogeografía se ha contado con la colaboración inapreciable 
del ingeniero agrónomo señor Edmundo Pisano, en cuya compañía se redactó 
el capítulo correspondiente. En él se presentan las formaciones vegetales clímax 
de nuestro país, y también constituye una síntesis que se intenta por primera vez, 
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después de la tentativa de Reiche (1911). A estos antecedentes se agregan las fau-
nas asociadas a los cuadros vegetacionales, para cuya confección hemos contado 
con la ayuda de los señores Guillermo Mann F. y Rodulfo Amando Philippi B. Se 
incluyen también algunas informaciones sobre el valor económico de las plantas y 
las características de los bosques chilenos, tomadas principalmente de Reiche y del 
Informe de la Misión Forestal Norteamericana.

El capítulo sobre el mar y sus recursos ha sido redactado en compañía del señor 
Parmenio Yáñez, director del Instituto de Biología Marina de la Universidad de 
Chile, en colaboración con el señor Milton Lobell, técnico de la Corporación de Fo-
mento. En él se dan las características de los mares chilenos desde el punto de vista 
físico, y se hace un inventario racional de los recursos pesqueros que encierra. La 
colaboración del señor Lobell ha sido particularmente valiosa en esta última parte.

SEGUNDA PARTE

LOS FACTORES HUMANOS

En el primer capítulo se describen los elementos étnicos que han formado la po-
blación chilena, las circunstancias que favorecieron la unión de estos factores y 
la formación de la sociedad, dedicando atención preferente a aquellos hechos y 
rasgos que facilitan la comprensión de las actuales condiciones espirituales de la 
po blación que tienen mayor trascendencia económica. Este capítulo ha sido re-
dactado por el señor Eugenio Pereira Salas, profesor de Historia en el Instituto 
Pe dagógico de la Universidad de Chile. 

El segundo capítulo se dedica al examen del volumen, distribución y compo-
sición de la población, destacando especialmente las relaciones entre la población 
y el desarrollo económico del país. 

En el capítulo tercero se analizan las causas de las variaciones de la población.
El capítulo cuarto trata de las actividades de la población, la composición por 

edad y sexo de la población activa y la desocupación. Contiene las estimaciones 
más recientes y las únicas de que se dispone en el país sobre la población distribui-
da por actividades.

Materias del capítulo quinto son la organización de la educación; la formación 
del profesorado; las características y el desarrollo de la enseñanza primaria, media 
y superior; la extensión cultural y la investigación científica y técnica; y, finalmen-
te, el analfabetismo. Esta sección de la obra constituye una síntesis bastante com-
pleta sobre la educación en Chile y uno de los pocos estudios de esta índole de que 
se dispone en el país. En su preparación se contó con la valiosa cooperación de los 
señores Egidio Orellana, director del Instituto Pedagógico; Enrique L. Marshall, 
secretario general de la Universidad de Chile; Martín Bunster, jefe del departa-
mento Técnico Central del Ministerio de Educación, y Horacio Meléndez, director 
general de Enseñanza Profesional. 

El capítulo sexto, dedicado al estándar de vida de la población chilena, está di-
vidido en tres partes, en las que se tratan, respectivamente, las rentas, los consumos 
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y la seguridad social. La primera, destinada a las rentas, contiene las informaciones 
más acabadas y recientes de que se dispone, contándose entre ellas algunas que 
no se encuentran publicadas en ninguna otra obra. La parte en que se trata de la 
seguridad social, para cuya redacción se contó con sustanciales indicaciones del 
Dr. Julio Bustos, director general de Previsión Social, constituye la síntesis más 
completa de lo que se realiza en Chile en esta materia. 

TERCERA PARTE

ESTRUCTURA DE LA ECONOMÍA

En el primer capítulo se describe someramente la evolución de la economía 
chi lena desde la Colonia hasta nuestros días, dedicándose mayor atención a los 
acon tecimientos posteriores a 1930. La historia de los sucesos anteriores a 1900 
se preparó sobre la base de antecedentes proporcionados por el distinguido his-
to  riador don Francisco A. Encina. Complementa este capítulo un estudio sobre 
las características y desarrollo de la industria nacional, y un análisis sobre algunos 
in teresantes problemas que gravitan sobre nuestra economía, como son la de va  lua-
ción de la moneda, la disminución de su poder adquisitivo y los ciclos eco nó mi cos.

En la elaboración del capítulo sobre recursos naturales (agrícolas, minerales, 
energéticos, marinos y turísticos), segundo de esta parte, que constituye un com-
pendio bastante acabado de las mejores y más recientes informaciones sobre estas 
materias, se contó, en lo que concierne a los recursos energéticos, con la valiosa 
cooperación del señor Raúl Sáez, jefe del departamento de Obras y de la Sección 
Estudios de la Empresa Nacional de Electricidad (ENDESA).

El capítulo tercero, dedicado a los recursos financieros, consta de cuatro seccio-
nes, destinadas, respectivamente, a la renta nacional, balanza de pagos, formación 
e inversiones de capitales y recursos fiscales. La introducción de la primera de estas 
partes se hizo de acuerdo con las ideas del señor Sergio Fajardo, ingeniero comercial, 
especialista de la Corporación de Fomento en renta nacional. Mientras se realizaba 
el análisis de la formación e inversión de capitales, se contó con las útiles sugerencias 
del señor Ewald Hasche, experto de la Corporación de Fomento en estas materias. El 
método de este mismo especialista se utilizó en el cálculo de los impuestos, que for-
ma parte de la sección dedicada a los recursos fiscales. En esta parte fue, también, de 
mucha utilidad la crítica del señor Álvaro Rencoret, director de Impuestos Internos.

La escasez de informaciones concluyentes sobre los costos de muchos rubros 
de la producción nacional nos ha impedido dar al capítulo correspondiente, cuarto 
de esta parte, mayor extensión y minuciosidad, pero de todos modos él representa 
una primera tentativa, muy incompleta por cierto, para exponer esta importante 
cuestión. Para elaborar este capítulo hemos contado con la ayuda de los especia-
listas señores Bernardo Pizarro y Bruno Leuschner, en lo concerniente a minería; 
Guillermo Jul, en agricultura; Alejandro Echegoyen, en salitre; Raúl Sáez, en ener-
gía eléctrica; Carlos Frödden, en transportes marítimos, y Edmundo Bertin, en 
transportes ferroviarios.
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En el quinto y último capítulo se trata sucintamente el rol económico del Esta-
do y se hace una breve historia de la intervención estatal. El capítulo finaliza con 
una exposición bastante minuciosa de la labor desarrollada por la Corporación de 
Fomento de la Producción.

LA COMISIÓN REDACTORA
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CAPÍTULO I

SITUACIÓN, CONFIGURACIÓN, SUPERFICIE Y LÍMITES

1. SITUACIÓN

Chile está situado en el extremo suroccidental de América del Sur, entre los 
paralelos 17 y 56, sirviéndole de eje el meridiano 70º W, en una posición to-

tal mente excéntrica dentro del continente sudamericano. A consecuencia de esto, 
queda fuera del hemisferio que forman las grandes masas continentales de la tierra. 
Más allá del mar de Drake –formado por la unión de los dos océanos en el extremo 
terminal del continente americano–, Chile continúa, sin embargo, en la Antártica, 
donde recorta un triángulo que llega al mismo polo Sur, entre los meridianos 53 y 
90 de longitud W. Entre las últimas islas solidarias del continente sudamericano y 
las primeras antárticas apenas se miden 700 km de distancia.

En las páginas siguientes, cuando se diga Chile, se entenderá por tal la porción 
del país enclavada dentro del continente sudamericano; la porción situada en el 
continente polar del sur la designaremos con el nombre de Chile antártico. 

El aislamiento de nuestro país en relación con las masas continentales del 
mun do se destaca bien si consideramos los hechos siguientes: el conjunto de tie-
rras que forman Eurasia, África y Australia totalizan 87,5 millones de km2. Las dos 
Amé ricas reunidas apenas alcanzan los 37,6 millones de km2. Mientras América 
del Norte se encuentra prácticamente soldada a las masas terrestres del hemisferio 
Norte, nuestro continente, con sus 17,6 millones de km2, se separa notablemente 
de ellas.

Esta ubicación confiere a Chile ventajas y desventajas. En cierto modo, es un 
privilegio el que esta posición nos haya obligado a bastarnos a nosotros mismos y a 
desarrollar un espíritu emprendedor que se manifiesta en muchos rasgos de la vida 
nacional. Reforzada esta posición excéntrica con límites naturales muy marcados, 
formamos una isla de humanidad que ha logrado desarrollarse y diferenciarse has-
ta constituir algo bien definido.

Pero, no hay duda, son los inconvenientes los que dominan en relación con 
nuestra situación en el mundo. El país constituye una verdadera última Thule. Al 



-20-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

sur y al oeste se encuentra el océano Pacífico con sus soledades más absolutas: los 
mares del sur. Frente a nuestras costas, y hasta distancias que representan la tercera 
parte del perímetro terrestre, no existen tierras cuyo intercambio con la nuestra 
pudiera verse favorecido por la vía marítima. Al este, la cordillera de los Andes 
constituye un obstáculo difícil de salvar, que actúa como un agente restrictivo para 
el comercio y las comunicaciones.

Chile es el país más apartado de Europa de todos los sudamericanos; debido a 
esto, los movimientos de población en forma de emigración espontánea no lo han 
favorecido considerablemente. Desde la apertura del canal de Panamá se encuen-
tra un poco más cerca de Norteamérica que Argentina, pero antes era también el 
país más apartado de la costa atlántica norteamericana.

La indicación de algunas distancias ilustrará lo que se acaba de explicar. Entre 
Iquique (vía Panamá), uno de los puertos chilenos más favorablemente ubicados, 
se miden 6.988 millas a Bremen, en el corazón de Europa; desde Buenos Aires, 
6.745; desde Rio de Janeiro, 5.770, y desde Baltimore, 3.880. Antes de la construc-
ción del canal de Panamá, la distancia entre Iquique y Bremen era de 9.700 millas. 
De Valparaíso a Nueva York hay 5.965 millas.

Como los principales mercados para nuestros productos se encuentran en Eu-
ropa y Estados Unidos, ellos pagan mayores fletes que los de otros países ameri-
canos.

2. SUPERFICIE

A partir del arreglo definitivo de la cuestión de límites con Perú, la superficie de 
nuestro país, dentro del continente sudamericano, se calcula en 741.767 km2. En 
esta cifra están incluidas las áreas de las islas Esporádicas, algunas antepuestas al 
continente y otras situadas a gran distancia, como son las de Pascua y Salas y Gó-
mez. Como dato ilustrativo, damos en el cuadro siguiente la nomenclatura de estas 
islas y su superficie. 

Por su superficie, Chile ocupa el séptimo lugar entre los países independientes 
sudamericanos, después de Brasil, Argentina, Bolivia, Colombia, Perú y Venezue-
la, enumerados según su importancia en cuanto a su extensión territorial. Es sola-
mente mayor, por lo tanto, que Paraguay, Ecuador y Uruguay. 

 Nombre   Ubicación  Superficie

  Latitud  Longitud

 
2
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Figura 1. Distancia desde Chile a los principales puertos del mundo.
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Si comparamos, en cambio, la superficie de nuestro país con la de los Estados 
europeos, advertiremos que tiene mayor superficie que todos ellos, con excepción 
de Rusia.

Dentro del continente antártico, nuestro país cubre una superficie de más o 
menos 1.250.000 km2. Como la mayor parte de ella es anoecuménica, no se la ha 
tomado en consideración para las observaciones anteriores. 

3. LÍMITES

Por todos sus lados, salvo por el norte, Chile tiene límites naturales, y pocos países 
se encuentran en condiciones más excepcionales que el nuestro en este sentido. 
Al oriente, la cordillera de los Andes forma un muro que se extiende a lo largo de 
todo su territorio; por el Occidente, el océano Pacífico baña sus dilatadas costas. 
Sólo por el norte, el límite con Perú sigue una línea imaginaria que, diez kilómetros 
al norte, corre paralela al trazado del ferrocarril de Arica a La Paz. 

A pesar de lo dicho anteriormente, hay que convenir que la línea de frontera 
con Bolivia y Argentina, que va por la cordillera de los Andes, no ha sido de fácil 
demarcación, debido a que la cadena andina, en varias partes de su desarrollo, no 
presenta accidentes orográficos definidos y continuados que pudieran haber servi-
do de base para su determinación. En buenas cuentas, pudiera decirse también que 
el límite de Chile con Bolivia es un límite artificial, por cuanto está constituido por 
una línea que se fijó en el terreno sin ceñirse a ningún principio físico claro. Con la 
república Argentina, en cambio, desde el paso de San Francisco hasta Lon  quimay, 
el límite se ciñe al divorcio de las aguas entre las dos vertientes de la mon taña. Al 
sur, los ríos chilenos han llevado muy atrás sus cabeceras y captado numerosos 
cursos que primitivamente corrían hacia el Atlántico. No fue posible, pues, aplicar 
en las tareas de la demarcación de límites un principio físico –divorcio de las aguas 
o línea de las más altas cumbres–, sino que se procedió a ellas atendiendo a un 
laudo arbitral dictado por el rey de Inglaterra, en el cual se tomaron principalmente 
en cuenta los actos de posesión que se hubieran ejercitado, sobre las tierras en 
disputa, por cualquiera de los dos estados.

El hecho de que el territorio chileno se dilate de norte a sur a través de más 
de 38 grados de latitud hace que las condiciones físicas y el tapiz vegetal del país 
varíen continuamente. En el norte se desarrolla un gran desierto, que podría con-
siderarse como un cuadro adverso, pero es éste un desierto rico, y gran parte de la 
vida de la nación depende de las riquezas que de él se extraen. También la cordi-
llera de los Andes es un verdadero bloque o barrera montañosa que no tolera gran 
densidad de población; sin embargo, desde el punto de vista económico, ella es el 
esqueleto minero del país, y sus alturas actúan como almacenadoras del agua du-
rante los inviernos –nieve y hielo–, para dejarla escurrir durante los meses cálidos, 
que no presentan precipitaciones. Es en las regiones de Chile central donde las 
condiciones climáticas y el relieve se dulcifican o atemperan, para hacer posible la 
utilización superficial del territorio por el hombre en escala mayor. Hacia el sur, el 
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exceso de las lluvias, la disminución de la temperatura y el desarrollo de los hielos 
crean nuevamente condiciones adversas, con las cuales tiene que luchar el hombre 
para establecerse.

4. FORMA Y DIMENSIONES

Chile ofrece una gran desproporción entre su largo y su anchura. Mientras que en 
el sentido de los meridianos sobrepasa los 4.200 km, su ancho es siempre reducido. 
De aquí la justeza de esa tradicional y conocida frase de que Chile “es una larga y 
angosta faja de tierra”. El ancho máximo del país se mide a la altura del estrecho 
de Magallanes, donde abarca del Pacífico hasta el Atlántico dentro del continente: 
desde la punta Dungeness hasta los islotes de los Evangelistas se miden poco más 
de 500 km. Casi siempre, sin embargo, se da como ancho máximo del país el que 
se observa en la provincia de Antofagasta, entre la península de Mejillones y el 
límite con Bolivia: cerca de 400 km. El ancho menor se mide frente a Illapel, entre 
la punta Amolanas (al norte de la desembocadura del río Choapa) y el paso Casa 
de Piedra: 90 kilómetros.

Con sus dimensiones actuales, esta larga faja de tierras cubre toda la vertiente 
occidental de la cordillera de los Andes. Solamente de Puerto Montt al sur es don-
de nuestro territorio avanza sobre la vertiente oriental, y ya en Futaleufú cubre casi 
toda la vertiente oriental. Más al sur abarca también la región subandina oriental 
y logra penetrar a veces hasta las mesetas patagónicas. A los 52 grados de latitud 
sur –regiones del estrecho–, se extiende, como ya se dijo, a lo ancho de todo el 
continente y, en consecuencia, se puede viajar desde el Atlántico hasta el Pacífico 
sin abandonar las aguas territoriales chilenas. 

Esta forma curiosa determina una de las características más singulares de nues-
tro país. Desde luego, Chile es un país disarmónico en lo que se refiere a su exten-
sión territorial: una faja montañosa alargada en el sentido de los meridianos, ceñi-
da entre el mar y las cumbres nevadas de la montaña, se prolonga ilimitadamente, 
sin que en ninguna parte su desarrollo dentro del continente nos permita hablar de 
un verdadero hinterland. Este rasgo, en un continente nuevo, en el cual no se han 
desarrollado las condiciones geográficas necesarias para que las vías de penetra-
ción y de tránsito por el interior hayan tenido tiempo para perfeccionarse, y en que 
la vida económica es esencialmente periférica, ha sido incuestionablemente una 
ventaja. Debido a la cercanía al mar, de todos los puntos del territorio, siempre ha 
sido relativamente fácil alcanzarlos en la tarea de prospección y descubrimiento en 
que ha transcurrido la vida chilena hasta ahora. 

Pero, por otra parte, esta forma no ha permitido una explotación conveniente 
de las ventajas que el mar significa. Es la forma la que ha obligado a construir vías 
de comunicación que duplican al mar, y la ventaja que ello pudo haber tenido pa-
ra la vida económica desaparece, en consecuencia. Por otra parte, el acceso al mar 
no siempre es fácil. En toda la región central, una montaña de un ancho me dio de 
70 km se interpone entre el principal accidente orográfico: el valle lon gitudinal y 
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el mar. Ésta es la razón por la cual desde comienzos del presente si glo las rutas te-
rrestres que lo recorren han suplantado casi completamente a los an tiguos puertos 
que, espontáneamente, se habían establecido en sus costas, y el tráfico marítimo 
queda casi relegado al papel de relacionador del centro con los dos extremos del 
país. 

La misma deformidad del territorio es la causa de que las comunicaciones sean 
demorosas, en relación con la superficie. Mientras que en Francia, que tiene sólo 
200.000 km2 menos de superficie, un viajero puede, en el plazo de 18 horas, ir de 
un extremo al otro del país –Mediterráneo a la frontera alemana–, en Chile, con 
los actuales medios de comunicación marítimos y terrestres, se necesitan cerca de 
quince días para ir de Arica a Punta Arenas. Sólo la navegación aérea ha venido a 
acercar los extremos al centro.

La extraordinaria desproporción de nuestro territorio resalta más cuando se 
aplican sus dimensiones sobre el antiguo continente. Aparece Chile entonces cu-
briendo una faja que va desde Copenhague (56 grados de latitud norte) hasta Tim-
buctú, en el corazón de África (17 grados de latitud norte).

Esta forma condiciona toda la geografía de nuestro país, ya sea desde el punto 
de vista físico, natural, o bajo el aspecto económico. En una extensión tan grande, 
si el país se encuentra orientado en la dirección de los meridianos, hay ocasión 
para que todo cambie: es así como nuestro país, que comienza con grandes desier-
tos, termina con desnudos islotes australes, después de haber dado ocasión para 
el desarrollo de las estepas, del matorral mediterráneo, del bosque austral y de las 
praderas.

Algunos hechos geomáticos concluirán de poner en relieve la trascendencia 
que la extraordinaria longitud tiene para la geografía de nuestro país. Gracias al 
continuado avance en latitud, la duración del día más largo del año fluctúa entre 13 
y 17 horas. En el cuadro siguiente se  da la duración del día más largo para algunas 
latitudes dentro de nuestro país y en las latitudes del continente antártico.

 Chile metropolitano  Chile antártico

 17 grados latitud 13 hrs. 63 grados  latitud 20  hrs.
 34 ”  ” 14 hrs. 66½  ” ” 24    ”

      90º    6  meses

Las cantidades de energía solar que reciben las distintas latitudes durante el 
año varían de igual modo con el avance en latitud. El cuadro siguiente da la totali-
dad de energía solar recibida por un punto de las diversas latitudes que se anotan 
en el curso del año, expresada en días térmicos.
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 Latitudes Días térmicos Latitudes Días atérmicos

 10 grados  360,2 60  grados 207,8
 20 ”  345,2 70  ”  173,0
 30 ” 321,0 80  ” 156,6
 40 ”  288,5 90  ” 151,6
 50 ” 249,7

Nota: se entiende por día térmico el valor medio anual de la insolación sobre el ecuador.

5. DESARROLLO TERRITORIAL

Según la Constitución de 1833, Chile se extendía 

“desde el despoblado de Atacama hasta el cabo de Hornos y desde la cordillera de 
los Andes, hasta el mar Pacífico, comprendiendo el archipiélago de Chiloé, todas 
las islas adyacentes y las de Juan Fernández”. 

Esta definición territorial, en el momento en que el país nacía a la vida inde pen-
dien te, representaba todo el territorio que, según las aspiraciones de los padres 
de la patria, debía formar el país, puesto que la porción sobre la cual se ejercía 
efectivamente la hegemonía del Estado no iba más allá de Copiapó por el norte y 
de Chiloé por el sur. Ninguna manifestación de dominio se había ejercitado más 
allá de esos extremos. Iba a ser la tarea de la vida independiente la incorporación 
al territorio de las partes situadas más al norte y más al sur de esos extremos y 
llenar los vacíos que se observan entre ellos.

La expansión nacional se inicia en la primera mitad del siglo pasado y se llevó 
a cabo en varias etapas. Una primera manifestación fue la ocupación del estrecho 
de Magallanes en 1843. Por ese mismo tiempo se hicieron los primeros esfuerzos 
de colonización en los territorios de la antigua provincia de Valdivia. Bajo el im-
pulso de Bernardo Eunom Philippi, primero, quien contrató la primera partida de 
colonos alemanes, se establecieron numerosas familias en los alrededores de la 
ciudad de Valdivia. Más tarde fue Vicente Pérez Rosales quien patrocinó la colo-
nización de la parte meridional de la provincia, que hoy día corresponde a las de 
Osorno y Llanquihue. Estas familias comenzaron a llegar en 1850, y nacieron así 
Puerto Montt y Puerto Varas, incorporándose definitivamente a la vida civil esos 
territorios, hasta entonces visitados ocasionalmente por los chilotes, y enteramente 
incultos e inexplorados. 

La región denominada con el nombre de Araucanía sólo vino a ser poblada 
mucho más tarde, puesto que allí subsistían tribus hostiles, que mantuvieron una 
guerra prolongada durante casi todo el siglo pasado. Es hacia 1883 cuando se 
po ne fin a la guerra con los araucanos y empieza la colonización en las regiones 
de los ríos Imperial y Toltén. Fúndanse numerosas ciudades, entre ellas Temuco, 
Vic toria, Lautaro, etc. Como elementos colonizadores actuaron aquí tanto chilenos 
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co mo extranjeros, que se radicaron definitivamente en los territorios mencionados, 
en tanto que los remanentes indígenas eran radicados en reducciones. 

La expansión territorial hacia el norte es un hecho que se desarrolló durante 
el siglo pasado paralelamente a la anterior, pero en la cual la acción del Estado fue 
suplantada por los impulsos espontáneos de la población.

Es el afán minero el que empuja a varios descubridores a comenzar a recorrer 
el desierto que se extendía al norte de Copiapó, algunos de los cuales desbordan 
ampliamente hacia el norte y cubren con sus recorridos parte del litoral de Bolivia 
y regiones interiores. Al descubrir guaneras, salitreras, distritos metalizados, etc., 
los intereses chilenos se desplazan hacia esas regiones en forma de inversiones. Los 
roces que se producen con las autoridades bolivianas, crean un clima de violencia 
que lleva a la guerra del 79, mediante la cual Chile se incorpora por el norte los 
territorios de la provincia de Antofagasta, boliviana, y la de Tarapacá, primitiva-
mente peruana. 

En lo que va corrido del siglo actual, Chile ha puesto particular interés en la 
ocupación de los territorios que le corresponden en la Patagonia occidental, los 
cuales, en la actualidad, puede estimarse que se encuentran casi totalmente ocu-
pados por chilenos, en parte venidos del centro y sur, y en parte provenientes de 
Argentina. 

Un proceso similar al que llevó al minero hacia el norte a explorar los desiertos 
ha llevado continuamente hacia el sur a loberos, buscadores de oro y nutreros. De 
esta manera, todas las islas de los canales, hasta las de Wollaston y Hermite, han 
sido continuamente visitadas por ellos. Algunos aun han sido capaces de cruzar el 
mar de Drake y llegar a las islas subantárticas, organizando su base de operaciones 
en la isla Decepción. Como, por otra parte, Chile se ha considerado con derechos 
sobre la porción que se le avecina del continente surpolar, ha hecho declaración 
explícita de sus posesiones en él, fijando finalmente, en 1940, los límites de la An-
tártica Chilena.
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CAPÍTULO II

OROGRAFÍA

El relieve condiciona la economía de una manera tan decisiva como el clima o 
cualquiera de los otros datos naturales que forman la base de la vida. De las 

formas que se han distinguido en el relieve terrestre, debemos considerar como 
favorables para el hombre las planicies, porque ellas no entraban las comu ni ca-
cio nes y, siempre que las beneficie un clima normal, son susceptibles de pleno 
la boreo agrícola. Las montañas, en las regiones templadas, representan siempre 
regiones, donde la población es menos densa, y aun desaparece, puesto que el 
descenso de la temperatura con la altura crea condiciones climáticas desfavorables. 
En un país tan largo como Chile, la cifra en que el hombre deja de establecerse 
definitivamente en la altura varía mucho. En el norte desértico, donde la cordillera 
de los Andes presenta lluvias que crean, sobre los 2.500 m de altitud, una faja 
de pastos, el hombre remonta mucho en altura con sus establecimientos. Aldeas, 
aún, se desarrollan a gran altitud. Particularmente en Arica, hay un número con si-
derable de villorrios y aldeas que se encuentran situados por encima de los 3.500 
metros. Pero a medida que, hacia el sur, la disposición de los relieves y el des-
apa recimiento de la estación lluviosa crean condiciones de aridez extrema, estos 
poblados desaparecen o descienden notablemente en altura. Así, en la región de la 
puna de Atacama (cordilleras de Antofagasta), la altura máxima de los caseríos la 
da So caire con 3.500 metros. Aiquina está a poco menos de 3.000 metros. Los oasis 
del salar de Atacama quedan casi todos por debajo de los 2.500 metros; además de 
Socaire, sólo Peine y Camar están por encima.

Sobrepasando el desierto, los establecimientos humanos permanentes descien-
den mucho. En las cifras que se dan a continuación no se han tomado en cuenta las 
minas ni los refugios de alta montaña, donde un incentivo económico polarizado 
hace subir anormalmente los establecimientos humanos. En el valle de Copiapó 
quedan a poco más de 2.500 metros. En la medida en que se ganan latitudes más 
meridionales, esta altura desciende correlativamente. En Santiago están a 1.400 me-
tros; en Curicó, a poco de 1.000 m; en Llanquihue, a 700 metros. De allí hacia el sur 
el hombre deserta las alturas, para establecerse exclusivamente en las partes bajas.
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Si la montaña no es favorable para el hombre en general, representa a veces 
un papel indirectamente benéfico, que no puede descuidarse. En su condición de 
biom bo climático y en su papel de almacenadora del agua y nieve para los climas 
con estación seca o lluvias incipientes, representa un beneficio considerable.

Chile es un país de montañas. Calculadas sobre el mapa de la Oficina de 
Men sura de Tierras, las planicies, sean ellas bajas o altas, interiores o litorales, no 
re presentan más del 20% de la superficie del país. La trascendencia de este rasgo 
se advierte si consideramos que, según las recomendaciones de los agrónomos, no 
es conveniente cultivar terrenos con inclinaciones superiores a 15 grados y que in-
cli naciones superiores a 40 grados excluyen aún el destino forestal.

Los relieves en Chile se ordenan, en general, conforme a las tres entidades 
fun damentales que todo el mundo conoce: cordillera de los Andes, valle longitudi-
nal y cordillera de la Costa. De estas tres grandes entidades orográficas, sólo la 
primera –cordillera de los Andes– constituye un rasgo continuado a través de todo 
el territorio. Las otras desaparecen o se estompan excesivamente en varias opor-
tunidades, de tal manera que, al hacer un descripción de norte a sur, no siempre 
puede contarse con ellas.

Como se verá en el capítulo que sigue, los relieves en Chile se generan por la 
formación de la cadena andina en el Cretáceo medio, esto es, en la fase larámica de 
diastrofismo. Fue gracias al plegamiento de los materiales que hasta ese momento 
se habían depositado en la cuenca andina como surge el país. Estos relieves pode-
mos considerarlos como continuados transversalmente desde el eje de la cadena 
hasta el mar cretácico, que en sus grandes líneas coincidía con el actual. No había, 
pues, ni cordillera de la Costa ni valle longitudinal. Desde entonces hasta nuestros 
días, varias fases de diastrofismo vertical han rejuvenecido o reajustado el relieve, 
al mismo tiempo que los agentes externos trabajaban rebajando la superficie de las 
montañas. Debido al juego combinado de ambos factores, en la actualidad se ha 
llegado a una situación orográfica que está muy lejos de representar un estado de 
equilibrio.

Fue a fines del Terciario, en circunstancias que las fuerzas externas habían re-
du cido la montaña a un paisaje maduro o senil, cuando juegan nuevas acciones 
tec tónicas, las cuales individualizan tres fajas diferentes de relieve, de las cuales 
dos –las actuales cordillera de la Costa y cordillera de los Andes– ascienden, mien-
tras la parte intermedia se deprime (valle longitudinal). Según lo que acabamos de 
decir, la cordillera de la Costa presenta, pues, un horst, y el valle longitudinal es 
una fosa tectónica. 

Hacer una descripción por separado de estos tres cuerpos orográficos nos 
obligaría a desconectar realidades y a hacer una división longitudinal del país, 
sin trascendencia. Considerando que ellas son formas desarrolladas a través de 
casi toda la longitud de Chile, vamos a describir el país en sectores, según la 
manera como se puedan caracterizar y se combinen estas tres entidades longitu-
dinales.
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I. EL NORTE GRANDE

Desde el límite con Perú hasta el paralelo 27º sur, puede distinguirse claramente 
una primera parte del país, en la cual la orografía presenta caracteres propios. 
Los tres accidentes principales que hemos mencionado antes se encuentran per-
fectamente individualizados, y es posible seguirlos, sin solución de continuidad, 
desde el extremo norte hasta los relieves que, al sur de Pueblo Hundido, separan 
la cuenca de Chañaral del valle de Copiapó. Por otra parte, el país se levanta 
brus camente del mar, de tal manera que la cordillera de la Costa, mirada desde 
el oeste, se presenta como una muralla inarticulada. Este corte brusco, como lo 
ha demostrado Juan Brüggen, corresponde a un frente de falla casi intocado, 
conforme al cual se levantaba Chile y se deprimía el fondo del mar vecino (fosa 
de Atacama). En muy contadas partes, las planicies litorales alcanzan desarrollo. 
Ellas son importantes solamente en los alrededores de Antofagasta, en el contorno 
de Iquique y en Tocopilla.

La cordillera de los Andes se presenta anegada por los productos de un vol-
canismo efusivo muy intenso, que ha ocultado el relieve plegado. Además, en 
to da esta región ella no constituye un cordón, sino un altiplano de gran extensión 
trans versal.

Estos rasgos se estompan hacia el sur, pero conservan su individualidad hasta 
Inca de Oro, donde una serranía orientada transversalmente interrumpe definiti-
vamente el valle longitudinal del norte. Revisaremos, con algún detalle, las carac-
terísticas esenciales de cada uno de los tres accidentes orográficos longitudinales: 
cordillera de la Costa, depresión intermedia y cordillera de los Andes.

1. Cordillera de la Costa

El relieve frontal que conocemos con el nombre de cordillera de la Costa nace unos 
20 km al sur del puerto de Arica, donde el cerro Camaraca es un primer testimonio 
de él. Ensanchándose en bisel hacia el sur, lo encontramos bien conformado al sur 
de la quebrada de Vitor.

La cordillera costanera, en la mayor parte de su extensión, se levanta brusca-
mente del mar, de tal manera que no deja lugar, en la mayoría de los casos, sino a 
reducidas formas litorales. Al norte de Iquique, el salto de la falla, visible desde el 
mar, representa un valor que oscila entre los 500 y los 800 m, pero inmediatamen-
te al sur de este puerto el salto es aún mayor. En los alrededores de la ciudad se 
desarrolla una terraza de abrasión marina de 1 a 2 km de ancho.

Fuera de las fallas exteriores que limitan la montaña, en su seno encontramos 
numerosas fallas orientadas con variada dirección, las cuales son responsables de 
los rasgos orográficos principales que se observan. En la región de la provincia de 
Tarapacá, Brüggen (1936) ha podido constatar que las fallas transversales moder-
nas presentan sus frentes intocados por la erosión y que botan sistemáticamente 
hacia el norte, lo que viene a explicar el estompamiento que la cordillera presenta 
en este sentido.
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La cordillera de la Costa tiene un ancho medio de unos 50 km y representa 
un relieve senil. Muchas veces son fallas las que concurren para dar la impre-
sión de una superficie rugosa. Fuera de los accidentes constituidos por las partes 
eminentes, existen numerosas depresiones sin desagüe, que corresponde a bolsones 
típicos, casi siempre ocupados por depósitos salinos. En este último caso reciben 
el nombre de salares. Cuando están ocupados por material detrítico sin sal visible, 
se les denomina pampas. El más extenso de los salares en la cordillera de la Costa 
es el salar Grande, al SE de Iquique. Al mirar las fotografías aéreas, llama la aten-
ción el estompamiento general del relieve bajo los derrubios de las pampas y las 
proporciones de las rampas de deyección que se han formado al pie de modestas 
serranías. Las líneas de relieve organizado son escasas, y casi siempre se presentan 
en la cercanía del mar. La acción de las aguas corrientes se acusan en algunas que-
bradas que, cuando desembocan en un frente de falla, aparecen como quebradas 
colgantes.

Todos los rasgos anteriores concurren para crear la impresión de una meseta 
rugosa que asciende imperceptiblemente hacia el interior.

En la medida en que se avanza hacia el sur, la cordillera de la Costa gana un 
poco en altura. Mientras en el interior de Iquique el punto culminante alcanza 
apenas los 1.715 m, al sur de la desembocadura del Loa, los cerros de Colupito 
sobrepasan los 2.000 m (cerro Colupo, 2.335 m). Al mismo tiempo, su aspecto 
ta bular empieza a verse sustituido por formas más definidas, y tienden a predo-
minar cordones orientados longitudinalmente. Se reconocen quebradas mejor 
desarrolladas.

Cerca del puerto de Antofagasta, entre Mejillones y Caleta Coloso, se advier-
ten formas litorales muy bien desarrolladas. Una planicie de abrasión marina, de 
un ancho no inferior a los 3 km frente a la Chimba, sirve de asiento a la ciudad de 
Antofagasta. Su altura es de unos 40 m. Hacia el norte sigue en forma de un corre-
dor entre la cordillera de la Costa y los relieves de la península de Mejillones. Allí 
su altura logra ser de 126 m, al mismo tiempo que es sustituida en la parte externa 
con una planicie de sedimentación, cuyo relleno lo forman conchas trituradas.

Entre Antofagasta y Paposo, la cordillera de la Costa se presenta nuevamente 
como un relieve macizo, sin dar formas desarrolladas en el litoral. Culmina aquí 
toda la cordillera de la Costa en la sierra Vicuña Mackenna, con 3.030 m sobre el 
nivel del mar1.

Desde Paposo hasta la bahía de Totoralillo, la cordillera se presenta fuertemen-
te despedazada, debido a la acción de las aguas corrientes, de tal modo que ofrece 
un genuino aspecto de montaña. Cordones bien desarrollados, con tendencia a 
acu chillarse, dan el rasgo característico de las formas del relieve. Las alturas más 
importantes avecinan los 1.400 metros.

Si el borde de la cordillera de la Costa vuelto hacia el mar es abrupto, ella 
tran sige casi imperceptiblemente a la planicie interior que corresponde al valle 
lon gitudinal. En muy pocos sitios ella presenta un frente abrupto. Brüggen deja 

1 Risopatrón asigna 3.200 m a una de las cimas de esta sierra.
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constancia que sólo en contados lugares —salar de Pintados— ella presenta el aspec-
to de muralla, que es característico de su frente occidental. En la mayoría de los 
casos, las cuencas intermontanas que se llaman pampas, se hacen tributarias de 
la depresión intermedia y se relacionan con ella por medio de amplios planos in-
clinados, por donde las avenidas, con ocasión de las lluvias, que se producen con 
largos intervalos, bajan en forma de corrientes de barro.

En este borde se encuentran la mayoría de los salares y los principales yaci-
mientos de salitre, de tal modo que muy frecuentemente las viejas oficinas (estable-
cimientos de explotación de salitre) trepan los primeros estribos de la cordillera 
de la Costa.

2. La depresión intermedia

En el norte de Chile existe, desarrollada con mayor o menor nitidez, desde la 
costa septentrional de Arica hasta Inca del Oro, una depresión intermedia, que 
re presenta un auténtico valle longitudinal, igual al del centro. Esta depresión está 
cu bierta por sedimentos del Terciario superior y Cuaternario, entre los cuales ma-
teriales de relleno de origen avenidal dominan en la parte superior. Para el viajero 
que viene de la costa, aparece como una planicie cubierta por arena, arcillas y 
cascajo y, más al este, con intercalaciones más o menos desarrolladas de material 
rodado y frecuentes depósitos salinos.

En la primera parte del desarrollo del valle central, esto es, desde Arica hasta 
el Loa, sólo muy de tarde en tarde se levanta de la pampa alguna colina formada 
por las mismas rocas que componen ambas cordilleras y que representan los pun-
tos eminentes del relieve oculto por el relleno detrítico del desierto.

El rasgo más importante que se puede advertir es una estrechura que se pre-
senta al sur del salar de Bellavista, la angostura entre los cerros Cachango y Gordo, 
que separa a aquél del salar del Viejo. Esta angostura tiene también importancia, 
como podremos señalarlo más adelante, para el almacenamiento del agua subte-
rránea.

Al sur del Loa, colinas y cordones constituyen la regla, y la pampa se ve conti-
nuamente surcada por dorsos desprendidos de las montañas marginales, los cuales 
individualizan paños relativamente aislados de planicie, dando la impresión de 
que el valle longitudinal se interrumpe.

Este cambio en el carácter del paisaje se ve acompañado con modificaciones 
de altitud. En el extremo norte, ella es considerable. En la parte central de Arica es 
de 1.400 m y al interior de Pisagua se encuentra a 1.100 m. Lluvias más abundantes 
en la cordillera de los Andes hacen que, de aquí hacia el norte, ella se vea cortada 
por varios cauces que forman profundos cañones, originando una discontinuidad 
que no existe desde Zapiga hasta Chacance. De este modo, allí se individualizan 
varias pampas separadas por los tajos profundos de quebradas intermitentes: las de 
Tana, Suca, Camarones, Vitor, Higuera, Azapa y Lluta. A causa de esto se distin-
guen, enumerando de norte a sur, las siguientes fracciones del valle longitudinal: 
pampas sin nombre en Arica, pampa de Chaca, entre la quebrada de Higuera y 
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la de Vitor, adosada a la cordillera de la Costa; pampa de Camarones, entre las 
quebradas de Vitor y de Camarones; pampa de Chiza, entre las de Camarones y 
de Suca; y pampa de Tana, entre las quebradas de Suca y de Tana. Al sur de la 
quebrada de Tana empieza la gran pampa del Tamarugal.

Puesto que las quebradas de Zapiga al norte se encuentran en fase erosiva, en 
este primer trozo de la depresión longitudinal no vamos a encontrar materiales de-
tríticos modernos, y la pampa presenta directamente en su superficie los materiales 
del Terciario y Cuaternario, que procuran una superficie amamelonada. 

La pampa del Tamarugal se extiende sin ninguna interrupción desde la que-
brada de Tana hasta el río Loa, a los 23º de latitud sur, y presenta una gran regula-
ridad. Su altitud media al comenzar es de 1.000 m en las porciones que se apoyan 
en la cordillera de la Costa, pero a medida que se viaja hacia el sur, desciende pau-
latinamente, de tal modo que el salar de Llamara queda a 713 metros s. m. Hacia el 
sur sube en altitud: en Quillagua tiene 802 y en Chacance, sobre el Loa, 1.204 m. 
En el salar de Miraje, inmediatamente más al sur, sube a 1.300 m. Podemos estimar 
que en este punto termina la pampa del Tamarugal.

Mientras se producen estas modificaciones en su altura, los acarreos dismi-
nuyen en intensidad, y en muchos sitios de la depresión longitudinal empiezan 
a aparecer cerros aislados, cordones, etc., por medio de los cuales las rocas de 
la formación porfirítica vienen a la superficie. El llano de la Paciencia, que se 
des arrolla en las inmediaciones del salar mencionado, y particularmente hacia el 
sur, presenta acumulaciones detríticas, bien contenidas en un contorno de serra-
nías de débil alzada. El punto más elevado de este llano parece estar situado en 
la estación Lynch, donde la superficie del aluvionamiento casi alcanza los 1.500 
m.s.m.

Es posible seguir hacia el sur por planicies avenidales. La altura general des-
ciende, y Baquedano queda apenas a 1.027 metros. En el salar del Mar Muerto 
alcanza su altura mínima con 830 metros.

Aunque se puede seguir hacia el sur por planicies detríticas, el ferrocarril ha 
preferido cortar aquí un ramal montañoso desprendido de la cordillera Domeyko, 
de tal modo que en Balmaceda alcanza los 2.420 m. Hasta este sitio se llega por 
grandes rampas de aluvionamiento.

La cuenca del río Salado, que se abre hacia el sur, presenta en Pueblo Hundido 
790 m sobre el mar, y estamos aquí en la parte más deprimida de toda la cuenca. 
Sobre los detritos, la impronta de una red hidrográfica se marca con claridad y se 
reconoce un drenaje esporádico. Hacia el sur se sube nuevamente. Poco a poco las 
serranías se cierran. El ferrocarril corre por depresiones intermontañosas, comple-
tamente rodeadas por serranías. La depresión que hemos podido seguir hasta aquí 
termina definitivamente en Chimberos, donde el ferrocarril trepa nuevamente a 
dos mil metros. 

En la última parte de la depresión intermedia del Norte Grande domina, pues, 
una estructura en cuencas, semejante a la que observaremos más tarde en la pri-
mera parte del valle longitudinal de la región central. 
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3. Faja de los abanicos
de deyección

La transición entre la depresión intermedia o pampa y la cordillera de los Andes 
se hace por medio de una faja en que los sedimentos detríticos de las quebradas 
cordilleranas tiene una pendiente muy visible y que ha sido designada por López 
(1944) con el nombre de Sector de los Abanicos Aluviales. En efecto, en el borde 
oriental de la pampa del Tamarugal, lluvias de verano, relativamente abundantes, 
han dado origen a numerosas quebradas que bajan de la cordillera principal y 
que imprimen su sello a la región con sus conos de deyección, los cuales, al entrar 
lateralmente en contacto, crean una faja de piedemonte muy característica.

De este modo, el viajero que pasa de la depresión longitudinal a la cordillera 
de los Andes lo hace por inmensos planos inclinados, de carácter detrítico, que se 
estrechan hacia la montaña. La existencia de esas lluvias estivales se acusa también 
en un fino modelado de los cerros, los cuales muchas veces presentan sus vertien-
tes cubiertas por numerosos surcos erosivos.

4. La cordillera de los Andes

En el norte de Chile, la cordillera de los Andes tiene un carácter completamente 
distinto del que le conocemos en las latitudes centrales o meridionales. En efecto, 
los relieves porfiríticos están allí ocultos por grandes emisiones de lavas dacíticas, 
las cuales han formado un relleno de gran espesor. Los perfiles de la figura 2, to-
mados de la obra de Brüggen, dan una idea clara de la estructura de la cordillera 
en el norte y hacen suponer fácilmente los rasgos que en ella dominan. En efecto, 
el relleno volcánico moderno genera grandes planicies, planos inclinados de la vas 
in ter estratificadas, con sus tobas, areniscas y conglomerados, que las aguas co-
rrien tes han cortado profundamente, poniendo al descubierto, en el fondo de los 
ca ñones, las rocas de la formación porfirítica. Las partes más eminentes del re lieve, 
for madas por ésta, sobresalen algunas veces del anegamiento de lavas terciarias en 
forma de cordones que logran prolongarse hasta constituir rasgos definidos de la 
orografía. Estos cordones son más importantes en la provincia de Tarapacá, donde 
logran constituir serranías dentro del sistema andino: la sierra de Huaylillas y el 
macizo de Yabricolla son las más conocidas.

En la cordillera de los Andes, pues, es posible distinguir dos partes: una ex-
terior, a veces formada por serranías, otras simplemente por un plano inclina do, y 
otra tabuliforme y dilatada, con relieves volcánicos sobreimpuestos, que en Tara-
pacá se designa con el nombre de altiplano y en Antofagasta con el de puna.

En el altiplano o puna, el rasgo orográfico más importante lo dan las ordena-
ciones de conos volcánicos. En general, sobre el altiplano de liparitas y dacitas se 
han formado inmensos conos, que elevan sus cumbres a menudo por encima de 
los 6.000 m. La altura relativa de estos conos es muy variable, pero entre ellos se 
cuentan algunos de imponente masa y formas elegantes. Los más hermosos son los 
de Pallachata, en Arica, y el Licancabur, frente al salar de Atacama. 
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Los primeros alcanzan los 6.330 m y el segundo asciende a 6.000 m. Muchos 
de estos volcanes contienen importantes yacimientos de azufre.

Los que alcanzan, sin embargo, mayor altitud los encontramos más al sur; 
entre ellos se cuentan el Llullaillaco, con 6.710 metros s.m., y el grupo del Ojos del 
Salado, una de cuyas cumbres logra tener 6.880 m y es, en consecuencia, el cerro 
más elevado de Chile.

Varios de estos volcanes son activos. El que se ha demostrado con actividad 
más viva es el Lascar, que periódicamente tiene paroxismos. En fase de fumarolas 
muy a menudo se encuentran los volcanes de San Pedro y Pablo, en el departa-
mento del Loa. 

Fuera de los relieves formados por los conos volcánicos, los cuales algunas 
veces se presentan aislados y otras en agrupaciones, contribuyen a dar relieve al 
altiplano las corrientes de lava, que a veces son de gran espesor.

En la provincia de Antofagasta, antepuesta a la cordillera de los Andes, se ob-
servan relieves que corresponden a serranías formadas por sedimentos mesozoi-
cos plegados. Víctor M. López (1944) ha propuesto el nombre de precordillera 
para ellos. La precordillera aparece claramente independizada de la cordillera 
principal por el valle del Loa, al norte de Calama, y por grandes depresiones 
tectónicas hacia el sur. Este autor dice: 

“La rama septentrional corre casi recta hacia el norte de Calama y se une a la alta 
cordillera en los Altos de Pica y Cerros de Yabricolla. De allí hacia el norte no 
puede separarse de la alta cordillera, y forma su cadena frontal por el oeste. La 

corre en una dirección suroeste. La parte norte de esta rama la forman los cerros 
de Aiquina, Tuina, Limón Verde y Purilactis; desde Purilactis hacia el sur, la pre-
cor dillera se conoce con el nombre de cordillera Domeyko”.

Al parecer, mientras el ramal del norte está formado por intrusiones batolíticas 
de grandes dimensiones, el del sur está formado principalmente por sedimentos 
mesozoicos plegados. Sobre la cordillera Domeyko, dice: 

“La vertiente occidental de la cordillera Domeyko es típica para todas las pen-
dientes montañosas de la pampa. La superficie suavemente ondulada de la montaña 
desciende hacia la pampa, donde aparece sepultada por abanicos organizados al 
pie de la serranía. La pendiente es cóncava, haciéndose más fuerte hacia la base 
de la montaña, hasta que alcanza una gradiente mayor que la inclinación máxima 
de los abanicos aluviales”.

5. Cuencas intercordilleranas

Encerradas en la cordillera andina propiamente tal, o entre ésta y la precordillera, 
exis ten depresiones de carácter tectónico, que debemos considerar como entidades 
es tructurales independientes, puesto que agregan formas peculiares a la región. 
Las más conocidas de estas depresiones las forman las cuencas de Calama y del 
salar de Atacama.
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Figura 2. Tres perfiles por Tarapacá (según Brüggen).
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Ambas tienen origen tectónico. Los materiales que forman su fondo están 
cons tituidos por sedimentos de precipitación química, entre los cuales se interca-
lan importantes capas de kieselgur. Hacia el este, estos materiales aparecen cubier-
tos por material detrítico.

La cuenca del salar de Atacama está ocupada por el más grande de los salares 
del norte y por liparitas, particularmente tobas. Su borde occidental está marcado 
por fallas muy frescas.

En el interior de la cordillera existen también depresiones de esta naturaleza.

II. EL NORTE CHICO

Al sur de Chañaral, la estructura del país cambia. El relieve organizado en tres 
fajas longitudinales, que era perfectamente reconocible en el sector anterior, a lo 
largo de más de 1.000 km, poco a poco se estompa, y surge un paisaje un poco 
confuso, en lo que se refiere a sus rasgos orográficos, y en el cual no es posible ya 
hablar de cordillera de la Costa y valle longitudinal. De vez en cuando, una por-
ción deprimida central nos dice que los movimientos tectónicos que originaron 
la depresión intermedia no han dejado de actuar, pero ellos no han tenido ni la 
con tinuidad ni el valor necesarios para dar rasgos que permitan reconocer una 
disposición longitudinal del relieve. Al contrario, es la erosión de los ríos la que 
ha determinado la orientación de los relieves y, en consecuencia, se puede hablar 
perfectamente de valles transversales; ellos constituyen el rasgo dominante de la 
re gión. De este modo, el trazado de la red hidrográfica es lo que da, en gran parte, 
la comprensión del relieve, en tanto que más al sur el trazado de las cordilleras es 
independiente con respecto al de los ríos. 

Los movimientos de ascenso que ha experimentado el país durante el Cuater-
nario, por otra parte, han contribuido poderosamente a dar rasgos del modelado. 
Las planicies de abrasión marina alcanzan gran desarrollo en las regiones vueltas 
hacia el mar y penetran mucho hacia el interior, de tal manera que forman una 
faja, hasta de 40 km de ancho, con relieves francamente tabuliformes.

Ellas tienen tanta importancia que debe considerárselas como uno de los ras-
gos esenciales del relieve en esta parte.

Sintetizando, pudiera decirse que en esta parte del país pueden reconocerse dos 
entidades fisiográficas: una montañosa interna, cortada transversalmente por nume-
rosos valles de erosión que le dan perspectiva, y otra costera, formada por grandes 
planicies de abrasión marina, que remontan paulatinamente hacia el interior y que 
han sido más o menos disectadas por la erosión de las quebradas y de los ríos.

1. El sector de Copiapó

Las planicies de abrasión marina empiezan a desarrollarse al sur de Punta Achurra, 
donde, siguiendo el valle del río Salado, ya penetran bastante hacia el interior. 
En los alrededores de Caldera están mejor desarrolladas y marcan con relieves 
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tubuliformes toda la cordillera de la Costa hasta Piedra Colgada, al interior del valle 
de Copiapó. En Carrizalillo penetran tan profundamente que el cerro Cristales 
presenta una terraza de abrasión marina en las cercanías de su cumbre, cuarenta 
kilómetros al interior de la costa (véase J. Brüggen, 1929).

Las fluctuaciones de la costa se manifiestan en los valles de los ríos por sistemas 
de terrazas, que son la continuación de las terrazas marinas al interior.

En la montaña, el relieve anterior a los levantamientos del Plioceno parece 
haber sido un paisaje senil, en el cual dominaban formas redondeadas. Por eso, 
cada vez que los cordones transversales ganan las alturas, presentan un paisaje de 
formas amplias y redondeadas.

Otro rasgo importante y sui generis de este sector lo constituye el escaso volca-
nismo del Terciario y del Cuaternario. Parece que los últimos volcanes son los que 
se encuentran al interior de Copiapó. De allí hasta llegar al Tupungato, en la cordi-
llera andina de Santiago, no se conoce hasta la fecha ninguna estructura volcánica, 
con la única excepción de una manifestación al interior de La Serena. 

La cordillera de los Andes, en todo este sector, mantiene alturas considerables. 
Comienza con el grupo de grandes cerros que, orientados de este a oeste, son el 
San Francisco (6.020 m), el Incahuasi (6.620), el Fraile (5.980), el Sin Nombre 
(5.990), el Ojos del Salado (6.880) y el Tres Cruces (6.620). De esta cordillera tan 
maciza se desprende una faja de relieves que, deprimiéndose paulatinamente hacia 
el oeste, alcanzan hasta el mar sin interrumpirse.

El borde de esta serranía ha sufrido la acción de la abrasión marina, pero ella 
ha dado origen a terrazas de débil amplitud. Es al sur de la punta Cabeza de Vaca 
donde ellas tienen ocasión para desarrollarse en buenas condiciones.

Al sur de esta faja montuosa se abre el valle del río Copiapó. En la alta cordille ra 
se trata de un valle estrecho, que empieza a mostrar un aluvionamiento importan te 
a partir de La Junta (1.200 m). Nace de un grupo de relieves bien organizados, con 
alturas que fluctúan entre 5.500 m y 6.000 m. Lo forman el río Manflas, que viene 
del sur; el Pulido, del este, y el Jorquera, del norte. Este último congrega las aguas 
del cerro Copiapó y del Nevado Jotabeche. Hasta Potrero Seco, el valle es estrecho 
y presenta un fondo plano, desarrollado débilmente (2 km). Si se remontan las 
vertientes abruptas, se sale en esta localidad a un amplio bolsón con relleno fluvial, 
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Figura 3. Perfil de la cordillera de la Costa, con terrazas marinas de abrasión, entre Carrizalillo y el 
cerro Cristales (según Brüggen).
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que ha sido completamente disectado por el río: es el llano de El Molle, por donde 
iba antiguamente el ferrocarril a Chañarcillo. Este bolsón se continúa al norte del 
tajo del río Copiapó y termina con formas de piedemonte en las serranías del cerro 
Checo. De Potrero Seco, aguas abajo, en cambio, el valle se presenta aterrazado 
en tres terrazas principales, que se observan sistemáticamente a uno y otro lado. 
Grandes abras laterales, recorridas por tributarios, empiezan a observarse desde 
allí. Cerrillos, Nantoco, Pabellón, Paipote y Travesía son las principales. Por ellas, 
las terrazas se continúan hacia el interior. 

Desde Copiapó hacia el mar, el valle no presenta terrazas solidarias del río. 
Este hecho hay que explicarlo, recordando que el mar ha penetrado hasta muy 
cerca de la ciudad de Copiapó, de manera que las terrazas en el valle están suplan-
tadas por terrazas de abrasión marina, que se independizan del actual curso del río. 

A partir del cerro del Potro (5.830) hacia el sur, la cadena divisoria conserva 
sensiblemente su altura. En efecto, el cerro del Toro alcanza aún los 6.380 m, pero 
ésta es una altura excepcional.

Los rasgos del relieve transversal están aquí condicionados por la dirección del 
valle del río Copiapó (Manflas), el cual deja al oeste un grupo de serranías orien-
ta das sensiblemente de norte a sur. Una de ellas es la que contiene el cerro Cha-
ñarcillo, que culmina a los 1.877 m. Al poniente de esta parte de la cordillera, el 
paisaje se abre y ofrece perspectivas más amplias, hasta dar lugar a una depresión 
orientada longitudinalmente.

En efecto, el rasgo original de esta parte del país es la existencia de una depre-
sión que recuerda el valle longitudinal. Ella se extiende estrictamente entre el Por-
tezuelo Atacama y Vallenar, pero como, al tramontar el primero, se desarrolla la 
Travesía, que corresponde a un tributario del río Copiapó, da la impresión de ser 
continuada entre los valles del Huasco y del río que se acaba de mencionar. La 
regularidad de su forma se advierte en las siguientes cifras, que corresponden a las 
estaciones del ferrocarril.

 Toledo 290 m Punta de Díaz 450 m
 Portezuelo Atacama 540  ” Algarrobal 459 ”
 Barros Luco 439  ” Chacritas 633 ”
 Castilla 331 ”

La última altura corresponde al nivel general de la planicie, junto al valle del 
Huasco. De allí se baja bruscamente a las primeras terrazas del río, hasta llegar a 
Vallenar, que queda a 350 metros s.m.

La cordillera de la Costa –en esta parte se puede hablar de ella– se presenta 
como un sistema muy fuertemente despedazado por la acción de las quebradas 
intermitentes y nivelada por la acción del mar, que ha penetrado 40 km al interior, 
aterrazando los cerros.

Al sur del valle del Huasco vuelve a aparecer esta forma. El llano del Pajonal 
y la cuenca de Domeyko corresponden posiblemente a este mismo valle longitu-
dinal incipiente que se observa entre Huasco y Copiapó. En lo restante, el paisaje 



-42-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

es confuso, con relieves ingentes y con valles que cortan muy profundamente ese 
relieve sobreelevado.

2. El sector de Huasco

El valle del Huasco es amplio y ha sido fuertemente aterrazado. Estas terrazas, 
a la inversa de lo que sucedía en el de Copiapó, alcanzan gran desarrollo y son 
cultivadas en casi toda su extensión, pues el mayor caudal del río permite captar 
aguas para regar superficies considerables. Frente a la ciudad de Vallenar, el valle 
del río, con sus terrazas, presenta un ancho no inferior a los 20 km. Esta sola cifra da 
una idea de la importancia que tiene para el Norte Chico el ingente aterrazamiento 
de los ríos, a expensas de los movimientos de la costa.

Al sur del valle del Huasco, la alta cordillera parece organizar sus relieves 
ciñéndose a la dirección de las aguas corrientes. En este sentido, es el valle del río 
El Carmen el que representa un papel maestro. Al oeste de él se desarrollan las 
sierras de la Punilla y del Cóndor, ambas con cumbres superiores a los 4.000 m y 
orientadas con una dirección general SE-NW. Se desprenden como una línea de 
relieve continuada del macizo de Doña Ana, que, con sus 5.690 m, es el núcleo 
do minante en esta parte de la cordillera. Es solamente mucho más hacia el sur, 
cuan do el cerro de las Tórtolas sobrepasa holgadamente los 6.000 metros.

El ferrocarril longitudinal, en su viaje hacia el sur, prefiere ahora las formas 
crea das por el agua corriente. Sigue primero la quebrada de Romero, y por la del 
Pa jonal cae a la de los Choros, sistema de drenaje transversal que se ubica a medio 
camino entre los ríos Huasco y Elqui. Las alturas que alcanza sucesivamente el riel 
son las siguientes:

 Vallenar 350 m Chañar 1.125 m
 Romero 621 ” Incahuasi 776 ”
 Vizcachitas 1.046 ” Punta Colorada 396 ”
 Domeyko 778 ”

Más hacia el sur se ciñe a las quebradas de Chañar y de Gualcuna. Como las 
alturas a que sucesivamente se coloca el ferrocarril tienen importancia para juzgar 
de la altura de los cordones en la parte central de Chile, damos a continuación 
nue vamente la lista de algunas estaciones, hasta La Serena. Para bajar a esta última 
ciudad, sigue las quebradas de Potrerillos y Santa Gracia. 

 Punta Colorada 396 m Agua Grande 460 m
 Quebrada Grande 750 ” Lambert 204 ”
 Pzlo. Gualcuna 1.118 ” La Serena 20 ”
 Almirante Latorre 912 ”

Los relieves que se desarrollan hacia el oeste de la línea férrea presentan terra-
zas litorales desarrolladas de un modo grandioso. El perfil de la figura 3, tomado de 
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la obra de Brüggen, nos da una idea del valor que tienen como elemento del paisa-
je. En la medida en que penetran hacia el interior del país, ganan en altura, y en el 
cerro Cristales trepan casi a los 1.500 m. Por otra parte, la acción de sedimentación 
que han debido desarrollar los ríos en las quebradas ha creado un aluvionamiento 
muy fuerte, que, con sus fondos planos, contribuyen notablemente a aumentar las 
planicies en esta parte de Chile. Ellas pierden importancia, sin embargo, al sur de 
Cruz Grande. 

3. El sector de La Serena

El valle del río Elqui, que se desarrolla inmediatamente hacia el sur, ha procurado 
al mar un amplio camino por donde penetrar al interior, ampliando las formas de 
los valles con su acción abrasiva y depositando sus sedimentos en una amplio golfo 
del cuaternario. Consecuencialmente, los ríos han depositado ingentes cantidades 
de sedimentos, aterrazando el fondo de los valles.

Las terrazas concordantes del mar y de los ríos se disponen conforme a tres 
niveles principales, de las cuales la más alta es la terraza principal. Gracias a esta 
penetración del mar, aun quebradas de modesta longitud presentan fondos planos 
bien desarrollados. No todas estas formas planas alcanzan a ser regadas con el agua 
disponible, pero debido a ellas la superficie de cultivos aumenta considerablemen-
te en este valle. Los puntos más altos a que alcanzó el mar hacia el interior, según 
Brüggen (1929), se encuentran a 165 m sobre el nivel actual, y hasta allí alcanzan 
los depósitos de conchas marinas.

Según ese mismo autor, los niveles de las terrazas en la parte externa serían 
los siguientes:

 1. Terraza principal 110 m
 2. Terraza muy estrecha 96 ”
 3. Terraza un poco más ancha 36 ”
 4. Terraza estrecha 21 ”

4. El sector austral

Antes de alcanzar el fin de la parte que estamos estudiando, se desarrollan todavía 
sistemas fluviales de primera magnitud, orientados transversalmente.

Debido a que las precipitaciones aumentan considerablemente con la progre-
sión hacia el sur, los sistemas fluviales son ahora más frecuentes. Entre el Copiapó 
y el Huasco era necesario recorrer 145 km en línea recta; entre este último y el 
Elqui, 160. Ahora sólo 60 km separan al Elqui del Limarí, 90 al Limarí del Choa-
pa, y otros tantos al Choapa de La Ligua-Petorca. Más al sur, el Aconcagua queda 
separado del anterior por una distancia de 60 km.

En la última parte del sector, claros rasgos de transición se advierten ya, y el 
valle longitudinal empieza a hacerse sentir con depresiones alargadas en el sentido 
de los meridianos. Aún en las partes eminentes se hace sentir el juego de las fallas 
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longitudinales que forman el valle longitudinal más al sur. Así, en la cuesta de 
Espino se advierten dos planos de fallas paralelos, conforme a los cuales se cortan 
los relieves andinos y los de la costa, para dejar lugar a un paisaje elevado con ca-
rac terísticas seniles.

La cordillera de los Andes, con su línea de displuvio, experimenta en este 
sec tor un claro desplazamiento hacia el oeste, de tal modo que el país alcanza su 
ancho mínimo (entre Punta Amolanas y el paso Casa de Piedra se miden sólo 90 
km). Después de los nudos que forman los cerros Tórtolas y Olivares, la parte 
más alta de la cordillera queda al este de la divisoria, y sólo vuelve a ella en las 
na cientes del Choapa. De esta manera, las cumbres del cordón que forma el límite 
in ter nacional quedan, en la mayoría de los casos, por debajo de los 4.500 m. Un 
re lieve confuso, con un claro escalón que limita por el oeste la cordillera de los 
Andes, rellena todo el país. Hacia la costa, los relieves con alturas superiores a los 
1.500 m casi desaparecen. 

El valle del río Limarí es también un valle abierto, con planicies aterrazadas. 
El gran número de éstas ha hecho pensar a Brüggen que se trata de terrazas prote-
gidas. Nuevamente volvemos a encontrar aquí un aluvionamiento importante, gra-
cias al cual extensas planicies quedan bajo riego y son susceptibles de cultivarse.

Las serranías que separan el Limarí del Choapa presentan un carácter muy 
semejante a las que acabamos de estudiar. El ferrocarril aprovecha las partes más 
deprimidas de los cordones transversales. La cuesta de Espino, con sus 1.411 m de 
altitud, da una idea del valor de estas serranías. Los relieves se deprimen hacia el 
sur, y en la cuesta de las Palmas, entre el Choapa y el La Ligua-Petorca, el túnel 
tiene una altitud de sólo 1.012 m. En esta parte, las quebradas son profundas, con 
aspecto de cañón. 

Hacia la región vecina a la costa, conviene poner en relieve la existencia de 
quebradas de modesto desarrollo longitudinal, pero que, gracias a los movimientos 
de la costa han tenido ocasión para rellenar su fondo con grandes cantidades de 
alu viones y que presentan, en consecuencia, formas amplias, que empalman con 
las planicies litorales. Las de Casuto, de Quilimarí y de Los Molles son buenos 
ejem plos. 

Por su parte, las terrazas litorales pierden mucho de su importancia entre 
Tongoy y Puerto Oscuro. Ellas se remontan en altura, y el aspecto de la costa es 
abrupto y accidentado. Al sur de este punto, tienen nuevamente dimensiones apre-
ciables. En general, su ancho no es muy grande, pero penetran profundamente al 
interior por los sitios donde los ríos han preparado del camino al mar.

El cordón transversal que separa al valle de La Ligua del de Aconcagua es 
estrecho, sin desarrollo montañoso notable. 

El valle del río Aconcagua presenta formas completamente distintas a los an-
teriores. Las terrazas casi no tienen desarrollo, y el río parece encontrarse mejor 
en una fase de sedimentación activa. En muchas partes corre casi directamente en 
superficie, formando amplias vegas. Hacia su desembocadura, las terrazas marinas 
se manifiestan en un nivelamiento de las serranías bajas que forman los cerros 
de fondo en Concón y en Viña del Mar; no engranan, en consecuencia, con los 





Figura 4. Terrazas marinas en La Serena (según Brüggen). Perfiles por Tarapacá (según Brüggen). La 
parte achurada corresponde a las rocas fundamentales; la dejada en blanco, a las terrazas.
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niveles de sedimentación del río. Por otra parte, el valle es relativamente estrecho. 
La abundancia de las aguas y condiciones particulares de abrigo y orientación de 
ciertos sectores hacen que sus campos sean particularmente fértiles y que se hayan 
podido desarrollar cultivos subtropicales.

III. EL NÚCLEO CENTRAL

El cordón de Chacabuco es el último representante de gran desarrollo del sistema 
de relieve que estudiamos en las páginas anteriores. El valle longitudinal empieza 
in mediatamente más al sur y se desarrolla con sólo dos pequeñas interrupciones y 
con una topografía sensiblemente semejante hasta cerca del Biobío. En él dominan 
los acarreos glaciales y fluviales. Mientras los primeros se desarrollan en superficie, 
en sectores localizados, los segundos son los que dominan y los que generan una 
planicie de relleno fluvial. En la parte norte, la topografía de conos de deyección 
ado sados al pie andino tiene importancia, pero más al sur ellos se estompan por la 
gran amplitud del valle y por la frescura de los depósitos glaciales y lacustres. 

Por otra parte, la cordillera de los Andes, que había continuado presentando 
sus cumbres más imponentes al este de la divisoria, penetra con ellas a la cordillera 
de Santiago. Esta vez, sin embargo, son relieves volcánicos que sobreponen sus es-
tructuras en las cumbres de la montaña. Ellas van por el corazón de la cordillera en 
el primer tramo, de tal modo que no son visibles desde el valle. En Talca (grupo de 
los Descabezados) emigran a la parte externa de la cadena y aparecen dominando 
el paisaje del valle longitudinal con sus altos conos.

La cordillera de la Costa presenta también modificaciones de entidad en la 
me dida en que se avanza hacia el sur. En el extremo norte se levanta a alturas im-
presionantes (cerros La Campana, El Roble, Cantillana, etc.). Más al sur se depri-
me, y es como un sistema sencillo –un cordón de cumbres sobresalientes y grandes 
pla nicies exteriores– como continúa hacia el sur, descendiendo paulatinamente en 
al tura. En la provincia de Concepción aparece como un paisaje de colinas de gran 
am plitud y de dorsos poco sobresalientes. Si se descuentan los valles de los ríos 
de procedencia andina y se estima el relieve local por las desigualdades generadas 
por la erosión de los cursos propios, se advierte que sus desniveles no sobrepasan 
los 300 metros.

El conjunto de los rasgos reseñados anteriormente confiere cierta unidad al 
sector que empezamos a considerar ahora. Estos caracteres cambian a partir del 
Laja. La transición, naturalmente, es lenta. 

Las planicies litorales en todo este sector varían mucho en su importancia 
geo morfológica. En el norte, inmediatamente al sur de Valparaíso, están tan altas 
que parecieran ausentes. El tronco topográfico que se advierte en Placilla y en El 
Alto del Puerto, sin embargo, corresponde a una planicie de abrasión marina muy 
vieja fuertemente disectada por la erosión. Desde Valparaíso hasta Algarrobo, las 
planicies bajan paulatinamente, hasta colocarse a 50 y 100 m sobre el nivel del mar 
en sus dos niveles más notorios. De allí hacia el sur, ellas forman una faja ante-
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puesta al litoral, de gran importancia económica. De este modo, esta parte del país 
aparece compuesta de cuatro entidades de relieve: cordillera de los Andes, valle 
longitudinal, cordillera de la Costa y planicies litorales, a las cuales más al sur se 
agrega una quinta: la montaña.

1. Cordillera de los Andes

Las características del modelado de esta parte de la cadena andina están determinadas 
por dos hechos sobresalientes: primero, un estado de evolución avanzado del relieve 
que se consiguió a fines del Terciario, antes del solevantamiento definitivo de la 
cadena; y segundo, una fuerte erosión posterior, debido a los hielos y a las aguas 
corrientes que han disectado enérgicamente la forma anterior. Esta erosión, que se 
prosigue hasta nuestros días, ha labrado profundos valles, generalmente estrechos y 
de vertientes muy abruptas; ellos son los que le dan a la montaña un aspecto alpino. 
En muchas partes, sin embargo, aun en las regiones limítrofes, es posible advertir 
el tronco peneplanizado que constituía la cordillera hacia fines del Terciario. Estos 
relieves suaves de altura tienen importancia económica, porque en ellas es donde 
se establecen las “veranadas”, es decir, los pastizales adonde concurre el ganado du-
rante el estío. En las pendientes vecinas al valle longitudinal, estos mismos relieves, 
cubiertos por bosques, originan las “invernadas”, donde los vacunos de los fundos 
cordilleranos permanecen durante los meses de la estación fría.

Esta peneplanización más o menos avanzada de la cordillera se ve reforzada 
en algunas partes por la circunstancia de que en el Terciario medio y superior se ha 
mantenido un volcanismo efusivo muy intenso, ocasionando rellenos volcánicos 
que, sin generalizarse como en el norte extremo, contribuyen a reforzar las plani-
cies de altura.

Por el norte comienza la cordillera con cumbres muy importantes. Algunas 
co rresponden ya a volcanes cuaternarios, otras a complicaciones tectónicas. Entre 
las primeras cabe mencionar el Tupungato (6.650 m), el San José (5.830 m) y el 
Mai po (5.290 m); entre las segundas, el Nevado del Plomo (6.050 m), el Polleras 

-
ca in flexión del límite hacia el oeste hace que ésta abandone la línea de relieves 
conspicuos, y el cordón divisorio sigue hacia el sur con alturas que no sobrepasan 
los 4.500 m. Hacia los 35º latitud sur, dos cerros pasan los 4.000 m: el Tinguiririca 
(4.300 m) y el Peteroa (4.090 m).

Como los volcanes generalmente se organizan en líneas, sucede que las alturas 
principales coinciden siempre con líneas de volcanismo ingente. Una de ellas las 
forman el Descabezado Grande (3.830 m), el cerro Azul (3.810 m), el Las Yeguas 
y el Longaví (3.210). Ella queda al interior de la cordillera, pero es perfectamente 
visible, puesto que forma el relieve conspicuo frontal. En el límite, una cúpula vol-
cánica, El Campanario, llega a los 4.000.

Conservando estos rasgos esenciales, la cordillera se deprime hacia el sur, y 
las alturas oscilan entre los 2.000 y los 3.000 m. Los Nevados de Chillán continúan 
la línea externa de volcanismo y son los únicos que sobrepasan los 3.000 metros.
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2. El Valle Central

Proponemos designar con el nombre de Valle Central a la porción del valle lon gitu-
dinal que corresponde a esta región. Es aquí donde el establecimiento del hombre 
europeo se hizo más temprano y donde una forma orográfica reúne una serie de 
excelsitudes que han hecho de ella el núcleo de la nacionalidad. Esta porción se 
extiende entre el cordón de Chacabuco y el río Biobío. Más al sur, modificaciones 
importantes en la morfología de la depresión hacen necesario diferenciarla.

Al principio, el Valle Central aparece disuelto en cuencas, como si la estructura 
en cordones transversales que estudiamos en páginas anteriores lograra penetrar a 
esta parte del país. La primera de ellas es la de Santiago, que casi se cierra por el 
sur por un cordón transversal continuado, el cual se ve interrumpido sólo por el 
débil valle del estero de Angostura, que trae aguas de la cuenca de Rancagua. La 
cuenca mide unos 100 km de norte a sur y tiene un ancho de 35 km. Las fallas que 
le dieron origen se reconocen fácilmente. Ella emite una digitación hacia la costa, 
siguiendo el curso del río Maipo, de tal manera que puede reconocerse bien hasta 
El Monte.

El fondo de la cuenca ha sido rellenado por sedimentos glaciales, que, cuando 
se conservan en superficie, forman paisajes de morrenas, y por el aluvionamiento 
posterior de los ríos Maipo y Mapocho. El primero de éstos cubre casi toda su 
extensión con su inmenso y perfecto cono de rodados, que no termina sino a los 
pies de la cordillera de la Costa. El cono del Mapocho es más modesto, pero puede 
reconocerse en el trazado de las curvas de nivel (figura Nº 5).

Al norte de Santiago, la cuenca muestra caracteres morfológicos distintos. 
Debido a que no existe ningún río importante que depositara sus aluviones, la 
superficie de la planicie ha quedado por debajo de los conos de deyección men-
cionados, dificultando el drenaje de las aguas. Un cordón sumergido, desprendido 
de la cordillera de los Andes y cuyas cumbres aparecen en Renca y en Cerro 
Navia, entraba el drenaje profundo. De este modo, la parte mencionada presenta 
una fuerte salinidad de los suelos, puesto que el agua sólo escapa por evaporación, 
precipitando sus sales en la superficie. En la parte más deprimida, se desarrolla la 
laguna de Batuco, en parte desaguada, a sólo 481 metros s.m.

A causa de su morfología, la cuenca de Santiago presenta alturas variables, 
a pesar de dar la impresión de una planicie horizontal. Los puntos eminentes se 
encuentran en los sitios en que los ríos abandonan la cordillera de los Andes para 
penetrar en ella (Apoquindo y Puente Alto, 700 m). De allí el terreno se deprime 
en todas las direcciones, hasta presentar su altura mínima en el sur extremo (Hos-
pital, 384 m) y en la cordillera de la Costa (Talagante, 343 m). En su borde oriental 
presenta un hermoso piedemonte, que sube hasta los 820 metros.

Fuera de las formas generales de los conoides, la planicie no presenta acciden-
tes. Cuando las morrenas emergen a la superficie, se observan paisajes de suaves 
lomajes, como en Cerrillos, Maipú y Barrancas. Existen en ella, sin embargo, un 
buen número de cerros que se levantan del fondo en forma de cerros-islas y que 
corresponden a las cumbres de los cordones sumergidos bajo el aluvionamiento: 
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el cerro de Renca, el Santa Lucía, el Chena, el cerro Los Morros, el cerro Hijuelas 
y el de Lo Herrera son los principales. Dos ramales desprendidos de la cordillera 
en sentido opuesto, el de San Cristóbal y el de Pirque, individualizan porciones de 
ellas en su margen oriental.

Al sur de la cuenca de Santiago, todavía subsiste la estructura, y entre las an-
gosturas de Paine y de Pelequén, donde un nuevo cordón transversal amenaza 
cortar el valle, se observa otra cuenca sensiblemente semejante a la anterior: la de 
Rancagua.

Aquí han sido los ríos Cachapoal y Claro los que han actuado como agentes 
de relleno. La estructura en conos de deyección del fondo de la planicie todavía se 
advierte claramente y, como en el caso anterior, algunos cerros-islas se levantan de 
su fondo. Una prolongación hacia el oeste, que penetra hasta Peumo, concluye de 
establecer el paralelismo en los fenómenos que la originaron.

Es solamente al sur de Pelequén donde se abre ya definitivamente el valle lon-
gitudinal, y no vuelve a presentar estrechuras. En la parte septentrional se conti-
núan observando algunos cerros-islas, pero en la latitud de Chillán ellos desapare-
cen casi completamente, para sólo reaparecer en la región de Los Ángeles. Al 
parecer, en este último caso ya no se trata de porciones de los cordones sumergi-
dos, sino de rocas volcánicas modernas, que han cruzado las pizarras metamórficas 
que forman el fondo.

En la primera parte, hasta Molina, el relleno fluvial es el principal agente para 
determinar las formas de la superficie. Las morrenas aparecen, sin embargo, al des-
cubierto en la región de los Cerrillos de Teno. Al sur de Molina, la planicie aparece 
completamente transformada por un fuerte encajonamiento de los ríos, que cortan 
con sus valles capas horizontales. Hay brechas, arenas y arcillas que corresponden, 
posiblemente, a depósitos de ventisquero en una antigua laguna.

Al sur de Talca se restituye el relleno fluvial. Más al sur aparecen nuevamente 
las capas horizontales, entre las cuales la ceniza de las erupciones volcánicas ha 
formado bancos duros de una toba que recibe el nombre de tosca, los que cruzan 
transversalmente el Valle Central en forma de fajas. 

Por otro lado, la anchura de la planicie, que era reducida en las partes con es-
tructura de cuencas, se abre considerablemente, y en Talca casi llega a los 80 km; 
más al sur aumenta aun, de tal modo que en Chillán avecina los 100 km.

Hacia el sur, el aspecto del valle empieza a cambiar. Primero son colinas con 
aspecto de morrenas que se observan más o menos a la altura del Itata, adosadas 
a la cordillera de la Costa, las cuales articulan la superficie de la planicie. Después 
son los ríos los que cortan cajas más profundas. Cerros de dimensiones apreciables 
emergen nuevamente del fondo del valle. Estos rasgos empiezan a observarse tan 
pronto se pasa el río Laja, pero adquieren pleno desarrollo al sur del Biobío. Las 
únicas planicies lisas las forman los ríos con un relleno encajado en viejos acarreos 
que forman las partes eminentes del paisaje. Pueden reconocerse, pues, en esta 
parte, dos acarreos: uno viejo, fuertemente disectado por la erosión posterior, y 
otro moderno, que se observa en las cajas de los ríos actuales (véase Muñoz Cristi, 
1933.) Éstos corresponden a dos ciclos de sedimentación, separados por un claro 





Figura 5. Croquis de la cuenca de Santiago (según Brüggen).
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levantamiento del país: el primero puede calificarse de glaci-fluvial y el segundo, 
de fluvial puro.

3. La montaña

Desde Curicó hacia el sur, esporádicamente, y desde Linares como un rasgo con-
tinuado, se encuentra al oriente del valle longitudinal una faja de relieves poco cons-
picuos que se anteponen a los relieves andinos, constituyendo un palio montañoso 
bien diferenciado. Los relieves aquí, en los puntos más eminentes, só lo sobrepasan 
los 1.000 metros s.m., en casos muy contados; lo corriente es que estas alturas 
den un nivel general de unos 400 a 500 m, bastante articulado, con acci dentes 
de modesta entidad, algunas veces mamilares, otras con tendencia a presentar 
cres tas. De vez en cuando se pueden observar cordones más continuados, que se 
singularizan en el conjunto y que se desarrollan más o menos en el sentido lon-
gitudinal.

A pesar de lo dicho anteriormente, dominan allí los relieves con tendencia a 
la planización. 

Estos rasgos morfológicos se ven acentuados por algunos petrográficos, que 
con cluyen de poner de manifiesto que no se trata, en absoluto, de relieves pertene-
cientes a la cordillera de los Andes, sino que constituyen una entidad, geoló gica y 
morfológicamente, distinta del sistema andino. En efecto, los materiales do minantes 
son morrenas, depósitos lacustres y glacilacustres, acarreos fluviales, etc. Estos últi-
mos casi siempre se encuentran contenidos por cordones morrénicos dispuestos en 
guirnaldas, los cuales se apoyan, aquí o allá, sobre algunos relieves porfiríticos, mor-
fológicamente independientes del relieve andino, y que constituyen los cordones 
con desarrollo longitudinal de que hablamos anteriormente. Estos cordones han 
constituido una suerte de cerros-islas, antes del depósito de los materiales glaciales.

En la región de Parral, San Carlos y Chillán, esta entidad orográfica es perfec-
ta mente diferenciada por los habitantes, quienes la designan con el nombre de 
la montaña, atendiendo principalmente al hecho de encontrarse cubierta por el 
bos que. Creemos que el término puede conservarse, porque designa a un cuerpo 
oro gráfico bien diferenciado. 

Esta formación, que en la parte norte tiene un ancho modesto, gana paulatina-
mente en amplitud, en la medida en que se avanza hacia el sur, a expensas del 
valle longitudinal propiamente dicho, que se hace cada vez más estrecho. Al sur 
de Los Ángeles, cubre ya casi todo el valle longitudinal, y queda como único resto 
de él la angosta depresión del río Vergara, por donde corre el ferrocarril que va a 
Angol y Los Sauces.

4. La cordillera de la Costa y las planicies litorales

La cordillera de la Costa presenta en las provincias de Valparaíso y de Santiago 
formas andinas. Numerosas cumbres sobrepasan los 2.000 m (El Roble, 2.222 m; 
Vizcachas, 2.220; Amarillo, 2.230) y numerosas los avecinan (La Campana, 1.812 
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m; Chapa, 1.980; Mauco, 1.833). Pero ya frente a la ciudad de Santiago la cor-
dillera se deprime momentáneamente, de tal modo que las serranías que flan quean 
el Maipo no alcanzan sino excepcionalmente los 1.000 m. Al sur de este río, la 
cordillera de la Costa presenta alturas considerables por última vez, y alcanza los 
2.318 m en el cerro Cantillana. En esta parte tiene valles muy profundos, de tal 
manera que el relieve local es superior a los 800 m, contribuyendo este rasgo a dar 
la impresión de una genuina montaña.

Hay que recordar que ya en esta parte se hace notar con toda claridad un 
ras go común para toda ella y que sólo en las provincias de Valdivia y Llanquihue 
tiende a estomparse: el que las cumbres más importantes queden adosadas al valle 
longitudinal, en tanto que hacia el mar ellas se deprimen y aún desaparecen. De 
este modo, la cordillera aparece como una montaña disimétrica. Esta disimetría 
general se ve exagerada por el desarrollo que alcanzan las planicies litorales, las 
que ofrecen paisajes amplios, de grandes perspectivas, disectados por los cursos de 
las quebradas. Son, pues, típicas planicies disectadas.

En la provincia de Santiago, las terrazas de abrasión marina alcanzan un ancho 
medio de 7 a 8 km. Más al sur, ellas se han desarrollado mucho más, debido a la 
blandura de los sedimentos del Terciario, que alcanzan mucho desarrollo entre 
Bucalemu y Topocalma. Su ancho medio no es inferior a los 30 km.

Al sur de Rapel, la cordillera de la Costa se deprime tan notablemente que 
en ninguna parte alcanza los 1.000 m de altitud. Los relieves más importantes 
con tinúan presentándose en su margen interior. El relieve local, sin embargo, es 
siempre bastante fuerte, porque en la medida en que se avanza hacia el sur, ha ido 
descendiendo paulatinamente el nivel del valle central, de tal modo que sobre el 
cono de deyección del Tinguiririca se miden 331 m. Los valles que cortan la cor-
dillera de la Costa están más deprimidos aún, y en Palmilla apenas se miden 166 
metros s.m. Al sur del Tinguiririca, la cordillera baja todavía. Las partes cuspidales 
de la montaña se presentan como suaves ondulaciones, dorsos poco prominentes, 
dando más la impresión de una planicie ondulada que de una montaña. Estas ca-
racterísticas pueden reconocerse hasta el Maule. 

Un rasgo que no es posible descuidar es la existencia de grandes quebradas, 
que, teniendo sus orígenes en la misma cordillera, han labrado con sus aguas an-
chos valles, en los cuales el aluvionamiento ha creado fondos planos, amplios y 
viejos, de tal modo que presentan suelos muy buenos. La quebrada de Casablanca 

-
tes ejemplos.

Al sur del Maule, la cordillera sufre algunas modificaciones. En efecto, poco a 
poco empiezan a distinguirse dos cordones de relieves importantes, uno cerca del 
mar y el otro hacia el valle longitudinal. Entre ellos se presentan grandes cuencas 
intermontanas, que alcanzan mucho desarrollo y que representan un papel en la 
economía. Ellas son las de Cauquenes y de Quirihue. Parecen tener origen tec-
tónico. La existencia de un cordón continuado a una distancia media de unos 15 
km del mar hace que las planicies litorales, a pesar de presentarse claramente, no 
tengan gran desarrollo.
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Al sur del Itata, la cordillera de la Costa se deprime aún más. Mirada desde el 
valle central, siempre parece un rasgo decisivo del paisaje, pero cuando se trepa 
por el camino que une a Chillán con Concepción, se advierte luego que correspon-
de mejor a una meseta disectada, con una altura media no superior a los 500 m. 
Los cerros más importantes son el Cayumanque, que sobrepasa ligeramente los 
700 m, y el Quilma, que no los alcanza.

IV. LA FRONTERA

Una combinación distinta de los rasgos orográficos del país la encontramos inme-
dia tamente al sur del Biobío. Rasgos del relieve y características de la cubierta 
vegetal son factores que explican por qué los indios araucanos se mantuvieron 
in dependientes hasta 1833 en esta parte de Chile. En efecto, la cordillera de la 
Costa de súbito cobra nuevos bríos, y con carácter de muro se alza por encima 
de los 1.000 m, continentalizando el clima de las regiones situadas más al este: es 
la cordillera de Nahuelbuta. El valle longitudinal se transforma en una planicie 
fuertemente ondulada, con un relieve local que sobrepasa los 200 m. Toda ella 
queda notablemente más elevada que los últimos sectores del tramo anterior. 
Mientras Yumbel está a 148 m, Collipulli queda a 244 y Victoria a 351. Al principio, 
las ondulaciones se deben a la existencia de viejos materiales de acarreo, pero más 
al sur las rocas fundamentales aparecen desnudas en su superficie.

En realidad, al mirar esta parte de Chile sobre un mapa con adecuada expre-
sión del relieve, se observa que el valle longitudinal, como gran entidad de relieve, 
se estrecha paulatinamente hacia el sur, hasta terminar con forma de bisel. Se le 
puede reconocer perfectamente con estos caracteres a lo largo del curso del río 
Vergara, hasta su nacimiento en la cuenca de Los Sauces. El resto está ocupado 
por relieves que corresponden a los relictos de un cono de deyección fósil según 
Brüggen, cuyos sedimentos han sido disectados poderosamente con posterioridad 
por los ríos actuales al entrar en fase de erosión activa. Según Muñoz Cristi, el 
solevantamiento ha sido de 150 a 200 m, como se desprende de la posición de los 
mantos auríferos que se explotan en esta región y que representan, en consecuen-
cia, “el nivel adecuado para producir una sedimentación relativamente tranquila 
y normal”.

La cordillera de Nahuelbuta se deprime luego notablemente hacia el sur. En 
Capitán Pastene, el ferrocarril logra pasarla sin subir a los 100 m, pero luego se 
continúa con alturas que nuevamente alcanzan los 700 m, para morir en las vecin-
dades del río Imperial.

Al sur de este río no existe ningún relieve que merezca calificarse como cor-
dillera. Una orografía ondulada, pero de ningún modo conspicua, la reemplaza, y 
todo el valle longitudinal cae insensiblemente hacia la costa, hasta empalmar con 
las planicies litorales, sin solución de continuidad.

Estas últimas, en la parte antepuesta a la cordillera de Nahuelbuta, forman una 
porción avanzada del país, que se conoce con el nombre de península de Arauco. 
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Es aquí donde alcanzan un desarrollo más importante y miden hasta 60 km de an-
cho. Su subsuelo está formado por capas correspondientes al Cretáceo superior y 
Terciario hasta Cuaternario, las cuales contienen los más importantes yacimientos 
de carbón del país.

Estas modificaciones tan importantes en la estructura de la cordillera de la 
Costa y del valle longitudinal no se ven acompañadas correlativamente por mo-
dificaciones en la cadena andina. El único dato de interés en este sentido es un 
súbito avance de la montaña hacia el oeste, frente a la ciudad de Lautaro. Nota-
blemente deprimida, como correspondía a los tramos finales de la parte anterior, 
continúa hacia el sur. El volcanismo fisiográfico más importante se observa en la 
parte anterior de la cordillera, donde un cordón continuado y singular ha obligado 
a las partes situadas más al este, a organizar su drenaje hacia el norte, por el valle 
de Lonquimay (alto Biobío). Este cordón cuenta como eminencias principales a 
los volcanes de Tolhuaca y Lonquimay, con 2.780 m y 2.822 m, respectivamente.

El volcán Llaima se presenta más al sur en este mismo cordón y alcanza con 
su cumbre los 3.124 metros.

Comparado con este cordón, el que lleva el límite internacional aparece men-
guado. Sus eminencias principales son el Copahue, el Redondo y el Pulú (2.553 
metros).

V. LA REGIÓN DE LOS LAGOS

Los rasgos originales que hemos reseñado anteriormente desaparecen al sur del 
cordón transversal que sirve de divisoria de aguas entre la hoya del río Toltén y 
la del río Valdivia. Este cordón transversal representa un accidente orográfico tan 
bien definido y continuado que el ferrocarril, para salvarlo, debe cruzar el túnel 
de Afquintúe. Su importancia climática es tan grande que a él se ciñe la isoyeta de 
los 2.500 mm.

Las regiones que se desarrollan hacia el sur constituyen una porción diferente 
del país. Lagos de grandes dimensiones articulan la cordillera de los Andes con la 
depresión intermedia, y el relieve en tres fajas longitudinales tiende a restaurarse, 
aunque todavía subsiste por un breve trecho la estructura en valles transversales 
que hemos anotado anteriormente. En efecto, el valle del río Valdivia queda per-
fectamente enmarcado por el sur por otro cordón transversal, que, sin embargo, no 
se ha constituido en barrera para las comunicaciones ni para el clima. La cordillera 
de la Costa, desaparecida durante un breve trecho, surge definitivamente al sur de 
Valdivia, pero ahora se presenta formada por un cordón relativamente estrecho, 
puesto que la mayor parte de ella ha sido devastada por los agentes externos, tanto 
en su frente vuelto al mar como en el interior. Sedimentos marinos del Terciario, 
desarrollados en pleno valle longitudinal, nos dicen, en efecto, que el mar ha pe-
netrado por estas regiones al interior de él. 

La cordillera de los Andes sufre profundas modificaciones en lo que se refiere 
a las características de su modelado. La acción de los hielos tiene aquí una frescura 
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como no se manifiesta en los sectores más septentrionales, donde era necesario 
entrar mucho en su interior para encontrarla en el estado en que ahora se presenta 
hasta la parte externa de la montaña. Las morrenas del avance posglacial de los 
hielos se ubican fuera de la cordillera de los Andes y, en consecuencia, son ellas 
las que estancan los grandes lagos en la faja piemontana. La mayoría de estos lagos 
tiene una parte estrecha al interior de la cordillera y otra redondeada fuera de ella. 

Los volcanes continúan conteniendo las cumbres más elevadas, y en la medida 
en que ellos se agrupen, se van a producir cordones conspicuos. Ellos forman un 
elemento obligado del paisaje, y por todas partes se levantan con sus conos fuer-
temente nevados. 

El cordón que contiene al Villarrica y al Quetrupillán culmina a 2.840 m, que 
mide el primero. Más al sur, sobrepasando el lago Panguipulli, el Choshuenco y 
el Mocho se levantan hasta los 2.430 m. El Puyehue mide 2.240; el Puntiagudo, 
2.490; el Osorno, 2.660 metros.

El cordón divisorio que, a partir de Pino Hachado, sólo presenta altitudes mo-
destas, gana en altura hacia el sur y culmina para toda la región en la provincia de 
Llanquihue, donde el Tronador se levanta a 3.470 metros.

En el interior de la cordillera, la emisión de lavas por los volcanes cuaternarios 
ha cerrado algunos valles, y es posible observar lagos interiores que se han origi-
nado por cierre volcánico. 

El valle longitudinal, en esta parte de Chile, se regenera sólo a partir de La 
Unión. Se presenta como una planicie articulada, en la cual numerosos desniveles, 
hasta de 100 m, dan gran amenidad a sus parajes. Ella adquiere una extraordinaria 
amplitud, debido a la estrechez de la cordillera de la Costa, que señalamos ya. Es 
gracias a un ancho plano inclinado como, insensiblemente, se gana en altura, y se 
llega a un cordón cerrado que la constituye. Los lagos piemontanos avanzan hacia 
el oeste, a medida que se marcha hacia el sur, y el último y más grande de ellos, 
el lago Llanquihue, queda enteramente instalado en el valle longitudinal. Relieves 
morrénicos lo rodean por todas partes, y varias terrazas en sus márgenes nos dicen 
que las aguas han tenido varios niveles desde el Cuaternario hasta nuestros días. 
Hoy día ellas están a 52 m sobre el mar.

La cordillera de la Costa se regenera al sur del río Toltén, con el cerro Tres Cru-
ces. Entre éste y el cerro Oncol se dilata una serranía de una altitud de 600 m, con un 
ancho medio no superior a unos 15 km, que es la única parte de ella que merece el 
nombre de serranía. En efecto, la cordillera de Mahuidanchi no sobrepasa los 300 
m, y en todo el resto, en consecuencia, se trata de una planicie disectada de gran 
regularidad. Al sur del río Valdivia, los relieves más importantes los encontramos 
en el Alto del Mirador, donde apenas se sobrepasan los 300 metros s. m. Más 
alto es el cerro Valdivia, con sus 518 m, al interior de Punta Galera. La cordillera 
Pelada, organizada longitudinalmente entre el Valdivia y el Bueno, representa ya 
relieves continuados, que sobrepasan los 500 metros.

Al sur del río Bueno, y a lo largo de 80 km de norte a sur, se observa nuevamen-
te un relieve continuado, con alturas superiores a los 500 m. Es ésta una cadena 
con aspecto de muro que protege de la acción del viento lluvioso a la región de La 
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Unión y Osorno. Esta cadena termina hacia el sur, sin embargo, mucho antes de 
la desembocadura del río Maullín, de tal modo que la planicie piemontana in terior 
empalma insensiblemente con los relieves aterrazados de la costa, unos 20 km al 
norte de esa desembocadura.

VI. CHILOÉ, EL ARCHIPIÉLAGO DE LOS CHONOS

Y LA PENÍNSULA DE TAITAO

La isla Grande de Chiloé, en su parte occidental, representa una continuación 
meridional de la cordillera de la Costa, más allá del canal de Chacao. Es sólo su 
condición insular la que nos induce a colocarla aparte.

Al sur de Puerto Montt, el valle longitudinal se deprime de tal manera que el 
mar penetra profundamente por las partes bajas de la cordillera de la Costa, hasta 
ocupar casi completamente la porción que le corresponde en el relieve longitudi-
nal. La primera penetración todavía tiene una configuración de ría, pero al sur de 
la isla de Chiloé ella es amplia y se presenta en forma de ancha faja, que constituye 
el accidente designado con el nombre de Boca de Huafo.

En el relieve de la isla de Chiloé vamos a encontrar los mismos rasgos que he-
mos anotado en las provincias de Llanquihue y Osorno.

En efecto, ella presenta dos porciones bien individualizadas: una oriental, vuel-
ta hacia los mares interiores, que es una planicie de abrasión marina, posiblemen-
te, con recubrimiento glacial, caracterizada por dorsos de gran amplitud y con 
valles deprimidos en 80 m, con relación a la planicie, en la parte inmediata a la 
costa. Esta planicie termina hacia el oeste con la cota de 300 m y tiene un ancho 
medio de 30 km. La otra porción la constituyen las serranías centrales (cordilleras) 
y la cara de la isla vuelta hacia el Pacífico, hasta cuyas riberas llegan continuamente 
estribos desprendidos de las serranías mencionadas.

Las cordilleras centrales comienzan con serranías inconexas un poco al sur de 
Punta Corona, que culmina en el cerro Caicai. La cordillera de Piuchué empieza 
al sur del río Chepu y forma un relieve sobresaliente y uniforme, que culmina con 
cumbres vecinas de los 900 m. Ella representa un muro climatológico que separa 
el litoral del Pacífico, azotado por ventiscas y fuertes aguaceros, de la costa huma-
nizada del interior. En Chiloé, la parte cordillerana es denominada La Campaña.

Al sur de la depresión transversal ocupada por los lagos Cucao y Huillinco, 
que amenazan cortar la isla en dos, se desarrollan serranías bajas. Solamente la isla 
San Pedro, en posición excéntrica, representa un gran bloque solevantado, que al-
canza una altitud de 975 metros. 

A través del archipiélago de los Chonos, y hasta la península de Taitao, conti-
núa la misma estructura en tres fajas longitudinales del país. El archipiélago men-
cionado y la parte occidental de la península de Taitao presentan, geológicamente, 
iguales formaciones que la cordillera de la Costa de Chiloé y del continente, más 
al norte. Hay, sin embargo, dos diferencias morfológicas: en primer lugar, la base 
se encuentra a menor altitud, de manera que el mar ha podido penetrar profunda-
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mente; en segundo término, mientras que en Chiloé los ventisqueros andinos de la 
última glaciación sólo alcanzaron hasta la costa oriental, desde la Boca de Huafo 
hacia el sur, ellos cruzaron todos los actuales archipiélagos, terminando en el mar 
abierto. Como consecuencia, modelaron el actual relieve, formando los numero-
sos canales transversales, con sus laderas cortadas a pique y los cerros aborregados 
que los acompañan en muchas partes. En numerosas islas, estos ventisqueros cru-
zaron también sus partes interiores, formando en ellas cañadones, ocupados hoy 
día por ríos y lagos. 

También la fosa tectónica que representa, como ya vimos, el valle longitudinal 
se prolonga, submarinamente, hasta la península de Taitao. Antiguamente, esta 
fosa terminaba en el golfo de Penas, y la península de Taitao representaba una 
isla, que fue unida al continente más tarde por el acarreo que los ventisqueros San 
Rafael y San Tadeo depositaron en Ofqui.

Tanto frente a Calbuco como en el archipiélago de Achao y en otras partes, 
los cordones de morrenas cruzan los mares interiores, y hoy día se manifiestan en 
forma de hileras de islas que atraviesan transversalmente la fosa. 

VII. LAS CORDILLERAS PATAGÓNICAS

Si prescindimos de las partes estudiadas en el párrafo anterior, los relieves que se 
desarrollan desde el estero de Reloncaví hacia el sur pueden describirse en con-
jun to bajo el nombre de cordilleras patagónicas. Bonarelli ha propuesto desig nar 
los relieves dispersos, cortados por numerosos canales, con el nombre de área ar-
chipielágica, y el resto con el de área andina propiamente tal. 

Ambas partes están formadas por el batolito patagónico, que se ha limitado a 
combar las capas de la formación porfírica y andesítica que lo recubren. En el seno 
de este batolito se reconocen algunos pendientes del techo, en que aparecen piza-
rras cristalinas, porfiroides, etc. En la parte archipielágica, por lo general, aflora el 
batolito mismo (diorita andina), pero hacia la parte más externa aparecen materia-
les de edad indeterminada, entre los cuales tienen mucha importancia calizas mar-
molizadas y mármoles. Por la parte oriental, de Aysén al sur, aparecen sedimentos 
mesozoicos fuertemente plegados.

1. Sector archipielágico 

El área archipielágica representa una porción deprimida antepuesta a la cordillera 
de los Andes, en la cual los puntos culminantes muy rara vez alcanzan los 1.000 m. 
Debido a la fuerte glaciación existente en el Cuaternario, que hacía que esta región 
se asemejara en aquella época a la actual Antártica chilena, los hielos no sólo usaban 
los canales para correr al océano sino que cubrían todo el paisaje, transformándolo 
profundamente. Desaparecieron así todas las formaciones de material blando 
que alguna vez hubieran cubierto las islas, para dejar al descu bierto el basamento 
cristalino. La falta de suelos en la mayor parte de ellas deter mina condiciones 
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particularmente severas para la vegetación, y el bosque sólo se desarrolla a veces en 
sus bordes, en forma de una estrecha faja.

Los canales que separan a las diversas islas han sido labrados ciñéndose a dia-
clasas y a un reticulado de fallas orientadas de SE a NO y de NE a SO, cruzándose 
en ángulo agudo. Esta estructura es general para toda el área y, en consecuencia, 
en el interior de las islas se la reconoce claramente; allí los canales se continúan por 
medio de valles ocupados por ríos y lagos.

Una excepción a esta regla la constituye la parte oriental de la isla Hoste y la 
isla de Navarino, ubicadas al sur del canal Beagle, donde se presentan extensas 
superficies más o menos planas, con tierras de buena calidad, que se explotan para 
la crianza de ovejunos y vacunos. Por lo demás, toda el área archipielágica no re-
presenta, por ahora, valor agrícola o ganadero ninguno. 

2. Sector cordillerano

Frente al área archipielágica, relativamente deprimida, se levanta la cordillera pa-
ta gónica, posiblemente a lo largo de fallas orientadas longitudinalmente. En la 
ma yor parte de su extensión aparece ella con aspecto de muro, en el cual no se 
ad vierten aberturas que representen rasgos estructurales de la montaña. Por el 
con trario, han sido los hielos, primero, y en la actualidad los ríos los que han la-
bra do profundos conductos, por los cuales es posible penetrar al transpaís. En los 
si tios donde en tra ron en confluencia varios ventisqueros, suelen presentarse por-
cio nes de los valles notablemente ensanchadas, dando la impresión de cuencas 
interandinas. Es posible, sin embargo, reconocer en algunas partes porciones de-
pri midas, que for man depresiones tectónicas en el seno de la montaña.

Los valles glaciales que cruzan la cordillera, en sus partes inferiores, tienen no-
ta ble amplitud, pero hacia el corazón de ella se remontan mucho en altura, y son 
las aguas corrientes las que han fraguado esta vez conductos muy estrechos.

Debido a la enorme glaciación cuaternaria, los ventisqueros que corrieron por 
ellos lograron profundizar apreciablemente la parte media e inferior de los valles, 
de modo que la base ha quedado por debajo del nivel del mar, siendo ocupados 
por éste cuando se retiraron los hielos. Éste es el origen de los fiordos patagónicos, 
que en la región reciben el nombre de esteros. Generalmente es en ellos donde se 
en cuentran las mayores profundidades de los mares litorales.

En el interior de los valles, las irregularidades de la erosión y de la sedimenta-
ción glacial han dado origen a numerosos lagos digitales. Algunos de ellos logran 
salir del ámbito andino.

Las cordilleras patagónicas, lo mismo que las centrales, en muchas partes han 
conservado su aspecto de relieves seniles, originando paisajes relativamente planos 
y ondulados. Cuando se encuentran a altitudes inferiores a 1.000 m, forman en la 
parte norte buenas veranadas, similares a las de Chile central. Cuando sobrepasan 
esta altitud, están recubiertas de masas de hielo.

El volcanismo que hemos tenido oportunidad de destacar en páginas anteriores se 
continúa hacia el sur, hasta Tierra del Fuego, y vuelve a aparecer en la Antártica chilena.
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Tal como ocurre más al norte, los volcanes están ubicados en el borde occiden-
tal de la cordillera; sus principales representantes son los siguientes:

 Yate 2.185 m Yanteles 2.050 m
 Minchimávida 2.470 m Melimoyu 2.400 m
 Corcovado 2.300 m Macá 2.960 m

Más al sur del estero del Aysén, los volcanes se espacian de tal manera que 
entre el San Clemente y el Monte Burney (a la entrada del fiordo de Última Espe-
ranza) no conocemos otras estructuras volcánicas. Es muy posible que en esta par-
te haya algunas en la vertiente oriental de los Andes, por donde desde el norte se 
desarrolla un intenso volcanismo, principalmente intrusivo.

En la parte septentrional, el cordón divisorio se presenta algo sobreelevado. 
Allí existen varias cumbres que tienen alturas vecinas a los 3.000 m. A partir del 
Yelcho se deprime notablemente, y sólo al sur del Aysén vuelve a presentarse so-
brelevantado, de tal modo que muchos picachos sobrepasan los 3.000 m y uno los 
4.000 (San Valentín).

Hacia el sur, la cordillera continúa con rasgos semejantes, aunque con una 
gla ciación más intensa y más profundamente despedazada por los hielos. Puede 
estimarse que en estas partes los hielos cubrieron todo el paisaje y, en consecuen-
cia, no sólo se limitaron a modelar los valles y los fiordos sino que toda ella ha sido 
fuertemente rebajada por una acción del tipo de hielo continental. Por eso, tanto 
en el margen del Pacífico como en el oriental, se advierte claramente la forma-
ción de una planicie de modelado glacial. Cuando la cristalinidad de las rocas ha 
favorecido la acción de los hielos, se observan cerros e islas aborregados, valles 
amplios, de fondo irregular, laderas finamente aterrazadas en la dirección del escu-
rrimiento. Cuando las rocas sedimentarias imponen sus rasgos al modelado, como 
sucede en la vertiente oriental (Última Esperanza, región del lago San Martín), 
estos caracteres son menos pronunciados.

Entre el Baker y los canales de acceso a Última Esperanza, la cordillera con-
serva todavía cierta macicez. Al sur, la acción de los hielos andinos encauzados 
ha sido tan enérgica que la ha seccionado por medio de numerosos fiordos. Los 
primeros que la cortan totalmente y penetran hasta la vertiente oriental son los 
de Última Esperanza. Más al sur, los hielos encauzados del Cuaternario han lo-
grado transformar toda la punta terminal del continente en una región de is las y 
canales (archipiélagos de la Tierra del Fuego). Debido a la acción más enér gica 
de los hielos, las alturas son menores. Mientras en el sector anterior se observan 
cumbres numerosas que sobrepasan los 3.000 m, al sur del estrecho de Magalla-
nes, muy contadas sobrepasan los 2.000 (monte Sarmiento y cordillera Darwin).

3. Sector subandino

Desde Futaleufú hacia el sur, Chile alcanza a extenderse sobre las pendientes sub-
andinas orientales de la cordillera. Conviene dar algunos rasgos que permitan 
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caracterizar a esta faja de relieves, muchos de los cuales se apoyan en la cordillera 
de los Andes, pero que siempre es conveniente diferenciar de ésta. En efecto, los 
relieves que se observan en esta parte se presentan orientados perpendicularmente 
a la dirección en que se desarrollan los relieves andinos. Desde Aysén hacia el norte, 
estos relieves están constituidos por tobas, areniscas y andesitas, constituyendo, en 
parte, la formación andesítica de Ferruglio y, en parte, la formación porfírica de ese 
mismo autor. De Aysén hacia el sur intervienen areniscas y pizarras, con variada 
intensidad del plegamiento, que corresponden a los depósitos del geosinclinal de 
Magallanes (Muñoz Cristi).

Desde Futaleufú hacia el sur, estos relieves aparecen en fajas transversales, 
al ternadas con fajas deprimidas de socavado glacial. La mayoría de las veces, las 
fajas montañosas se apoyan directamente en la cordillera, y sólo de vez en cuando 
un valle de erosión establece la discontinuidad. Dominan aquí los relieves del tipo 
cuesta, las mesas y las mesetas. Cuando las cimas están constituidas por capas 
con glo merádicas, dan origen a cumbres con aspecto dentado. Los materiales que 
for man estos relieves en su parte superior aparecen débilmente conmovidos por 
las acciones tectónicas. Entre el lago Buenos Aires y el lago Cochrane se desarrolla 
la cordillera de Buenos Aires, en la cual se advierte claramente que la mayoría de 
los relieves a que nos referimos corresponde a un plano inclinado, disectado por la 
erosión de los hielos y de las aguas corrientes.

En la isla de Tierra del Fuego se desarrolla también esta misma faja de relie-
ves, con características semejantes. Kranck (1932) la designó con el nombre de 
cor dillera Marginal. Hacia el extremo oriental, sin embargo, esta faja se estrecha y 
concluye por desaparecer.

Más adelante tendremos ocasión de hablar de las características hidrológicas de 
esta región. Conviene, sin embargo, dejar constancia, desde luego, que los ríos que la 
drenan han cortado completamente la cordillera y tienen actualmente sus nacimientos 
en la precordillera oriental o aún en las propias mesetas patagónicas. Como ya hemos 
tenido ocasión de señalarlo, los valles de los ríos, en la parte central de la cordillera, 
son estrechos, en tanto que en ambas márgenes son amplios. Es en la vertiente oriental 
donde se abren más y forman alvéolos considerables, en marcados por cordones que 
ocupan porciones respetadas de las mesetas patagónicas. Este ensanche se debe a que 
los ventisqueros que salían de la cordillera formaban glaciares de piedemonte, donde 
el hielo, por disminución de la pendiente, se veía obligado a ensancharse.

El alto río Cisnes nos ofrece un primer ejemplo de este tipo de formas. Los 
valles de Coyhaique y Simpson le siguen hacia el sur. La gran cuenca del lago Bue-
nos Aires corresponde a dos líneas de alimentación con hielos provenientes de la 
alta montaña: la del lago mismo y la que es recorrida en la actualidad por el río 
Ibáñez. Son los amplios cordones morrénicos instalados al este los que retienen 
las aguas de este cuerpo lacustre, el más grande de todo el sur. Las cuencas de los 
lagos Cochrane y San Martín, en Chile, y Viedma y Argentino, fuera del territorio 
chileno, reproducen casos semejantes. 

En Última Esperanza y Magallanes, los senos Última Esperanza (golfo Almi-
rante Montt), Skyring y Otway representan ejemplos de cuencas del mismo tipo, 
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pero invadidas por las aguas marinas, puesto que, por primera vez, éstas cruzan la 
cordillera y pasan a la vertiente oriental. 

En Tierra del Fuego e islas adyacentes se observan los mismos rasgos que 
hemos puesto en relieve hasta aquí. La cordillera Darwin, fuertemente enmantada 
por los hielos, presenta altitudes vecinas de los 3.000 m. El rasgo estructural más 
importante lo constituye el arco que describe la cordillera de los Andes desde los 
52º de latitud sur, de tal manera que en la isla Hoste ella termina por orientarse 
claramente con dirección al SE.

VIII. LAS PAMPAS MAGALLÁNICAS

En Magallanes y Tierra del Fuego, Chile se extiende sobre los relieves tabulares que 
se desarrollan al este de la cordillera hacia el Atlántico. La ciudad de Punta Arenas 
misma está enclavada ya en su sitio donde los relieves adosados a los Andes han 
desaparecido. Mirada desde el mar, se advierte que ella se levanta sobre un sistema 
de terrazas que las aguas del estrecho han labrado sobre los se di mentos del Terciario, 
que forman el subsuelo de la Patagonia oriental. Sobre estos sedimentos, un relleno 
glacial de espesor muy variable se desarrolla hacia el in terior, de manera que 
solamente en los cañadones de los ríos se obtienen aflo ra mien tos de los primeros.

Estas pampas magallánicas corresponden, en realidad, a las prolongaciones 
meridionales de las mesetas patagónicas. Éstas terminan mucho antes, dando ori-
gen a relieves del tipo cuesta. La sierra Dorotea y los cerros de Palomeras son los 
más notables. Estos relieves empalman insensiblemente hacia el este con la pampa 
y terminan con insignificantes alturas en la punta Dungeness. 

Esta articulación del litoral corresponde a una prolongación morrénica. En 
efecto, la ruta del estrecho de Magallanes fue seguida durante las épocas glaciales 
por sucesivos ventisqueros, los cuales dejaron sus arcos de morrenas terminales, pri-
mero, en pleno océano Atlántico (punta Dungeness y cabo Catalina); en Tierra del 
Fuego y en la Primera Angostura, después, y en la Segunda Angostura, finalmente.

Las planicies de Tierra del Fuego ofrecen los mismos caracteres. Algunos relie-
ves que se marcan en los mapas con los nombres de sierra Balmaceda y sierra Car-
men Silva corresponden, en parte, al paisaje subandino, esto es, el recortamiento, 
por las masas piemontanas de hielo, de las mesetas patagónicas y, en parte, a los 
arcos de morrenas que hemos mencionado.

IX. LA ANTÁRTICA CHILENA

Entre los 53 y los 90 grados de longitud oeste, se extiende la parte del continente 
antártico que pertenece a Chile. Las características del relieve de esta parte del 
continente polar ofrecen una notable semejanza con los rasgos que hemos re co-
nocido en las cordilleras patagónicas. Constituyendo un arco que, por el sur, hace 
juego con la curvatura general del extremo terminal del continente americano, 
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se presenta allí una prolongación del continente antártico, en forma de alargada 
península, festoneada en su parte occidental por un área isleña. Tanto la parte pe-
ninsular como la isleña son de carácter montañoso.

En esta parte de la Antártica puede observarse la misma disimetría que pre-
senta el continente americano: un frente vuelto hacia el Pacífico (mar de Bellings-
hausen), abrupto, de costas altas, franqueado de innumerables islas montañosas, 
y una vertiente vuelta hacia el Atlántico (mar de Weddell), en el cual dominan las 
formas deprimidas.

El grupo de tierras que forman la Antártica chilena puede describirse tomando 
en consideración las siguientes divisiones:

1. Archipiélagos subantárticos.
2. Archipiélagos antárticos y

1. Archipiélagos subantárticos

De los diversos archipiélagos que forman el arco de las Antillas del Sur, sólo per-
tenece a Chile el de las Shetlands del Sur. Forman ellas un conjunto, desarro lla do 
con dirección general E-O, entre los 54 y los 64 grados de longitud. Ellas son prin-
cipalmente islas volcánicas, de las cuales algunas, como Decepción y Clarence, 
presentan aún en la actualidad manifestaciones de actividad. Si la isla Greenwich 
(Puerto Soberanía) no presenta cumbres que sobrepasan los 1.000 m, en la isla 
Li vingston se elevan a cerca de 4.000 m (3.850 m). Puede considerarse que ellas 
corresponden a una cadena volcánica, fuertemente trabajada por los hielos, que la 
han seccionado en diversos jirones.

2. Archipiélagos solidarios de la Antártica

Separadas del anterior por el estrecho de Bransfield, se desarrollan las islas que 
co rres ponden a las partes del continente antártico invadidas por el mar. Estas 
islas están constituidas principalmente por afloramientos de granodiorita y son el 
homólogo de los archipiélagos de la Patagonia. Corresponden a porciones del con-
tinente, individualizadas por la acción erosiva de los hielos encauzados, que han 
recortado profundamente las partes bajas del continente. Son también islas mon-
ta ñosas de variado carácter. Según las observaciones hechas por E. Flores Silva, 
con ocasión de las dos expediciones chilenas, ellas están constituidas por granito y 
granodiorita, muy semejantes a los andinos. Algunas de ellas poseen cumbres muy 
elevadas (2.870 m), lo que pone de manifiesto que el despedazamiento corresponde 
a la activa acción de los hielos, más que a movimientos de descenso de la costa.

3. Tierra de O’Higgins

trata de una prolongación montañosa, en la cual el hielo cubre todas las partes 
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bajas, y sólo los picachos y pendientes abruptas permanecen descubiertas. Los 
hielos encauzados han sido capaces de labrar profundos valles glaciales, por don-
de inmensos ventisqueros bajan hacia los piedemontes vueltos hacia los mares 
encerrados por las islas. Hacia el mar de Weddell, la montaña deja lugar a una 
planicie, donde se forma un icecap de grandes dimensiones, el cual, en forma de 
una masa uniforme de hielo, penetra ampliamente al mar de Weddell. Algunas 

se encuentran formadas por materiales sedimentarios del Cretácico y del Terciario. 
Estos sedimentos tienen grandes similitudes, en su carácter petrográfico y en su 
con tenido fosilífero, con los de las regiones magallánicas.

alcanzan también alturas considerables. La altura general de ellos aumenta hacia 
el sur, de tal manera que los más prominentes entre los conocidos se encuentran 
ya en el interior de Bahía Margarita (2.896 metros).

Hacia el interior del continente antártico continúa, por la parte chilena, la re-
gión montañosa, formando cadenas que aumentan paulatinamente en altura hacia 
el polo. Se considera que ésta es la parte más inaccesible de toda la Antártica. Es-
tas montañas se encuentran anegadas por espesores considerables de hielo conti-
nen tal, que permiten aflorar sólo las partes más eminentes de ellas, en forma de 
cordones, de donde los hielos se descuelgan hacia las planicies cubiertas por hielo 
continental, en forma de grandes ventisqueros.

El estado actual de nuestros conocimientos no nos permite hacer un análisis 
más detallado de estas partes de la Antártica. La región polar misma corresponde a 
una meseta de una altura vecina a los 4.000 m, enteramente desprovista de relieves.

X. LAS ISLAS ESPORÁDICAS

Chile posee en el océano Pacífico varias islas. Las más vecinas al continente sud-
ame ricano son las de Juan Fernández y las de San Félix y San Ambrosio.

1. Islas de Juan Fernández

Las islas de Juan Fernández están formadas por dos principales, Más a Tierra 
y Más Afuera, entre las cuales se levanta un peñón de cierta extensión, que se 
conoce con el nombre de isla de Santa Clara. Son islas de naturaleza volcánica y 
ex traordinariamente abruptas, en las cuales no se observan planicies, sino re du ci-
das porciones de costa, en las cuales el hombre puede establecerse.

La isla de Más a Tierra tiene unos 93 km² de superficie. La parte NE está cons-
tituida por montañas abruptas, cortadas por profundos valles, en los cuales crece 
una densa vegetación. Hacia el SO, sus formas son más suaves, y en ella es posible 
establecer algunos cultivos.

Más Afuera tiene unos 85 km² de superficie, y también es una isla volcánica 
muy escarpada, cuyo punto cuspidal se eleva a 1.836 m. Fuera de la explanada 
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correspondiente a una quebrada que baja hacia el este (Q. Baquedano), donde se 
encuentra la rada de la Colonia, no presenta terrenos bajos en ninguna otra parte. 
Es una isla completamente disimétrica, que corresponde a una porción de un relie-
ve más extenso, hoy desaparecido.

2. Isla de Pascua

La isla de Pascua (180 km2) está formada por un gran cono volcánico, el Maunga 
Terevaka, de suaves pendientes, el cual culmina a 600 metros s.n.m. Esta estructura 
cubre las tres cuartas partes de la extensión total de la isla, y tiene numerosos 
volcanes adventicios, entre los cuales el más importante es el Rano Raraku. Ads-
critos a sus extremos SSO y ESE se encuentran dos estructuras volcánicas in-
dependientes, los volcanes Poike y Rano Kao, los cuales culminan a 490 y 410 m, 
respectivamente. La mayoría de las formas de la isla son suaves, disponiéndose 
en ella, en consecuencia, de buenos campos de pastoreo. Sólo las partes vueltas al 
mar, e interceptadas por la acción de las olas, presentan acantilados. Existen, sin 
embargo, numerosas caletas donde los buques pueden atracar. No presenta valles 
bien conformados, y sólo algunas quebradas incipientes.

3. Otras islas

Las otras islas esporádicas que posee Chile en el Pacífico Sur: San Félix y San Am-
brosio y Salas y Gómez, representan débiles extensiones territoriales, algunas de 
ellas casi inaccesibles por lo escarpado de sus riberas. 

En el primer capítulo hemos dado la ubicación de ellas. 
La isla Salas y Gómez tiene la forma de dos promontorios disimétricos, unidos 

por una estrecha faja de tierra. En sus alrededores existen algunos roqueríos.
San Félix y San Ambrosio forman un pequeño conjunto constituido por estas 

dos islas principales y por algunos peñones pintorescos que se levantan en sus alre-
dedores. San Félix es la única accesible. Está formada por varios conos volcánicos, 
que seguramente son adventicios de una estructura grande, hoy día destruida por 
el mar. En sus alrededores están la isla González y las pintorescas agujas que se 
conocen con el nombre de la Catedral de San Peterborough. San Ambrosio es en-
teramente inaccesible y tiene formas semejantes a la anterior. 

RESUMEN

Debido a la extraordinaria longitud del país, no resulta fecundo estudiar la orografía por 
entidades fisiográficas: cordillera de la Costa, depresión intermedia y cordillera de los An-
des. Considerando que estos tres cuerpos orográficos los encontramos desarrollados en 
casi todo el largo del país, conviene más bien hacer el estudio del relieve atendiendo a la 
manera como las entidades fisiográficas longitudinalmente se combinan en los diferentes 
sectores.
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Desde este punto de vista, se pueden distinguir las siguientes porciones en la parte ame-
ricana de Chile: 

1. NORTE GRANDE: desde el límite septentrional hasta los relieves que separan la hoya 
del río Copiapó de la cuenca del Salado;

2. NORTE CHICO: desde los relieves antes mencionados hasta el cordón que limita por 
el sur la hoya del río Aconcagua; 

3. NÚCLEO CENTRAL: desde el cordón que se acaba de mencionar hasta el río Biobío;
4. LA FRONTERA: desde el Biobío hasta el cordón que separa la hoya del Toltén de la 

del Valdivia;
5. REGIÓN DE LOS LAGOS: del cordón antes mencionado hasta el golfo de Ancud;
6. CHILOÉ: isla de Chiloé, archipiélago de los Chonos y península de Taitao;
7. CORDILLERAS E ISLAS PATAGÓNICAS;
8. PAMPAS MAGALLÁNICAS: los territorios situados al este de la cordillera de los Andes, 

tanto en Chile continental como en Tierra del Fuego.
Los rasgos esenciales que han servido para caracterizar cada uno de estos sectores son 

los siguientes:

NORTE GRANDE

Los tres accidentes principales que forman el país se encuentran claramente indi vidualizados, 
y es posible seguirlos sin solución de continuidad en todo su largo. El país entero se levanta 
abruptamente del mar, de tal manera que la cordillera de la Costa, mirada desde el oeste, 
se presenta como un muro inarticulado. Este corte brusco corresponde a frentes de falla, 
conforme a los cuales Chile se ha levantado en fecha reciente, al mismo tiempo que se 
deprimía el fondo del mar vecino. En muy pocos sitios, las planicies litorales alcanzan des-
arrollo: en Iquique, en los alrededores de Tocopilla, en los alrededores de Antofagasta. La 
cordillera de los Andes, por otra parte, se encuentra anegada por ingentes emisiones de 
lavas y productos piroclásticos, del Terciario medio y superior, las cuales ocultan com ple ta-
mente los relieves andinos.

La cordillera de la Costa presenta en esta parte rasgos seniles, y en muy pocos sitios 
se observan formas montañosas propiamente tales. Las depresiones han sido fuertemente 
rellenadas por acarreos de avenidas, formando pampas y salares. En la medida en que se 
avanza hacia el sur, las partes más vecinas al mar presentan carácter montañoso más franco, 
particularmente entre Taltal y Chañaral, debido a una acción más enérgica de las aguas co-
rrientes. Todo el sistema culmina en la sierra Vicuña Mackenna, donde tiene 3.030 metros 
s.n.m.

La depresión intermedia se presenta como un rasgo continuado desde Arica hasta el sur 
del Loa, sin otro accidente que una angostura al sur del salar de Bellavista. La parte norte 
está libre de detritos, pero desde Zapiga se observan fuertes rellenos, acarreados por las que-
bradas andinas. Desde el Loa al sur, la depresión intermedia empieza a mostrar una estruc-
tura en cuencas, debido a cordones que emergen del fondo, de los cuales los primeros los en-
contramos inmediatamente al sur del Loa. Las pampas y las rampas detríticas presentan, sin 
embargo, continuidad, y es posible llegar hasta la cuenca del Salado sin interrupciones de 
entidad. En esta parte, las cuencas quedan notablemente elevadas, en relación con las alturas 
que se presentaban en el sector septentrional, donde fluctuaban entre 1.100 y 750 metros. 

En la cordillera de los Andes se observa la existencia de una parte externa, formada por 
relieves porfiríticos, organizados en sierras: Huaylillas, Yabricolla, Chuquicamata, Limón 
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Verde y, más al sur, la cordillera Domeyko. En el primer sector, esta parte externa está pega-
da al altiplano (puna) que se desarrolla hacia el interior, pero desde las nacientes del Loa se 
independiza la puna de la parte serrana, gracias a la existencia de una serie de depresiones: 
cuenca de Calama, salares de Atacama y Pedernales, etcétera. 

Es en la puna donde se observa la existencia de un anegamiento volcánico que oculta 
los relieves andinos. Aquí se nos presenta una planicie estructural de carácter volcánico, 
situada a 4.000 m, que termina hacia el oeste en una flexura o plano inclinado, mediante la 
cual baja a las depresiones. Los relieves de la puna son el efecto de la formación de nume-
rosos conos volcánicos y derrames de lavas. Son los volcanes los que dan los puntos más 
eminentes. En el extremo norte, sus alturas frecuentemente sobrepasan los 6.000 m, pero 
hacia el sur (provincias de Antofagasta y Atacama) sólo excepcionalmente las alcanzan. El 
punto culminante se consigue en el grupo del Ojos del Salado, con 6.900 m de altura, en el 
extremo sur de este sector.

NORTE CHICO

En el Norte Chico encontramos una situación de relieve, en la cual los factores erosivos 
–aguas corrientes y acción del mar– han sido los principales agentes. Las acciones tec-
tó nicas, que en otra parte del país originaron la individualización de la cordillera de la 
Costa y la de los Andes, han sido aquí mucho más débiles y, aunque se puede re conocer 
la estructura de relieve en tres fajas longitudinales, está reemplazada por una en valles 
transversales. Pueden distinguirse dos porciones, una montañosa troncal y una externa, 
donde la planización por los acarreos de los ríos y la acción abrasiva del mar han des pe-
jado el relieve.

En algunas partes, como sucede entre Copiapó y Vallenar, el valle longitudinal se reco-
noce, formando una clara entidad de relieve. Al sur del Huasco, son los cordones transver-
sales los que imprimen su carácter al país. Las planicies litorales tienen un notable desarro-

las desembocaduras de los ríos, el mar a menudo ha entrado al interior en forma de amplios 
golfos, planizando áreas considerables hacia el interior. Es posible distinguir tres niveles de 
planización, de los cuales el principal está a 110 metros.

Desde La Serena al sur, las planicies de abrasión marina pierden algo en anchura, de tal 
manera que sus valores son más modestos.

NÚCLEO CENTRAL

En la porción que hemos designado con el nombre de Núcleo Central se distinguen nue-
va mente las tres entidades de relieve principales: cordillera Andina, valle lon gitudinal y 
cordillera de la Costa. Si al principio las planicies litorales están muy elevadas o no existen, 
desde Algarrobo al sur se desarrollan bien. En los alrededores de la desembocadura de 
Rapel alcanzan a tener 30 km de ancho, es decir, son tan anchas como el valle longitudinal, 
por lo cual es preferible considerar que el relieve de Chile, en esta parte, está constituido 
por cuatro cuerpos fisiográficos: Andes, valle longitudinal, cordillera de la Costa y planicies 
litorales. A estas cuatro entidades, de Curicó hacia el sur, y particularmente al interior de 
Chillán, es conveniente agregar una quinta, la montaña, formada por relieves que fluctúan 
entre 400 y 500 m como altura general, formados por dorsos amplios, enérgicamente disec-
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tados por las aguas corrientes. Estos relieves están formados por morrenas, depósitos gla-
cilacustres y glacifluviales.

La cordillera de los Andes presenta en este sector una estructura de montaña descubier-
ta, pero en la cual se advierte, por la concordancia de las líneas de cumbre y, por cierto, 
amesetamiento que estuvo muy cerca del peneplano antes de solevantarse en fecha reciente. 
Posee volcanismo, y es en estos accidentes donde alcanzan sus puntos cuspidales.

Presenta altura mayor en el extremo norte del sector y se deprime notablemente hacia 
el sur, de tal modo que ya frente a Curicó su punto más eminente (volcán Peteroa) apenas 
sobrepasa los 4.000 metros. 

La depresión intermedia comienza con dos cuencas bien individualizadas, de las cuales 
la primera (Santiago) casi se cierra por el sur. En estas cuencas, los rasgos dominantes los 
dan los ríos, al construir conos de deyección de grandes dimensiones, que sólo terminan al 
pie de la cordillera de la Costa. Al sur de Pelequén, donde se observa el cierre de la segun-
da cuenca (Rancagua), el valle tectónico se abre considerablemente, y los materiales que 
rellenan su fondo son tanto de origen fluvial como glacial y glacilacustre. De esta manera se 
observa entre Curicó y Los Ángeles una alternancia de éstos. Cada vez que un río andino 
cruza el valle, se interrumpen los materiales glaciales y lacustres, para dar origen a notables 
conos de rodados. En la parte septentrional, la altura general del fondo del valle se encuen-
tra a quinientos metros, y en la parte sur, sólo a 200.

La cordillera de la Costa, que comienza con rasgos andinos bien claros, del Rapel al 
sur se deprime notablemente y se presenta como un relieve dominado por la erosión. Ge-
neralmente se observa un cordón principal adosado al valle, y en el resto, una ordenación 
de relieves poco significativos, de formas amplias y con pendientes suaves. Al sur del Maule 
se abren en el seno de la cordillera amplias cuencas intermontanas, de las cuales las de 
Cauquenes y Quirihue son las principales. En esta parte, el cordón maestro se ubica hacia 
la costa.

Las planicies litorales se desarrollan en todo este sector con un valor muy desigual. De 
10 km que presentan al interior de Algarrobo, bajan a 7-8 en San Antonio, pero al sur del 
Maipo se abren considerablemente: allí alcanzan 30 km de ancho. Al sur de Constitución 
ellas se estrechan mucho.

La montaña es un sistema de relieves bajos, con tendencia a amesetarse, que se pre-
senta primero en Curicó y más tarde de Linares al sur, como un rasgo continuado, que se 
antepone a la cordillera de los Andes y sirve de intermediario al valle longitudinal. Estos 
relieves aparecen constituidos por cordones porfiríticos, que forman islas en su seno, y por 
un relleno de materiales glaciales y glacilacustres. Su altura general fluctúa entre 400 y 500 
metros.

CONCEPCIÓN Y LA FRONTERA

Un poco al sur de la línea Laja Biobío se observa que la montaña, que antes cubría sólo una 
faja al pie de los Andes, invade todo el valle longitudinal, y que estas alturas se continúan 
hacia el sur, hasta empalmar con un nivel general del país, desprovisto de detritos. Los ríos 
corren cortando profundos tajos (Malleco, etc.), y rocas arcaicas y triásicas forman todo el 
país. En este sector, la cordillera de los Andes no presenta modificaciones, salvo un des-
censo paulatino hacia el sur. Los volcanes se colocan en distintas líneas dentro del ám bito 
andino, pero hay una que se presenta en la parte externa.



-70-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

La cordillera de la Costa, notablemente solevantada en la parte norte del sector (cordi-
llera de Nahuelbuta), presenta un aspecto de muro. En la medida en que se avanza hacia el 
sur, ella se deprime paulatinamente, hasta disolverse en dos ramales al norte del río Im perial.

Las planicies litorales cobran tanta importancia que en algunos sitios tienen 60 km de 
ancho. Ellas están constituidas por sedimentos del Terciario y Cretácico, de gran interés 
económico, puesto que comportan los mantos carboníferos.

Al sur del Imperial, la cordillera de la Costa se encuentra reducida, por peneplanización, 
al estado de colinas, levantándose a manera de monadnocks las cordilleras de Mahuidan che 
y la Sierra Oncol.

REGIÓN DE LOS LAGOS

Tanto en la última parte de este sector como en la primera que se desarrolla más al sur, 
domina en el país una estructura en valles transversales. El río Imperial se ve limitado por 
el sur en su hoya hidrográfica por un cordón continuado, que sólo se disuelve muy cerca 
del mar. Lo mismo sucede al sur del Toltén y al sur de Valdivia. Es en La Unión donde 
nuevamente se observa la división en fajas longitudinales, características de Chile. Desde 
aquí hasta Puerto Montt nuevamente se desarrolla el valle longitudinal. La cordillera de la 
Costa se regenera igualmente al sur de Valdivia, donde forma la cordillera Pelada, dividida 
en dos por el valle-desfiladero del río Bueno. Hacia el sur, ésta se deprime y ter mina mucho 
antes del río Maullín.

Tanto en la cordillera de los Andes como en el valle longitudinal encontramos nume-
rosos lagos, los cuales forman el rasgo característico de esta parte de Chile. Éstos corres-
ponden a las aguas estancadas por cordones morrénicos y a las desigualdades del modelado 
glacial en el fondo de los valles. Son lagos-dedos.

En la parte externa de los Andes y por el seno de ellos se observan numerosos conos 
vol cánicos de gran belleza, que prestan un singular encanto a los paisajes de esta región. 

CHILOÉ, ARCHIPIÉLAGOS DE LAS GUAITECAS Y DE LOS CHONOS

Y PENÍNSULA DE TAITAO

Conviene agrupar estas partes del país en un solo complejo orográfico, porque representan 
la continuación austral de la cordillera de la Costa, que, debido al profundo socavado glacial, 
aparece ahora invadida por el mar en las partes bajas. Al principio, las penetraciones son 
amplias (canal de Chacao y boca de Huafo), pero después corresponden a numerosos valles 
que han cruzado el país, encauzando los hielos durante las glaciaciones.

En Chiloé se pueden distinguir dos partes: una montañosa, de costas abruptas, que se 
ubica hacia el oeste, y otra que corresponde a una planicie de abrasión marina, disectada 
por las aguas corrientes, hacia los mares interiores. En ésta es donde el hombre se ha esta-
blecido de preferencia.

Las islas Chonos y las Guaitecas forman un conjunto que corresponde a las partes emi-
nentes de la cordillera de la Costa, que se levanta por encima del nivel del mar. La altura 
general de las islas aumenta paulatinamente hacia la península de Taitao, en cuyas inmedia-
ciones se encuentran las más altas.



-71-

OROGRAFÍA

LAS CORDILLERAS PATAGÓNICAS

Todo el resto del país se ha englobado bajo la expresión de cordilleras patagónicas, puesto 
que al sur del golfo de Penas desaparece definitivamente la división tri partita del país. Se 
distinguen aquí dos porciones: un área archipielágica, cons tituida por las islas y los cana les, 
y otra andina propiamente tal. 

El área archipielágica se presenta deprimida, en relación con el bloque andino. Desde 
el extremo norte de este sector, las alturas andinas aumentan hasta el San Valentín (4.058 m) 
y después descienden hacia el sur. Las alturas máximas en la isla de Tierra del Fuego tienen 
su punto cuspidal en el monte Sarmiento, con 2.500 metros.

Por la vertiente oriental de los Andes se distingue un área subandina, que puede carac-
terizarse por relieves orientados perpendicularmente a la dirección de la cordillera.

LAS PAMPAS MAGALLÁNICAS

En las partes en que Chile avanza hacia el este, logra extenderse sobre planicies extensas, 
que corresponden a la parte meridional de la Patagonia oriental. Un relieve articulado, que 
corresponde a depósitos glaciales, forma el rasgo dominante.
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CAPÍTULO III

GEOLOGÍA

I. GENERALIDADES

Al tratar de establecer la conformación geológica del territorio chileno, es pre-
ciso extenderse algo a otras regiones del continente sudamericano, pues la 

con figuración geográfica de nuestro país, con su gran longitud y escasa anchura, 
in fluye en que las diversas formaciones se presenten de un modo fragmentario, lo 
que impide una concepción cabal de cualquiera de ellas.

Durante los tiempos transcurridos con anterioridad al comienzo de la era pa-
leozoica, o sea, en lo que pudiéramos llamar la prehistoria de la Tierra, la dis  tri-
bución de mares y continentes es poco conocida, lo que se explica por el hecho 
de que en todo este lapso debieron producirse muchísimas modificaciones en la 
distribución de estos elementos, las cuales no las podemos seguir con la misma 
exactitud que las ocurridas en los tiempos paleozoicos y posterior por fal tarnos los 
fósiles, es decir, la única herramienta que se ha empleado hasta ahora para estable-
cer correlaciones de las estratas en distancias apreciables. El otro procedimiento, 
basado en la determinación de la edad absoluta mediante mé todos radiactivos, ha 
tenido hasta ahora una aplicación sumamente limitada. Pero sabemos con relativa 
seguridad que el tiempo del cual tenemos registros por los restos fósiles es más o 
menos la cuarta parte de la edad de las rocas más antiguas conocidas.

A fin de facilitar la lectura de esta reseña geológica, daremos a continuación la 
tabla de las formaciones geológicas desde los tiempos más antiguos a los actuales, 
consignando especialmente las subdivisiones aplicables a nuestro país. Esta escala 
del tiempo es casi universal, pues sólo Estados Unidos emplea una nomenclatura 
diferente en muchos aspectos.
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Formaciones geológicas

  Cuaternario
 Aluvium 
 Diluvium

  Terciario
 Plioceno
 Mioceno
 Oligoceno
 Eoceno

  Mesozoico

  Superior (Daniano)
    (Senoniano) (Maestrichtiano)
 Cretáceo    (Aptiano)
  Medio  (Barremiano)
   Inferior  (Neocomiano)

   (Titoniano)
  Malm (Kimeridgiano)
    (Oxfordiano)
   Caloviano
 Jurásico Dogger  Batoniano
    Bajociano
   Superior
  Lías  Inferior 
     Medio

   Rético
  Superior Nórico
    Cárnico
 Triásico
  Medio 
   Inferior

 Paleozoico
 Pérmico
  Superior
 Carbonífero
   Inferior

 Devónico
 Silúrico
 Cámbrico

Nota. Los nombres en paréntesis corresponden a algunas de las subdivisiones mencionadas en el texto.
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II. PREPALEOZOICO

La gran duración de los tiempos anteriores al Paleozoico ha tenido como resultado 
que todas las partes de la Tierra donde existen formaciones sedimentarias de esta 
época han sido afectadas por plegamientos intensos, los cuales las han transformado 
en mayor o menor grado, mediante los incrementos de presión y temperatura, de 
modo que casi nunca aparecen con sus características primitivas de depositación. En 
cambio, en las épocas posteriores, los movimientos orogenéticos que experimentó 
la corteza terrestre actuaron simultáneamente sobre fajas relativamente estrechas, 
pero de gran longitud. Así, la orogénesis del ciclo alpino se dejó sentir solamente 
en una faja de rumbo E-O que va desde los Pirineos hasta Japón, y en América se 
nos presenta otra, N-S, desde Alaska a Tierra del Fuego. Una montaña ya plegada 
no vuelve a ser afectada por el mismo proceso (este proceso dura generalmente 
algunas decenas de millones de años), pues adquiere gran rigidez, de modo que 
los esfuerzos posteriores que actúan sobre ella se manifestarán solamente por frac-
turas.

Durante el Arcaico y Precámbrico nacieron varios sistemas montañosos, los 
cuales se han ido soldando mutuamente, hasta abarcar prácticamente toda la Tie-
rra. Así se explica que todas las formaciones precámbricas aparezcan afectadas por 
el metamorfismo regional. 

En América del Sur, donde los estudios geológicos detallados han abarcado 
sólo regiones restringidas, es muy difícil separar de un modo preciso el Arcaico 
del Precámbrico, pero es seguro que ambos se encuentran sólo en la parte orien-
tal, mientras que en la occidental se presentan únicamente terrenos precámbricos. 
Por tal motivo, se engloban generalmente las formaciones prepaleozoicas bajo la 
denominación de “zócalo cristalino”, el cual viene a constituir la base sobre la cual 
se apoyan las formaciones sedimentarias más modernas.

Donde este zócalo adquiere un mayor desarrollo es en Brasil, por lo cual ha 
sido designada esta masa continental antigua con el nombre de Escudo Brasileño, 
el cual ocupa casi toda la parte oriental de América del Sur. Se encuentran tam-
bién restos aislados de estas formaciones en las sierras pampeanas argentinas, en la 
cordillera andina de Perú, Ecuador y Colombia, en la Patagonia argentina y en la 
cordillera de la Costa chilena, al sur de Coquimbo. Parece que en la cordillera de la 
Costa existen solamente los terrenos precámbricos del zócalo. Por tal motivo, nada 
sabemos con seguridad respecto de la existencia de otros núcleos arcaicos al oeste 
del continente americano acerca de lo cual las opiniones están muy divididas.

Muchos geólogos y geofísicos consideran que la cuenca del Pacífico ha existi-
do como tal desde el momento en que se comienza a formar la corteza primitiva, 
habiéndose originado, según algunos, por el desprendimiento de una porción de 
esta corteza para formar la luna. En cambio, otras opiniones estiman que existía 
un antiguo continente en el Pacífico. Esta segunda manera de pensar tiene muchos 
menos partidarios que la primera, pero al estudiar la geología chilena veremos que 
hay antecedentes, si no concluyentes, a lo menos bastante valiosos, que apoyan 
este segundo punto de vista.
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Los últimos plegamientos acaecidos durante el Precámbrico son los del ciclo 
huroniano, durante el cual los sedimentos acumulados en torno del Escudo Brasi-
leño, en su parte occidental, se levantan del mar e incrementan de un modo con-
siderable la masa continental afro-brasileña, de modo que toda América del Sur 
actual seguramente pasó a constituir una parte de ella.

En Chile no tenemos seguridad absoluta de la existencia de rocas precámbri-
cas, porque nos falta el antecedente decisivo, que sería la presencia de sedimentos 
cámbricos superpuestos a ellas. Sin embargo, como dijimos más atrás, ella es muy 
probable a lo largo de la cordillera de la Costa, desde la providencia de Coquimbo 
hacia el sur, correspondiendo a ellas rocas fuertemente metamorfoseadas. Estas 
rocas metamórficas podemos agruparlas en tres sectores, que serían: 

1) Región entre Santiago y Atacama;
2) Región entre Colchagua y Golfo de Penas y
3) Patagonia austral.
1. En la primera región tenemos sólo distritos esporádicos ocupados por estas 

rocas, como ser: la costa entre Chañaral y Taltal; la costa al sur de Tongoy; la re-
gión del Choapa, al oeste de Mincha. En los dos primeros es mucho más posible 
que se trate de rocas mesozoicas metamorfoseadas por las intrusiones de la diorita 
andina. Pero, en cambio, el tercero representa un elemento metamórfico antiguo, 
pues sabemos que, en contacto con él, existen formaciones paleozoicas que no han 
experimentado metamorfismo y que se depositaron cuando ya la serie anterior 
estaba fuertemente metamorfoseada. Este conjunto de rocas consiste en micacitas, 
cuarcitas y rocas verdes anfibólicas, lo cual nos indica que se trataba de un com-
plejo de sedimentos, con lavas intercaladas.

2. En la segunda región, las rocas metamórficas alcanzan un gran desarrollo a lo 
largo de la cordillera de la Costa y son, en su mayor parte, idénticas a las recién men-
cionadas para la zona del Choapa. El tipo petrográfico predominante es la micacita, 
aunque en muchos sectores el metamorfismo es menos acentuado, pasando entonces 
a constituir filitas. Hay también algo de cuarcitas. A juzgar por el metamorfismo de 
carácter regional, debe tratarse de una serie muy antigua, y por lo que sabemos de la 
región del Choapa, serían anteriores al Paleozoico, aunque no tenemos comproba-
ciones directas, pues los sedimentos fosilíferos más antiguos superpuestos a ellas son 
las pizarras y conglomerados neotriásicos de Quilacoya y Ñielol, en las provincias de 
Concepción y Cautín, respectivamente. En las provincias de Cautín, Valdivia y Chi-
loé existen, dentro de la serie de rocas metamórficas, algunos pequeños macizos de 
peridotitas, en los cuales se han formado depósitos de asbestos de actinolita y tremo-
lita. Las peridotitas contienen, en algunas partes, indicios de cromo, níquel y platino. 
En la cordillera de la Costa de Arauco se han encontrado itabiritas, pero su contenido 
en hierro es bajo. Además, se mencionan pequeños depósitos de manganeso.

De las rocas metamórficas de esta región habría que separar un conjunto que 
aparece en las provincias de Maule y Ñuble, el cual, cuando está en contacto con 
el batolito de diorita andina, muestra un metamorfismo muy acentuado, pero en 
los lugares alejados del contacto tiene las características de un sedimento normal, 
que corresponde posiblemente al triásico.
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Por estos motivos, la región que podemos considerar con más probabilidad 
como ocupada por las rocas precámbricas es la situada al sur del río Itata. A partir 
de su desembocadura, ella abarca toda la cordillera de la Costa, salvo las áreas 
ocupadas por sedimentos terciarios, pero, por lo general, éstos forman una faja 
muy estrecha pegada a la costa, salvo en la provincia de Arauco, donde adquieren 
ma yor extensión. La otra interrupción la constituye el macizo de diorita andina de 
la cordillera de Nahuelbuta. En la parte sur de la provincia de Cautín y en la de 
Val divia, el área de rocas metamórficas avanza hacia el interior hasta la región de 
Los Lagos, situación que tal vez se mantiene en la provincia de Llanquihue, aun-
que aquí los sedimentos glaciales y materiales volcánicos modernos no permiten 
ver el límite oriental, pero su existencia en la costa oriental de los golfos Ancud y 
Corcovado hacen muy posible esta suposición.

Al sur del canal de Chacao, las rocas metamórficas constituyen la mayor parte 
de la isla de Chiloé, los archipiélagos de Guaitecas y Chonos y la península de Tai-
tao, terminando en el golfo de Penas. 

En la provincia de Aysén aparecen las rocas metamórficas también en la fal-
da oriental de los Andes, especialmente al interior del lago Buenos Aires, donde 
llevamos algunos gruesos bancos de mármol, con yacimientos de plomo y zinc 
(figura 6). 

Se ha puesto en duda la correspondencia de las rocas metamórficas del lago 
Buenos Aires con las de la cordillera de la Costa, atribuyéndoles una edad pa-
leozoica antigua, en vista de que su metamorfismo sería menos acentuado. Pero, 
según hemos visto, dentro del conjunto metamórfico de la cordillera de la Costa 
hay también tramos que exhiben estas características, de modo que ellas no bastan 
para hacer la separación. Además, el menor metamorfismo se manifiesta sólo en 
los miembros más altos de la serie.

3. En el golfo de Penas desaparece el complejo de rocas metamórficas, para 
reaparecer posiblemente en la península Muñoz Gamero y continuar en forma de 
una faja estrecha por la parte occidental de la isla Riesco y de la península Bruns-
wick y proseguir después por la isla Clarence, la isla Capitán Aracena y la región 
meridional de la isla Grande de Tierra del Fuego.

La única demostración que tenemos en la parte occidental de la cordillera 
andina de la existencia de rocas metamórficas en estas latitudes es su presencia en 
las islas Evangelistas, pero este dato es preciso tomarlo con mucha reserva, por la 
cercanía del batolito andino y lo restringido de los afloramientos.

El conjunto de rocas metamórficas de la Patagonia austral tiene muchas analo-
gías con el de más al norte, pues aquí también predominan las micacitas, cuarcitas 
y rocas verdes.

La formación metamórfica que acabamos de analizar existe también en mu-
chos sectores de la parte oriental de la cordillera de los Andes argentina, descansan-
do sobre ellas los sedimentos paleozoicos, lo que en Chile ocurre solamente en la 
provincia de Coquimbo. En todo el resto del país, los sedimentos superpuestos 
son mesozoicos o terciarios. Esto nos está indicando la persistencia de condiciones 
continentales en la mayor parte del territorio chileno, desde la época de plega-
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mientos hurónicos, ocurridos a fines del precámbrico, hasta el Mesozoico, forman-
do Chile parte del continente patagónico.

Las señales del volcanismo durante el precambriano son poco evidentes. Fuera 
de las rocas verdes que hemos atribuido a lavas básicas y de los pequeños macizos 
de peridotitas, no encontramos señales claras de otras manifestaciones. Posible-
mente existieron también efusiones ácidas, por el hecho de que en la región del 
Puelo y del lago Buenos Aires se menciona la presencia de profiroides (pórfidos 
metamorfoseados). Además, es digno de mencionarse que todos los rodados que 
existen en las formaciones basales paleozoicas y mesozoicas corresponden a que-
ratófiros, cuarcíferos y granitos, los cuales podrían provenir de regiones situadas al 
poniente de la costa actual.

III. PALEOZOICO

A comienzos del Paleozoico, durante el cámbrico, se produce una ingresión ma-
rina sobre el continente de Brasilia, formándose un extenso golfo, cuyos sedi men-
tos se encuentran en una angosta faja de la cordillera Oriental de Perú, Bolivia y 
Argentina. Esta incursión se va acentuando con el tiempo, y durante el silúrico el 
mar ha logrado dividir el actual continente sudamericano en dos masas, separadas 
por un mar epicontinental relativamente estrecho, que va desde Perú hasta las 
sierras de la provincia de Buenos Aires. En realidad, la ligazón de los sedimentos 
paleozoicos silúricos de la precordillera argentina, con los de la sierra de la pro-
vincia de Buenos Aires, es hipotética, y parece que los sedimentos paleozoicos se 
extienden también a lo largo de la ladera oriental de la cordillera andina, hasta la 
Patagonia. Pero esto no afecta mayormente la separación postulada de los macizos 
continentales: Brasilia y Patagonia.

Los sedimentos depositados en estos mares paleozoicos son afectados en repeti-
das ocasiones por movimientos orogénicos, los cuales transforman poco a poco las 
cuencas marinas en grandes montañas y áreas continentales, de modo que a fines de 
esta era ya dichos mares han desaparecido y vuelven a soldarse los macizos de Bra-
silia y Patagonia, para llegar a constituir, junto con África, India y Australia, el gran 
continente de Gondwana, el cual tiene su apogeo desde el pérmico hasta el triásico.

Las formaciones paleozoicas en Chile tienen poca propagación si aceptamos que 
todo el conjunto de rocas metamórficas descritas anteriormente corresponden al Pre-
cámbrico. Describiremos someramente las regiones donde se presenta el Paleozoico:

1. Provincia de Antofagasta

En algunos cerros de la pampa situada al oriente de Tocopilla se encuentra un 
con junto sedimentario constituido por pizarras, grauvacas y cuarcitas, descrito por 
Wet zel (1927). Las pizarras llevan algunos restos vegetales de identificación poco 
segura y corresponderían al permo-carbonífero. Toda la serie está afectada por un 
intenso plegamiento.





Figura 6. Perfil geológico de la costa del lago Buenos Aires (según Heim): þ = filitas cuarcíferas; s = fi-
li tas calcáreas; m = mármol; mi = mármol impregnado con siderita, drópsido y menas; o = mineral de 

plomo; g = granito; a = andesita café; b = diques básicos.

Figura 7. Perfil geológico entre Puerto Manso y cerro Talinay (prov. de Coquimbo). A = precámbrico, 
micacitas; B = Carbonífero, pizarras y areniscas; C = pérmico, filitas; D = pér mico, pizarras; E = triá-
sico, conglomerados y arcosas; F = triásico, pizarras; G = triásico, diabasas; H = mesocretáceo, diorita 

andina; x = corrimientos.
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Posiblemente corresponden también al Paleozoico un conjunto de areniscas 
cuarcíticas y pizarras descritas por Brüggen (1942) en la puna de Atacama, donde 
forman la base de los sedimentos del geosinclinal andino. Ellas, lo mismo que 
las de Tocopilla, serían la continuación occidental de las formaciones paleozoicas 
que constituyen las sierras occidentales de la provincia de Salta. Como el aspecto 
de estas rocas es muy diferente del conjunto metamórfico, a pesar de estar ellas 
en una zona de intensos plegamientos, tendríamos en esta circunstancia otro 
pun to de apoyo para considerar la serie metamórfica como más antigua que el 
Pa leozoico.

2. Provincia de Coquimbo

En ella encontramos las formaciones paleozoicas mejor definidas del país, que se 
hallan en dos sectores.

Al interior de Elqui, en las cercanías de los Baños del Toro, aparecen, según 
Gröber (comunicación verbal), sedimentos continentales en forma de tilitas, que él 
considera de edad pérmica.

La zona mejor definida con sedimentos paleozoicos es la costa de la provincia de 
Coquimbo, entre Los Vilos y Puerto Oscuro, descrita por Muñoz Cristi (1942), pues 
en ellos hay intercalados algunos niveles fosilíferos que permiten fijar su edad con 
relativa exactitud. Los sedimentos de mayor propagación consisten en pizarras filí-
ticas y areniscas, intensamente plegados, con restos vegetales indeterminables, que 
podrían corresponder al devónico o carbonífero inferior. Sus afloramientos más ca-
racterísticos están en la costa del puerto de Los Vilos y desde la desembocadura del 
río Choapa hasta Chigualoco, internándose en esta última región hasta los lavaderos 
de oro de Casuto. Este conjunto lo hemos denominado en la monografía mencio-
nada estratos de los Vilos y estratos de Arrayán, pero seguramente son homólogos. 
No se conoce la base de esta serie, pero, a juzgar por la gran cantidad de mica que 
contienen las areniscas, deben haberse formado sobre un piso de micacitas.

El grupo siguiente consiste en pizarras y areniscas, también con fuerte plega-
miento, pero de un estilo muy diferente del anterior. Este conjunto lo hemos deno-
minado estratos de Totoral y estratos de Puerto Manso. Los primeros consisten en 
pizarras arcillosas con restos vegetales, alternados con arcosas y conglomerados, 
cuyos rodados son de cuarzo, queratófiros y pizarras cristalinas; y los segundos, en 
pizarras arcillosas con banquitos de areniscas. Indudablemente, el primer grupo 
es continental y el segundo, marino. Desgraciadamente, no se puede observar la 
co nexión entre ambos. A este conjunto, que seguramente está separado por una 
discordancia del anterior, le atribuimos la edad neocarbonífera. (La edad de los 
estratos de Totoral podría ser también triásica).

El tercer grupo de sedimentos paleozoicos es el mejor definido, y lo hemos 
denominado estratos de Huentelauquén. Ellos descansan, claramente en discor-
dancia, sobre los dos anteriores, aunque no es posible ver una superposición bien 
definida. Esta serie parece que tiene en su base un tilita (morrena antigua), con in-
tercalaciones de conglomerados y areniscas. Sobre ella se apoya un complejo muy 
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potente de pizarras arcillosas, con escasas intercalaciones de areniscas y calizas, las 
cuales pasan en la parte superior a areniscas gruesas y conglomerados. Los fósiles 
encontrados en las calizas y pizarras indujeron a Fuenzalida (1940) a colocar este 
conjunto en el carbonífero superior, por comparación con el carbonífero del lago 
Titicaca. Pero los estudios recientes de Dunbar (1945) han demostrado que estas 
capas son, en realidad, pérmicas, de modo que los Estratos de Huentelauquén se-
rían también de esta edad, y equivalentes, por lo tanto, a capas análogas conocidas 
en la Precordillera de la provincia de San Juan.

Los Estratos de Huentelauquén tienen su mayor propagación en los alrededo-
res del curso inferior del río Choapa, tanto al norte como al sur (figura 7).

Aunque no tenemos demostraciones concluyentes, podemos suponer, con mu-
cha probabilidad, que faltan en este distrito paleozoico las formaciones anteriores 
al devónico, pues en inmediata vecindad a los sedimentos mencionados más atrás 
se encuentran las micacitas del basamento cristalino, y es difícil suponer que ellos 
hubieran sido totalmente arrasados por la erosión.

Considerando el conjunto de los sedimentos paleozoicos en Chile y su relación 
con los de la puna y de la precordillera argentina, podemos ver que ellos vienen a 
representar la expansión hacia el poniente de la cuenca de sedimentación paleo-
zoica de las regiones nombradas, la cual debió tener su orilla occidental en una 
masa continental que se extendería al poniente de la actual cordillera de la Costa. 
Aquí, lo mismo que en Argentina, el Paleozoico termina con sedimentos continen-
tales, debido a la orogénesis hercínica que da origen al continente de Gondwana.

La actividad orogénica, que está bien clara en el distrito paleozoico chileno, es 
la correspondencia al ciclo hercínico, con dos subfases bien marcadas: una en el 
neocarbonífero y otra en el neopérmico. La primera desarrolló una tectónica de 
pliegues estrechos y enteramente irregulares, mientras que la segunda parece que 
actuó especialmente en forma de corrimientos. 

Las únicas manifestaciones eruptivas que podríamos atribuir al Paleozoico son 
los filones de queratófiros cuarcíferos, que existen con relativa abundancia en los 
estratos de Los Vilos, pues ellos han sido comprometidos en el plegamiento.

IV. MESOZOICO

Ha sido materia de mucha discusión si los movimientos acaecidos en el continente 
sudamericano, que vendrían a representar las fases póstumas del ciclo hercínico, 
terminan en el pérmico o en el triásico inferior. Pero según los estudios críticos de 
los antecedentes hechos por Harrington (1942), parece deducirse más bien una 
edad neopérmica para ellos, de modo que durante el triásico inferior han pre do-
mi nado los procesos erosivos tendientes a destruir los relieves del continente de 
Gondwana.

Por los datos que tenemos, en el territorio chileno la masa continental del 
Gondwana comienza a desmembrarse en el triásico medio o a comienzos del triá-
sico superior, lo cual tiene por resultado transgresiones marinas y efusiones de 
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rocas volcánicas dentro del área que va a constituir más tarde el geosinclinal andi-
no, el cual abarca partes de antiguo geosinclinal paleozoico, pero también muchas 
áreas que en el Paleozoico se mantuvieron con las características de tie rra firme. 
Este geosinclinal andino tenía su límite oriental en la falda oriental de la cordillera 
andina y se cerraba por el sur probablemente en la región sur-occidental del Neu-
quén. Su borde occidental, aunque es muy difícil fijarlo con certeza, lo podemos 
suponer aproximadamente en una línea de rumbo NO que pase por Talcahuano.

En este geosinclinal se van a acumular durante la mayor parte del Mesozoico 
potentes formaciones sedimentarias y volcánicas, las cuales se pliegan durante el 
Mesocretáceo, para llegar a constituir la cordillera de los Andes, terminando en 
este momento la existencia del geosinclinal.

Pero ésta no es la única cuenca de sedimentación formada en el Mesozoico, 
pues en la parte austral de América del Sur se forma otra, que denominaremos 
geo sinclinal de Magallanes, mediante una transgresión del Atlántico, que parece 
haber avanzado hasta cerca de Bariloche. Su borde occidental estuvo, al parecer, 
en el macizo metamórfico de la Patagonia occidental y el oriental en la Patagonia 
argentina. Este geosinclinal magallánico nace en el Cretáceo inferior y desaparece 
con los movimientos acaecidos posiblemente durante el Oligoceno, de modo que 
no es sincrónico con el geosinclinal andino, que nace y desaparece con anteriori-
dad. También su evolución y orogénesis son bastante diferentes.

Pero las dos cuencas presentan una característica común y es que en sus co-
mienzos tienen lugar grandes efusiones de lavas ácidas, de modo que, posiblemen-
te, el hundimiento y las efusiones son fenómenos relacionados. 

A fin de ser más claros en esta exposición, trataremos ambas cuencas indepen-
dientemente.

1. El geosinclinal andino

a) Triásico
La región donde podemos estudiar mejor los comienzos de la historia del geo sin-
clinal andino es la cordillera de la Costa de las provincias de Coquimbo y Acon-
cagua, donde encontramos sedimentos que van desde el triásico medio hasta el 
dogger.

En Los Vilos, la base del triásico está constituida por los sedimentos paleo-
zoicos que hemos denominado Estratos de Los Vilos, cuya edad atribuimos al 
devónico o carbonífero inferior. Su contacto con el triásico está señalado por la 
presencia de una brecha, de más o menos 10 m de espesor, con cierta foliación 
de rumbo E-O y 20º de inclinación al S, o sea, concordante con los sedimentos 
triásicos superpuestos. El origen de esta brecha lo podemos atribuir a escombros 
de falda o relleno de bolsones en una región de clima desértico, el cual habría 
predominado durante el pérmico superior y triásico inferior. Sobre esta brecha se 
apoyan areniscas arcósicas, que pasan luego a conglomerados finos, alternados con 
arcosas. Los rodados de los conglomerados son, en su mayoría, de queratófiros, 
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pero los hay también de granitos aplíticos y de cuarzo. El espesor de este conjunto 
es de alrededor de 200 metros.

Sobre esta serie de areniscas y conglomerados, que evidentemente tiene el 
ca rácter de un sedimento formado en una costa, se apoya un paquete de pizarras 
marinas, de más o menos 100 m de espesor, con una fauna que permite asignar-
le una edad masotriásica o cárnica (base del triásico superior). Sobre ellas hay 
más o menos 150 m de areniscas, conglomerados, tobas y mantos de queratófiros, 
apoyándose sobre este conjunto un espesor enorme de queratófiros, seguramente 
sobre 2.000 m. Estos queratófiros llevan en sus niveles más altos algunas intercala-
ciones plantíferas, que demuestran el relleno de la cuenca marina por estas lavas. 
Pero las épocas de emersión parecen ser pasajeras, pues a poca distancia de las 
capas plantíferas se intercala entre los queratófiros un espesor enorme, tal vez so-
bre 1.000 m, de pizarras marinas de edad nórica, las cuales, a su vez, son cubiertas 
por queratófiros con intercalaciones delgadas en pizarras, a veces marinas y otras, 
continentales, es decir, tenemos un régimen de oscilaciones provocadas por mo-
vimientos del fondo del mar o por la llegada de un exceso de material de relleno 
a las cuencas.

El triásico termina en esta región con un conjunto de areniscas y conglomera-
dos finos, con restos vegetales, los cuales debemos atribuir al rético. 

Otra región muy interesante donde se conoce el desarrollo del triásico es la del 
valle superior del río Huasco, al E de Alto del Carmen (Brüggen, 1934). Allí, sobre 
las micacitas antiguas, descansan pórfidos cuarcíferos y tobas, con un espesor su-
perior a 400 m, y sobre ellos hay pizarras marinas con fósiles del triásico superior, 
cubiertos por areniscas y conglomerados, con restos de plantas. Indudablemente, 
el conglomerado basal de Los Vilos se ha originado por la transgresión del mar 
sobre los pórfidos, equivalentes a los de Huasco Alto.

También se conoce el triásico de La Ternera, en la provincia de Atacama, don-
de está representado por conglomerados y pizarras plantíferas, con mantitos de 
carbón. Por la falta de sedimentos marinos intercalados, no se puede asegurar si 
esta serie continental es equivalente a la de Los Vilos y Huasco Alto, o al rético, 
como se le considera generalmente. En la provincia de Atacama existen también 
formaciones triásicas en la cercanía del tranque Lautaro, representadas por pórfi-
dos y sedimentos, con troncos fosilizados (Bailey Willis, 1929).

En la provincia de Concepción volvemos a encontrar sedimentos triásicos en 
Quilacoya, donde aparecen areniscas, conglomerados y pizarras con mantitos de 
carbón, además de pizarras marinas con fósiles cárnicos, según Steinmann (1921). 
Por tal motivo, podemos paralelizar estas capas con las basales de Los Vilos. En 
condiciones análogas se presentan los sedimentos triásicos con mantos de carbón 
en la región de Huimpil, en la provincia de Cautín (Fritzche, 1921).

En la cordillera de la Costa de las provincias de Maule y Ñuble tienen gran 
des arrollo ciertas pizarras arcillosas, que en las vecindades de las intrusiones de 
dio rita andina muestran un intenso metamorfismo, transformándose en filitas y 
micacitas; en cambio, en los lugares más alejados tienen el aspecto de sedimentos 
normales.
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Por los antecedentes que tenemos de la distribución y particularidades de los 
sedimentos mesozoicos en la cordillera de la Costa, es muy probable que también 
estas pizarras sean triásicas.

Al sur de Cautín no tenemos ningún antecedente referente a la existencia de 
sedimentos triásicos. 

De esta ligera enumeración de las formaciones triásicas conocidas en el país 
podemos deducir los rasgos generales de los acontecimientos ocurridos en aque-
lla época. En el largo régimen continental que reina en el continente de Gond-
wana durante el pérmico superior y triásico inferior y medio debieron producirse 
importantes efusiones de lavas ácidas, representadas por queratófiros y pórfidos 
cuarcíferos y cuya facies intrusita corresponde a granitos sódicos que inyectan las 
facies efusivas. Por la destrucción de estos materiales se produce la depositación de 
conglomerados y areniscas en extensas cuencas subaéreas y también de pizarras 
con mantos de carbón. Posiblemente se trate de cuencas parálicas, en vista de que 
luego estos sedimentos toman un carácter francamente marino, ocasionado por 
la invasión del mar desde el poniente. Esta transgresión señala el comienzo del 
geo sinclinal andino. Pero pronto se renuevan las efusiones de queratófiros, con un 
carácter ligeramente más básico que los anteriores, y las lavas rellenan el espacio 
ocupado antes por el mar, de modo que se forman cuencas lagunares de agua 
dulce y pantanos, señalados por la existencia de pizarras plantíferas. Sin embargo, 
éstos son episodios transitorios, porque en la costa el mar vuelve a avanzar durante 
el nórico, depositando un espesor considerable de sedimentos marinos. A fines del 
nórico se reanudan las efusiones de queratófiros, los cuales exhiben escasos episo-
dios sedimentarios continentales o marinos, y por fin el ambiente vuelve a tornarse 
continental, con la depositación de conglomerados y arcosas. Entre los rodados se 
observan algunos restos vegetales silicificados.

El término de las oscilaciones entre mar y tierra se produce, al parecer, no sólo 
mediante el relleno de la cuenca por las lavas sino, posiblemente, por movimientos 
diastróficos muy importantes.

El relieve originado por estos movimientos es destruido durante el rético, épo-
ca en la cual se prepara el terreno para las transgresiones liásicas.

b) Jurásico
En el geosinclinal andino tiene un gran desarrollo el jurásico, que siempre se pre-
senta enteramente independiente del triásico en su parte inferior. En cambio, en 
la superior existe una transición paulatina hacia el cretáceo inferior, de modo que 
es preciso establecer una separación bien marcada entre las formaciones que van 
desde el titoniano al neocomiano, por una parte, de las correspondientes al liásico-
dogger. En este acápite nos referiremos sólo a esta última.

El lapso lías-dogger es una época de muy poca tranquilidad en el desarrollo 
de los fenómenos geológicos, debido a la intensidad de los procesos volcánicos, 
lo cual tiene por consecuencia también una gran inestabilidad de la corteza, origi-
nándose por ello repetidos avances y retrocesos del mar. Pero antes de tratar de 
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sintetizar los acontecimientos, describiremos brevemente las localidades donde se 
conocen las formaciones de esta época.

En la provincia de Tarapacá, en el Morro de Arica, existen, según Douglas 
(1914), sedimentos marinos calovianos, alternados con lavas porfiríticas, y estas 
formaciones siguen aflorando a lo largo de la cordillera de la Costa hasta un poco 
más al sur de Iquique. En las cercanías de esta ciudad, en las minas de plata de 
Huantajaya y Santa Rosa, los sedimentos intercalados entre las porfiritas corres-
ponden al bajociano.

En la provincia de Antofagasta encontramos en algunos lugares las capas que 
forman el yacente del jurásico. Así, en Limón Verde menciona Wetzel (1927) una 
serie sedimentaria constituida por calizas del lías y dogger inferior, descansando 
discordantemente, por medio de un conglomerado, sobre pórfidos cuarcíferos 
triásicos.

Una localidad muy conocida por la gran abundancia de fósiles doggerianos 
es Caracoles, en el departamento de Antofagasta, descrito por Steinmann-Stehn 
(1924). Según estos autores, la base del Mesozoico consistiría en un granito antiguo 
(pero no es un dato bien comprobado). Las rocas superpuestas consisten en sedi-
mentos que van desde el bajociano al caloviano, con intercalaciones de materiales 
porfiríticos. Sobre el caloviano se encuentra un manto de yeso, de 20 m de espe-
sor, que se atribuye al oxfordiano y que está cubierto por sedimentos del malm. La 
faja de sedimentos doggerianos se continúa hacia el sur por la cordillera Domeyko.

Al interior de Potrerillos, en el salar de Pedernales, aflora, según Wenzel (1938), 
una gruesa serie de sedimentos correspondientes al lías-dogger, en la base de los 
cuales hay un granito que sería más moderno. Pero según la opinión de Harrington 
(comunicación personal), el granito es más antiguo. Las primeras lavas porfiríticas 
aparecen en la sección caloviana del perfil.

En la provincia de Atacama es muy conocido el jurásico de La Ternera, en la 
quebrada de Paipote, descrito por Steinmann (1896) y posteriormente por Brüggen 
(1917). Aquí la base del jurásico está constituida por sedimentos triásicos (¿rético?), 
sobre los cuales descansa un potente horizonte de sedimentos porfiríticos, consis-
tentes en areniscas tobíferas rojas, con intercalaciones de calizas, las cuales pasan 
hacia arriba a conglomerados porfiríticos. Condiciones análogas se encuentran en 
la región de Amolanas, Jorquera y La Iglesia, en el valle superior del río Copiapó, 
según las descripciones de Möricke (1894).

También en el valle superior del río Huasco, al este de Alto del Carmen, men-
ciona Brüggen (1934) la existencia de conglomerados porfiríticos jurásicos, descan-
sando sobre sedimentos triásicos.

En la provincia de Coquimbo, en la cordillera de Doña Ana, se encuentran, 
según Bayle-Coquand (1851), sedimentos liásicos intercalados entre rocas porfiríti-
cas. Más al sur de esta localidad parece que ya no vuelven a aparecer en la cordi-
llera chilena los sedimentos del lías y dogger, hasta la región de Tinguiririca. Pero 
aquí las capas más antiguas de caloviano parecen no tener materiales porfiríticos, 
sino porfirícos, de modo que las porfiritas comenzarían recién en el malm. Igual 
cosa ocurre, según Felsh (1915), en el alto Biobío.
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Más al sur del paralelo 39º ya no existe la formación porfirítica, pues la cor-
dillera está constituida exclusivamente por la diorita andina, pizarras cristalinas y 
rocas efusivas terciarias y cuaternarias. Esta desaparición podría atribuirse a las 
intrusiones y erosiones, pero es difícil suponer que se hubieran conservado las 
rocas cristalinas antiguas y no las porfiritas. Mayores visos de verosimilitud tiene la 
suposición de que la zona débil, en la cual se produjeron las efusiones del jurásico, 
termine en este sector.

En la cordillera de la Costa se presenta bien desarrollado el comienzo del lías 
y dogger en la parte sur de la provincia de Coquimbo y en la de Aconcagua, cerca 
de La Ligua (figura 8). Aquí (Muñoz Cristi, 1938), la base del lías está constituida 
por conglomerados réticos provenientes de la destrucción de los queratófiros nó-
ricos, sobre los cuales se apoya una potente serie de areniscas, pizarras y calizas 
correspondientes al lías inferior. En la sección superior aparecen queratófiros con 
intercalaciones de tobas, calizas y pizarras, que en sus tramos superiores llegan 
hasta el bajociano. Más arriba en el perfil, comienza recién la formación porfirítica, 
con lavas, tobas y brechas porfiríticas. 

Condiciones parecidas tenemos en la región de La Calera (figura 9), donde 
existen también los queratófiros liásicos, cubiertos por una serie sedimentaria que 
consiste en areniscas, conglomerados y mantos de carbonato cálcico, la cual está 
cubierta por porfiritas y tobas porfiríticas del bajociano.

Pero no siempre el terreno sobre el cual descansan las efusiones porfiríticas corres-
ponde a los mismos niveles estratigráficos, pues en la región de Longotoma ellos pue-
den ser queratófiros liásicos, pizarras doggerianas o granitos y queratófiros triásicos.

En la parte sur de la provincia de Coquimbo, en las cabeceras del estero Milla-
je, la base de la formación porfirítica está constituida por conglomerados, con ro-
da dos de queratófiros provenientes de la denudación de los queratófiros nóricos, 
de modo que ha sido denudado por la erosión un tramo considerable de las rocas 
neotriásicas, posiblemente durante el rético, época en la cual esta región habría 
cons tituido un área elevada, expuesta a la denudación subaérea, motivo por el cual 
tampoco se depositaron los sedimentos liásicos, y recién en el bajociano empieza 
la sedimentación normal de los materiales porfiríticos.

Este hecho nos estaría demostrando también que a fines del triásico se han 
pro ducido movimientos tectónicos intensos.

Desde la provincia de Santiago hacia el sur no aparece la base de la forma-
ción porfirítica, porque las áreas correspondientes a ellas han sido invadidas por 
la intrusión de la diorita andina, pero a lo menos en la provincia de Santiago está 
evidente la existencia de las porfiritas mesojurásicas, como queda atestiguado por 
el contenido fosilífero de algunos sedimentos intercalados. Más al sur de Santiago 
continúa la formación porfirítica en la cordillera de la Costa y en algunos cerros 
aislados del valle longitudinal, más o menos hasta el límite de las provincias de 
Talca y Maule. Cerca de Santa Cruz, las pizarras intercaladas en la formación por-
firítica llevan fauna del cretáceo inferior.

De los datos anotados anteriormente podemos deducir que, exceptuando la 
región cordillerana de las provincias de Atacama y Coquimbo, las efusiones por-
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firíticas comenzaron en el dogger, pero su iniciación no es simultánea en todo el 
geosinclinal andino.

Debido a la intensa actividad eruptiva del jurásico en el territorio chileno, casi 
la totalidad del perfil de esta época está representado por lavas, tobas y brechas 
volcánicas, con escasas intercalaciones de sedimentos propiamente tales, los cuales 
predominan en la orilla oriental. 

c) Titoniano - neocomiano
Según todos los antecedentes de que disponemos hasta la fecha, es innegable que 
a fines del caloviano se produce un retroceso del mar en el geosinclinal andino, ya 
sea como resultado de una época orogenética, o por la formación de barreras de 
rocas porfiríticas. Los argumentos que se han dado en pro de una época orogénica 
no permiten decidir con seguridad si ella se produjo durante el malm o a fines 
del triásico. Según los antecedentes que hemos dado más atrás para la región de 
Millahue, es más probable esta última suposición, aunque parece que también se 
produjeron discordancias tectónicas dentro del jurásico, como lo han demostrado 
Burckhardt (1900) y Felsch (1915) en la región del alto Biobío.

Como consecuencia del retroceso del mar, se depositaron potentes mantos 
de yeso en algunas regiones, especialmente en la cordillera chileno-argentina, al 
cual se le atribuye edad kimeridgiana (Leanza, 1947). La potencia de estas capas 
de yeso es muy diversa y varía desde simples venillas hasta espesores de cientos 
de metros. En los cambios de potencia han influido no sólo las condiciones de 
se dimentación sino, también, acciones tectónicas. En Chile se ha mencionado la 
existencia del yeso en los siguientes lugares: cordillera de Tinguiririca, Morro de 
Arica, Caracoles. Sobre la posición geológica del yeso del cajón del Maipo no te-
nemos antecedentes, y podría tratarse del yeso de transición (neocomiano), como 
ocurre, según Flores (comunicación verbal), en el mineral de Escalones (en el valle 
superior del Maipo) y en la cordillera de Juncal. En la cuesta de Los Hornos del 
camino de Illapel a Combarbalá, existen también arcillas yesíferas y calizas, con 
restos de plantas que podrían corresponder a esta época.

De estos escasos antecedentes se puede deducir que en la parte norte de Chile, 
en las provincias de Tarapacá y Antofagasta, el yeso constituye un episodio rela-
tivamente poco importante dentro de las condiciones marinas que han predomi-
nado en aquellas regiones durante todo el jurásico, pues las lavas porfiríticas han 
representado efusiones submarinas durante toda esta época, debido a que la costa 
poniente del geosinclinal estaba muy alejada.

Después del retroceso del mar, ocurrido durante el caloviano, comienza en todo 
el geosinclinal andino la transgresión titoniana, la cual puede verse con más claridad 
en la orilla oriental, en territorio argentino, pues en el chileno, tanto las formacio-
nes anteriores como las posteriores al oxfordiano, consisten, en su mayor parte, en 
porfiritas, y los sedimentos son sólo intercalaciones delgadas dentro del conjunto. 

Las formaciones titonianas neocomianas no se conocen en Tarapacá, tal vez 
por la amplia cubierta de rocas terciarias.
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En Antofagasta, según los estudios de Brüggen (1934) y Felsch (1933), el tito-
niano-neocomiano está representado por las calizas del Way, intercaladas entre 
porfiritas situadas en las cercanías del puerto de Antofagasta. Al interior de Ca-
lama y hasta el límite argentino, existen conglomerados, areniscas y arcillas rojas 
atribuidas al Neocomiano, las cuales en algunas partes encierran sedimentos petro-
líferos y esquistos bituminosos (figura 10).

En el centro de la provincia de Atacama, el titoniano-neocomiano tiene una 
amplia propagación y está constituido por un grueso paquete de margas y calizas, 
intercalado entre las rocas porfiríticas (Biese, 1942). En este complejo es donde se 
encuentran los yacimientos de plata más importantes, como el de Chañarcillo. Pr o-
bablemente esta faja de sedimentos sigue hacia el NNE, y corresponden a ella los se-
dimentos que se encuentran al interior de Calama, y por el S hasta Punta Colorada.

Más al sur, en el valle del río Elqui, predomina la formación porfirítica, consti-
tuida por lavas, brechas, tobas, areniscas y arcillas rojas, y no se ven los sedimentos 
del valle de Copiapó, lo cual se debe, seguramente, a que aumentan las interca-
laciones porfiríticas entre los sedimentos, hasta llegar a predominar, pero sin que 
desaparezcan totalmente estos últimos.

En el centro del departamento de Ovalle tienen gran propagación los sedimen-
tos porfiríticos, constituidos por conglomerados, areniscas y tobas rojas, con estra-
tificación bien perfecta, y entre los conglomerados se encuentran algunos cantos 
de calizas, provenientes seguramente de la erosión de las calizas del dogger. En-
tre estos sedimentos se intercalan lavas porfiríticas. Esta serie muestra a lo largo 
del río Hurtado un plegamiento suave. En condiciones idénticas encontramos la 
formación porfirítica en Combarbalá, Salamanca, y posiblemente llega hasta la 
cordillera del límite. Igual cosa ocurre en las provincias de Aconcagua y Santiago.

En la región del Tabón, del ferrocarril de Santiago a Valparaíso, tenemos de-
mostraciones claras de la transgresión, la cual está señalada por un conglomerado 
porfirítico grueso, con intercalaciones de tobas (figura 9). Este conglomerado des-
cansa sobre porfiritas amigdaloídeas, las cuales corresponden probablemente al 
dogger, pues son la continuación de las de Quillota (bajocianas).

En las regiones situadas más al sur de Santiago, salvo la cordillera de la Costa 

al titoniano-neocomiano, pues, sin excepción, las intercalaciones fosilíferas que se 
mencionan acusan fósiles de esta edad.

La formación porfirítica titoniana-neoconiana lleva un grueso paquete de piza-
rras y calizas fosilíferas en los siguientes lugares:

Campamento Valdés (en el valle superior del río Maipo), Vegas del Flaco (en el 
valle del Tinguiririca), La Lajuela (cerca de Santa Cruz, en la cordillera de la Costa) 
y cordillera andina del Maule. 

Estas tres intercalaciones nos indican la existencia de episodios importantes de 
sedimentación marina, pero no sabemos si las tres nombradas son sincrónicas. Pa-
rece que ellas presentan las mismas características que en la provincia de Atacama, 
es decir, se acuñan a lo largo de la corrida. Las calizas que encierran constituyen 
una reserva muy importante de materia prima para la industria.
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Pero también se intercalan en la formación porfirítica sedimentos lagunares, 
como son las pizarras y calizas de Veta Negra (al oriente de Melón), y de pantanos, 
representados por pequeños mantitos de carbón en Chacabuco, cerro Ramón, ce-
rro Escorial y otros lugares.

Los conglomerados porfiríticos, que hemos mencionado como muy caracterís-
ticos para el titoniano-neocomiano, se han originado seguramente por la transgre-
sión del mar sobre las formaciones volcánicas acumuladas en la parte occidental 
del geosinclinal durante el dogger, y como las efusiones han continuado hasta el 
neocomiano en la misma región, el desarrollo de los conglomerados pudo ser con-
siderable. Estos materiales porfiríticos parece que se hacen más finos hacia el E, y 
pasan a sedimentos clásticos normales.

La sedimentación del titoniano-neocomiano termina posiblemente en el barre-
miano o aptiano, época en la cual parece que empieza a producirse el retroceso del 
mar, a consecuencia de la iniciación de los movimientos que originaron la cordille-
ra de los Andes. Por efecto de este retroceso, se formaron en la cordillera de Juncal 
potentes capas de yeso.

Resumiendo la historia del geosinclinal andino, tendríamos los siguientes acon-
tecimientos:

1º En la parte occidental del continente de Gondwana se producen grandes 
efusiones de queratófiros, seguidas de un hundimiento, lo que trae como 
consecuencia el avance del mar desde el O al NO, el cual depositó, sobre 
los conglomerados basales, provenientes de la destrucción de los quera-
tófiros y granitos, una serie de sedimentos marinos, a los cuales siguieron 
nuevas erupciones de queratófiros, que a veces logran rellenar parte de 
la cuenca, pero luego viene un nuevo hundimiento, avanzando el mar y 
depositando varios cientos de metros de sedimentos marinos. Esta trans-
gresión se conoce desde la costa del Pacífico, en Los Vilos, hasta Mendoza. 
Parece que el área afectada tiene la forma de un gran golfo. Otro avance se 
conoce en la región de Concepción;

2º Los sedimentos y lavas son afectados por fuerzas orogénicas, establecién-
dose un relieve, destruido, en parte, por la erosión y sedimentación subaé-
rea acaecida durante el rético;

3º A comienzos del lías, el mar avanza nuevamente, depositando sus sedimen-
tos sobre la superficie denudada o sobre los sedimentos continentales del ré-
tico. En la cordillera andina de Atacama y Coquimbo tienen lugar efu sio nes 
de lavas porfiríticas, mientras que en la cordillera de la Costa de Aconcagua 
y Coquimbo las efusiones son de queratófiros; ambas se in tercalan entre los 
sedimentos. Durante el dogger, todas las lavas tienen ca rácter por firítico;

4º A fines del caloviano retrocede el mar, debido tal vez al fuerte relleno con 
materiales volcánicos o a movimientos orogénicos, y en algunas partes, es-
pecialmente en la cordillera de los Andes, se depositan potentes capas de 
yeso y

5º En el titoniano comienza una nueva transgresión, caracterizada por sedi-
mentos normales en la orilla oriental y sedimentos porfiríticos en la occi-





Figura 10. Perfil geológico esquemático entre Caracoles y cerros de la Cal (provincia de Antofagasta) 
(según Steinmann y Brüggen).

Jurásico: ps = sedimentos porfiríticos jurásicos; h = dogger; m = caloviano; g = yeso; k = ca lizas superio-
res; p = porfiritas; G = granito de edad indeterminada (según Steinmann).

Titoniano-neocomiano (?): A = areniscas de Purilactis; C = conglomerados de Purilactis (según Brüggen).
Terciario: CT = conglomerados de Tambores; Ay = arcillas yesíferas; L = liparitas; Cu = cuaternario 

(según Brüggen).
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dental. Estos últimos a veces son interrumpidos por gruesas acumulaciones 
de margas y calizas. Se suceden continuamente regímenes marinos y conti-
nentales. La sedimentación abarca hasta el neocomiano, de un modo inin-
terrumpido. Al final de esta época, el mar retrocede nuevamente, debido 
al comienzo de los movimientos que originaron la cordillera de los Andes, 
depositándose en algunas partes espesores considerables de yeso. 

2. El geosinclinal de Magallanes

a) Generalidades
Al tratar del basamento cristalino, formulamos la opinión que la Patagonia chilena 
durante el Paleozoico constituyó una zona continental estable, pero hicimos notar 
también que esta opinión es muy discutida, pues muchos de los geólogos que se 
han ocupado de este asunto se inclinan a considerar que las rocas metamórficas de 
la cordillera patagónica serían sedimentos paleozoicos. Con el estado actual de los 
conocimientos no se puede dar una solución definitiva a este problema. Pero cual-
quiera que sea el punto de vista que se adopte, queda en claro un hecho, y es que 
desde comienzos del Mesozoico hasta el jurásico medio, posiblemente, esta región 
constituyó un área positiva, la cual formaba parte del continente patagónico.

En la Patagonia, lo mismo que ha ocurrido en todas las áreas continentales, 
sobre todo en aquéllas formadas por rocas no muy antiguas, llega un momento en 
que se rompe la estabilidad y comenzaron a producirse los fenómenos característi-
cos de las épocas de inestabilidad, es decir, erupciones volcánicas y hundimientos, 
lo que tuvo por resultado un avance profundo del mar sobre el continente, formán-
dose una cuenca de sedimentación que denominamos geosinclinal de Magallanes, 
el cual se extiende desde la costa atlántica de Tierra del Fuego tal vez hasta las cer-
canías del lago Nahuelhuapi, es decir, tiene la misma longitud, aproximadamen-
te, que la región de los canales de la Patagonia occidental. La anchura de este 
geo sinclinal es relativamente reducida, limitando por el poniente con la cordillera 
pa tagónica y por el oriente, ya en territorio argentino, con los pórfidos jurásicos, 
los cuales descansan posiblemente sobre las rocas antiguas.

Si trazamos un perfil en dirección NE, desde la cordillera hasta el eje del geo-
sinclinal, encontramos las siguientes formaciones:

1º Basamento cristalino, formado por rocas metamórficas de edad indetermi-
nada (posiblemente precámbricas), atravesado por el gran batolito de dio-
rita andina mesocretáceo;

2º Serie porfírica, integrada por pórfidos y queratófiros cuarcíferos, con capas 
de tobas;

3º Complejo sedimentario titoniano-neocomiano, constituido por areniscas y 
arcillas marinas, que, en su parte inferior, engranan con la serie porfírica;

4º Complejo sedimentario marino senoniano a eoceno, formado por conglo-
merados, areniscas y pizarras, que, en su parte superior, pasa a continental 
y encierra mantos de carbón y

5º Sedimentos continentales (¿miocenos?), con mucho material volcánico.
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Pasando del eje hacia el NE debe repetirse la misma serie, hasta llegar a la serie 
porfírica que aflora en la costa atlántica, pero los afloramientos están ocultos por 
los sedimentos terciarios modernos y cuaternarios.

Este geosinclinal muestra varias discordancias, unas de carácter tectónico y 
otras por cambios en las condiciones de sedimentación. Si se revisan los diversos 
per files descritos, puede apreciarse que no todas las discordancias de una u otra 
clase tienen carácter general, sino que ellas se manifiestan en distritos más o m e-
nos extensos. Por tal motivo, se ha discutido acaloradamente durante muchos años 
si existe o no discordancia entre el Cretáceo y el Terciario de la Patagonia. Los 
úl timos estudios de Feruglio (1944) han venido a demostrar que en algunos sec-
to res hay discordancia y en otros concordancia. Esto no tiene nada de extraño si 
se considera la anchura relativamente reducida de la cuenca, lo cual impidió un 
movimiento libre de los sedimentos.

Describiremos a continuación las características de las diversas formaciones 
que integran este geosinclinal, prescindiendo del basamento cristalino, al cual ya 
nos hemos referido más atrás.

b) Jurásico
Como ya lo mencionamos, el miembro más antiguo del jurásico es la serie por fí-
rica.

El perfil más completo de esta serie es el dado por Kranck (1932) para el monte 
Auckland (al sur del canal Gabriel, que separa la isla Dawson de Tierra del Fuego). 
Esta montaña tiene una altura de 1.850 m y presenta la siguiente sucesión de capas, 
de abajo hacia arriba:

El basamento está constituido por esquistas micáceas negras y sobre él se apo-
yan unas capas fuertemente tectonizadas, que se puede seguir por 50 m verticales, 
y encima aparece una alteración de pórfidos y conglomerados, predominando en 
éstos los materiales volcánicos, la cual abarca 300 m verticales. A ella se superpo-
nen sedimentos tobíferos, con 150 m de espesor, los cuales pasan a una alterna-
ción, en capitas muy delgadas, de tobas y esquistas con radiolarios, los cuales lle-
gan a predominar hacia arriba hasta la cumbre. Estas pizarras muestran un fuerte 
plegamiento, con planos axiales casi horizontales. 

La base de la serie porfírica se conoce también en los lagos San Martín y Bue-
nos Aires, y está siempre constituida por las rocas metamórficas.

Las efusiones de pórfidos ocuparon un área enorme, que va desde el lago Na-
huelhuapi hasta Tierra del Fuego; por el oriente llega a la costa atlántica, y hacia el 
poniente se propaga hasta la falda oriental de la cordillera de los Andes. No existen 
antecedentes para decidir si el límite poniente estuvo más allá del actual, porque casi 
toda la cordillera en esta región está ocupada por la diorita andina mesocretácea. 
Parece probable que las lavas de la serie porfírica se hayan repartido solamen te en 
las regiones donde se produjeron con posterioridad las transgresiones del Cretáceo.

Las lavas de la serie porfírica no evolucionaron hacia fases más básicas, como 
ocurre en el geosinclinal andino, pues sólo en Aysén se conocen (Ruiz, 1946) lavas 
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porfiríticas, que se intercalan entre los sedimentos superpuestos a la serie porfírica, 
pero ellas no adquirieron mayor desarrollo, como ocurre en el anterior.

Muchas veces se ha querido paralelizar la serie porfírica del geosinclinal de 
Magallanes con la de composición petrográfica análoga que tiene gran propaga-
ción durante el neotriásico en el geosinclinal andino. Pero los trabajos recientes de 
Feruglio (1944), referentes al lago Argentino, han venido a demostrar que la pri-
mera es de edad neojurásica a eocretácea, de modo que las efusiones de pórfidos 
y queratófiros cuarcíferos tuvieron lugar en la Patagonia mucho después que en el 
geosinclinal andino. Pero en este último, durante el jurásico y hasta el eocretáceo, 
se produjeron efusiones de porfiritas, de modo que las partes más altas de estas 
últimas son sincrónicas con los pórfidos de la Patagonia.

Prescindiendo de la época en que tienen lugar las efusiones, las dos cuencas 
pre sentan la característica común que el hundimiento es precedido de efusiones 
ácidas.

Las rocas superpuestas a la serie porfírica en la región de Magallanes son se-
dimentos oscuros de grano fino, con aspecto filático, y comprenden esquistas ar-
cillosas margosas y grauvacas. En las primeras se encuentran abundantes restos 
de radiolarios y algunos filones de rocas básicas. El espesor de esta serie, en la 
cordillera de la península Brunswick y Tierra del Fuego, debe alcanzar a varios 
miles de metros, y su término está señalado por una regresión ocasionada segura-
mente por una época de intensos plegamientos, que afectaron principalmente el 
borde poniente del geosinclinal. A consecuencia de este plegamiento, tiene lugar 
la intrusión de la diorita andina. Por lo tanto, esta fase orogénica es contemporánea 
con la primera fase de movimientos en la cordillera de los Andes del centro y norte 
de Chile. 

Esta serie fue designada por Wilckens estratos con Inoceramus Steinmanni, aun-
que en realidad dicho fósil no es característico, pues se lo encuentra, además, en el 
senoniano, en el lago Argentino y, posiblemente, también en Magallanes. Kranck 
(1932) la denomina Series Yaghan y Auckland. Los geólogos de la Corporación de 
Fomento la denominan Serie Pre-Remarcable, por ser más antigua que el conglo-
merado Remarcable, el cual marca la discordancia con el senoniano.

En la península Brunswick e isla Riesco, los trabajos de prospección petrolera 
efectuados por la Corporación de Fomento han suministrado, para la parte supe-
rior de esta serie, el siguiente perfil, en sentido ascendente:

Pizarras de cabo Froward. Son pizarras silíceas muy contorsionadas;
Pizarras Pilar, 1.725 m. Pizarras oscuras, con intercalaciones arenosas;
Areniscas y pizarras Balcarce, 1.080 m. Se hacen gradualmente más gruesas hacia 

arriba;
Areniscas y conglomerados Indio, 500 m. Areniscas gruesas, con estratificación cru-

zada y fajas de conglomerados;
Areniscas y conglomerados Nassau, 1.200 m. Se dividen en los siguientes miem-

bros:
 500 m. Areniscas con estratificación cruzada y algunas piedras diseminadas.
 700 m. Areniscas bien estratificadas, con mucho material volcánico;
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Pizarras de Bournand, 400 m. Descansan con transición gradual sobre las ante-
riores. A ellas se superpone discordantemente el Conglomerado Remarca-
ble, que marca el comienzo del senoniano.

El espesor total de los sedimentos mencionados sería de 3.180 m, pero es pre-
ciso tomar en consideración que esta cifra se refiere sólo a la parte más alta de la 
serie titoniana-neocomiana.

Como puede deducirse de este perfil, en la parte superior se produce una re-
gresión marcada, seguramente a consecuencia de los movimientos orogénicos ocu-
rridos a mediados del Cretáceo.

Se conoce esta misma serie también en la región de Natales, donde aparece 
cubierta por el conglomerado Remarcable, lo mismo que en las localidades men-
cionadas anteriormente.

El desarrollo de la serie titoniana-neocomiana hacia el oriente es muy poco 
co nocida, pues ella no aflora ni en la Patagonia oriental ni en Tierra del Fuego, de-
bido a la cubierta de sedimentos terciarios y cuaternarios, de modo que los únicos 
datos que poseemos son los obtenidos por sondajes o por perfiles sísmicos, los cua-
les indican una disminución apreciable del espesor cerca de la costa atlántica, de 
modo que la parte más profunda de la cuenca de esta época estaría relativamente 
vecina de la cordillera. Además, en la parte oriental el plegamiento se hace mucho 
más suave, y la discordancia con las capas superpuestas es menos acentuada. Estos 
hechos se podrían explicar suponiendo que el plegamiento mesocretáceo se origi-
nó por una compresión que venía desde el poniente.

Sobre la propagación de estas capas hacia el poniente no tenemos anteceden-
tes concretos. Podrían corresponder a ellas las pizarras y calizas de la isla Diego de 
Almagro y del archipiélago Madre de Dios, pero hasta ahora no se ha encontrado 
ningún fósil que pudiera dar alguna luz respecto de su edad; tampoco se conocen 
las capas yacentes ni pendientes.

c) Neocretáceo
En la misma cuenca donde se depositaron los sedimentos titoniano-neocomianos 
tuvo lugar la sedimentación senoniana, aunque algo más restringida, por efecto de 
los movimientos orogénicos ocurridos durante el Mesocretáceo, de modo que el 
área continental del poniente debió acrecer, reduciéndose al área marina. También 
se observa la transición al régimen continental en la parte norte, depositándose 
se dimentos continentales discordantemente sobre el titoniano-neocomiano. La re-
gresión que se produce en la parte norte del geosinclinal no tiene seguramente 
origen tectónico, sino que se debe más bien al relleno de la cuenca, el cual avanza 
pau latinamente en sentido meridional. Así se explica la intercalación de algunos 
niveles fosilíferos marinos entre los sedimentos con tinentales.

Desde Natales hacia el sur, el senoniano se presenta con características marca-
damente marinas, lo cual indica que el retroceso del mar que avanzaba desde el 
norte no llegó hasta esta región. Allí, sobre el eocretáceo, existe un conglomerado 
con 150 a 200 m de espesor, el cual engrana hacia el E con areniscas y arcillas. 
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Este conglomerado marca el comienzo de la transgresión, de modo que se suce-
den también en sentido vertical. Según los levantamientos de la Corporación de 
Fomento, el perfil generalizado para esta región sería el siguiente:

 Remarcable 150-200  m Conglomerados
 Bonita  300  m Areniscas y pizarras delgadas
 Rosa   600  m Arenisca maciza
 Fuentes    Alteración de areniscas y pizarras, 
    que se adelgazan hacia el N
 Rocallosa  150  m Areniscas (en cerro Dorotea)

Sobre estas capas hay 2.500 m de pizarras arcillosas, con intercalaciones de 
areniscas, serie que según Hollister (1944) corresponden a las Arcillas Skyring de 
que trataremos más adelante, las cuales incluyen seguramente parte del Cretáceo 
y del Terciario.

En la isla Riesco tiene gran propagación el senoniano, cuyo comienzo se pue-
de fijar también en el conglomerado Remarcable, el cual tiene gran difusión en 
algunas islas de seno Skyring, como en la isla Escarpada, y en la costa N y S de isla 
Riesco. Según los trabajos de la Corporación de Fomento, el perfil para esta región, 
en sentido ascendente, es (véase la figura 11):

Conglomerado Remarcable, 170-190 m. Es un conglomerado grueso, con cantos 
mayores que 5 cm, figurando entre ellos algunos rodados con restos de 
amo nites y equinodermos, dioritas andinas, pizarras metamórficas finas 
y pórfidos. Su base señala una discordancia de erosión y tectónica, pues 
descansa sobre diversos niveles. La presencia de rodados de diorita indica 
claramente una edad posterior a la intrusión de la diorita andina.

Pizarras y areniscas Bonita, 300 m. Pasa gradualmente hacia arriba a:
Arenisca Rosa, 265 m. Ésta se ha dividido de abajo hacia arriba en las siguientes 

partes:
 80 m. Areniscas finas, con madera carbonizada, fajas de rodados y con-

cre ciones.
 65 m. Pizarra calcárea gris.
   5 m. Arenisca gris gruesa.
 65 m. Pizarra calcárea gris con pequeños Baculites.
 50 m. Arenisca arcillosa fina, gris verdosa.
Pizarra Fuentes, 1.200 m. Pizarra con concreciones calcáreas y algunos bancos 

de areniscas.
Arenisca Rocollosa, 220 m. Se divide en los siguientes tramos:
   20 m. Arenisca arcillosa con algunas piedras en la parte superior.
   20 m. Pizarra calcárea gris.
   10 m. Arenisca fina. 
 125 m. Pizarra calcárea gris.
   45 m. Arenisca arcillosa gris. 
Sobre ellas sigue un potente complejo de arcillas, en el cual se debe producir 

el paso al Terciario.
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En la península Brunswick, el senoniano muestra un perfil análogo, pero hay 
variaciones en los espesores, los cuales las resume Hollister en la siguiente forma:

El Conglomerado Remarcable y la arenisca Rosa, en general, engruesan hacia 
el borde occidental de la cuenca. En cambio, la arcilla Fuentes es más gruesa en 
el S que en el N, lo cual se explicaría por un recubrimiento gradual de la arenisca 
Rocallosa. En Tierra del Fuego, a juzgar por los sondajes, las areniscas disminuyen 
considerablemente de espesor, y en la costa atlántica, en cabo Buen Tiempo, todo 
el senoniano no pasa de 550 metros.

d) Terciario2

El Terciario de Magallanes ha sido muy discutido, especialmente en lo que respecta 
a la discordancia que lo separa del Cretáceo, la cual habría sido establecida en la 
Patagonia, al N de Última Esperanza. Muchos geólogos han querido extrapolar 
estas características a Magallanes, pero por la interpretación que hemos dado más 
atrás al desarrollo de la cuenca, es decir, un retroceso paulatino del mar desde el 
N hacia el S, es perfectamente explicable que exista discordancia en la parte N y 
ninguna o imperceptible en el S. El retroceso del mar que se produce a fines del 
Cre táceo quedaría señalado en la región de Magallanes solamente por la arenisca 
Rocallosa, la cual indica un episodio de oscilaciones de la línea costanera, pero 
sin que se formalice un régimen continental. Por este motivo, asignaremos al 
Ter ciario todos los sedimentos superpuestos a la arenisca Rocallosa. En Natales, 
según Hollister (1944), sobre la Arenisca Rocallosa existen 2.500 m de pizarras 
con intercalaciones de areniscas, lo cual correspondería a la arcilla de Skyring, es 
decir, a la parte basal del Terciario, y está cubierta por areniscas conglomerádicas 
con fósiles marinos, seguidas por pizarras y mantos de lignita. Esta última serie 
corresponde a la formación carbonífera de Loreto (parte superior del eoceno).

En la costa N de la isla Riesco, las arcillas Skyring, superpuestas a la arenisca 
Rocallosa, tendrían, según Hollister, 1.690 m, pero de los estudios realizados por el 
departamento de Minas, basados en la microfauna, se llega a un espesor de 2.100 me-
tros, el cual lo podemos dividir del modo siguiente, a partir de la arenisca Rocallosa:

Arcillas de Boquerón, 1.450 m. Son arcillas, a veces arenosas, que en la parte 
basal llevan nidos de arenisca glauconítica. Un poco más arriba de la base 
aparecen capas concrecionarias.

Areniscas de Tres Brazos, 700 m. Areniscas arcillosas, con bancos de areniscas cal-
cáreas o de areniscas gruesas y areniscas glauconíticas. En la parte superior 
aparece una arcilla de 150 m de espesor.

Areniscas de Loreto, 665 m, que se pueden dividir del modo siguiente:
 160 m. Arenisca gruesa, en parte conglomerádica.
     5 m. Manto de lignita de Mina Elena.
 500 m. Arenisca algo concrecionaria, fosilífera, con estratificación cruzada 

y algunas fajas de rodados y mantos de lignita.

2 Debido a la continuidad de desarrollo en esta cuenca, se agrega el correspondiente al Terciario.
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En la península Brunswick se presenta el Terciario inferior con características 
análogas, pero es preciso hacer notar que la mayor parte del tramo correspondien-
te a la arenisca de Tres Brazos está mejor clasificada que en la costa N de Riesco, 
aunque siempre se trata de una arena muy sucia. El perfil cortado por la sonda R-2 
en Tres Puentes en esta arenisca es el siguiente, de abajo hacia arriba: 

El fondo del pozo está a los 1.170 m, o sea, 898 m bajo el nivel del mar, dentro 
de las arcillas Skyring, y más o menos a 1.500 m sobre la ubicación probable de la 
arenisca Rocallosa.

 Profundidad Espesor

 580 m 590 m Arcilla Skyring, que hacia arriba se hace algo arenosa.
 575 m 5 m Areniscas oscuras arcillosas, con intercalaciones 
     de areniscas calcáreas.
 389 m 186 m Areniscas, con indicios de petróleo.
 319 m 70 m Arcillas arenosas, con areniscas intercaladas.
 218 m 101 m Areniscas, con indicios de petróleo.
 190 m 28 m Arcilla.
 140 m 40 m Areniscas con arcillas.

Más arriba siguen:
Areniscas de Loreto. Son areniscas de granos variables, entre finas y conglomera-

dos finos, con intercalaciones arcillosas, bancos fosilíferos y mantos de car-
bón. Estos últimos se han podido ubicar a las siguientes alturas, por encima 
de la base de Loreto, en los sondajes de la región del río Patos:

 80 m Potencia  0,34 m
 151 m “ 0,50 m (en otras partes 1,50 m)
 162 m “ 0,50 m
 184,60 m “  1,60 m
 228,20 m “  1,40 m
 243,50 m “  1,50 m
 247,50 m “  0,20 m

Las potencias indicadas son poco exactas, pero siempre valores mínimos.
En esta región no se ha medido el espesor total de las areniscas de Loreto, pero 

debe ser análogo al conocido en la isla Riesco, es decir, alrededor de 600 metros.
En Tierra del Fuego parece que las areniscas de Loreto disminuyen en poten-

cia y contienen menos mantos de carbón. Esta disminución del espesor de las are-
niscas se produce a expensas de un incremento en la potencia de arcilla Skyring.

Los sedimentos terciarios que hemos enumerado aparecen en una faja de rum-
bo NO, que bordea la parte exterior de la zona de mesetas situadas al pie de la 
cordillera, la cual tiene más o menos 10 km de anchura en la isla Riesco y 20 km 
en la península Brunswick. Ella limita por el SO con los sedimentos cretáceos, y 
por el NE con los materiales glaciales cuaternarios.
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e) Relaciones estratigráficas del senoniano-eoceno
De los datos anotados se puede deducir que los acontecimientos acaecidos con 
pos terioridad al plegamiento mesocretáceo e intrusión de la diorita andina son los 
si guientes:

1º El mar avanza sobre el área continental que se había originado durante la 
época orogénica mesocretácea, formándose el conglomerado Remarcable 
en la superficie de discordancia. En la parte oriental de la cuenca, es decir, 
en Tierra del Fuego y la costa atlántica, subsistieron las condiciones mari-
nas, de modo que el comienzo del senoniano queda señalado sólo por una 
débil discordancia angular y capas de areniscas. Durante los comienzos de 
la sedimentación senoniana-eocena, la costa osciló repetidas veces, lo que 
tra jo como consecuencia la depositación de las Pizarras y Areniscas Bonita 
y de la arenisca Rosa;

2º El mar avanza considerablemente hacia el poniente, sedimentándose la 
pi zarra Fuentes;

3º Un nuevo retroceso del mar da lugar a que se forme la arenisca Rocallosa, 
la cual es también el resultado de oscilaciones de la línea costanera;

4º Se produce un nuevo avance en sentido occidental, depositándose la arci-
lla Skyring, dentro de la cual se observan también pequeñas oscilaciones. 
Hacia el final de esta época, las oscilaciones son más acentuadas, originán-
dose la arenisca de Tres Brazos; y

5º Después de depositada esta última, viene una época durante la cual toda la 
re gión está ocupada por un mar playo, de modo que se suceden rápidamen-
te episodios marinos y continentales, caracterizados los primeros por bancos 
fo silíferos, y los segundos por mantos de carbón. En esta misma épo ca debió 
iniciarse una actividad volcánica importante, porque abundan, en las areniscas 
correspondientes, los materiales tobíferos, y aún verdaderos man tos de tobas.

f) Orogénesis oligocena
Ya habíamos visto anteriormente que la primera fase de movimientos orogénicos 
que afectó al geosinclinal de Magallanes ocurrió durante el Mesocretáceo o a co-
mienzos del Cretáceo superior, produciéndose al mismo tiempo la intrusión de la 
diorita andina. Estos movimientos afectaron especialmente la parte occidental de 
la cuenca, mientras que la oriental los experimentó en muy pequeño grado.

El grueso paquete de sedimentos depositado con posterioridad a esta época 
distrófica vuelve a ser plegado por movimientos ocurridos probablemente durante 
el Oligoceno y de características muy análogas a los anteriores. Los pliegues ori-
ginados por ellos son braquianticlinales con las alas occidentales de menor incli-
nación que las orientales. La amplitud y el cierre de estos pliegues disminuyen 
gradualmente hacia el oriente, es decir, son muy abruptos en las regiones vecinas 
a la cordillera y casi imperceptibles en la parte NE de Tierra del Fuego. Los ejes 
de estos braquianticlinales son ondulantes, de modo que se han originado varias 
cúpulas, con buenos cierres para la acumulación petrolífera.



-105-

GEOLOGÍA

Estos movimientos terminaron definitivamente con el régimen marino, con-
virtiéndose toda la cuenca en un ambiente de sedimentación continental desde el 
Mioceno. 

g) Mioceno
Los sedimentos del Mioceno aparecen repartidos esporádicamente en la región 
de las mesetas y las pampas magallánicas y consisten en conglomerados, areniscas 
to bí feras gruesas, capas de cenizas blancas y mantos de basaltos. Se intercalan tam-
bién algunos bancos de calizas lacustres. Estas capas han recibido el nombre de 
Estratos de Palomares.

Su mayor propagación la tienen en la Patagonia al N del seno Skyring y en 
Tierra del Fuego. Es interesante un afloramiento de estas capas en cabo Holanda, 
dentro de la parte cordillerana del estrecho de Magallanes, lo cual hace pensar que 
éste, durante el Mioceno, era un valle ancho.

Los Estratos de Palomares, en las regiones occidentales, yacen sobre las forma-
ciones más antiguas, con una discordancia de erosión muy acentuada, resultado de 
la discordancia tectónica; pero hacia el oriente, especialmente en Tierra del Fuego, 
parecen estar superpuestos concordantemente a los estratos de Loreto. 

3. Orogénesis de la cordillera andina

Como hemos visto en los capítulos anteriores, a fines del neocomiano la conformación 
geográfica del territorio chileno se caracterizaba por: 

a) Un gran golfo que cubría toda la superficie desde Concepción al N, encon-
trándose su orilla oriental en el borde E de la actual cordillera andina y que 
se prolongaba hacia el SE hasta el Neuquén. Dentro de este golfo había 
muchas islas volcánicas, y

b) Un golfo que se extendía desde Tierra del Fuego en dirección NO y estaba 
limitado hacia el poniente por un macizo de rocas antiguas.

En la región ocupada por el geosinclinal andino se produjo durante el Cretá-
ceo medio una orogénesis intensa, que podemos considerar como la primera fase 
de la formación de la cordillera andina, o sea, el comienzo de los rasgos orográficos 
que van a caracterizar más adelante al territorio chileno.

Estos movimientos afectaron una faja que se extendía desde el N de Chile 
hasta los nacimientos del Biobío; más allá nada sabemos, porque faltan las rocas 
mesozoicas que pudieran atestiguarlo. En sentido E a O, la faja abarcaba desde la 
costa actual, o regiones situadas aun más al poniente, hasta el pie oriental de la cor-
dillera andina. Pero parece que en toda esta anchura, los movimientos no fueron 
simultáneos, sino que comienzan en la parte occidental y se propagan lentamente 
hacia el oriente, de modo que en el Neuquén y Mendoza los movimientos princi-
pales tienen lugar durante el Terciario.

Las características generales con que se presenta el plegamiento andino serían 
las de un monoclinal, con inclinación al E en la parte occidental, cortado por varias 
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fallas discordantes, y un plegamiento suave en la parte central, el cual se acentúa 
hacia el oriente, para disminuir enseguida, de modo que en la alta cordillera en-
contramos pliegues abruptos. Indudablemente, este estilo de plegamiento se debe, 
en parte, a la gran competencia de las capas porfiríticas, pues donde existen grue-
sos paquetes de sedimentos intercalados entre ellos, éstos exhiben una tectónica 
re lativamente compleja. Tal fenómeno se puede observar muy bien en la cuesta de 
Los Hornos, en el camino de Illapel a Combarbalá, donde los conglomerados y 
brechas porfiríticas aparecen formando anticlinales y sinclinales amplios, mientras 
que las calizas y arcillas yesíferas intercaladas muestran una tectónica bastante 
compleja, seguramente por el desarrollo de pliegues de arrastre.

Burckhardt (1900) calculó el acortamiento producido en un perfil de 140 km, 
entre Curicó y Cañada Colorada en la república Argentina, llegando a la cifra de 
35 km en 13 pliegues, o sea, aproximadamente un 20% de la longitud primitiva.

Según las observaciones de Bailey Willis (1929), en la cordillera andina de la 
provincia de Atacama, especialmente en Potrerillos, se presenta una tectónica im-
bricada, por la presencia de numerosos corrimientos.

A juzgar por lo que ocurre en muchas partes de la alta cordillera, como en la 
cordillera de Santiago, al oriente de San Gabriel, donde la formación porfirítica 
muestra un plegamiento intenso, no se podría atribuir la suavidad de los pliegues 
en la parte central solamente a la rigidez de las capas, sino que es preciso aceptar 
una compresión más intensa en la zona cordillerana, la cual disminuye gradual-
mente, tanto hacia el E como al O. Este tipo de tectónica es muy diferente a la que 
se encuentra en el geosinclinal de Magallanes, donde está bien de manifiesto una 
intensa compresión en la región occidental, la que disminuye gradualmente hacia 
el este. 

Más al sur de los nacimientos del Biobío no tenemos ningún antecedente que 
nos permita conocer las características del plegamiento mesocretáceo, por faltar 
capas que hayan sido afectadas por ellas; pero Gröber (1929) hace continuar los 
arcos correspondientes por la vertiente oriental de la cordillera hasta el paralelo 
46º. Es indudable que la orogénesis andina se ha manifestado también en la región 
austral, como lo demuestra el hecho de que no existen rastros de que las transgre-
siones senonianas de la costa pacífica hayan penetrado hacia el E, hasta mucho 
más allá de la costa actual, de modo que debió existir una barrera infranqueable 
para el avance del mar. Igual situación vamos a encontrar en el Eoceno.

En la región de Magallanes, los movimientos mesocretáceos afectaron tam-
bién los sedimentos de la parte occidental del geosinclinal, y parece que, al igual 
que en las regiones de más al norte, se producen, sincrónicamente con ellos, las 
grandes intrusiones de diorita andina.

La edad de la primera fase orogénica andina la podemos fijar con relativa cer-
teza entre el albiano y senoniano, pues los sedimentos más altos que están afecta-
dos por esta orogénesis son probablemente albianos, y el senoniano transgrede 
sobre las dioritas andinas, que fueron instruidas al producirse el plegamiento. Pero, 
como dijimos más atrás, en las partes orientales de la faja afectada, los movimien-
tos son más modernos.
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Los movimientos que hemos descrito en este párrafo representan sólo la inicia-
ción de la cordillera andina, pues ellos continúan durante el Terciario y Cuater nario.

4. La diorita andina

En todo el territorio chileno, una parte muy importante de su subsuelo está cons-
ti tuida por un batolito integrado por rocas plutónicas, cuyas características pe-
tro gráficas varían entre tonalitas y granodioritas en la masa principal, pero son 
frecuentes también los derivados de tendencias ácidas y básicas, formando los pri-
meros macizos exteriores o cuerpos pequeños de rocas graníticas, especialmente 
granitos aplíticos; y en cuanto a los segundos, están representados por gabros y 
anfibolitas. No faltan tampoco las rocas hipabisales, tanto asquísticas como dias quís-
ticas, predominando entre las primeras las dioritas porfíricas; y entre las segundas, 
las kersantitas y esper satitas, como miembros básicos; y las aplitas, como ácidos. 
Verdaderas pegmatitas son poco frecuentes. A este conjunto lo denominamos dio-
rita andina.

Si observamos el mapa geológico de Chile, podemos ver que este gran batolito 
debe constituir el subsuelo, a cierta profundidad, de todo el territorio, prolongán-
dose hacia el poniente por debajo de la parte oriental del Pacífico; y hacia el orien-
te, hasta el borde oriental de la cordillera andina. Esta suposición la basamos en el 
hecho, muy general en todo Chile, que en las tierras bajas, es decir, en los fondos 
de los valles, afloran las rocas de la diorita andina, mientras que los cerros que las 
separan están constituidos por las rocas cobertizas, principalmente las correspon-
dientes a la formación porfirítica. Pero esto no significa de ninguna manera que la 
superficie de este batolito esté constituida por un plano horizontal o de pendiente 
relativamente uniforme, pues muchas veces encontramos aun en las partes altas de 
la cordillera macizos extensos de estas rocas, atravesando la formación porfirítica, 
de modo que ellos constituyen enormes protuberancias por encima del nivel ge-
neral del techo. Se podría pensar que estos macizos correspondieran a intrusiones 
posteriores, que han perforado la roca consolidada de una etapa anterior. A prime-
ra vista, nada se podría asegurar, porque no hay suficientes estudios detallados que 
permitan establecerlo. El asunto es, indudablemente, de gran importancia, porque 
gran parte de los yacimientos metalíferos se acumulan en torno a estos macizos 
que horadan las rocas cobertizas.

Respecto de la mecánica de la intrusión batolítica, tenemos muy pocos antece-
dentes. Parece que en algunas regiones, especialmente en la costa de Santiago, la 
in trusión se ha producido mediante la inyección forzada del líquido magmático, 
acom pañada de cierta migmatización, de modo que es en estas regiones donde 
encon tramos la mayor variedad de rocas, tanto en sus aspectos petrológicos como 
estruc turales. Pero en otras partes parece haber predominado el arranque magmá-
tico, de modo que hay una separación nítida entre la roca encajadora y el batoli-
to, encontrándose en las cercanías del contacto una brecha eruptiva, con cantos 
esquinados de la roca encajadora, envueltos por el material batolítico, es decir, la 
asimilación se ha producido en escala muy reducida.
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Brüggen (1934) ha analizado detenidamente los fenómenos que se producen 
en los contactos entre el batolito y las rocas encajadoras, que generalmente corres-
ponden a la formación porfirítica, y llega a la conclusión de que el aspecto néisico 
exhibido por el batolito en las cercanías del contacto se debe a fenómenos de 
mig matización. Indudablemente, hay numerosos casos en los cuales se ha produci-
do cierta migmatización, pero esta explicación tiene varios inconvenientes, pues 
se encuentran con frecuencia zonas néisicas y xenolitas que han experimentado 
sólo una recristalización, adoptando texturas granoblásticas. Por tales motivos, esti-
mamos más probable la suposición que el aspecto néisico se deba a estructuras 
pri marias plegadas e inyectadas por filones en las etapas más avanzadas de la con-
solidación magmática. Así se explicaría la fuerte acción cataclástica que presentan 
algunos filones aplíticos inyectados en estas rocas.

El aspecto néisico y la migmatización que muestra la diorita andina está mu-
cho más desarrollado en la cordillera de la Costa, debido, posiblemente, a que en 
ella se encuentran los niveles más bajos visibles, donde los fenómenos magmáticos 
han podido desarrollarse con mayor eficiencia, y ésta ha sido la causa de que hasta 
hace pocos años se haya considerado el batolito costanero como una formación 
antigua. Brüggen (1934) ha demostrado por el análisis de numerosos afloramientos 
que la intrusión no puede ser más antigua que el eocretáceo, porque siempre las 
capas de esta edad han experimentado el metamorfismo termal. Podríamos agre-
gar también que en los conglomerados paleozoicos y triásicos, los cuales, según 
hemos visto, son relativamente abundantes en la provincia de Coquimbo, nunca 
llevan rodados que se pudieran atribuir a la diorita andina.

Para fijar la edad límite superior, el único antecedente que tenemos es la exis-
tencia de rodados de las rocas correspondientes en el conglomerado basal del 
se noniano en Algarrobo (al sur de Valparaíso) y en Magallanes. En la Patagonia ar-
gen tina, sin embargo, cerca del lago Argentino, menciona Feruglio (1944) intrusio-
nes dioríticas en las capas senonianas, las cuales él cree que se pudieran considerar 
como facies intrusivas de la serie andesítica terciaria. Pero no sería extraño que el 
proceso intrusivo se hubiera desarrollado durante un lapso que abarque hasta el 
Terciario inferior.

Distribución geográfica
En las provincias de Tarapacá y Antofagasta, los afloramientos del batolito son 
escasos y constituyen sólo macizos aislados, correspondientes a cúpulas que sobre-
salen del nivel general del techo del batolito, el cual debe encontrarse aquí a ma-
yor profundidad que en la zona central. La mayor importancia la tienen estas 
ro cas en la costa, pero ni aun allí forman afloramientos continuados en distancias 
apreciables.

Entre Chañaral y Bahía Salada, el batolito penetra bastante en el continente, 
encontrándose su borde oriental entre 30 y 60 km, medidos desde la costa, debido 
a que la erosión ha destruido gran parte de la cubierta, cuyos restos forman aflo-
ramientos aislados.



-109-

GEOLOGÍA

Al sur de Bahía Salada, el batolito aflora a cierta distancia de la costa, pues a 
lo largo de ella existe una faja de sedimentos triásicos, lo cual está indicando una 
depresión de la superficie de contacto. En general, desde Copiapó hasta el Acon-
cagua, la distribución de los afloramientos del batolito es muy irregular. Sólo en 
algunas partes llega a la costa, y ciertos sectores extensos de la cordillera andina, 
como ocurre al este de Rivadavia, están ocupados por estas rocas.

Más o menos desde el Aconcagua hacia el sur, es decir, en la región donde se 
presenta dividido el territorio en tres unidades fisiográficas, el batolito ocupa toda 
la zona costanera, o sea, las terrazas costaneras y la parte inferior de la falda occi-
dental del cordón que bordea por el oeste el valle longitudinal. Pero hay algunos 
macizos relativamente extensos que atraviesan este cordón de rocas porfiríticas, 
como ser, el de Horcón de Piedra (en la provincia de Santiago) y el de Almahue 
(en la de Colchagua), los cuales, lo mismo que los de la provincia de Atacama, se 
caracterizan por la existencia de yacimientos metalíferos en sus contornos. Tam-
bién suelen aparecer estas plutonitas en la cordillera andina, formando macizos o 
batolitos de poca extensión.

En el río Maule desaparece el cordón de rocas porfiríticas en la parte oriental 
de la cordillera de la Costa, de modo que toda esta montaña está constituida por la 
diorita andina, salvo una faja paralela a la costa, que va desde Tomé hasta un poco 
al sur del Rapel, la cual está ocupada por sedimentos metamórficos constituidos 
prin cipalmente por filitas y micacitas; pero, probablemente, la diorita andina for-
ma en toda esta región la mayor parte del subsuelo del valle longitudinal. En este 
tramo también son frecuentes los macizos dioríticos dentro de la cordillera andina.

Al sur del Biobío, y hasta la latitud de Los Sauces, el macizo de diorita andina 
ocupa sólo la parte central y los faldeos orientales de la cordillera de la Costa, pues 
los occidentales están constituidos por las rocas metamórficas, sobre las cuales des-
cansan los sedimentos senonianos y terciarios.

En Traiguén podemos situar el límite austral del batolito costanero, pues hacia 
el sur, hasta el golfo de Penas, toda la cordillera de la Costa está formada por las 
rocas metamórficas, salvo uno que otro macizo pequeño de diorita andina o pe-
queñas áreas cubiertas por sedimentos terciarios.

Más o menos en esta misma latitud, el batolito pasa a ocupar un lugar promi-
nente en la cordillera andina, y constituye una faja de rumbo meridional, limitada 
hacia el poniente por las rocas metamórficas, y por el este va más allá del límite 
internacional para ponerse en contacto con las formaciones mesozoicas y del basa-
mento cristalino de la cordillera argentina (según mapa de Feruglio).

En la región de Aysén, sin embargo, el batolito queda totalmente en territorio 
chileno, y forma una faja limitada al poniente por las rocas metamórficas, que 
constituyen la base de las formaciones mesozoicas de la cuenca de Magallanes. 
Más al sur del golfo de Penas, el batolito parece quedar limitado al poniente por 
una serie sedimentaria muy desconocida, salvo en las islas Diego de Almagro y 
Madre de Dios. Al llegar al estrecho de Magallanes, el batolito cambia su rumbo, 
para amoldarse al rumbo de la cordillera, y constituye el borde exterior de ella.
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5. Cretáceo superior

A consecuencia de los movimientos tectónicos que se produjeron durante el Meso-
cre táceo, como fase inicial de la formación de la cordillera andina, todo el territorio 
chileno pasó a ser tierra firme y a formar parte de una extensa masa continental, 
cuya configuración es imposible establecer con relativa seguridad, debido a la falta 
de antecedentes por el lado occidental; pero es muy posible que este continente 
formara una saliente muy pronunciada hacia el oeste, ya que la transgresión del 
senoniano se ha producido sólo en una parte restringida de nuestro continente, y 
según Perth (1935), las capas sincrónicas que aparecen en la costa norte de Perú, 
llevan una fauna bastante distinta de la senoniana chilena, la cual tiene grandes 
analogías con la del Pacífico austral; en cambio, la peruana se asemeja más a la 
de Centroamérica. Citaremos todavía otros dos antecedentes que dan algún fun-
da mento a la prolongación del continente sudamericano en dirección hacia el po-
niente, en tiempos no muy remotos.

Brüggen (1934) menciona la existencia de un umbral submarino que, arrancan-
do de la provincia de Arauco, se dirige hacia el NO. De este zócalo se levantan 
las islas volcánicas de Juan Fernández y de los Desventurados. Por la existencia en 
Juan Fernández de algunas palmeras, cuyos representantes se encuentran fósiles en 
el Eoceno de Arauco, el autor citado llega a la conclusión de que dicha isla debió 
estar unida en esa época con el continente.

Gutenberg (1939, p. 302) deduce de los datos sísmicos la existencia, en el Pa-
cí fico oriental, de algunas áreas aisladas, pero posiblemente muy extensas, que 
tie nen estructura continental.

B. Willis y H.S. Washington (1929) han descrito la geología y petrografía de las 
lavas que forman las islas San Ambrosio y San Félix, las cuales son de dos clases: 
traquitas de soda y basanitas de nefelina, es decir, rocas ricas en álcalis, especial-
mente en soda; pero los autores citados manifiestan que no se estudiaron todos los 
tipos de lavas. Rocas análogas se encontraron en la isla Más Afuera del grupo Juan 
Fernández. La presencia de las traquitas parece indicar la existencia de materiales 
siálicos en la litosfera de estas regiones.

No tenemos antecedentes para decidir las características geográficas de esta masa 
continental en el territorio chileno, pues los movimientos ocurridos con posteriori-
dad han elevado seguramente a alturas relativamente grandes las áreas ocupadas por 
los sedimentos continentales, de modo que la erosión los ha arrasado totalmente.

En el territorio argentino, desde Mendoza hacia el sur, el neocretáceo se carac-
teriza por sedimentos continentales, los llamados areniscas abigarradas, las cuales 
se han formado seguramente por la destrucción de los relieves de la cordillera 
andina y acumulación de sus productos en la vertiente oriental.

Gerth (1935) dice que en la parte central y occidental de la cordillera, siguió 
a la primera fase orogénica una intensa actividad efusiva, con formación de una 
nueva serie porfirítica neocretácea, pero no hay datos concluyentes a este respecto.

Si tomamos en cuenta la extensión enorme abarcada por las areniscas abiga-
rradas, y su espesor, muchas veces superior a 1.000 m, podemos deducir que la 
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erosión de la cordillera que ocupaba el territorio chileno debió ser muy intensa, y 
el divortium aquarum se encontraría mucho más al poniente que hoy día.

En Chile, los sedimentos del Cretáceo superior son exclusivamente marinos, y 
aparecen formando una angosta faja discontinua, vecina a la costa, entre Cañete y 
Algarrobo (al sur de Valparaíso). A veces parecen faltar totalmente, pues se super-
pone directamente el Terciario a las esquistas metamórficas, pero esto se debe al 
hecho de que la transgresión de este último ha avanzado más allá de donde llegó 
la transgresión cretácea, o bien a denudaciones preterciarias.

Las capas depositadas por esta transgresión han sido denominadas capas de 
Qui riquina, pues en la isla de este nombre se ha encontrado una rica fauna seno-
niana (maestrichtiana).

Tanto al norte como al sur de los lugares mencionados más atrás, no se ha en-
contrado ningún indicio de sedimentos de esta época, en la vertiente del Pacífico, 
lo que nos induce a suponer que la transgresión senoniana, venida del oeste, se 
produjo sobre un extenso golfo abierto hacia el poniente.

Los sedimentos senonianos comienzan con un conglomerado basal, cuyos can-
tos son generalmente de micacitas y cuarzo, pero en Algarrobo se encuentran tam-
bién rodados de la diorita andina, lo que ha permitido fijar la edad límite superior 
del batolito. El espesor del conglomerado es bastante variable, lo mismo que el 
tamaño de los rodados. Todos los datos suministrados por los afloramientos de 
este conglomerado basal parecen indicar que la transgresión se produjo sobre una 
costa abierta, en la cual los cerros llegaban hasta la orilla del mar, pero en la parte 
inferior de un sondaje perforado en Cuyinco (en la provincia de Arauco) aparecie-
ron cerca de la base del senoniano alternaciones de conglomerados (con muchas 
hojitas de micacitas, con areniscas conglomerádicas y arcillas carbonosas), lo cual 
está indicando la existencia de cuencas de sedimentación subaérea y con escaso 
drenaje. 

Inmediatamente sobre el conglomerado basal, los sedimentos pasan a arenis-
cas, y después a areniscas finas arcillosas, las cuales tienen una pequeña impreg-
nación bituminosa. Pero en todos los perfiles conocidos no se ha encontrado una 
alternación de areniscas y arcillas que pudieran suministrar condiciones adecuadas 
para que se produjeran acumulaciones petrolíferas, y tampoco estructuras favora-
bles. Tal vez hacia el oeste sean mejores las condiciones, desde este punto de vista.

Un estudio crítico de la fauna senoniana, realizado por Tavera (1942) indica 
que durante esta época prevalecieron condiciones frías, pero la condición alterada 
en que se presentan los granos de feldespatos y biotitas en las areniscas parece 
indicar más bien un clima benigno e intermedio, lo mismo que la formación de 
guiecitas de carbón en las arcillas, de modo que el carácter de la fauna podría ser 
atribuido a la existencia de corrientes frías.

La actitud tectónica con que aparecen las capas senonianas es bastante simple 
y uniforme. Ellas muestran un rumbo, aproximadamente, N-S e inclinación de 10 
a 30º al oeste, al igual que las terciarias. De este hecho parece deducirse que estas 
capas no han sido afectadas por movimientos tangenciales, sino únicamente por 
verticales, como ocurre también con las capas terciarias, y serían aplicables a ellas 
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los mismos mecanismos que dislocaron el Terciario. Es interesante anotar que en 
toda la zona de la cordillera de la Costa, desde comienzos del jurásico, han predo-
minado las acciones de tensión, mediante las cuales se ha producido una tectónica 
de bloques, condición muy diferente de la que hemos visto en el geosinclinal de 
Ma gallanes y en la cordillera andina.

Durante el senoniano no hay señales de actividad volcánica en el territorio 
chi leno.

V. TERCIARIO

A fines del Senoniano parece que terminó la sedimentación de las capas de Qui-
ri quina de un modo brusco, pues no encontramos en ninguno de los perfiles co-
nocidos, especialmente en los sondajes en la provincia de Arauco, señales que nos 
in diquen un movimiento regresivo del mar por el paso gradual de las areniscas 
arcillosas de grano fino a materiales más gruesos, y, además, falta enteramente la 
fauna del daniano, y posiblemente paleoceno, lo cual indicaría un hiato de sedi-
mentación muy importante, pues es muy frecuente encontrar las capas basales del 
Terciario en contacto inmediato con sedimentos amonitíferos del Senoniano.

Los sedimentos terciarios están muy difundidos en la costa chilena, pero ellos 
constituyen un todo continuado, pues sus afloramientos se presentan de un modo 
más o menos esporádico entre Caldera y el golfo de Penas, alcanzando su mayor 
propagación en la provincia de Arauco. También encontramos afloramientos ter-
ciarios en algunos puntos del valle central y en la cordillera andina.

Tampoco existe uniformidad en el sentido vertical para los sedimentos tercia-
rios, pues esta época ha sido de gran inestabilidad tectónica, lo cual ha tenido por 
resultado numerosas discordancias y una distribución muy desigual de los diversos 
pisos.

El Terciario tiene gran importancia económica, porque dentro de algunas de 
sus capas se albergan los principales yacimientos carboníferos del país.

Como durante esta época en gran parte del territorio chileno reinan condicio-
nes continentales, pues las formaciones marinas aparecen sólo en una estrecha faja 
a lo largo de cierto sector de la costa, trataremos separadamente los acontecimien-
tos que tuvieron lugar en la zona costanera y en el interior, designando al primero 
Terciario marino y al segundo Terciario continental, aunque estas designaciones 
no son, en realidad, del todo correctas, porque dentro del Terciario marino existen 
episodios continentales. 

1. Terciario marino

a) Eoceno
Los sedimentos correspondientes al Eoceno se encuentran casi siempre en los mis-
mos lugares donde existen las capas senonianas, lo cual, a primera vista, parecería 
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indicar una concordancia; pero hay tramos considerables en los cuales la base del 
Terciario está constituida por las rocas metamórficas de la cordillera de la Costa. 
Además, existe el antecedente paleontológico, mencionado más atrás, que indica 
un hiato considerable entre la parte superior de las capas de Quiriquina y los se-
di mentos basales del Eoceno. Sin embargo, cuando ambas formaciones están en 
contacto, es muy difícil establecer el límite, porque muchas veces no existe un 
conglomerado indicando la transgresión.

Parece que los movimientos responsables de la discordancia entre Terciario 
y Cretáceo tuvieron como consecuencia una comunicación más expedita entre la 
costa del centro de Chile y la del norte de Perú, a juzgar por la similitud fau nís tica, 
según lo han establecido Brüggen (1934), Fuenzalida (1938) y Tavera (1942). Es 
interesante anotar que, simultáneamente con estos movimientos en la costa, tienen 
lugar en la cordillera argentina intensas efusiones de lavas (serie an desítica).

En todos los perfiles conocidos donde existe el contacto entre el Cretáceo y 
Terciario, ambos están representados por sedimentos marinos, lo cual podría sig-
nificar que los movimientos neocretáceos en la costa de Chile central no tuvieron 
una gran importancia, y que la transgresión terciaria se produjo a consecuencia 
del relleno de la cuenca, provocado por el hundimiento de grandes bloques con-
ti nentales en la región situada al norte del golfo donde se habían depositado los 
sedimentos senonianos. La falta de sedimentación durante el Daniano podría atri-
buirse a que en el citado golfo se había llegado a un perfil de equilibrio como 
con secuencia de la peneplanización del continente. La superposición del Terciario 
sobre el Cretáceo es visible en casi toda la provincia de Arauco, en la parte norte 
de la de Concepción, en la de Maule y en Algarrobo (al sur de Valparaíso). Frente 
al golfo de Arauco, el Terciario se apoya sobre micacitas, existiendo, por debajo 
de los sedimentos marinos, formaciones continentales, generalmente de carácter 
lagunar con mantitos de carbón insignificantes.

La transgresión eocena debió avanzar hasta el borde de la cordillera de Na-
huel buta, pues al interior de ésta se encuentran sólo sedimentos continentales, a 
veces con mantitos de carbón, descansando sobre la roca fundamental.

No existen datos suficientes para asegurar que el Eoceno se extendió más allá 
de los límites que hemos fijado para el senoniano, es decir, Algarrobo por el norte 
y Antihuala por el sur, y es más verosímil que los sedimentos terciarios existentes, 
tanto al norte como al sur de las localidades nombradas, sean más modernos, co-
rrespondiendo al Mioceno (piso de Navidad). Igual cosa ocurrirá con los sedimen-
tos terciarios que se encuentran en el valle longitudinal.

Los sedimentos del Eoceno, tanto en la provincia de Arauco como en la parte 
sur de la de Concepción, engruesan paulatinamente hacia el poniente, y durante su 
sedimentación se han sucedido regímenes marinos y continentales, debido a avan-
ces y retrocesos del mar. Durante las épocas de regresión, se formaron importantes 
mantos de carbón en las cuencas parálicas originadas por el retroceso de la línea 
costanera. Este conjunto de sedimentos lo hemos dividido en los siguientes pisos, 
en orden ascendente (figuras 12 y 13): 
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Piso de Curanilahue
Consiste en una alternación de sedimentos marinos y continentales.

Piso de Boca Lebu
Lleva sólo sedimentos marinos.

Piso de Trihueco
Contiene sedimentos continentales carboníferos, con intercalaciones marinas.

Piso de Millongue
Está formado sólo por sedimentos marinos. 

En general, los horizontes marinos aumentan gradualmente su espesor hacia el 
oeste y los continentales en sentido inverso, salvo el piso de Trihueco, que parece 
disminuir de espesor hacia el oriente.

El piso de Curanilahue lo podemos dividir en los siguientes horizontes, en con-
sideración a los ambientes en los cuales se produjo la sedimentación en las distintas 
épocas, en orden ascendente:
 a) Horizonte de Pilpilco;
 b)  ” ” Lota;
 c)  ” ” Intercalación;
 d)  ” ” Colico.

El horizonte de Pilpilco
Descansa a veces sobre sedimentos cretáceos, y otras sobre el zócalo cristalino, 
de bido al hecho, ya mencionado, del recubrimiento del soriano por el Terciario. 
La transgresión marina señalada por este horizonte debió originar una amplia pla-
taforma costanera, sobre la cual se depositaron sedimentos relativamente gruesos, 
hasta muy lejos de la costa. Estos sedimentos consisten en areniscas de grano medio 
a grueso, con algunas fajas de rodados, y a veces, como en Lota, se intercalan 
sedimentos continentales. El mar en el cual se depositaron estos sedimentos tenía 
profundidades variables en el sentido longitudinal, y en las partes más hondas se 
depositaron areniscas finas, arcillosas y fosilíferas. En general, parece que la se di-
mentación se efectuó en una bahía abierta hacia el NO, pues a medida que avan-
zamos hacia el sur, el espesor de sus sedimentos disminuye considerablemente.

El horizonte de Lota 
Es esencialmente continental y tiene su mayor desarrollo en Lota, donde está cons-
ti tuido por areniscas, arcillas y mantos de carbón, de los cuales se pueden contar 
sie te, pero sólo dos, y en parte tres, son explotables. El espesor total de este ho-
ri zonte en Lota es de 175 m, y disminuye gradualmente hacia el sur, lo mismo 
que el número de mantos de carbón y su potencia. También se ha constatado su 
disminución hacia el poniente, y probablemente termina en cuña a una distancia 
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no muy grande de la orilla oriental de la cuenca. La región más austral donde los 
man tos de carbón de este horizonte son explotables es la de Colico. Esta dis mi nu-
ción de importancia del horizonte de Lota en sentido meridional podría atri buir se 
a que en este sentido nos alejamos de la antigua costa, pero es preciso tomar en 
cuenta que también el horizonte del Pilpilco disminuye de espesor, de modo que 
la reducción de potencia no se debe a esta circunstancia, sino más bien a con di-
ciones locales. Probablemente, en la región de Lota se estuvo produciendo un 
hun dimiento paulatino de la cuenca, el cual era menos acentuado en la región 
si tuada más al sur. 

El horizonte Intercalación 
Está formado por sedimentos marinos y separa los horizontes carboníferos de Lota 
y Colico. Esta capa puede observarse en toda la parte oriental de la cuenca, des de 
Coronel hasta Antihuala, pero su espesor, lo mismo que sus características pe-
trográficas, son muy variables, lo que se explica por tratarse de un episodio ma-
rino de corta duración. En general, oscila entre los 30 y 100 m, y su aumento de 
espesor coincide comúnmente con una disminución de potencia de los horizontes 
carboníferos entre los cuales se intercala.

El horizonte de Colico
Tiene gran desarrollo en la zona de Lota, pero aquí sus mantos de carbón son in-
sig nificantes, situación que se mantiene hasta Peumo, donde comienza a adquirir 
im portancia, la que se mantiene en toda la región situada al sur de este lugar. Esto 
queda bien de manifiesto por el hecho de que las minas situadas al sur de Peumo 
explotan únicamente los mantos de este horizonte. Este horizonte también pierde 
rá pidamente su importancia hacia el poniente, aunque últimamente un sondaje 
per forado cerca del pueblo de Arauco encontró un manto de carbón de 1,20 m 
den tro de este horizonte.

El piso de Boca Lebu
Los sedimentos de este piso se han depositado durante una transgresión marina, 
pro ducida por encima del piso de Curanilahue, la cual llegó posiblemente hasta 
el centro de la cordillera de la Costa. Sus materiales difieren totalmente de los del 
piso de Curanilahue, porque durante su depositación no se produjeron oscilaciones 
de la línea costanera, salvo algunas casi imperceptibles. Los sedimentos de este 
piso afloran en la costa de Lebu y en los valles del interior, especialmente en los 
de Pilpilco, Trongol y Curanilahue. Sus características petrográficas las podemos 
estudiar mejor en el sondaje El Huacho, 7 km al poniente de Peumo. Allí el espesor 
total del piso Boca Lebu es de 550 m. Los 50 m inferiores consisten en areniscas 
arcósicas glauconíticas, con guías de arcilla, que llevan restos vegetales carbonizados 
y fajitas de rodados, es decir, se trata de una transición al piso de Colico. La parte 
media, que tiene 410 m de espesor, está formada por areniscas y arcillas, las cuales, 
en el centro de este tramo, pasan a arcillas arenosas, con una fau na relativamente 
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abundante. La parte superior, con 90 m de potencia, contiene are niscas verdosas 
de grano fino a medio, con capitas de arcillas, guiecillas de car bón y fajitas de 
rodados finos, es decir, se trata de una transición al piso de Trihue co.

En la región de Lebu, el espesor de este piso debe ser de 680 m, pues hacia 
abajo se presentan areniscas gruesas y conglomerados finos, que posiblemente 
corres pondan al piso de Curanilahue, el cual se presentaría aquí en facies marina.

La diferencia de espesor de este piso, entre El Huacho y Lebu, es muy inferior 
de la que podría esperarse, atendiendo a la distancia de ambos lugares a la orilla 
de la cuenca, y esto se podría explicar suponiendo que la parte norte se ha estado 
hundiendo paulatinamente, lo que habíamos deducido también del mayor espesor 
del horizonte de Lota.

Además, queda de manifiesto en el perfil del piso de Boca Lebu, en la región 
de Lebu, que se produjo una regresión pasajera cuando se depositaban las capas 
su periores, la cual apenas es perceptible en los perfiles de la región oriental, y que 
se podría atribuir a la formación de un anticlinal con buzamiento hacia el norte.

El piso de Trihueco
Como consecuencia de la regresión producida después de la depositación de los 
sedimentos marinos del piso de Boca Lebu, se establecen condiciones continentales 
en toda la región de Arauco, y se depositan sedimentos límnicos, constituidos por 
arcillas, areniscas conglomerádicas y conglomerados con varios mantos de carbón, 
como ser, los de Lebu y todos los que afloran en el centro de la provincia de Arauco; 
pero no quedan excluidos del todo los sedimentos marinos, que se intercalan entre 
los continentales. En la región de Lebu, el espesor total de capas continentales y 
ma rinas es de 180 m, y encierran siete mantos de carbón, de los cuales sólo algunos 
son explotables; pero la explotabilidad parece que se haya circunscrito sólo a los 
al rededores de Lebu, y en menor grado en la península de Lavapié, donde toda 
la parte inferior del piso de Trihueco parece estar desarrollada en facies marina.

A pesar de ser formación continental tanto el piso de Trihueco como algunos 
tra mos del piso de Curanilahue, existe entre ellos una gran diferencia, pues en el 
segundo las formaciones continentales se acuñan hacia el poniente, debido a la 
transgresión del mar abierto sobre las cuencas parálicas, y su extensión en sentido 
E-O es relativamente reducida. En cambio, el piso de Trihueco conserva sus carac-
terísticas continentales en una gran anchura, y aunque faltan los mantos de carbón 
en la parte oriental de la cuenca, abundan las pizarras carbonosas y areniscas con-
glomerádicas. Estas características del piso de Trihueco parece que son debidas al 
ascenso que, según hemos visto, empezó a producirse durante la depositación del 
piso de Boca Lebu, mediante el cual se habría originado una cuenca cerrada por 
el poniente.

El piso de Millongue
Los sedimentos de este piso han sido el resultado de una transgresión marina que 
tuvo lugar inmediatamente después de la sedimentación del piso de Trihueco, pero 





Figura 12. Croquis geológico de la zona carbonífera de la provincia de Arauco y ubicación de los son-
dajes.
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existe una transición paulatina entre los sedimentos de ambos, de modo que no hay 
verdadera discordancia. Estos depósitos tienen su mayor desarrollo en la costa al 
norte de Lebu y en los valles de los ríos Pilpilco, Trongol y Curanilahue. Su espesor 
en la costa es más o menos de 500 m (según Tavera, 1942). En general, estos 
sedimentos comienzan con areniscas conglomerádicas, con estratificación cruzada, 
y después de algunas alteraciones entre materiales costaneros y marinos de mayor 
profundidad, llegan a predominar las areniscas arcillosas y arcillas arenosas. En 
la parte superior se intercalan algunos bancos tobíferos, los cuales indicarían el 
comienzo de la actividad volcánica terciaria.

El Eoceno en la costa norte de la provincia
de Concepción 

Hacia el norte de Coronel, ya no encontramos en el continente los sedimentos 
se nonianos y terciarios, pues la costa está constituida por arenas modernas, que 
des cansan, al parecer, sobre las pizarras metamórficas.

Inmediatamente al norte del Biobío, volvemos a encontrar los sedimentos ter-
ciarios con características análogas a los del golfo de Arauco, descansando sobre 
micacitas, dioritas andinas o capas de Quiriquina. Pero en toda esta región existe 
una tectónica de fallas bastante compleja, cuyo rasgo dominante es el ascenso de 
los bloques que forman la península de Tumbes, de la península que cierra la bahía 
de Dichato y las Tetas del Biobío, constituidos por micacitas los dos primeros y dio-
ritas andinas y micacitas el tercero. La elevación de estos bloques, situados a gran 
distancia del borde oriental de la cuenca, ha tenido por resultado la denudación 
de los niveles superiores del Terciario y la formación de un sinclinal en la bahía de 
Talcahuano, análogo al que existe al sur del golfo de Arauco, pero de dimensiones 
más reducidas.

Como no se han efectuado levantamientos geológicos detallados en esta re-
gión, no estamos en condiciones de hacer una división de los diversos horizontes 
del Terciario, pero parece que en Lirquén, donde esta formación es mejor conoci-
da, por sus extensas labores mineras, se conserva sólo el piso de Curanilahue, con 
sus horizontes de Pilpilco y Lota. El primero, según Silvestre (1944), consiste en 
are niscas y arcillas, posiblemente marinas, con un espesor de 100 m, aproximada-
mente. El horizonte de Lota lleva areniscas, arcillas y tres mantos de carbón, en 
un espesor de más o menos 60 m. Hacia el poniente, en las minas de Cosmito, el 
autor mencionado estima el espesor del Terciario en 300 m, pero no divide los 
grupos estratigráficos.

Hacia el norte de Dichato se conoce la existencia de sedimentos terciarios que, 
posiblemente, correspondan al Eoceno, en varias localidades, como ser Consti-
tución, Chanco, etc., pero no hay estudios que permitan describirlos. Recién en 
el balneario de Algarrobo (al sur de Valparaíso), aparecen, según Brüggen (1915), 
algunos sedimentos, cuya edad eocena está comprobada por fósiles. Ellos consis-
ten en areniscas, conglomerados y arcillas arenosas que descansan discordante-
mente sobre las capas de Quiriquina. El perfil visible es pequeño. Parece que en 
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esta región no se desarrollaron los horizontes con capas carboníferas o, bien, han 
sido destruidos por la erosión producida durante la última transgresión mari na, 
representada por el piso de Millongue o el de Boca Lebu. La existencia de con-
glo merados con rodados de rocas porfiríticas, hasta de 10 cm, habla a favor de la 
existencia de un relieve relativamente accidentado y, por lo tanto, no propicio 
para la formación de yacimientos carboníferos.

b) Oligoceno
Durante el Oligoceno se produce en la parte austral de América del Sur una fase 
oro génica muy importante, la cual se manifiesta en la vertiente oriental de la cor-
dillera andina por plegamientos que son, indudablemente, la continuación en el 
tiempo de los que se habían formado en el centro y en la vertiente occidental de la 
cordillera durante el Mesocretáceo. Como veremos más adelante, ellos plegaron 
intensamente las formaciones del Terciario basal, que se conocen al interior de San 
Pedro de Atacama y, en menor grado, las de la misma época que se encuentran en 
la región del alto Biobío.

Donde tuvieron mayor importancia los movimientos oligocenos, dentro del 
territorio chileno, es en Magallanes, pues ellos ponen término al episodio marino 
que se venía desarrollando en esta región desde el mesojurásico.

La zona costanera también fue afectada por estos movimientos, pero aquí tienen 
características muy diferentes de las de la vertiente oriental de la cordillera andina, 
pues se origina una serie de bloques comprendidos entre fallas de charnela, que ex-
perimentaron movimientos diferenciales. Como en esta región se desarrolla durante 
el Plioceno una tectónica análoga, es muy difícil establecer, con relativa certeza, los 
movimientos que corresponden a una u otra época, pero no hay duda de la existen-
cia de la fase orogénica oligocena, pudiéndose citar, como prueba más palpable, el 
hecho de que en las minas de Lebu las capas basales del Mioceno des cansan sobre 
los mantos de carbón, mientras que unos pocos kilómetros más al N, en Millongue, 
las mismas capas basales se apoyan sobre sedimentos eocenos, que están situados, 
estratigráficamente, unos 500 m, más arriba que los mantos de carbón de Lebu.

Antes de que tuvieran lugar estos movimientos en la zona costanera, el conti-
nente había llegado a una relativa madurez, como lo demuestran las características 
de los sedimentos basales del Eoceno, destruyéndose, en gran parte, los relieves 
originados por los posibles movimientos neocretáceos.

Parece que la fase tectónica oligocena comienza a diseñar la actual cordillera 
de la Costa, pues, según Brüggen (1934), en el norte de Chile hay indicios de que 
algunas fallas que bordean el pie oriental de esta montaña sean más antiguas que 
la formación liparítica miocena. Como hemos visto más atrás, durante el Eoceno 
se comienza a insinuar una elevación del fondo del mar en la época de la depo-
sitación del piso de Boca Lebu, lo cual pudo ser el origen del cordón submarino 
que, según Brüggen (1934), durante el Eoceno había establecido una comunica-
ción continental entre Juan Fernández y la región de Arauco. Este bloque habría 
desaparecido por los movimientos del Oligoceno.



-123-

GEOLOGÍA

c) Mioceno
Este período se caracteriza por un avance del mar en la zona costanera, de mayores 
proporciones que el ocurrido durante el Eoceno. Los sedimentos depositados du-
rante esta transgresión se designan con el nombre de piso de Navidad, siendo la lo-
calidad-tipo la costa de Navidad, en las cercanías de la desembocadura del río Ra-
pel, pero, desgraciadamente, no se han descrito perfiles estratigráficos detallados 
de esta región.

Los lugares más septentrionales donde se han encontrado sedimentos del piso 
de Navidad están en la provincia de Santiago, en las terrazas costaneras entre 
Lo Abarca y Las Cruces. Parece que las partes basales son continentales y llevan 
ar cillas y mantos de carbón de mala calidad. Las capas superiores consisten en 
are niscas arcillosas calcáreas y calizas arenosas. Estas últimas se explotan para 
ob tener cal destinada a usos agrícolas. Dichos sedimentos se pueden seguir, con 
in termitencias, a lo largo de la costa, hasta la isla Ipun, en el archipiélago de los 
Cho nos, penetrando a veces bastante al interior, como ocurre en la región de 
Los Lagos y en el golfo de Ancud. Se ha comprobado últimamente la existencia 
de capas marinas de Navidad en Pupunahue, cerca del lugar donde el ferrocarril 
atra viesa el río Valdivia; allí existen debajo de estos sedimentos algunos mantos 
de carbón.

En la provincia de Ñuble, cerca de Recinto, Brüggen ha descrito algunos sedi-
mentos terciarios que encierran pizarras carbonosas; por la falta de fósiles, no se 
puede fijar su edad; pero, por lo que conocemos, lo más probable es que ellos 
re presentan la facies costanera del piso de Navidad. También en el valle del río 
Re naico, al poniente de la cordillera de Tricauco, existen arcillas con inclinaciones 
de 15º al poniente, que podrían representar también dicho piso.

En la parte austral del país aparecen algunos afloramientos del piso de Navi-
dad en la zona cordillerana, como en la isla Melchor, situada en el canal Moraleda, 
y a orillas del lago Buenos Aires.

De la distribución de estos afloramientos podemos deducir que la transgresión 
de Navidad toca la costa actual más o menos en Valparaíso, y desde allí se va acer cando 
a la cordillera. En la provincia de Ñuble, la costa habría estado al pie occi dental 
de la cordillera andina. Desde Valdivia al sur, posiblemente el mar de Na vidad se 
comunicaba con el Atlántico, pero tal comunicación no abarca hasta la zona de 
Ma gallanes.

En la región de Rapel, el piso de Navidad está constituido por areniscas arcillo-
sas fosilíferas, débilmente inclinadas hacia el poniente, y descansa sobre la diorita 
andina. El conglomerado basal lleva grandes bloques de esta roca, lo cual demues-
tra que la transgresión se produce sobre una playa abrupta.

En la provincia de Arauco, según Tavera (1942), las capas de Navidad tienen 
un espesor de 200 a 250 m y comienzan con un conglomerado basal. Los sedimen-
tos se afinan hacia arriba, pasando en la parte superior a arcillas arenosas. En al-
gunas partes, estas arcillas han sido erosionadas, depositándose sobre ellas arenis-
cas grisáceas, con rodados de las arcillas, que encierran los mantos de carbón. En 
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algunos sectores, como en Lebu, se puede observar el acantilado cortado en las 
rocas eocenas, sobre el cual se depositan los sedimentos de Navidad.

Por las características de la fauna y flora fósil encontrada en estas capas, se ha 
llegado a la conclusión de que el clima que reinaba durante el Mioceno era más 
frío que el del Eoceno y que la fauna tiene características atlánticas (Tavera, 1942).

d) Plioceno
Con posterioridad a la depositación de las capas de Navidad en la costa del con-
ti nente, debió tener lugar una nueva fase de movimientos, mediante la cual con-
tinúa el hundimiento de grandes sectores de la costa, lo cual permite que el mar 
avance nuevamente hacia el oriente en muchos sectores. Pero tales movimientos 
parece que en el interior del continente originan mayores elevaciones, mediante 
las cuales el mar de Navidad es expulsado de la zona central y de la cordillerana 
correspondiente a la región central del país. Es posible que este diastrofismo se 
hubiera producido por un encorvamiento del continente, originado por un empuje 
magmático vertical, ya que, más o menos simultáneamente, empieza un vol canismo 
intenso en el interior, y también se comienzan a formar depresiones tec tónicas, co-
mo la de la pampa del Tamarugal, las cuales se intensifican más adelante.

Los sedimentos del Plioceno los conocemos, con seguridad, a lo largo de la 
costa, desde Caldera hasta Toltén, pero, posiblemente, lleguen por el norte hasta 
Mejillones. Acerca de su propagación más al sur no tenemos datos concretos, pero 
no sería de extrañar que ellos existieran. Es interesante anotar que hasta ahora no 
se ha señalado la existencia de sedimentos pliocénicos en la cordillera de la Costa, 
ni en el valle longitudinal, lo cual estaría demostrando que éstas fueron áreas posi-
tivas cuando se produjo la transgresión.

En Caldera, según Steinmann (1896), el Plioceno descansa sobre las rocas gra-
níticas, con areniscas gruesas más o menos cementadas, que a veces toman un ca-
rác ter conglomerádico, y siguen hacia arriba sedimentos más finos.

Mayores detalles tenemos acerca de los sedimentos pliocenos de la bahía de 
Co quimbo, los cuales fueron descritos detalladamente por Darwin, Bailey Willis 
(1929) y Steinmann (1896). Allí descansa sobre el zócalo granítico una capa calcá-
rea, con ciertas especies de ostras que existen también en el mioceno. Hacia arriba 
siguen areniscas con intercalaciones de bancos de areniscas calcáreas y bancos 
con chíferos, con un espesor no inferior a 50 m. El Plioceno de Coquimbo se puede 
seguir hacia el sur en una distancia de 70 km, en los llanos situados al oriente de 
un pequeño bordo, junto al mar.

El próximo afloramiento pliocénico conocido es el de La Cueva, en la cordille-
ra de la Costa de la provincia de Colchagua, donde aparece formando el subsuelo 
de una meseta antepuesta a la costa, con 60 km de ancho y 300 a 350 m de altura. 
Según Brüggen (1934), el contenido fosilífero de las capas de La Cueva indica una 
edad pliocénica superior, y ellas serían sincrónicas con las que forman el subsuelo 
de las amplias terrazas que existen junto a la costa del Norte Chico. Los sedimentos 
correspondientes consisten en areniscas arcillosas de color oscuro, posiblemente 
con mucho material volcánico.
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En la costa de la provincia de Arauco, el Plioceno tiene un amplio desarrollo. 
Allí está bien evidente su discordancia con las capas de Navidad, pues aun cuando 
ambas formaciones aparecen en contacto directo, como en Punta del Fraile, la dis-
cordancia de erosión es poco acentuado; hacia el sur, el Plioceno descansa sobre 
formaciones muy diversas. Así, en El Huacho se superpone a los mantos de carbón 
del piso de Trihueco. En general, se observa que sus sedimentos se depositaron 
sobre dos amplias áreas: una abierta hacia el sur y otra hacia el norte, quedando 
los cerros de Yane-Lavapié como una isla antepuesta al continente. 

La bahía pliocénica meridional parece que tenía su continuación hacia el sur 
en la región ocupada hoy día por las dunas de Cañete, de modo que en esta parte 
el suelo sobre el cual transgredió estaba formado por las pizarras metamórficas.

En toda la región de Arauco, las capas pliocénicas consisten en areniscas ar-
cillo sas, con abundantes fósiles.

Hacia el sur de Tirúa, sigue aflorando el Plioceno con rumbo NNE y 10º de 
inclinación al SE. El conglomerado basal que se apoya sobre las micacitas aparece 
en Lilicura, unos 3 km al oeste de la costa. Estas capas pasan gradualmente hacia 
arriba a formaciones continentales, intercalándose mantos de conglomerados, cu-
yos rodados son principalmente de lavas basálticas porosas, muy análogas a las 
que forman los restos de volcanes que aparecen en el valle longitudinal entre el río 
La ja y Temuco. En los niveles más altos del plioceno, que aparecen en el valle del 
río Imperial y en Trovolhue, existen mantitos de carbón, y en Puerto Saavedra, en 
el cerro Huilque, se hallan mantos de kieselgur. Arcillas, con un carácter franca-
mente lagunar, encontramos a orillas del lago Budi.

Más al sur también existirían capas pliocénicas, y, según Felsch (1913), ellas 
alcanzan hasta la parte norte de la isla de Chiloé, donde están formadas casi exclu-
sivamente por cenizas y brechas volcánicas.

2. Terciario continental

El Terciario continental tiene un desarrollo algo variado en las diversas zonas del 
país, motivo por el cual deberemos tratarlo por separado.

a) Terciario en el Norte Grande
En esta región, es preciso hacer una separación entre las áreas situadas a ambos lados 

cual corre también el límite internacional en las provincias de Tara pa cá y Atacama, 
no así en la de Antofagasta, donde se desplaza hacia el oriente de dicha línea.

En la región situada al poniente de la línea mencionada no se produjo sedi-
mentación durante el Terciario inferior, pues ella estaba ocupada por los relie-
ves más o menos accidentados que se originaron a consecuencia de la orogénesis 
mesocretácea, de modo que las pequeñas acumulaciones de sedimentos deposita-
dos sobre estos relieves, cuyo subsuelo estaba constituido principalmente por rocas 
mesozoicas, no tienen mayor importancia. Pero al oriente de ella, las condiciones 
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cambian totalmente, pues aquí existió una cuenca de sedimentación importante 
donde se acumularon los sedimentos provenientes de las regiones altas, situadas 
más al poniente, y se la puede considerar como el borde de la cuenca terciaria 
sub andina, que tiene amplio desarrollo en Argentina y Bolivia. El conjunto de 
estos sedimentos en territorio chileno ha sido designado por Brüggen (1942) con el 
nombre de formación de San Pedro. Como este autor ha descrito detalladamente 
esta formación, tomamos de su trabajo la mayor parte de los datos consignados. 

La formación de San Pedro 
Tiene una propagación relativamente grande al interior de Calama. Su base aparece 
en los cerros de Purilactis (en el camino entre Calama y San Pedro de Atacama), 
y está constituida por conglomerados gruesos, poco cementados, con un espesor 
de 500 m, que han sido denominados conglomerados de Tambores (figura 10). 
Entre los rodados de dichos conglomerados se encuentran, según Felsch (1933), 
dio ritas, porfiritas, granitos, areniscas calcáreas y calizas con fósiles calovianos. La 
frecuencia de rodados de dioritas y granitos demuestra que esta formación es pos-
terior al Mesocretáceo, de modo que habría que colocarlo en el Cretáceo su perior 
o Terciario inferior. Brüggen se inclina por esta última edad, tomando en cuenta su 
analogía con las areniscas rojas de Corocoro, en Bolivia.

Los conglomerados pasan hacia el E a arcillas rojas, que se dividen en dos gru-
pos: uno superior, con 400 m de espesor, formado por areniscas rojas calcáreas, y 
otro inferior, de 150 a 200 m, constituido por arcillas rojas con intercalaciones de 
yeso.

Esta formación muestra un plegamiento muy intenso, que se podría atribuir a 
la fase oligocena de los movimientos andinos. Naturalmente, aquí aparece exage-
ra da la intensidad de los movimientos, por la poca competencia de las capas a 
las cuales afecta. A consecuencia de estos movimientos, se acrecentó el relieve 
que correspondía a la parte occidental, de modo que, al ser peneplanizado por la 
ero sión que siguió a dicha orogénesis, se formó una superficie continua desde el 
centro de Chile hasta el Altiplano, sobre la cual van a depositarse posteriormente 
las vulcanitas de la formación liparítica.

Parece que en esta misma época de movimientos se produjo la falla que pasa 
por el pie de la actual cordillera de la Costa.

La cuenca donde se depositaron los sedimentos de la formación de San Pedro 
tiene cierta analogía con la que describiremos más adelante para las provincias de 
Biobío y Malleco, aunque las condiciones climáticas de ambas son muy diferentes. 
Allí encontramos también sedimentos que se apoyan contra la cordillera mesocre-
tácea, extendiéndose hacia el oriente, los cuales fueron plegados posiblemente du-
rante el Oligoceno y cubiertos discordantemente por rocas volcánicas.

La formación liparítica
Esta formación ha sido descrita también por Brüggen (1934). Ella cubre en el norte 
de Chile gran parte del territorio, con una anchura de más o menos 150 km en la 
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parte norte; pero hacia el sur, su límite occidental va acercándose a la cordillera 
andina, de modo que en la latitud de Iquique el ancho se reduce a 100 km, y dis-
mi nuye más aún en dirección meridional, para terminar en la cordillera de la pro-
vincia de Coquimbo.

Las rocas de la formación liparítica han rellenado los antiguos valles, de gran 
anchura, que desaguaban la región correspondiente al altiplano boliviano, los cua-
les estaban a un nivel muy inferior al actual. Así, en la región de Pica el fondo de 
dichos valles no había tenido una altitud superior a 500 m, y la altitud absoluta de 
los Andes habría estado entre 2.000 y 2.700 metros.

El espesor de esta formación a lo largo del ferrocarril de Arica a La Paz fue 
estimado por Douglas (1914) en 1.000 m, pero en la quebrada de Tarapacá llega a 
1.500 m. Igual cosa ocurre en la quebrada de Aroma.

En estas regiones, lo mismo que en Pica, la formación consiste en una serie de 
bancos de lavas liparíticas, que a veces llegan a 300 m de potencia, alternados con 
tobas, arcillas, areniscas y conglomerados. En la parte superior aparece una capa 
de rodados oscuros, de 30 a 100 m de espesor, constituidos principalmente por 
lavas andesíticas porosas, provenientes de volcanes más modernos.

Hacia el sur de Pica, al otro lado del cordón que cerraba por el sur el valle 
terciario de Pica, los sedimentos terciarios se componen en su parte inferior de una 
gruesa capa de rodados esquinados (sedimentos de desierto), sobre los cuales se 
apoyan areniscas de grano fino, con estratificación diagonal, y cubiertas por roda-
dos oscuros, análogos a los que cubren la formación liparítica en el norte del país.

En el camino de Calama a San Pedro de Atacama, la formación liparítica co-
mienza con un conglomerado basal de 1 a 4 m de espesor, y después siguen li-
paritas alternadas con arcillas rojas, areniscas y conglomerados gruesos. A veces 
aparece kieselgur en el yacente de las capas de liparita. En otros lugares hay, por 
debajo de las liparitas inferiores, areniscas estratificadas, sobre las cuales descansan 
brechas liparíticas. En muchas partes, la liparita está sustituida parcialmente por 
una sucesión de areniscas calcáreas, que siguen con discordancia de erosión sobre 
las liparitas, y están afectadas por la misma tectónica que dislocó a estas últimas. 
Estas capas han sido designadas por Brüggen, Formación del Loa, y la localidad-
tipo es Calama, donde se presentan en forma de bancos calizos.

Las lavas liparíticas terminan en cuña hacia el poniente y son sustituidas por 
capas de arenisca y conglomerados de grano grueso, los cuales, a su vez, son reem-
plazados por arcillas depositadas en grandes lagos estancados por la cordillera de 
la Costa y contemporáneos con las erupciones liparíticas (figura 2).

En las quebradas de Tilivichi y Tana puede observarse un recubrimiento ha-
cia el oeste de las capas de la formación liparítica por sedimentos lacustres, con 
mantos de kieselgur, seguidos de areniscas y rodados que se consideran de origen 
fluvial, y depositados por ríos que excavaron su lecho en los sedimentos con que 
se rellenó el lago.

Los puntos de salida de los materiales volcánicos deben encontrarse en la par-
te central de la cordillera Occidental, pues allí alcanzan las mayores potencias, 
disminuyendo tanto hacia el oriente como hacia el poniente. Se trataría de erup-
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ciones producidas a lo largo de grietas, que se extienden en una longitud de 1.100 
kilómetros.

En las regiones con mayor denudación, situadas al oeste del área ocupada por 
la formación liparítica, es frecuente encontrar filones de estas mismas rocas, los 
cuales seguramente fueron también alimentadores de efusiones desaparecidos por 
la erosión. Muchos de estos filones llevan mineralización de cobre. También se 
suelen hallar restos de lavas liparíticas o dacíticas en lugares aislados de la penepla-
nicie terciaria solevantada, como cerca de Punitaqui (Erazo, comunicación verbal), 
Guanaco y otros puntos.

El enorme relleno de los valles terciarios que se produjo en la alta cordillera se 
debe, en parte, a las enormes acumulaciones volcánicas y, también, al estancamien-
to producido en la parte inferior de estos valles, debido al primer solevanta miento 
de la cordillera de la Costa por las dislocaciones del Terciario inferior (¿Oligoceno?), 
que originaron una larga y ancha depresión al pie de dicha sierra. Los ríos de la 
alta cordillera se estancaron en forma de lagos, los cuales fueron rellena dos por los 
sedimentos, hasta que rebalsaron los portezuelos bajos, y en ellos se for maron des-
pués planicies de sedimentación, como puede observarse en el alto, a ambos lados 
de la quebrada de Tana. En algunas partes del margen occidental de la cordillera 
de la Costa, se conservan depósitos de yeso correspondientes al se dimento lacustre, 
de modo que la costa debió encontrarse mucho más al oeste que en la actualidad.

Al mismo tiempo que se producía el relleno de los lagos estancados por la cor-
dillera de la Costa y las efusiones liparíticas, en esta sierra se estaban acumulando 
gruesos sedimentos de bolsones, constituidos por rodados desérticos, con algunas 
intercalaciones de tobas blancas. A veces, como en la pampa del Soronal, existe, 
por debajo de la cubierta de rodados, una arcilla rojiza, conocida con el nombre 
de “coba”, la cual forma el yacente de los mantos de caliche. Esta coba es el sedi-
mento eólico correspondiente a las liparitas de la alta cordillera.

La edad de la formación liparítica la supone Brüggen miocena, debido a que 
ella yace discordantemente sobre la formación de San Pedro, que, según hemos 
visto más atrás, se puede considerar eocena. Otro argumento que está a favor de 
la edad miocena es el hecho de ser más moderna que la falla del pie oriental de la 
cordillera de la Costa, a la cual atribuye una edad oligocena.

Existen pocos estudios petrográficos de las rocas que componen la formación 
liparítica. Según muestras dispersas que hemos obtenido, participan en ellas lipari-
tas y, en gran proporción, dacitas, ya sea en forma de lavas, brechas o tobas.

Transcribiremos textualmente la descripción que hace Brüggen (1934) del am-
biente que reinaba en el norte de Chile durante el Terciario medio:

“Al fin de la erupción de las liparitas y traquiandesitas, la morfología de Tarapacá 
era la siguiente: desde el mar, que se hallaba mucho más al occidente de la costa 
actual, subía lentamente un lomaje suave, con algunos cordones un poco más altos, 
que se levantaron de las extensas planicies de los bolsones, de modo que, en medio 
de la cordillera de la Costa, el aspecto del paisaje no habría sido muy distinto del 
actual.
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  Hacia el este, el terreno subía lentamente, terminando los cerros en la re gión de 
la actual zona salitrera de Zapiga a Pozo Almonte. Esta falda orien tal de la zo na de la 
costa era parecida a la actual; algunas lomas más altas termi na ron en la an tigua falla, 
que puede reconocerse por su trazado rectilíneo. Pero en tre estas lo mas seguían las 
planicies de los bolsones, perdiéndose, como hoy, la pampa Pissis debajo de la llanura 
del valle longitudinal. A ésta le faltaba sola men te la capa su perior de sedimentos 
modernos, y su aspecto era igual al de la pampa de Tana, situada al N de Zapiga. 
La llanura del valle longitudinal subía insensiblemente hacia el E, pasando por las 
serranías que conocemos hoy con los nombres de cerros de Tarapacá, Yabricoya 
y Juan de Morales. Encima de la planicie se levantaron los antiguos volcanes de 
Tolompa, Mamuta, etc. Debido a su inclinación muy reducida, la planicie tuvo escasa 
altura, y lo mismo los cerros, por ejemplo, el Yabricoya, apenas habría tenido 2.500 
m, contra los 5.200 que tiene hoy día. Del mismo modo, los actuales Altos de Pica 
tuvieron solamente 1.500 m, en vez de sus 4.200 m actua les.
  Sólo en el Plioceno subió la cordillera de los Andes de sus alturas actua les, lo 
mismo que todo el continente, afectando este movimiento tanto a la cordillera de 
la Costa como al valle longitudinal. Al mismo tiempo, una gran parte de la costa se 
hundió debajo del nivel del mar, que, por primera vez, alcanzó hasta la región donde 
está hoy día la costa”.

Por efecto de los movimientos del Plioceno, que son generales en toda la parte 
occidental de América del Sur, se produce el ascenso de la cordillera andina como 
un solo bloque, quedando separada del valle longitudinal por una flexura, corres-
pondiente al plano inclinado con que desciende la formación liparítica.

Según Brüggen (1934), la pampa del Tamarugal y la cordillera de la Costa ac-
tua ron en estos movimientos solidariamente, como quedaría demostrado por el 
hecho de que la falla que separa ambas unidades es más antigua que la formación 
lipa rítica, o sea, de edad eoterciaria. Pero es indudable que la cordillera de la Costa 
debió levantarse también en relación con el valle, tal vez por flexuras análogas a 
las del lado oriental, acentuándose las diferencias de nivel creadas por los movi-
mientos anteriores.

La depresión de la pampa del Tamarugal, formada a consecuencia de estos 
movimientos, termina más o menos frente a Antofagasta, y aparecen otras depre-
siones situadas hacia el E de la anterior, siendo la más importante el valle longitu-
dinal de San Pedro de Atacama, el cual empezó a formarse con las dislocaciones 
del Oligoceno, como lo demuestra el hecho de que las lavas liparíticas miocenas 
no pasaron hacia el oeste de la cordillera Domeyko. Por efecto de estas disloca-
ciones pliocénicas, asciende la puna a sus altitudes actuales de 4.000 m. Estos mo-
vimientos ocasionaron, en algunas partes, como en los cerros de la Sal, algunos 
ple gamientos, debidos a compresiones, los cuales afectan también a la formación 
liparítica. Pero es indudable que la topografía actual no se debe exclusivamente a 
esta fase tectónica pliocénica, sino que fue reforzada por movimientos neopliocéni-
cos o cuaternarios, a los cuales debe corresponder también la gran falla de la costa, 
ya que no existen aquí los sedimentos pliocénicos marinos, que son seguramente 
posteriores a la primera fase orogénica pliocena.
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Estas dislocaciones más modernas muestran, en general, un rumbo diverso de 
las anteriores, lo cual tiene por resultado que el valle longitudinal llegue a la misma 
costa en Arica y que también sólo en ciertos sectores el límite entre la cordillera de 
la Costa y la pampa del Tamarugal esté fijado por fallas modernas, pues debido a 
esta posición diagonal, ellas, después de recorrer cierto trecho por el límite de estas 
dos unidades, penetraron a la cordillera de la Costa. Algo análogo se puede ver en 
la zona central, entre las provincias de Linares y Biobío.

Ligada a estos movimientos tectónicos del Plioceno, aparece una nueva épo-
ca de intensa actividad eruptiva, que tiene por consecuencia la formación de los 
grandes conos volcánicos de la puna y de la cordillera Occidental, cuya actividad 
se continúa hasta el Cuaternario. Aunque hay pocos datos concretos respecto de 
la composición de las lavas, se sabe, en general, que ellas comienzan por andesitas 
augíticas y de hiperstena, las cuales evolucionan más adelante hacia basaltos, que, 
en sus términos más modernos, llevan generalmente olivina.

Mediante la acumulación de estos conos volcánicos, se formaron numerosas 
depresiones sin desagüe en los antiguos valles, las cuales dieron origen a los sala-
res, como los de Ascotán, Ollagüe, etcétera.

Fuera de la zona volcánica de los Andes, la morfología experimentó escasas 
variaciones después del Plioceno. Entre éstas pueden mencionarse las excavacio-
nes de profundos cañones por los ríos que corrían sobre la formación liparítica, los 
cuales alcanzan a veces profundidades de 1.500 metros.

Debido al hundimiento desigual de las distintas partes de la pampa del Tama-
rugal, Brüggen (1934) supone que se formó un extenso lago, al cual le dio el nom-
bre de Soledad, en el que se produjo la pérdida del agua por evaporación, deposi-
tándose extensas capas de sulfato cálcico y cloruro sódico, como en los salares de 
punta de Lobos y Guanillos. Al aumentar las precipitaciones en la primera época 
glacial, el lago rebalsó, y las enormes cantidades de agua acumuladas corrieron 
hacia la costa, socavando el profundo cañón del río Loa.

b) Terciario en el Norte Chico
Hacia el sur de la latitud de Taltal, las condiciones en las cuales se desarrolló el 
Terciario debieron ser análogas a las del Norte Grande, pero la formación lipa rí-
tica abarca hoy día extensiones mucho menores, estando acantonada en la región 
cercana al límite, pero aún en ésta no se presenta de un modo continuado. Sin 
embargo, hay varios restos de ella en la zona central, que descansan sobre la an-
tigua peneplanicie originada con posterioridad a los movimientos oligocenos, los 
cuales son testigos de su mayor repartición hacia el poniente. La composición pe-
trográfica de estos materiales varía entre liparitas y dacitas. Son frecuentes también 
los filones y pequeños macizos correspondientes a estas rocas.

Debido a esta escasez de afloramientos de las rocas mesoterciarias, no pode-
mos trazar con relativa seguridad los acontecimientos ocurridos, pero está bien en 
claro que los movimientos tectónicos producidos en el Norte Grande a comienzos 
del Plioceno y que tuvieron por resultado la formación de la pampa del Tamarugal, 
del salar de Atacama, etc., en el Norte Chico no produjeron depresiones de esta 
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magnitud, sino otras más pequeñas, las cuales han sido rellenadas por depósitos 
de rodados antiguos.

Las formaciones andesíticas y basálticas se pueden seguir por el sur hasta los 
nacimientos del río Elqui, y tienen gran desarrollo en la región de Maricunga.

Entre esta zona y Santiago parece que las formaciones volcánicas se encuen-
tran principalmente en territorio argentino. 

c) Terciario en la región central
En la zona de Santiago se puede reconocer, tanto en la cordillera de los Andes como 
en la de la Costa, la antigua peneplanicie miocénica, aunque enteramente des pro-
vista de sedimentos o formaciones volcánicas, pero hay algunos antecedentes de 
que ellas tuvieron en otras épocas un amplio desarrollo.

Así, encontramos en los alrededores de Santiago filones de traquitas de soda 
en el valle del Clarillo, cerca de su confluencia con el Maipo, y de andesitas de hi-
pers tena y basaltos de olivina en el cerro San Cristóbal, en Colina, etc., los cua les 
seguramente fueron los alimentadores de extensas formaciones volcánicas. Tam-
bién Brüggen (1934) menciona filones dacíticos en la cordillera de Río Blan co.

El otro antecedente que justifica suponer la existencia de enormes acumula-
ciones volcánicas durante el Terciario es el hecho de que casi todos los materiales 
transportados por los ventisqueros durante las primeras glaciaciones cuaternarias 
consisten en rocas volcánicas. Sin embargo, parece que aquí hay cierta diferencia 
en el carácter de las efusiones terciarias, pues predominan las andesitas y los ba-
saltos, mientras que en el norte han tenido mayor difusión las liparitas y dacitas.

En la cordillera de los Andes de la provincia de Talca, el volcanismo terciario 
conserva todavía una amplia propagación. Allí aparecen, según Fuenzalida (1943), 
espesores enormes de lavas estratificadas, que en el río Colorado (afluente del 
Lontué) alcanzan a cerca de 1.000 m. Estas lavas están superpuestas a las porfiritas 
mesozoicas y parece que antiguamente rellenaron los grandes valles, llegando a re-
balsar, en muchas partes, los portezuelos y sobresaliendo sólo los cerros más altos, 
como ocurrió con la formación liparítica. Según el autor citado, posiblemente se 
trata de lavas que han salido de grietas en las vecindades del límite internacional o 
en territorio argentino. En este conjunto volcánico, las tobas tienen una importan-
cia muy subordinada, y se las encuentra de preferencia en la parte occidental. La 
composición petrográfica de estas lavas parece corresponder a andesitas y tal vez 
también a basaltos. 

Hacia el sur de la región de Talca, tenemos muy pocos conocimientos de la 
exis tencia de estas lavas derramadas durante el Terciario, pero es evidente que ellas 
han tenido una importancia considerable, por el hecho de que todos los mate riales 
que constituyen los sedimentos glaciales que rellenan el valle longitudinal y aun los 
sedimentos fluviales más antiguos que la glaciación, como ocurre en las provincias 
de Ñuble y Biobío, llevan casi exclusivamente materiales basálticos o andesíticos. 
Debido a la fuerte glaciación que afectó a esta zona, se explica que hayan desapa-
recido casi totalmente las cubiertas volcánicas de la peneplanicie mesoterciaria.
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En las provincias de Biobío y Malleco volvemos a encontrar, dentro del terri-
torio chileno, el margen occidental de la cuenca de sedimentación que se formó 
durante el Terciario inferior al oriente de la cordillera de los Andes. Los puntos 
mejor conocidos a este respecto son las regiones de Lonquimay y Queuco, que 
des cribiremos a continuación, empezando por la de Lonquimay, a pesar de estar 
más al sur, pues allí los fenómenos geológicos aparecen con más claridad.

Terciario basal de Lonquimay
En la región del alto Biobío aparece una formación terciaria conocida desde los 
trabajos de Burckhardt (1900) y que ha suscitado gran interés, porque algunos 
ho  rizontes son esquistos bituminosos. Aquí tenemos un conjunto de sedimentos 
ter ciarios que descansan discordantemente sobre sedimentos y rocas porfiríticas 
me sozoicas, afectadas por la orogénesis mesocretácea. El límite oriental de las ca-
pas terciarias coincide aproximadamente con la base oriental de la cordillera de 
Li trancura, y ellos ocupan gran parte de la sierra del Pedregoso y del valle del 
Biobío, entre Rahue y Liucura.

Estos sedimentos se han depositado en una gran cuenca lagunar, originada a 
consecuencia de la destrucción de los relieves producidos por los movimientos de 
fines del Mesozoico, a que nos hemos referido más atrás, aunque no hay ninguna 
seguridad de si en esta región se manifestaron dichos movimientos, o persistió una 
época de tranquilidad desde los movimientos intercretáceos hasta la depositación 
de las capas de Lonquimay, ya que los plegamientos más modernos de la cordillera 
andina de Mendoza podrían atribuirse a la fase oligocena, lo mismo que la del geo-
sinclinal de Magallanes, los cuales habrían sido ocasionados por una compresión 
dirigida hacia el oriente.

El perfil de estos sedimentos sería, según Fenner y Vogel (1935), el siguiente, 
en orden ascendente:

a) 45 m. Conglomerados, areniscas de grano grueso a fino y pizarras arcillo-
sas.

b) 15 m. Pizarra
me dio a fino y calizas.

c) 30 m. Areniscas de grano fino a medio, areniscas conglomerádicas y con-
glomerados calcáreos brechosos.

con calizas oolíticas y capas delgadas de areniscas de grano fino.
e) 36 m. Areniscas y calizas de grano fino a medio, con varios mantos fosi-

líferos y 1,50 m de pizarra bituminosa, de los cuales los 45 cm inferiores 

f) 75 m. Arenisca de grano fino a medio, calizas oolíticas y pizarras bitumino-

La fauna que contienen estos sedimentos indujo a Burckhardt (1900) a consi-
derarlos como depositados en las aguas de lagos salinos.
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Su origen lacustre queda también de manifiesto al considerar algunas caracte-
rísticas petrográficas, las cuales indican un régimen de aguas poco tranquilas, no 
muy favorable para la conservación de una gran cantidad de materia orgánica.

Los sedimentos eocenos tienen una posición tectónica que, en general, se pue-
de definir como un monoclinal con inclinación hacia el E. Pero se observan plega-
mientos suaves, cuyo rumbo es, en general, N-S, y que en algunos sectores pasan 
a E-O, formándose así cúpulas locales. Estos plegamientos podríamos atribuirlos 
a la fase oligocena.

En toda la región existen restos de cubiertas basálticas horizontales, en discor-
dan cia sobre los sedimentos eocenos, cuya edad es preglaciar (posiblemente mio-
cenos o pliocenos). Hay también chimeneas y filones basálticos que atraviesan 
los sedimentos eocenos y que han sido seguramente los alimentadores de estas 
corrientes basálticas.

Los límites de esta cuenca posiblemente han estado a gran distancia de los 
actuales, pues en ninguna parte se encuentra una verdadera facies de ribera, y 
los contactos con rocas más antiguas es probable que sean de carácter tectónico. 
Felsch (1915) manifiesta que los límites N, S y E de la cuenca estuvieron posible-
mente en las cercanías de los límites actuales, pero esto parece ser válido solamen-
te para el límite E, a juzgar por la observación de que los sedimentos poseocenos 
(se refiere a la parte superior del perfil descrito más atrás) descansan, entre los ríos 
Mitrauquén y Liucura, sobre el neomesozoico. Su observación referente a la parte 
sur no es válida, ni tampoco en lo que respecta al cerro Centinela, por razones que 
hemos dado en otra ocasión (Rodríguez y Muñoz Cristi, 1931).

Sobre esta serie de capas bituminosas se apoya un conjunto de sedimentos que 
empiezan por areniscas, para pasar en su parte superior a conglomerados o arenis-
cas gruesas, con un espesor total para el conjunto de más o menos 200 m y que se 
han depositado como consecuencia del relleno del lago. En la parte superior existe 
abundante material volcánico, en forma de tobas, o en los granos de las arenas y 
conglomerados. Dentro de esta parte superior, aparecen a veces mantos de calizas. 
La parte superior del perfil es bastante heterogénea, debido posiblemente al des-
arrollo de una red fluvial sobre el terreno originado por el relleno del lago.

Terciario basal de Queuco
En la cordillera de los Andes de la provincia de Biobío, en la región del curso su perior 
del río Queuco, se encuentran algunos sedimentos terciarios, en parte bi tu minosos, 
descansando sobre rocas porfiríticas y dioritas andinas mesozoicas. Es ta región ha 
sido descrita por Hemmer (1935), de cuyo informe extractamos los si guientes datos:

Los sedimentos terciarios llevan en la base conglomerados medianos, brechas 
y areniscas de grano grueso. En los conglomerados se encuentran rodados de la 
diorita andina, en proporción escasa. El espesor de esta serie basal se estima en 
200-250 m. A veces aparecen bancos de arenisca gris-verdosa oscura, con un con-
tenido fosilífero que permite sincronizarlos con las formaciones análogas de Lon-
quimay, es decir, del eoceno inferior.
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El complejo conglomerádico pasa, sin límite pronunciado, a una serie de arci-
llas alternadas con areniscas y algunos mantos de esquistos bituminosos, de poten-
cias variables, con un espesor total de más o menos 200 metros.

Por encima siguen brechas, conglomerados y areniscas de grano grueso y ro-
cas efusivas, con un espesor de más o menos 300 m. Es frecuente encontrar en la 
serie bituminosa filones y diques-mantos de basaltos y andesitas, los cuales, en al-
gunos casos, han producido un metamorfismo muy escaso en los esquistos bitumi-
nosos, pero en otros los esquistos se encuentran completamente quemados y han 
perdido su bitumen. Algunos bancos de las brechas de esta serie llevan minerales 
de hierro y cobre, especialmente en la cercanía de guía de cuarzo y carbonatos que 
los atraviesan. Esta serie volcánica tiene muchas analogías con la que recubre los 
esquistos bituminosos de Lonquimay, y podría considerarse como la parte supe-
rior del eoceno. Hemmer anota la presencia de andesitas, basaltos y traquitas, pero 
no aparece clara la relación que existe entre ellas y los sedimentos.

La tectónica de los sedimentos eocenos de Queuco es una combinación de 
plegamientos y fallas con rumbo predominante N-S y NE-SO, pero hay también 
algunas flexuras. El borde occidental del Terciario corresponde a una falla.

Los afloramientos del Terciario inferior en la región de Queuco ocupan un 
área relativamente reducida, pero es indudable que antes debieron formar una 
sola cuenca con los de Lonquimay. Tampoco conocemos aquí su límite hacia el 
poniente, ya que ellos terminaron en una falla.

Propagación del Terciario inferior
en la cordillera de los Andes

Tanto los esquistos bituminosos de Lonquimay, como los de Queuco, se encuentran 
en la vertiente oriental de la cordillera principal, integrada por los cordones de Las 
Raíces, Pemehue y Tricauco, los cuales están constituidos por rocas mesozoicas, 
ya sean de la formación porfirítica o de las dioritas andinas. Si ellos se propagaron 
más al poniente, a la vertiente occidental de esta cordillera, no podemos decidirlo, 
pues hasta ahora no se conoce ningún afloramiento que pueda corresponder, y 
los únicos sedimentos terciarios que conocemos en esta vertiente, dentro de la 
pro vincia de Biobío, son algunos esquistos arcillosos, de rumbo NE y 15º de in-
cli nación al NO, que existen en el valle del río Renaico, más o menos 10 km al 
E de Tres Vientos. Ellos parecen apoyarse, por contacto tectónico, en las dioritas 
de las estribaciones occidentales de la cordillera Pemehue. Pero estos sedimentos 
podrían corresponder a las capas con mantos de carbón de Esperanza, al oriente 
de Chillán, y es posible que representen el piso de Navidad del mioceno, cuyos 
restos aparecen en varias partes del valle longitudinal.

Hacia el S de Liucura, no aparecen los sedimentos eoterciarios en la cordillera 
del límite, la cual está constituida por las rocas mesozoicas y algunas cubiertas 
basálticas más modernas. Pero, según los estudios de Gröber (1929), ellos se en-
cuentran en el S del Neuquén. En cambio, en el N del territorio y al S de Mendoza 
existe sólo la serie andesítica oligocena, es decir, aquella serie constituida casi en 
su totalidad por tobas, brechas y lavas.
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Según el autor citado, los sedimentos eoterciarios del S del Neuquén consisten 
en areniscas conglomerádicas, conglomerados y arcillas esquistosas, llevando los 
conglomerados inferiores sólo rodados de basamentos, lo cual atribuye a que la 
peneplanicie, sobre la que se depositaron los sedimentos eoterciarios, tenía declive 
hacia el oeste, pero tal suposición difícilmente es aceptable, en vista de la falta de 
sedimentos de esta época en territorio chileno.

Condiciones parecidas se conocen más al N, en la parte S de la provincia de 
Mendoza, descrita por Gerth (1931). En la cordillera chilena no aparecen restos del 
Terciario, debido a la fuerte erosión en la cordillera principal, que es aquí también 
la cordillera limítrofe, y ocupa, por lo tanto, la misma situación que la cordillera 
de Litrancura en Lonquimay. Los estratos de Mallargüe (senoniano maestrichtiano 
marino) pasan hacia arriba a arcosas, con bancos de conglomerados, cuyos roda-
dos son de porfirita y de filones de dioritas andinas. A este conjunto le atribuye 
Perth una edad terciaria antigua. Ellos están plegados en anchas sillas y cuencas, 
lo mismo que ocurre en Lonquimay, de lo cual se deduce que el plegamiento que 
lo afecta se produjo en el Terciario (¿Oligoceno?). Los conglomerados y arcosas 
pasan hacia arriba a tobas andesíticas, y sobre ellas hay lavas de mucho espesor, 
no plegadas. Estos estratos eoterciarios los paraleliza Gerth con los estratos Calcha-
quíes del norte de Argentina.

La actividad eruptiva en la región de Lonquimay comienza cuando se deposi-
tan las partes más altas de los esquistos bituminosos, es decir, donde predominan 
las calizas oolíticas, pues en ellas generalmente el núcleo de las oolitas está cons-
tituido por fragmentos del feldespato o de una roca volcánica, las cuales habían 
llegado en forma de materiales piroclásticos a las cuencas, desde centros de erup-
ciones lejanas, y sólo en las partes más altas de la serie eoterciaria predomina el 
material volcánico (Faldeo Centinela), lo que acusa un acercamiento de los centros 
eruptivos.

El lugar de procedencia de estos materiales eruptivos es difícil encontrarlo, 
pero probablemente se hallaba en territorio chileno, pues en el lado argentino 
tenemos un registro relativamente completo de los acontecimientos terciarios, por 
la conservación de los sedimentos, lo que no ocurre en Chile, debido a la inten-
sa denudación que siguió a los levantamientos ocurridos en diversas épocas del 
Terciario. Como lo mencionamos más atrás, en Argentina disminuye el material 
volcánico en los sedimentos eoterciarios, a medida que avanzamos hacia el E; en 
cambio, en Chile existen algunas fajas de rumbo N-S al pie de la cordillera y del 
valle longitudinal de las provincias centrales, ocupadas exclusivamente por rocas 
volcánicas, las cuales pudieron ser los centros de donde partió esta actividad, ya 
en el Terciario inferior. Pero como, según hemos visto al tratar del eoceno marino 
de Arauco y Concepción, los primeros indicios de actividad volcánica los encon-
tramos en el piso de Millongue, es decir, la parte más alta del Eoceno, y aun en 
el piso de Navidad parece que faltan manifestaciones de actividad eruptiva. Este 
hecho nos estaría indicando que el distrito eruptivo del oriente estaba separado 
de la costa del Pacífico por la cordillera de la Costa, y todas las manifestaciones 
volcánicas se producían en la vertiente oriental de ésta.
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Poco a poco se habrían ido propagando las efusiones hacia el oriente, hasta 
que en el Mioceno ya las efusiones de basaltos de terrazas se producen en las cuen-
cas subandinas de Lonquimay, etcétera.

Así tenemos una nueva demostración de que la cordillera de la Costa actúa 
como una barrera profunda para separar las áreas de intenso volcanismo.

En la parte occidental de la provincia de Biobío, entre las estaciones de Diu-
quín y Laja, se encuentran los restos de un antiguo valle fluvial excavado en la 
diorita andina, posiblemente de rumbo NO, el cual ha sido rellenado por rodados 
fluviales, muy cementados, correspondientes casi exclusivamente a basaltos. Segu-
ramente, este valle es más antiguo que los movimientos que levantaron la cordille-
ra de la Costa en sus últimas etapas, es decir, del Plioceno o Cuaternario antiguo, 
ya que no se encuentra su continuación ni al este ni al oeste.

En el valle longitudinal de las provincias de Biobío, Malleco y Cautín encon-
tramos también numerosos volcanes antiguos que sobresalen por entre el relleno 
de sedimentos glaciales, cuyas lavas son principalmente basaltos de hiperstena y 
que se levantan por encima del subsuelo de diorita andina, que forma el zócalo 
fundamental. Su edad es posiblemente pliocena.

Por último, mencionaremos que en la costa, algunos kilómetros al norte de la 
desembocadura del río Imperial, se encuentran intercalados entre los sedimentos 
marinos del Plioceno algunas capas de conglomerados, cuyos rodados son princi-
palmente lavas porosas de basaltos de hiperstena.

Todos estos hechos nos demuestran que en toda esta región existió una activi-
dad volcánica intensa durante el Terciario superior.

d) Terciario en la región austral
La abundancia de rocas volcánicas terciarias, ya sea in situ o formando parte de los 
sedimentos terciarios o cuaternarios, termina en la parte norte de Valdivia. Pero 
esto no significa que la faja de eruptivos terciarios termine en esta región, pues ella 
sigue con su rumbo meridional en territorio argentino, y no la volvemos a en con-
trar en territorio chileno hasta el río Puelo, al interior del golfo de Reloncaví, don-
de aparece la formación andesítica de Argentina con rumbo general NE y pequeña 
inclinación al SE, según los datos de Fuenzalida (1947). Parece que las rocas que la 
integran son lavas basálticas de augita, con sedimentos intercalados.

En la región de Aysén conocemos mucho mejor el desarrollo del Terciario por 
las investigaciones de Ruiz (1946) y Heim (1940). Extractaremos aquí los resulta-
dos a los que llega el primero de los autores citados.

En la zona oriental de Aysén existe una serie efusiva con espesores superiores 
a 1.000 m, descansando discordantemente sobre el complejo neojurásico a eocre-
tá ceo. Ella consiste en lavas y tobas dacíticas, con inclinación al SE, e incluye 
pequeños bancos de fósiles marinos. Esta serie se puede asimilar a la formación 
an desítica conocida en Argentina, cuya edad se supone eocena. La tectónica que 
la afecta parece ser de bloques de fallas discordantes.

En la región del lago Buenos Aires aparece la misma serie dacítica, con 220 
m de potencia, pero entre su yacente y la roca fundamental existe un espesor de 
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200 m de arcillas, con intercalaciones de tobas, lo que indica un episodio lagunar 
anterior a las efusiones dacíticas. En esta región se superpone a estos últimos un 
paquete de areniscas y arcillas, con mantitos de carbón, cubiertas por un manto de 
basalto olivínico, de 30 m de espesor, sobre el cual se apoya un banco de ostras. 
Unos 40 km al poniente de esta región, encontró Heim una serie sedimentaria en 
posición sinclinal, que comienza con un banco de ostras, análogo al descrito por 
Ruiz, y comprende unos 1.000 m de sedimentos arcillosos, con 200 m de areniscas 
conglomerádicas basales.

Tavera (informe incluido en la publicación de Ruiz), por comparación de las 
faunas que aparecen en esta región con las del Mioceno marino de la costa chilena y 
del Patagoniano en la Patagonia argentina, llega a la conclusión de que en esta épo-
ca se establece una conexión entre el Pacífico y el Atlántico en la región de Aysén.

La serie dacítica, en los alrededores de Coyhaique, está atravesada por maci-
zos relativamente pequeños de diorita porfírica, los cuales podrían representar la 
facies intrusiva de la serie dacítica.

Según la descripción anterior, no estarían representadas en esta región las se-
ries volcánicas neoterciarias o más modernas.

VI. CUATERNARIO

Durante el Cuaternario continúa la gran actividad geológica del Terciario, ma ni-
festada por movimientos tectónicos y fenómenos volcánicos, a los cuales se vienen 
a agregar los resultados de intensas glaciaciones. A consecuencia de tales procesos, 
se modela la fisonomía fisiográfica actual. Como carecemos de antecedentes su-
fi cientes para trazar un bosquejo que ligue los resultados de estos tres tipos de 
actividades geológicas, los trataremos separadamente.

1. La glaciación cuaternaria

En Chile, lo mismo que en todos los países montañosos del mundo, se produjeron 
durante el Cuaternario una serie de avances y retrocesos de los ventisqueros, pro-
vocados por variaciones climáticas, pero sin que se modificaran sustancialmente 
las características climáticas relativas entre las diversas regiones del país. Así, en el 
Norte Grande se incrementan en cierta proporción las precipitaciones, pero, se gu-
ra mente, dicho aumento no estableció un clima más benigno que el que rige en la 
actualidad en el Norte Chico.

Tomando por base la posición de las morrenas terminales en Europa y Norte-
américa, se han distinguido tres o cuatro glaciaciones cuaternarias, durante las 
cua les los ventisqueros bajaron a lugares situados a menor altura que aquélla en 
que están sus términos hoy día. Después de cada glaciación, el clima mejoraba y 
los ventisqueros retrocedían, de modo que cada avance (época glacial) es seguido 
de un retroceso, provocado por un aumento de la temperatura (época interglacial). 
En la Patagonia argentina y Magallanes, Caldenius (1932) pudo reconocer también 
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cuatro épocas glaciales. En cambio, para el territorio chileno, exceptuando esta 
provincia, es difícil establecer de un modo seguro las diversas glaciaciones, pues 
los movimientos tectónicos del Cuaternario y que, seguramente, continúan hasta 
hoy día, han modificado considerablemente la posición relativa de los distintos 
niveles de erosión y sedimentación. Tal condición rige especialmente en la zona 
central, desde Santiago a Chiloé, pues en el Norte Grande, aunque existe una de-
presión longitudinal de formación reciente, los ventisqueros no salieron nunca de 
la zona cordillerana.

Según Brüggen (1934), la glaciación cuaternaria en el Norte de Chile presenta 
las siguientes características:

En la provincia de Tarapacá, debido a la mayor abundancia de precipitaciones 
que hoy día, el límite de las nieves eternas descendió a 5.000 m, como se puede 
comprobar en los volcanes Tacora y Toconce. Los glaciares que se originaron no 
pasan de 5 a 10 km de longitud. También queda de manifiesto el aumento de pre-
ci  pitaciones por la existencia de diversas terrazas excavadas por las olas en las 
már genes de lagos actualmente secos o transformados en salares.

Hacia el sur, los restos glaciales se van haciendo más marcados y en el río Tur-
bio (provincia de Coquimbo), reconoció el autor citado morrenas a 3.000 y 2.400 
metros s.n.m. A medida que avanzamos en dirección meridional, los restos morré-
nicos se van encontrando a menores altitudes, pero siempre dentro de los valles 
actuales, lo que no es de extrañar, en vista de que en esta región los valles muestran 
un desarrollo normal desde la cumbre de los Andes hasta el Pacífico.

Desde Santiago hacia el sur, se observa cierta independencia entre la ubicación 
de las morrenas y la topografía, pues en esta zona empiezan las depresiones tectóni-
cas que van a constituir el gran valle longitudinal. Así, encontramos a veces morrenas 
en terrazas de antiguos valles, como ocurre en el valle del río Colina, en el del Mai-
po, en Machalí y en la cordillera de los Andes de Talca. Estos materiales morrénicos, 
que son seguramente los más antiguos, constituyen muchas veces áreas extensas del 
subsuelo del valle longitudinal, entre Santiago y Curicó, rodeadas por los aluviones 
modernos. También aparecen en cuencas encerradas dentro de la cordillera de la 
Costa, como en el valle del Puangue, en Alhué, en la región situada al oriente de Al-
cones y, por último, en las terrazas costaneras al sur de Rapel, en el fundo La Cueva.

Los materiales que constituyen estas morrenas antiguas son, en su casi totali-
dad, de origen volcánico. El cemento consiste en tobas, y los cantos corresponden 
a basaltos de augita u olivina y a piedra pómez. Este hecho nos demuestra que a 
fines del Plioceno toda la región cordillerana, situada frente al valle longitudinal, 
estaba casi totalmente cubierta por los productos de las efusiones.

Como existe cierta independencia entre la ubicación de las morrenas antiguas 
y la topografía actual, se puede suponer que los movimientos tectónicos que origi-
naron esta última son más modernos que la primera época glacial, durante la cual 
habría prevalecido el declive relativamente uniforme hacia el oeste, ocasionado 
por los movimientos del Plioceno. La acción de las fallas sobre esta morrena anti-
gua está bien evidente al pie del cerro Ramón (Santiago) y en la parte occidental 
de la provincia de Colchagua.



-139-

GEOLOGÍA

Desde Molina hasta el río Biobío, el subsuelo del valle longitudinal está ocupa-
do casi exclusivamente por sedimentos tobíferos, depositados probablemente en 
cuencas lacustres. En la provincia de Talca, ellos quedan interrumpidos hacia el 
oeste por la falla del pie oriental de la cordillera de la Costa. Más al sur, su sepa-
ración de la cordillera de la Costa no es tan precisa, pues las rocas de esta última, 
correspondientes generalmente a la diorita andina, avanzan en forma irregular 
hacia el oriente, dejando entre las diversas puntillas amplias abras rellenadas por 
los materiales cuaternarios.

Estas arcillas y areniscas tobíferas aparecen interrumpidas en algunas partes 
por valles fluviales, cuyo relleno consiste en rodados bien redondeados, constitui-
dos casi exclusivamente por materiales basálticos. Pero estos valles no están limita-
dos a la depresión del valle longitudinal, pues en la parte occidental de la provincia 
de Biobío, en los contrafuentes orientales de la cordillera de la Costa, ellos atravie-
san, con una anchura de varios kilómetros, la diorita andina, como ocurre entre 
las estaciones de Laja y Diuquín. En esta parte, los rodados tienen un espesor de 
más de 100 m y descansan sobre un terreno irregular de diorita andina, de modo 
que parece que en un comienzo existían varios valles de anchuras relativamente 
reducidas, los cuales, al ser rellenados, se juntaron y constituyeron aluviones muy 
extensos. En la parte inferior y media del perfil, los cantos son bien redondeados, 
mientras que en la parte superior son esquinados. Como la casi totalidad de los 
rodados corresponden a basaltos de olivina, este cambio en la forma de los cantos 
se podría explicar por un aumento considerable del material arrastrado por los 
ríos, debido a un recrudecimiento de la actividad eruptiva.

Estos rellenos de valles son anteriores a los últimos movimientos tectónicos 
que originaron la cordillera de Nahuelbuta, pues se los encuentra de un modo 
enteramente esporádico, no apareciendo la continuación de estos valles hacia el 
Pacífico, pues han sido cortados seguramente por fallas. 

Sobre estos sedimentos lacustres y fluviales se han venido a depositar algunos 
cordones morrénicos, pudiendo distinguirse, entre los ríos Ñuble y Biobío, dos 

en muchas partes viene a ponerse en contacto con las rocas graníticas del valle lon-
gitudinal, y otro, cuyo borde occidental corre aproximadamente por el meridiano 

El cordón más occidental está bien desarrollado en la región de Los Ángeles, 
donde tiene una anchura de 10 a 15 km y rodea los antiguos volcanes basálticos 
que existen en esa región. Esta morrena está constituida exclusivamente por ma-
teriales basálticos, tanto en el cemento como en los cantos, variando la dimensión 
de estos últimos entre 5 y 40 centímetros. 

La segunda morrena es de composición análoga a la anterior, pero mucho más 
irregular en la distribución de los bloques, los cuales muchas veces tienen estrías bien 
visibles. Ella forma un plano inclinado que sube gradualmente hasta el pie de la cor-
dillera andina, constituida por las rocas mesozoicas, quedando marcado, al parecer, 
el contacto entre ambas formaciones por una falla de rumbo aproximadamente N-S. 
La región ocupada por esta morrena recibe localmente el nombre de la montaña.
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Entre la base de esta morrena y la morrena de Los Ángeles parece que existen 
otros cordones de menor importancia.

Desde el Biobío al sur, las relaciones se hacen muy confusas, pues toda el área 
correspondiente al valle longitudinal está ocupada por un lomaje suave, que, en 
partes, corresponde a los antiguos volcanes basálticos y, en parte, a morrenas, pero 
sin que se pueda hacer una separación entre los dos que hemos mencionado para 
la región situada al N del Biobío.

Desde el río Allipén hacia el sur desaparece esta gran cuenca de superficie on-
dulada y rellenada por los materiales glaciales volcánicos, y entramos a una región 
de relieve más acentuado, de modo que ya no se puede hablar de un valle longi-
tudinal. Todas estas colinas están constituidas por las esquistas metamórficas de la 
cordillera de la Costa. Como la zona que hemos visto anteriormente corresponde 
a una cubeta hundida entre fallas, lo cual ha permitido la conservación de los ma-
teriales glaciales antiguos, es natural que en las provincias de Valdivia y Osorno, 
donde no se formó la depresión tectónica, dichos materiales hayan desaparecido 
por la erosión, pues no podríamos suponer que la glaciación hubiera sido menos 
importante. Desgraciadamente, la fuerte erosión no permite apreciar las relaciones 
de la fisiografía con la tectónica, pero es indudable que debió producirse un ascen-
so del bloque de la cordillera de la Costa. 

Entre las provincias de Santiago y Cautín tenemos señales evidentes de otras 
glaciaciones posteriores a los movimientos tectónicos que originaron la depresión 
del valle longitudinal, las cuales las podemos designar como segunda y tercera 
glaciación. Los ventisqueros correspondientes a la segunda época depositaron sus 
morrenas terminales en los puntos donde los valles salen de la región cordillerana, 
pudiéndose mencionar entre éstas las de Puente Alto (en el valle del Maipo), Ca-
chapoal, Tinguiririca, Putagán, Ñuble, Laja y Cautín.

Por fin, existe otro grupo de morrenas, que han quedado dentro de los valles 
cordilleranos, las cuales las atribuimos a una tercera época glacial (Brüggen las 
denomina avance posglacial). La más conocidas son las de Maitenes (en el río 
Colorado, Santiago), de Chacayal (en el Cachapoal) y de Laja.

Entre la parte meridional de la provincia de Cautín y el golfo de Huafo, la 
glaciación correspondiente a la última época tiene un gran desarrollo, encontrán-
dose frente a cada valle importante extensos anfiteatros morrénicos, tras los cuales 
aparecen los pintorescos lagos que dan una característica especial a toda la región. 
Desde Puerto Montt al sur, estos lagos han sido invadidos por el mar, pasando a 
constituir los golfos de Reloncaví, Ancud y Corcovado.

Más allá del golfo de Huafo desaparecen las cuencas de los grandes lagos 
y golfos, y el país se transforma en un área montañosa, con escasos rastros de 
se dimentos glaciales. Aquí la erosión glacial ha desempeñado un papel de gran 
im portancia para modelar las formas de los cerros y excavar profundos cajones, 
que fueron invadidos por el mar. Por lo tanto, el área donde se depositaron las 
morrenas terminales debe estar hoy día sumergida en el Pacífico. Sólo en conta-
das partes, como la península de Taitao, se han conservado cordones morrénicos, 
co rrespondientes a estados de retroceso de los ventisqueros, los que también se 
encuentran en el interior de la cordillera andina.
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En la parte oriental de la cordillera patagónica incluida en territorio chileno, 
las morrenas presentan la misma disposición que en la región de los Lagos, es 
decir, a la salida de los valles cordilleranos se depositaron extensos anfiteatros mo-
rré nicos que estancaron las aguas de los ríos, originándose lagos como el Buenos 
Aires, Cochrane, San Martín, etc. Aquí la glaciación más antigua no guarda rela-
ción con la topografía actual.

En Magallanes, Caldenius (1932) distinguió cuatro sistemas de morrenas ter-
minales: las de primer sistema están depositadas sobre las mesetas, sin relación 
ninguna con la topografía de los valles actuales, de modo que corresponderían a la 
glaciación más antigua del centro de Chile. Los otros sistemas se encuentran den-
tro de los valles transversales que fueron excavados durante la época interglacial 
que siguió a la primera glaciación.

2. El volcanismo

Parece que el volcanismo terciario llegó a su apogeo durante el Mioceno y Plioceno, 
de modo que en el Cuaternario asistimos a un volcanismo decadente, pero es im-
posible, en la mayoría de los casos, diferenciar de un modo preciso los volcanes 
que corresponden a una u otra época.

En el norte de Chile, todos los volcanes modernos están ubicados en la puna y 
se encuentran agrupados generalmente en varias líneas paralelas. Brüggen (1934) 
estima que desde la latitud de Copiapó hacia el norte existen a lo menos 800 vol-
canes modernos, entre activos y apagados, pero en ellos la denudación se presenta 
con caracteres muy variables. Hacia el sur, su número decrece, terminando total-
mente en la parte norte de la provincia de Coquimbo, para comenzar nuevamente 
frente a Santiago, primero en forma de cerros aislados, y después constituyendo 
macizos más extensos, como ocurre en la cordillera andina de Talca, donde existe 
una extensa área ocupada por manifestaciones volcánicas, ya sea en forma de co-
nos o mesetas de lavas. Siguiendo hacia el sur, los cerros volcánicos vuelven a estar 
espaciados en distancia de 30 a 40 km, y en la cordillera de los Andes de Cautín las 
áreas ocupadas por cerros volcánicos son muy extensas, pero, según hemos visto 
más atrás, es difícil separar las cuaternarias de las más antiguas.

Entre las provincias de Santiago y Llanquihue existen numerosos volcanes 
que han tenido actividad en los últimos años, como el Quizapú, Chillán, Antuco, 
Llai ma, Villarrica, Puyehue, Osorno y Calbuco, pero esta actividad ha sido de una 
intensidad muy inferior a la que se produjo durante el Terciario, predominando 
las lluvias de ceniza y emanaciones de gases. El derrame de lavas es, en general, 
de poca importancia.

Al sur de Llanquihue, los volcanes son frecuentes hasta el río Huemules, dismi-
nuyendo enseguida, de una manera muy marcada, hasta Magallanes, para volver a 
aparecer enseguida en la Antártica. 

Como lo ha hecho notar Brüggen (1934), la distribución de los volcanes guar-
da estrecha relación con las depresiones modernas de origen tectónico, y sólo en 
aquellos sectores donde existe un valle longitudinal bien desarrollado, la cordillera 
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de los Andes lleva volcanes abundantes. En efecto, en el Norte Grande tenemos 
varias depresiones tectónicas, siendo la más importante la pampa del Tamarugal, 
y su cordillera es rica en volcanes. En el Norte Chico, las depresiones son insigni-
ficantes, y también los volcanes tienen escasa importancia.

En la región situada entre Santiago y Valdivia volvemos a encontrar depresio-
nes importantes, y también un volcanismo intenso, disminuyendo gradualmente 
ambos fenómenos hacia el sur.

Esta relación entre depresiones tectónicas y volcanismo aparece también en 
otras regiones de la Tierra, como en las grandes fosas africanas. Lo curioso es que 
los volcanes no se forman en el área hundida, sino en los bloques levantados, como 
si los bloques hundidos hubieran presionado el magma.

Las lavas de los volcanes más antiguos son basaltos de hiperstena; y las de los 
más recientes, basaltos de olivina; pero esto no es general, pues entre los rodados 
fluviales que rellenan el valle preglaciar que hemos mencionado entre Diuquín y 
Laja (en la provincia de Biobío), abundan los basaltos de olivina.

Según Stone-Ingerson (1934), los volcanes chilenos parece que se aproximan a 
la extinción, a juzgar por la disminución paulatina que ha experimentado la activi-
dad volcánica y por la gran cantidad de cristales que llevan las lavas.

Islas
Las islas oceánicas chilenas, como Juan Fernández, Salas y Gómez y Desventurados, 
se levantan de un umbral submarino que corre aproximadamente por el meridiano 
80, entre las latitudes 36º y 26º S, y que está a una profundidad de más o menos 2.000 
m. Ellas son esencialmente volcánicas, y en algunas, como en San Ambrosio y San 
Félix, se conservan todavía restos de los cráteres, según Bailey y Willis (1929), lo cual 
demuestra que han sido formadas por un volcanismo relativamente reciente, lo que se 
confirma por el hecho de que durante el terremoto de 1922 se produjeron en San Félix 
algunas emanaciones de gases. Aquí se encuentran, según los autores citados, basaltos 
y tobas, y entre éstas aparecen algunos trozos de traquita, análoga a la que aparece, 
según Quensel (1912), en Juan Fernández, por debajo de las corrientes basálticas.

La isla de Pascua está constituida también por materiales volcánicos modernos.

3. Movimientos tectónicos y formación
de las costas y relieves actuales

Los movimientos tectónicos del Plioceno y Cuaternario son los responsables, 
en gran parte, de la configuración fisiográfica del territorio chileno, tanto en lo 
referente a la orografía como también a las formas de las costas.

Como ya lo mencionaremos al tratar de la glaciación, la fosa tectónica corres-
pondiente al valle longitudinal se produjo probablemente con posterioridad a la 
primera glaciación y habría sido una consecuencia de los movimientos tectónicos 
del Plioceno, que produjeron, seguramente, el encorvamiento de la superficie por 
empujes verticales. Las fallas que bordean esta fosa están bien visibles en su mar-
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gen occidental y también en algunos sectores de la oriental, aunque en esta parte 
ellas han sido borradas en mayor grado por el fuerte aluvionamiento ocasionado 
por los ríos y quebradas que bajan de la cordillera. Pero las fallas no se limitan a la 
fosa tectónica, sino que se las encuentra también, en gran número, tanto dentro de 
la cordillera de la Costa como de la andina.

En el Norte Grande, el hundimiento de la pampa del Tamarugal comenzó, al 
parecer, durante el Plioceno, originándose la flexura con que bajan las capas de la 
formación liparítica por la falda occidental de la cordillera de los Andes. 

En el Norte Chico no se desarrollaron depresiones tan importantes como las 
mencionadas anteriormente, a pesar de ser las fallas muy numerosas, como se pue-
de reconocer en muchas partes por las formas del relieve y alteraciones en el curso 
normal de los valles.

Hacia el sur de Valdivia tampoco existen fosas tectónicas de la magnitud del 
valle longitudinal.

La costa del Norte Grande está determinada por una línea de fallas de rumbo 
meridional, que corta oblicuamente la cordillera de la Costa, de modo que en Ari-
ca el valle longitudinal termina abruptamente a la orilla del mar. 

Entre Arica y Chañaral, la línea costanera sigue por un precipicio de 500 a 
1.000 m verticales, que interrumpe bruscamente el relieve muy desgastado de la 
cordillera de la Costa. Pero esta falla no se puede considerar como una estructura 
unitaria, pues, a juzgar por la existencia de pequeñas terrazas antepuestas a la costa 
que aparecen en lugares aislados, el pendiente se habría despedazado en varios 
bloques que muestran desplazamientos diferenciales, en los cuales fue excavada 
una terraza de abrasión, pero sólo en la parte donde la profundidad del mar hacía 
posible la acción de las olas. También pudo contribuir, en parte, a la formación de 
estas pequeñas terrazas la erosión, que actuó sobre el frente de la falla y que fue 
posible, a pesar de la extrema aridez de esta región, gracias a la fuerte pendiente.

En toda esta zona, la inclinación del shelf es muy fuerte, y frente a Taltal, a sólo 
100 km de la costa, existen profundidades de más de 7.000 m. Como lo ha demos-
trado Brüggen (1934), estas fosas submarinas son muy modernas.

Al sur de Chañaral, la costa pierde el carácter abrupto que tenía más al norte, 
y aparecen al pie de los cerros que constituyen la cordillera de la Costa varias 
terrazas de abrasión escalonadas, con anchuras variables, las cuales a veces van a 
engranar con la superficie de denudación terciaria, de modo que, a lo menos los 
escalones más altos, se pueden considerar pliocenos.

En la costa de la provincia de Coquimbo se pueden observar los primeros mo-
vimientos epirogénicos cuaternarios que produjeron el descenso del continente, o 
bien el avance del mar debido al retroceso del hielo. Ello ha tenido por resultado 
la penetración de las terrazas costaneras hacia el interior de los valles de los ríos 
Elqui, Limarí, Choapa, Quilimarí, Ligua y Aconcagua. Más al sur, las condiciones 
de las desembocaduras de los ríos son diferentes, tal vez por la combinación de 
factores tectónicos y climáticos. 

Las terrazas que fueron labradas por la transgresión marina experimentaron 
un solevantamiento, probablemente durante la primera época interglacial, el cual 
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fue acompañado de fallas, como queda de manifiesto en la costa de la región li-
mítrofe de los departamentos de Ovalle e Illapel, donde la terraza antepuesta a la 
costa está a un nivel más alto que la adyacente al cerro. Este desarrollo de terrazas 
costaneras, a veces en diversos niveles, se puede seguir hasta la isla Grande de 
Chiloé.

En muchas partes de Chile central es bien evidente un movimiento de hundi-
miento posterior al desarrollo de las terrazas solevantadas, lo cual se manifiesta por 
la formación de lagunas relativamente profundas en el curso inferior de los valles, 
las cuales han sido estancadas por cordones de arena; en otros casos se conservan 
los estuarios, pero dicho hundimiento parece que no es general, sino que está loca-
lizado en regiones de fallas.

Al sur de Chiloé, la costa experimenta un hundimiento muy importante, me-
diante el cual el mar invade los antiguos lagos y valles glaciales, transformando la 
cordillera de la Costa y, más al sur, también la parte occidental de la cordillera de 
los Andes en innumerables islas y fiordos, que le dan un aspecto muy característico 
a la cordillera patagónica.

VII. LOS YACIMIENTOS METALÍFEROS

El territorio chileno ha sido y es todavía bastante rico en minerales metalíferos, 
es pecialmente de cobre, como quedará demostrado en el capítulo sobre la minería 
de esta obra (en el tercer volumen). Por ahora, basta citar el hecho de que aquí 
se encuentra la mina de cobre más grande del mundo, como es Chuquicamata, y 
otras dos que figuran entre las de primer rango. Es cierto que después bajamos a 
categorías muy inferiores. De menor importancia son los depósitos de hierro, oro, 
plata, manganeso, cobalto, plomo y zinc, enumerados en orden de importancia.

Si consideramos la estructura geológica del territorio chileno y su configura-
ción geográfica, veremos que la largueza con que nos ha brindado la naturaleza 
en yacimientos de origen magmático, ha redundado también en una pobreza de 
ya cimientos de origen sedimentario.

En efecto, las diversas estructuras geológicas de nuestro país están orientadas, 
más o menos, en dirección N-S, o sea, de la mayor longitud del territorio. Por lo 
tanto, disponemos de muy poco espacio en dirección perpendicular a estas es-
tructura, y como las predominantes son de naturaleza eruptiva, que son las porta-
doras de los yacimientos metalíferos, queda muy poco espacio para la existencia 
de cuencas donde se haya podido producir una sedimentación tranquila, capaz de 
recibir los materiales que con el tiempo se van a transformar en carbón o petróleo. 

Sin embargo, a pesar de que la mayor parte del territorio tiene características 
análogas desde el punto de vista de la distribución de las rocas portadoras de los 
minerales útiles, la repartición de los yacimientos es muy irregular.

La mayor parte de los yacimientos metalíferos se encuentra en la zona compren-
dida entre las provincias de Tarapacá y Linares. Más al sur se conocen sólo algunos 
afloramientos esporádicos, lo cual se puede atribuir, en parte, a la abundante vege-
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tación que cubre estas regiones; pero, tal vez, en una parte importante, a lo menos 
para las provincias situadas al sur de Cautín, a que las condiciones geológicas no 
son muy favorables.

Si echamos una ojeada al mapa geológico, podemos ver que la casi totalidad 
de los yacimientos metalíferos se encuentran en la periferia de los macizos de 
dio rita andina que atraviesan las rocas cobertizas, casi siempre de la formación 
por firítica, ya sean lavas, tobas, brechas o algunos sedimentos. Esta relación sub-
siste especialmente en los yacimientos de vetas. Para los yacimientos porfíricos, 
la relación no es tan clara, porque entonces entran en juego otras influencias. Sin 
embargo, las condiciones zonales se mantienen en líneas generales.

Otro factor que tiene una gran importancia es el enriquecimiento secundario 
producido por los agentes meteorizantes durante las últimas épocas de la historia 
geológica. Por lo tanto, el clima y la fisiografía han desempeñado un papel decisivo 
en la mayoría de los yacimientos. Es cierto que hay algunos casos anómalos, pero 
en ellos, indudablemente, el factor que ha sobrepasado en importancia a los otros 
es el estructural.

La división que pudiéramos hacer del país, teniendo en cuenta estas condicio-
nes, coincide, en sus rasgos generales, con las regiones geográficas, lo cual, ya de 
por sí, está indicando la relación existente entre los depósitos de minerales y el 
factor clima.

1. Cobre

Las características de los yacimientos de cobre chilenos son relativamente uni-
for mes en cuanto a tipo de mineralización y forma de los yacimientos, aunque 
hay excepciones, las cuales muchas veces constituyen excepción también desde el 
punto de vista económico. Esta relativa uniformidad se debe, seguramente, a que 
la fuente de la mayoría de los yacimientos se encuentra en la intrusión del gran 
batolito de diorita andina, y sólo en unos pocos está ligada a las intrusiones dací-
ti cas terciarias.

Según hemos visto más atrás, las estructuras geológicas están arrumbadas en 
fajas submeridionales no tanto porque la depositación original corresponda a este 
esquema, sino gracias a que, debido a la tectónica terciaria y cuaternaria, la denu-
dación ha puesto de manifiesto las rocas de mayor profundidad a medida que nos 
acercamos a la costa. Ahora bien, en Chile es evidente la distribución zonal de los 
yacimientos en relación con los batolitos que les dieron origen y, por lo tanto, en 
cada una de las fajas mencionadas predominarán condiciones metalogénicas más 
o menos análogas.

Sin embargo, esta distribución no queda del todo clara en muchos casos por 
dos factores: uno es la irregularidad que es lógico esperar en el desarrollo de los 
pro cesos magmáticos póstumos, en un batolito de tanta longitud, y el otro es la gran 
diferencia climática que ha existido desde el Terciario entre la región septentrio nal 
y la central del país, pues ellas han modificado profundamente las características 
de los yacimientos en las partes superficiales.
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La mayoría de los depósitos cupríferos se presentan, de preferencia, en las 
regiones cercanas al límite entre la diorita andina y las rocas cobertizas, encajados 
en una u otra, especialmente cerca de las cúpulas, pues las partes bajas general-
mente carecen de yacimientos. Por tal motivo, la mayor parte de los yacimientos 
cupríferos aparecen en una faja vecina de la costa, que tiene una anchura de más 
o menos 600 km y la podríamos delimitar hacia el E por la línea del ferrocarril 
longitudinal. Sin embargo, en la parte occidental de la faja vecina a la ya mencio-
nada, también está muy difundida la mineralización cuprífera, pero casi siempre 
en yacimientos de menor importancia. En la cordillera andina, los yacimientos no 
son tan abundantes como en la de la Costa, pero ella contiene los depósitos más 
importantes del país, como ser los de Chuquicamata, Potrerillos, Las Condes y El 
Teniente. El primero está ligado a un macizo granodiorítico y los otros tres a rocas 
volcánicas terciarias.

Estas condiciones siguen más o menos hasta Taltal, pues más al N las partes 
correspondientes a la faja de diorita andina están sumergidas por efecto de la falla 
de la costa, y la parte correspondiente al borde oriental de la zona mencionada se 
encuentra en la línea costanera.

Al observar un mapa minero de Chile, llama la atención el enorme número de 
yacimientos cupríferos que se han trabajado en épocas pasadas y lo escaso que son 
los que se mantienen aún en actividad. Esto se debe al hecho de que, por las con-
diciones climáticas, la zona superior de los depósitos ha experimentado un fuerte 
enriquecimiento secundario, lo que permitió una explotación fácil de minera les 
con leyes apreciables, pero a mayor hondura la ley bajó considerablemente, y los 
trabajos fueron abandonados. Muchos intentos que se han hecho para revivir estas 
minas han fracasado, porque las explotaciones antiguas arrancaron todos los mine-
rales susceptibles de explotarse, debido a que, en la mayoría de los casos, aunque 
la ley media del depósito fuera muy baja, los minerales estaban concentrados en 
guías o clavos pequeños que permitían su extracción, dejando en las minas las 
partes estériles o de muy baja ley. Esto explica también por qué la explotación de 
los desmontes de las minas antiguas, intentada durante los últimos veinte años, casi 
nunca ha tenido éxito. Una excepción la constituyen los yacimientos porfíricos, 
donde hay grandes masas de mineralización pobre, no susceptibles de ser escogi-
das por métodos manuales, pero ellos son escasos.

Sin embargo, esto no significa, de ninguna manera, que sea imposible encon-
trar nuevos yacimientos, pues ellos tienen una extensión vertical limitada, y la 
su perficie actual es meramente accidental. Naturalmente, su prospección exige es-
tu dios geológicos suficientemente detallados y completados por investigaciones 
geo físicas. Una prospección metódica haría también posible el descubrimiento de 
extensiones vírgenes en los yacimientos explotados.

Atendiendo a su forma, los depósitos cupríferos caen en tres grandes catego-
rías: vetas de fisura, mantos y stockwerks.

Las vetas son yacimientos laminiformes que, por lo general, atraviesan las 
ca pas geológicas discordantemente, y se han originado, en parte, por relleno de 
frac turas y, en parte, por reemplazo de la roca vecina a partir de estas fracturas, 
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en contrándose generalmente ambos procesos combinados. Pero no siempre existe 
una fractura única, pues muchas veces se trata de una zona de ancho relativamente 
escaso, en comparación con el largo y la profundidad, en la cual existe un gran nú-
mero de fracturas pequeñas. En esos casos han tenido una mayor importancia en la 
mineralización los procesos de reemplazo. También existen los casos intermedios, 
de vetas compuestas por pocos ramos. Por lo general, los des plazamientos experi-
mentados por las rocas a ambos lados de la grieta son muy pequeños, a pesar del 
relleno brechoso que aparece muchas veces durante una época muy larga.

El largo de las verdaderas vetas de fisura es generalmente considerable, llegan-
do a veces hasta 4 km, pero casi nunca se presenta todo mineralizado, sino que el 
mineral útil aparece sólo en ciertos factores, denominados “clavos”, separados por 
partes estériles. Esta mayor intensidad de mineralización se debe, por lo general, 
a factores estructurales. Muchas veces las vetas se encuentran en las salbandas de 
filones lamprofíricos. Los depósitos más importantes de este tipo son los de Toco-
pilla, Gatico, Carrizal Alto, Higuera y Tamaya.

Los mantos se han originado por la mineralización de una capa correspon-
diente a una serie sedimentaria o efusiva, la cual tiene mayor porosidad que las 
capas adyacentes, ya sea por el desarrollo de numerosas facturas pequeñas o por la 
naturaleza petrográfica original del manto. La mineralización de estos mantos ha 
llegado generalmente por una grieta que lo atraviesa discordantemente, de modo 
que su intensidad disminuye gradualmente a partir de la grieta alimentadora. Por 
lo tanto, para que la extensión mineralizada sea de consideración, es preciso que 
las grietas alimentadoras estén relativamente cercanas. 

Los yacimientos más importantes de este tipo están en los distritos de Huani-
llos, Michilla, Cabildo, Catemu, Naltagua, Patagua.

Un tipo intermedio lo constituyen los stockwerks, en los cuales un bloque irregu-
lar de la corteza ha experimentado cierto agrietamiento, el que, si es muy intenso, 
puede llegar a constituir una zona brechizada irregular. En este tipo de depósitos 
han actuado conjuntamente los procesos de rellenos y reemplazo.

Los depósitos más importantes, como ser Chuquicamata, Potrerillos, Soldado, 
Las Condes y El Teniente, pertenecen a este grupo.

Los yacimientos de contacto son muy escasos, siendo uno de los pocos que se 
pueden mencionar el de Panulcillo.

Desde el punto de vista de la mineralización, es preciso distinguir las minerali-
zaciones primarias, originadas por soluciones ascendentes, de las secundarias, de-
positadas por las aguas meteóricas descendentes y que se superpone a la anterior. 
El papel desempeñado por las soluciones descendentes depende, en gran parte, 
de la historia fisiográfica de la región, pues si la erosión es intensa, la destrucción 
de las zonas enriquecidas por las soluciones descendentes se efectúa de un modo 
muy rápido.

Así se explica que en las zonas desérticas los enriquecimientos secundarios 
han desempeñado un papel tan importante, lo que no ocurre en el centro del país. 
Mediante la acción de estas soluciones descendentes, se puede transformar un 
depósito que tenga originalmente alrededor de 1% en cobre, en otro de 5 a 6%. El 
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efecto de las soluciones descendentes depende también, hasta cierto punto, de la 
mineralización original, aunque sabemos muy poco al respecto, y sería de interés 
investigar acuciosamente este problema, a fin de poder deducir el carácter de la 
mineralización primaria que se va a encontrar en las zonas profundas de las minas.

Desde el punto de vista de la mineralización, H. Flores (1942) ha clasificado 
los yacimientos cupríferos de acuerdo con los minerales que en ellos se presentan, 
los cuales reflejan, hasta cierto punto, las condiciones de temperatura en que se 
formaron. Su clasificación es la siguiente: 

 Temperatura

 I. Vetas de cobre con magnetita y anfíbola Medianamente alta
 II. Yacimientos piritosos  Mediana
 III.  ”  con bornita Mediana o algo baja
 IV.  ” ” calconisa Baja

Los depósitos del grupo I se presentan casi exclusivamente en vetas de fisura, en 
contacto con filones lamprofíricos, y casi siempre están alojados dentro de la diorita 
andina. Varias de las minas explotadas en estas vetas han llegado a profundidades 
superiores a 500 m, habiendo cesado la explotación, no por agotamiento, sino por 
haberse alcanzado el límite económico bajo las condiciones del sistema de desarro-
llo con que se iniciaron. Los minerales primarios más importantes son calcopirita 
y pirita; en menor proporción aparece bornita y, en cantidades muy subordinadas, 
molibdnita, niquelina, cloantita, cobaltita. Las gangas principales consisten en cuar-
zo, calcita, magnetita, anfíbola y, en proporción menor, hematita y turmalina. En 
algunos depósitos se encuentra también apatita. Este tipo de yacimientos constituye 
una transición a los minerales de hierro. Hay algunos yacimientos, que se podrían 
considerar como una variación de los anteriores, en los cuales adquiere mayor im-
portancia la bornita y turmalina y comienza a aparecer tetrahedrita.

El grupo II está, en realidad, poco definido, y la única diferencia clara con el 
anterior es el aumento de la pirita y la disminución de la anfíbola. Los yacimientos 
correspondientes están en las rocas cobertizas de la diorita andina o en xenolitas 
dentro de ésta. Un conjunto de yacimientos que tiene amplia difusión, y que debe-
ríamos colocar aquí, es aquél, cuya mineralización primaria consiste en piritas co-
brizas, a veces con blenda y galena, y ganga de cuarzo y calcita. En la mayoría de 
los casos, están alojados en las rocas cobertizas de la diorita andina.

Lo que vendría a fijar la delimitación entre los tipos de alta y de mediana tem-
peratura sería la magnetita y anfíbola, siempre que se trate de soluciones básicas, y 
la hematita y turmalina, para las soluciones más ácidas. En cuanto a la calcopirita, 
ella puede presentarse con mayor o menor intensidad de mineralización, tanto en 
los miembros de mayor como de mediana temperatura. Aunque no hay compro-
baciones fehacientes, parece que la calcopirita tiene un mayor margen vertical de 
depositación en los yacimientos con magnetita, especialmente cuando se puede 
suponer una mayor temperatura de depositación. 
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Los yacimientos del grupo III tienen gran importancia en la zona central. Su 
temperatura de formación es mediana a baja, y se caracterizan por la presencia de 
abundante bornita, asociada con calcosina primaria y, a veces, con blenda y pirita. 
Casi siempre se presentan en forma de impregnaciones producidas por reempla-
zo de rocas sedimentarias. Las soluciones mineralizantes ascendieron por grietas 
dentro de los mantos. De los casos descritos por Flores no se deduce de un modo 
fehaciente que toda la calcosina y bornita tenga un origen primario. Además, no 
faltan minerales de alta temperatura, como hematita y arsenopirita.

Los yacimientos del grupo IV son muy frecuentes en la zona costanera del nor-
te de Chile, especialmente en la provincia de Antofagasta. Éstos contienen princi-
palmente minerales oxidados de cobre, provenientes, al parecer, de la oxidación 
de una calcosina primaria. Siempre están encajados en porfirita, a distancias apre-
ciables de la diorita andina.

2. Oro

En los yacimientos de oro es preciso distinguir dos grupos: 
a) los epigenéticos y
b) los singenéticos o placeres auríferos. 

Aunque la producción de estos últimos es muy inferior a la de los primeros, ellos 
han tenido importancia durante las épocas de crisis económicas, porque su ex-
plotación absorbe una gran cantidad de operarios.

Como numerosos yacimientos cupríferos contienen una ley apreciable de oro, 
es bien difícil separarlos en muchos casos, pues los límites que se pudieran trazar 
entre unos y otro dependen más bien de factores económicos que naturales; por 
tal motivo, la distribución según la formación geológica es más o menos igual que 
para los de cobre, aunque se nota cierta preferencia por las zonas ocupadas por la 
diorita andina y sus vecindades.

Casi la totalidad de los yacimientos auríferos corresponden al tipo de vetas, 
y en ellos se presenta el oro en forma nativa, depositado sobre otros sulfuros, ya 
sean piritas, calcopiritas, blenda o galena; pero parece que en ciertos casos el oro 
está formando parte de la red atómica de la pirita o arsenopirita. Por lo general, el 
oro existente en la zona primaria de los yacimientos se encuentra en proporciones 
muy reducidas, de modo que son muy pocos los depósitos auríferos en los cuales 
esta zona es explotable. En la mayoría de los casos, la explotabilidad está limitada 
a la zona de oxidación, y especialmente a la zona limítrofe entre ésta y la zona 
pri maria. Por tal motivo, casi siempre las vetas explotables contienen cuarzo oque-
roso, con abundante limonita y goetita, especialmente esta última.

Son poco frecuentes los yacimientos auríferos del tipo stockwerk, tales como los 
de Andacollo y Chivato.

Flores (1942) clasifica los yacimientos auríferos bajo el punto de vista de la mi-
ne ralización en los siguientes tipos:
 I. Vetas de cuarzo piritoso.
 II.  Vetas de oro con arsenopirita.
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 III. Oro en propilitas.
 IV. Vetas de oro, cobre y plata.

  I. Las vetas de cuarzo piritoso son las más frecuentes en Chile, y se pre-
sentan tanto en la diorita andina como en las rocas cobertizas, pero se 
las encuentra siempre relativamente cercanas a la primera. En general, 
no aparece muy clara una relación entre la mineralización aurífera y las 
con diciones de temperatura reinantes en la época de la formación de la 
veta, debido, posiblemente, a que el oro nativo se formó durante la última 
etapa de mineralización, de modo que puede aparecer en cualquiera de los 
tipos que hemos mencionado para los yacimientos de cobre, pero como 
el contenido aurífero secundario depende de la oxidación de la pirita, las 
zonas de concentración más ricas se han formado donde ésta existió en 
ma yor abundancia. Se puede observar, generalmente, que las piritas muy 
pobres en oro han resistido mejor la meteorización que aquellas donde es 
más abundante. También existen vetas de cuarzo piritoso relacionadas con 
intrusiones liparíticas o dacíticas.

 II. Las vetas de oro con arsenopirita son relativamente escasas. En ellas, el oro 
se encuentra en forma nativa, depositado sobre la arsenopirita, o disuelto 
en ella. Así se explica que en algunos yacimientos de esta clase exista una 
re la ción constante entre la ley en oro y el contenido en arsenopirita. A este 
grupo pertenecen algunos de los depósitos en los cuales ha sido explotable 
la zona primaria, pero casi siempre se trata de vetas angostas. Los más 
importantes de este tipo son los de Pichidegua.

III. Los yacimientos de oro en propilitas se presentan generalmente en forma 
de stockwerks, en los cuales las soluciones mineralizadoras han circulado 
por una red de grietas, y la roca encajadora se ha alterado considerable-
mente en sus vecindades. En estos casos se observa que la ley en oro dis-
minuye rápidamente a partir de las guías, de modo que el conjunto es 
ex plotable si ellas están muy cercanas.

IV. Las vetas de oro, cobre y plata pertenecen, en realidad, al grupo I, salvo 
que los contenidos en cobre y plata sean suficientemente altos para llegar 
a constituir un valor comercial. Así ocurre con la mina cuprífera de Potre-
rillos, que es la que produce la mayor cantidad de oro y plata, metales que 
se concentran en las barras de cobre.

Los placeres auríferos tienen una amplia difusión en todo el territorio, y se han 
originado por la concentración del oro que existía en las regiones erodadas de los 
yacimientos y su concentración en las quebradas por donde pasó ese material. En 
la zona situada al norte del río Laja, se puede ver cierta relación entre cuencas que 
contienen placeres auríferos y los yacimientos primarios, pero no ocurre lo mismo 
hacia el sur, especialmente en las provincias de Cautín y Valdivia, donde práctica-
mente en todas las quebradas se han realizado explotaciones auríferas, en épocas 
antiguas o modernas. Este fenómeno tendría dos explicaciones: el oro proviene de 
las vetitas de cuarzo aurífero que se presentan con mucha frecuencia en las pizarras 
de Nahuelbuta o, bien, fue acumulado en los sedimentos diluviales y reconcentra-
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dos posteriormente durante la etapa erosiva actual, lo que está bien de manifiesto 
que ha ocurrido en la región de Magallanes.

En general, los placeres auríferos chilenos corresponden al ciclo erosivo ac-
tual, y sólo en muy pocos casos, como ocurre en la provincia de Valdivia, los man-
tos auríferos han sido depositados por ríos antiguos, de modo que sus sedimentos 
han sido disectados por el drenaje moderno, lo cual facilita su explotación por 
arranque hidráulico.

Un tipo de placeres auríferos muy interesante es el que se encuentra en las 
costas de Chiloé y de algunas islas magallánicas, donde la concentración se ha 
efectuado en playas antiguas o modernas mediante el ataque por las olas de los 
ro  dados glacifluviales costaneros y la concentración del oro contenido en ellos en 
cordones litorales, o en el espacio comprendido entre la alta y baja marea. Un ya-
ci miento muy interesante a este respecto es el de Cucao.

3. Hierro

En Chile, los yacimientos de hierro son muy numerosos, pero sólo pocos tienen 
importancia económica. Ellos están ubicados casi siempre en las rocas cobertizas 
del batolito y cerca del contacto. En ciertos casos, como en El Algarrobo, han 
desem peñado un papel muy importante en la ubicación de los cuerpos mine ra-
lizados, algunos roof-pendants de las porfiritas, dentro de las dioritas.

En los depósitos de El Tofo, El Algarrobo y Romeral, que son los más impor-
tantes del país, existe generalmente un paisaje gradual entre el mineral bien con-
centrado del bolsón y la roca vecina. En El Tofo, los minerales son principalmente 
magnetita y hematita, y la ganga predominante es la anfíbola, por la cual se esta-
blece una ligazón genética con cierto tipo de yacimientos de cobre que llevan 
ganga de anfíbola y magnetita, como los de Higuera (en la cercanía de El Tofo). 

Otro tipo muy frecuente es el de vetas lenticulares, que tienen cierta analogía 
con las vetas de apatita. A ellos pertenecen los de Chañar Quemado, Piriña, Pleito, 
Cristales y otros en el departamento de Huasco. Tanto hacia el norte como hacia el 
sur del departamento mencionado, estos tipos de yacimientos disminuyen conside-
rablemente, tanto en número como en importancia. Sus últimas manifestaciones aus-
trales están en las provincias de Aconcagua y Santiago, como en cerro Imán, Hua-
quén y Lampa. En general, estos yacimientos son de escaso volumen, y pocas veces 
llegan sus cubicaciones posibles a cifras del orden de cinco millones de toneladas.

En la vertiente oriental de la cordillera de Nahuelbuta aparecen algunos man-
tos, al parecer extensos, de itabiritas, intercalados entre las micacitas y filitas, pero 
aún no se sabe la importancia económica que ellos puedan tener.

4. Plata

Aunque existen numerosos yacimientos de cobre, de oro, o de ambos, en los cua-
les la ley en plata es apreciable, los depósitos argentíferos genuinos tienen carac-
terísticas bastante diversas de los cupríferos o auríferos.
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Lo mismo que en el caso del cobre y del oro, los yacimientos argentíferos es-
tán relacionados genéticamente con las intrusiones dioríticas mesozoicas o con las 
dacíticas terciarias, pero ellos se alejan bastante del contacto y pierden importancia 
a medida que se acercan a él.

Desde el punto de vista estructural, los yacimientos argentíferos corresponden 
a vetas o mantos, encontrándose casi siempre ambos tipos combinados. En ellos, 
la influencia de los mantos atravesados por las vetas es considerable, y de aquí el 
nombre de “mantos pintadores”, dado a las capas en las cuales se produjeron los 
ricos clavos explotados durante el siglo pasado.

Generalmente, en estos depósitos han desempeñado un papel muy importante 
los procesos de enriquecimiento secundario, formándose en la zona de oxidación 
plata nativa, cloruros, bromuros, yoduros y amalgama de plata. Pero las diversas 
opiniones no están de acuerdo en lo que respecta a los minerales de cementación, 
pues algunos creen que los ricos rosicleres, que dieron fama a Chañarcillo y otros 
distritos, son minerales de cementación, mientras que otros los consideran prima-
rios. Los minerales de la zona primaria son pirita, galena, tertrahedrita y blenda, 
con contenidos apreciables de plata y argentita. La ganga más frecuente es calcita, 
pero hacia abajo adquiere mayor importancia el cuarzo.

Los yacimientos argentíferos que dieron gran riqueza durante el siglo pasado, 
como Chañarcillo, Tres Puntas, Arqueros, Caracoles y Huantajaya, están práctica-
mente agotados, y hoy día son muy escasas las minas que mantienen pequeñas 
explotaciones.

5. Manganeso

Los yacimientos de manganeso tienen una amplia distribución en el país, pero 
los principales están en las provincias de Coquimbo y Atacama, los cuales corres-
pon den generalmente a reemplazos metasomáticos de calizas y tobas, corres pon-
dientes a la formación porfirítica. En ellos, cuyas potencias son de 1 a 2 m, y 
excepcionalmente hasta 4 m, los minerales se presentan en fajas. El mineral pri ma-
rio es generalmente braunita, y en la zona de oxidación hay con frecuencia cierto 
enriquecimiento, debido a la formación de pirolusita y psilomelana, acom pañados 
de limonita.

Juntamente con la introducción de los minerales de manganeso, se ha produci-
do cierta silicificación de la roca.

6. Plomo

La mayor parte de los yacimientos de plomo se encuentran, por lo general, en la 
parte occidental de la cordillera andina, es decir, bastante alejados de la zona de 
contacto de la formación porfirítica con el batolito principal de diorita andina; 
sin embargo, muchos de ellos están alojados dentro de los macizos dioríticos es-
porádicos que irrumpen por entre la formación porfirítica o en sus inmediatas 
vecindades. 
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Hay también algunos yacimientos relacionados con las intrusiones dacíticas 
terciarias, ya sea dentro de ellas o en las rocas colindantes.

Según Flores (1948), desde el punto de vista morfológico, los yacimientos se 
pueden clasificar en vetas de fisura y cuerpos metasomáticos irregulares. Las pri-
meras tienen mucho menor importancia que los segundos, debido a que la gale-
na disminuye considerablemente con la profundidad, aumentando la blenda y el 
cuarzo; en cambio, los segundos muestran mayor persistencia.

En general, los yacimientos de plomo de estos tipos son relativamente insigni-
ficantes, y no llegan nunca a tener la importancia de los depósitos cupríferos que 
explota la minería mediana.

Los minerales de plomo que se encuentran en estos yacimientos consisten en 
ga lena, acompañada muchas veces por blenda, calcopirita, pirita, hematita, arse-
nopirita, tetrahedrita. La ganga principal es cuarzo. En la zona de oxidación se 
pre senta cerusita y anglesita.

En la región del lago Buenos Aires existe un depósito de mayor importancia 
que los anteriores, el cual consiste en una serie de bolsones ubicados dentro de filitas 
y mármoles fuertemente tectonizados, posiblemente de edad precámbrica, que han 
sido instruidos por granitos y dioritas. Los minerales que allí aparecen son: arseno-
pirita, pirita, blenda, calcopirita, galena y tetrahedrita, predominando la galena.

Por lo general, los depósitos de plomo llevan leyes apreciables de plata y a 
ve ces también de oro.

7. Zinc

Los depósitos de zinc son relativamente escasos en el país, y casi siempre corres-
pon den a combinaciones con plomo, cobre o con ambos metales. Ellos cons ti-
tu yen vetas de fisura o de reemplazo, encajadas en la formación porfirítica, con 
tonelajes y leyes relativamente bajas, de modo que son explotables sólo cuando 
van acompañados de otros valores.

8. Mercurio

El yacimiento principal es el de Punitaqui (en la provincia de Coquimbo), el cual 
consiste en vetas cercanas al contacto entre la diorita andina y la formación por-
fírica. Allí el mercurio se presenta en forma de cinabrio y de tetrahedrita mercurial, 
acompañado de minerales de cobre y oro. En esta misma provincia hay otros ya-
cimientos mercuriales, pero de escasa importancia.

9. Molibdeno

Los yacimientos de molibdeno están bastante repartidos en el país, pero casi todos 
los conocidos hasta la fecha carecen de importancia económica por su pequeña 
mag nitud. Ellos se presentan en forma de pequeños lentes, con molibdenita en 
peg matitas, aplitas o en depósitos pirometasomáticos.
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La única producción importante de molibdenita proviene de las minas cuprí-
feras de El Teniente, donde se la obtiene como subproducto en la planta de con-
centración.

10. Tungsteno

Los depósitos de este metal son escasos, y los pocos que existen tienen muy poca 
im portancia económica. Según H. Flores (1948), ellos se presentan en forma de 
depósitos de reemplazo, en las partes superiores del batolito de diorita andina, y 
los minerales más frecuentes consisten en scheelita, cuprotungstita y wolframita. 
Los minerales acompañantes son generalmente turmalina, cuarzo, soicita, calco p-
irita, minerales de hierro, anfíbola, magnetita, ortoclasa, calcita, arsenopirita, mo-
lib denita y galena.

11. Cobalto

Este mineral se presenta en depósitos de carácter hidrotermal, ligados a intrusiones 
de la diorita andina, pero son pocos los yacimientos que contienen, como pasta útil, 
únicamente los minerales de cobalto, pues, en la mayoría de los casos, éstos van 
como acompañantes de otras menas, especialmente de plata. Los minerales más 
fre cuentes son: cobaltito, esmaltina, safflorita, arsenopirita, cobaltífera, eritrina, as-
bolano y heterogenita; los tres últimos son de origen secundario.

12. Antimonio

Sus yacimientos están relacionados con las inyecciones hipabisales, correspon-
dien tes a la formación liparítica, y por tal motivo casi siempre se hallan en la cor-
dillera andina, en forma de vetas con antimonita, pero hasta ahora no se conocen 
de pósitos importantes.

13. Arsénico

El mineral de arsénico más común es la arsenopirita, que a veces suele estar bas tan-
te concentrado en ciertas vetas y que se presenta acompañada de metales no bles, 
como el oro. También existen pequeños depósitos de arsénico nativo y sulfuros de 
arsénico.

14. Cromo, níquel y platino

Estos metales existen en proporciones muy escasas, y hasta ahora no se ha en con-
trado ningún yacimiento que tenga importancia económica. Pequeñas pro por cio-
nes de ellos aparecen en las rocas serpentinizadas que atraviesan mica citas, en la 
provincia de Cautín. El níquel aparece también en otras regiones, junto con mi ne-
rales de cobalto.
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Peridotitas análogas a las mencionadas y que se encuentran en la provincia 
de Chiloé contienen pequeñas proporciones de platino, el cual ha experimentado 
cierta concentración, junto con el oro, en placeres costaneros.

VIII. LOS YACIMIENTOS NO METÁLICOS

Chile cuenta con importantes yacimientos de salitre, azufre, yodo, calizas, boratos, 
cloruro y sulfato de sodio, yeso y kieselgur. Existen otros minerales que no tienen 
mayor importancia económica, debido a factores geológicos que limitan, en mayor 
o menor grado, su existencia; y otros, en fin, respecto de los cuales no es posible 
es tablecer actualmente su magnitud, debido a que todavía no se han explorado en 
forma sistemática.

Las informaciones que consignamos a continuación las hemos tomado, en su 
mayor parte, de Brüggen (1934) y Vila (1936), motivo por el cual prescindire mos 
de citarlos en cada caso particular, salvo que se trate de opiniones muy personales.

1. Asbesto

Este mineral se presenta en varios puntos de la cordillera de la Costa del centro y 
sur de Chile, y sus yacimientos están siempre ligados a pequeños macizos de rocas 
básicas, encajadas en los sedimentos metamórficos que constituyen el basamento 
de esta estructura. Aquellas rocas básicas han sido fuertemente alteradas y trans-
formadas en rocas de serpentina. El asbesto es de tremolita, y aparece en guías 
irre gulares con potencias hasta de 50 cm, que cruzan la serpentina. La tremolita 
pasa muchas veces a actinolita.

Los yacimientos más importantes son los de Gorbea (en la provincia de Cau-
tín) y de Morro Bonifacio (en la de Valdivia).

2. Azufre

Los yacimientos de azufre de Chile han sido descritos en los últimos años por 
Brüg gen (1934) y Vila (1939).

La zona en la cual se encuentran los principales depósitos está ubicada en la 
alta cordillera de las provincias de Tarapacá y Antofagasta. Más al sur aparecen ya-
cimientos aislados, como en Atacama y Coquimbo. De mucho menor importancia 
son los de Colchagua, Talca y Chillán.

Todos los yacimientos son de origen volcánico, y en ellos el azufre se presenta 
impregnando mantos de tobas o en vetas. Se considera generalmente que el azufre 
se ha formado en estos depósitos por reacciones producidas entre los gases que 
salen durante la última fase de la actividad volcánica, como ser anhídrido sulfuroso 
y ácido sulfhídrico, o azufre y vapor de agua; pero aún no existe un conocimiento 
cabal acerca de las reacciones precisas que dan por resultado la depositación del 
azufre. Han intervenido también en la formación de las concentraciones de azufre 
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los procesos metasomáticos, mediante los cuales este último ha reemplazado la 
roca encajadora a partir de pequeñas vetillas.

En muchos de los volcanes que contienen yacimientos de azufre, la emanación 
solfatárica no ha cesado, lo cual ocasiona molestias en la explotación.

El espesor de los mantos mineralizados llega hasta 22 m, pero se explotan 
sólo los de mayor ley, que contienen de 40 a 90% de azufre, con espesores de 0,6 a 
2,5 m, y frecuentemente dentro de los mantos existen bolsones con leyes mayores 
que el común. Más raras son las vetas que atraviesan las tobas volcánicas, en las 
cuales se encuentra el azufre bastante puro y que excepcionalmente llegan a 1 m 
de potencia.

Los principales yacimientos explotados son los de Tacora (en Tarapacá), Olla-
güe (en Antofagasta) y Copiapó (en Atacama).

3. Los boratos

Los yacimientos de borato abundan en la región desértica del Norte Grande, y su 
explotación tuvo gran importancia a fines del siglo pasado y comienzos del actual. 
Las últimas publicaciones referentes a ellos las debemos a Brüggen (1934) y Vila 
(1937), de las cuales hemos obtenido las informaciones que damos en esta reseña.

Los boratos se encuentran de preferencia en los salares o antiguos lagos de la 
alta cordillera y del valle longitudinal, pero estos últimos son de escasa importancia.

El relleno de los salares de la cordillera se presenta estratificado, alternándose 
mantos de boratos, arcilla y sal. Casi siempre la capa superficial es de sal, que apa-
rece en mantos de 10 a 40 cm y es seguida por un manto de borato, con 0,20 a 1,00 
m de espesor, el cual descansa sobre una capa de arcilla de pocos centímetros de 
potencia. Bajo ésta se encuentra generalmente otro manto de borato, más rico que 
el anterior, descansando a veces sobre una capa de cloruro sódico. En los mantos 
de borato, el mineral principal es la ulexita o boronatro-calcita, que aparece en 
forma de concreciones o en capas, junto con otras sales, especialmente sal común 
y yeso, de modo que el mineral no contiene más de 30% de anhídrido bórico.

El origen del ácido bórico se supone que está en las vertientes termales borací-
feras ligadas al volcanismo moderno de la alta cordillera, las cuales actuaron sobre 
sedimentos calcáreos o yesíferos para producir los boratos cálcicos. Otros autores 
tratan de explicar la formación de los boratos suponiendo que ellos se depositaron 
en la proximidad de los volcanes y fueron llevados en solución a los valles, donde 
se localizaron por evaporación del disolvente. Pero, tomando en cuenta las carac-
terísticas de los yacimientos, es más probable la primera suposición.

4. Barilina

Se presenta este mineral bastante puro en vetas hidrotermales que atraviesan la 
formación porfirítica. Los principales yacimientos están en Puquios (Atacama), La 
Higuera y Andacollo (Coquimbo) y Rungue (Santiago).
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5. Caolín y arcilla

Los yacimientos de caolín son muy abundantes en el país, pero los de buena ca li-
dad son relativamente raros, porque en la mayoría de los casos el mineral está mez-
clado con cuarzo, calcedonia, feldespato u otros tipos de arcilla. Su origen parece 
ser casi siempre hidrotermal. El caolín se presenta, por lo general, en bolsones de 
reducida extensión. En algunos depósitos, la ley en alúmina es muy alta, debido a 
mezclas con diásporo y, posiblemente, también con gibosita.

Los yacimientos más importantes están en Petorca (Aconcagua) y Montenegro 
(Santiago). En la región de Cauquenes hay depósitos importantes de pirofilita.

Las arcillas contenidas en las formaciones terciarias carboníferas constituyen 
también una fuente importante de materias primas para la industria cerámica.

6. Calizas

Aunque abundan los yacimientos de calizas en Chile, son escasos los de alta ley, 
los cuales se encuentran solamente en los archipiélagos de la cordillera patagónica, 
co mo ser la isla Diego de Almagro y algunas del archipiélago Madre de Dios. Allí 
cons tituyen mantos muy potentes, con leyes sobre 97% en carbonato cálcico, inter-
calados entre pizarras filíticas con fuertes plegamientos.

La mayor parte de los yacimientos de calizas corresponden a intercalaciones 
más o menos potentes en los sedimentos liásicos o en la formación porfirítica jurá-
si ca y cretácea, y se los conoce desde Arica hasta San Fernando. Su ley en los 
ya cimientos explotables varía de 70 a 80%, y son raros los que sobrepasan esta 
úl tima cifra, como el de Coloso (en la costa de Antofagasta), de modo que se los 
apro vecha sólo para la fabricación de cemento y enmiendas calcáreas.

La mayor explotación está en las regiones de Calera y en Santiago.
Otro tipo de yacimientos lo constituyen las tobas calcáreas modernas que se 

encuentran en Tierra Amarilla (provincia de Atacama).
De menor importancia que las calizas jurásicas eocretáceas son las terciarias, 

que forman mantos de calizas arenosas intercaladas en los sedimentos de Navidad, 
de la provincia de Santiago, donde se las explota con fines agrícolas.

En la región de Calbuco existen importantes acumulaciones de conchas depo-
si tadas en terrazas cuaternarias solevantadas y que también son explotadas con 
fi nes agrícolas. Yacimientos análogos, de edad pliocena o cuaternaria, existen en la 
provincia de Coquimbo, donde son aprovechados para la fabricación de cemento.

7. Cuarzo y pedernal

Los yacimientos de cuarzo son abundantes, y se presentan casi siempre en forma de 
bolsones de carácter pegmatítico, ya sea mezclado con feldespato o independiente. 
Uno de los depósitos más conocidos por su pureza es el de Tilama. 

El pedernal aparece en yacimientos metasomáticos originados por el reempla-
zo de las rocas de la formación porfirítica por sílice, generalmente al estado crip-



-160-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

tocristalino, los cuales a veces tienen una notable pureza. Yacimientos de este tipo 
existen en la sierra del Salto, al sur de Vallenar, donde están asociados a depósitos de 
natro-alunita y de dumortierita. También en Tiltil aparecen depósitos de esta clase.

En la provincia de Concepción existen algunos depósitos de arenas de cuarzo 
bastante puras.

8. Granate

Este mineral existe en depósitos aluviales provenientes de la desintegración de las 
pizarras metamórficas de la cordillera de la Costa. El más conocido es el de Río 
Elías, cerca de Santa Juana (provincia de Concepción), descrito por Flores (1948).

9. Grafito

Los depósitos de grafito en Chile son escasos y tienen poca importancia. El más 
co nocido es el del cerro Chehueque (en Vallenar), ubicado en una zona de fallas 
que atraviesan calizas bituminosas. También en Peña Blanca (Colchagua) existe 
gra fito, asociado a milonitas, por donde ascendieron soluciones pegmatíticas que 
de positaron grafito.

10. Feldespato

Este mineral se presenta en vetas o bolsones pegmatíticos, encajados en la diorita 
andina y asociados con cuarzo. La variedad más corriente es la microclina pertita. 
Los depósitos están repartidos a lo largo de la cordillera de la Costa, especialmente 
en aquellas áreas que han sufrido una mayor denudación.

11. Fosfatos

a) Apatita
Los yacimientos de apatita se encuentran en una angosta faja de más o menos 20 km 
de ancho, que corre aproximadamente N-S, en la parte occidental de las provincias 
de Atacama y Coquimbo. Geológicamente, ella corresponde al batolito de dorita 
andina y sus rocas cobertizas a la formación porfirítica titoniana-neocomiana.

Los minerales que se encuentran en estos yacimientos son principalmente: 
apa titas, anfíbola, magnetita y hematina. Su ley en anhídrido fosfórico en las partes 
explotables es alrededor de 20%, pero se suelen encontrar vetas angostas con más 
de 30%.

La forma de los yacimientos es muy variable. En general, los minerales se han 
de positado en grietas de poca longitud y en las rocas adyacentes, pero debido al 
gran número de estas grietas, los cuerpos mineralizados pueden tener hasta 100 m 
de largo y varios de ancho, los cuales se agrupan en distritos mineros. En estos de-
pósitos, la mineralización es bastante irregular.
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Los yacimientos que aparecen en el batolito son de formas más regulares, ad-
quiriendo las características de depósitos laminoformes, con corridas hasta de 600 
metros.

b) Lazulita
En la cercanía de Copiapó se encuentran algunos mantos de areniscas que, en par te, 
han sido reemplazados por lazulita, formándose bolsones irregulares, de pe queñas 
dimensiones, con una mineralización errática de lazulita, la cual está acom pañada 
de hierro micáceo.

c) Guano
Los yacimientos de guano han sido descritos últimamente por Brüggen (1939).

Las principales aves productoras de guano son los guanayes (Phalacrocorax bou-
gainvillei), los cuales anidan en las costas escarpadas e islotes de Perú y del norte 
de Chile. También contribuyen a la producción de guano los piqueros y alcatraces.

El guano fresco se denomina guano blanco, y el fosilizado, con edad de pocos 
siglos a centenares de miles de años, guano rojo. Este último se presenta general-
mente estratificado, no muestra ninguna estructura orgánica y tiene poco olor.

En la composición del guano entran las siguientes sustancias: ácido úrico, áci-
do oxálico, ácidos grasos, resinas, fosfatos de calcio, magnesio, amoníaco y pota-
sio, combinaciones nitrogenadas y sulfatadas.

A medida que avanza la edad del guano, se pierden los compuestos amoniaca-
les por lixiviación, y se transforman en guanos fosfatados; de aquí que sea indis-
pensable para la conservación del guano un clima seco.

En Chile, la mayor parte de los depósitos de guano se hallan en la terraza 
an te puesta al precipicio de la costa de Tarapacá y Antofagasta o en el precipicio 
mis mo, encontrándose, por lo general, dentro de caletones.

Una situación muy especial tienen las guaneras de Mejillones, las cuales están 
ubicadas en la base de cerros que se levantan desde una terraza marina solevanta-
da en tiempos muy recientes.

12. Kieselgur

Esta sustancia se presenta en formaciones lagunares terciarias o cuaternarias, a veces 
muy mezclado con arcilla y otras bastante puro, sólo con algunas intercalaciones de 
arcilla. Los yacimientos más importantes están en Arica, pero hay varios también 
en el valle longitudinal y en la isla de Chiloé.

13. Mármol y ónix

Como el mármol se origina por el metamorfismo termal de calizas en contacto 
con rocas intrusivas, son relativamente frecuentes sus yacimientos en el país; pero 
de bido a la circunstancia anotada más arriba, de la impureza de las calizas, los 
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mármoles resultantes son generalmente de baja categoría, por estar la caliza mez-
clada con silicatos calcáreos.

Yacimientos de buena calidad, que se asemejan a algunos tipos del mármol de 
Carrara, son los que existen en la isla Diego de Almagro y en algunas del archipié-
lago Madre de Dios, pero hasta ahora no han sido explotados, por el aislamiento 
en que se encuentran.

El ónix es relativamente frecuente en la provincia de Antofagasta, donde apa-
rece en forma de vetas que atraviesan depósitos aluviales terciarios o en la super-
ficie de los bolsones.

14. Magnesita y dolomita

Hasta ahora no se conoce ningún yacimiento de magnesita, pues se han encontrado 
sólo rodados de ella en las islas de Juan Fernández, provenientes probablemente 
de la alteración de las lavas basálticas. También aparecen bloques sueltos de esta 
sustancia en el lecho del río Velásquez (en la península de Comau, Chiloé), los 
cuales provienen seguramente de la descomposición de serpentina, que aparece en 
forma de vetas que atraviesan un macizo de peridotita que existe en aquella región.

La dolomita es también muy escasa, y se conoce sólo un yacimiento, al interior 
de Arica, constituido por un manto intercalado en la formación liparítica. Un man-
to de pequeña potencia aparece, según Felsch (1915), en los esquistos bituminosos 
de Lonquimay, y en la cordillera de los Andes de Talca se han descrito algunos 
mantos calcáreos ricos en dolomita, los cuales están dentro de la formación porfi-
rítica neocomiana.

15. Mica

Hasta ahora sólo se han encontrado en Chile pocos yacimientos de mica económi-
camente explotables, los que aparecen en filones de pegmatita. Las especies comer-
ciales más corrientes son la muscovita y vermiculita.

16. Natro-alunita

De este mineral se conocen sólo dos yacimientos, uno cerca de Salamanca y otro 
en la sierra del Salto (al sur de Vallenar). En ambos casos se trata de natro-alunita, 
que ha reemplazado metasomáticamente las rocas de la formación porfirítica. Ver-
da deras alunitas potásicas parece que no existen en el país.

17. Piedras de ornamentación

a) Lapislázuli 
Esta sustancia se encuentra en la cordillera andina de Ovalle, en el contacto de se-
di mentos mesozoicos con la diorita andina, donde forma manchas lenticulares, jun-
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to con mármol. En ellas, la calidad del material es muy variable, pero hay ciertos 
sec tores de buena calidad. Existe otro yacimiento en el cerro Horcón de Piedra (al 
oeste de la laguna Aculeo), donde se ha generado por reemplazo metasomático de 
las porfiritas adyacentes a una veta.

b) Serpentina 
En algunos macizos de rocas básicas que atraviesan las pizarras metamórficas en 
la región de Pitrufquén se han producido, por alteración hidrotermal, algu nas 
serpentinas de hermoso aspecto, pero hasta ahora no se ha intentado su explo ta-
ción.

18. Rutilo

Aun cuando los minerales titaníferos son muy frecuentes en las rocas de la diorita 
andina y en las metamorfoseadas por ella, se conoce sólo un yacimiento de rutilo, 
situado cerca de La Serena, donde se presenta en vetas, acompañado de cuarzo y 
titanita.

19. Salitre

Los yacimientos de salitre corresponden a zonas irregulares, cementadas por sa-
les, en los escombros de falda o en rodados y arenas que rellenan las grandes 
de presiones de la cordillera de la Costa del Norte Grande, pero se los encuentra 
tam bién en la pampa y aun al pie de la cordillera andina. Ellos se extienden desde 
Zá piga hasta el sur de Taltal. 

Brüggen (1934) ha hecho un análisis de la situación de los yacimientos salitra-
les, en relación con la fisiografía, llegando a las siguientes conclusiones:

Donde existe el valle longitudinal, entre la latitud de Pisagua y el Toco, los de-
pósitos salitrales aparecen en la falda oriental de la cordillera de la Costa, ya sea en 
el mismo pie o en los bolsones escalonados que representan los antiguos niveles 
de sedimentación, llegando a alturas entre 50 y 100 m sobre el suelo de la pampa. 
Ellos aparecen también sobre los cerros-islas que se levantan del valle longitudinal, 
cuya cima corresponde a los escalones antes mencionados. Además, se los encuen-
tra en las laderas de depresiones sin desagüe, alojadas dentro de la cordillera de la 
Costa. Estos depósitos se acercan a veces hasta 10 km a la costa.

Algunos yacimientos salitrales están situados al pie de la cordillera andina, pe-
ro tienen escaso valor comercial.

Esta distribución de los depósitos demuestra la existencia de una capa conti-
nua de salitre, desde el pie de la alta cordillera hasta la costa, la cual fue disectada 
pos teriormente por la depositación de sedimentos modernos.

En la región del Toco, la formación liparítica, representada por la coba roja, 
avan za hacia los cerros de la costa y a los cerros-islas que sobresalen de los se di-
men  tos modernos, como el cerro Joya, que lleva en la parte inferior de su falda 
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depósitos importantes. Igual cosa ocurre con los conos de rodados provenientes 
de la cordillera Central.

Entre Antofagasta y Taltal, donde no hay un valle longitudinal importante, los 
yacimientos se hallan en las cuencas intermedias, pero siempre en los bordes, al 
pie de la ladera de los cerros.

Hacia el sur de Taltal pierden mucho en importancia, pudiéndose mencionar 
como término los yacimientos salitrales que se hallan en Pueblo Hundido.

También aparece algo de salitre al pie de los volcanes extinguidos, como el To-
ro, Azufre y otros, vecinos al salar de Maricunga, de edad cuaternaria a pliocena.

En las grandes zonas salitrales, los yacimientos de importancia económica for-
man manchas irregulares de mayor o menor extensión, quedando separadas por 
zonas en las cuales las potencias o leyes del mineral son demasiado bajas para po-
der explotarlo. En la distribución de las zonas ricas y pobres no tiene ninguna in-
fluencia la composición del subsuelo en que se apoyan los sedimentos. Cuando fal-
ta sobre la roca fundamental una capa de sedimentos, el salitre se presenta dentro 
de grietas, y a veces se llega a formar una verdadera brecha cementada por caliche.

En las regiones salitrales se puede observar una estratificación grosera, que cons-
ta de las siguientes capas, en orden descendente: chuca, costra, caliche, congelo y coba.

La chuca es una tierra arenosa, mezclada con piedras, que forma gran parte 
de la superficie del desierto. Su espesor varía de pocos centímetros hasta 40 cm. 
En general, es pobre en sales, pero en su parte inferior lleva algo de sulfatos, como 
the nardita, yeso y bloedita. Es interesante anotar que contiene pequeñas propor-
ciones de P2O5.

La costra forma con el caliche un solo banco cementado por sales, aumentan-
do el contenido en nitratos hacia abajo. El espesor de todo el banco es de 1 a 4 m, 
pero la capa explotable tiene sólo 0,5 a 2 m. En este manto se encuentran nitratos 
de sodio y a veces también algo de potásico, cloruros, sulfatos y yodatos de sodio, 
sulfatos de magnesia, de potasio y de calcio y cloruro de magnesio. En general, los 
sulfatos predominan en la parte superior y los nitratos y cloruros, en la inferior. Las 
leyes en nitrato sódico que se explotaban antiguamente variaban entre 30 y 40%, 
llegando a veces hasta 60%. Las leyes más altas en nitrato potásico llegaban a 7%, 
pero sólo en pocos yacimientos, pues en la mayoría ellas son muy bajas.

La coba es una capa areno-arcillosa de color rojizo, que corresponde a la forma-
ción liparítica, pero falta en muchos yacimientos.

Dadas las características tan especiales de los yacimientos de salitre, no es de 
ex trañar que se hayan formulado muchísimas teorías para explicar su origen, sin 
que hasta ahora se hayan llegado a uniformar las opiniones respecto de este in te re-
san te problema. Las diversas teorías se pueden agrupar del siguiente modo:

Meteorización de rocas volcánicas 
En 1920, Whitehead desarrolló la hipótesis, sugerida por Lindgren, de que el ni-
tra to deriva de las rocas volcánicas de la región, especialmente de las lavas y to bas 
porfiríticas mesozoicas, las cuales llevarían ocluidas pequeñas cantidades de amo-
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nía co y cloruro de amonio, provenientes de la actividad volcánica. Estas sustancias 
habrían sido liberadas por la meteorización de las rocas, combinándose con el 
sodio, proveniente de la descomposición de las plagioclasas, para formar nitrato de 
sodio, el cual se habría concentrado en las partes inferiores de las la deras mediante 
soluciones y depositaciones sucesivas, efectuadas por las lluvias ocasionales y las 
neblinas. Esta teoría ha sido rebatida por Brüggen (1934), alegando el hecho de 
que el salitre se encuentra en cualquier clase de subsuelo, como también que la 
his toria fisiográfica de la región no justifica suponer una concentración de salitre 
de tales proporciones.

Influencia de los yacimientos de guano
de la costa 
Ochsenius formuló una teoría para explicar el origen del salitre, según la cual el ni-
trógeno proviene de las partículas de guano amoniacal, llevado por el viento desde 
la costa al interior. Brüggen ha objetado a Ochsenius la falta de fosfatos en los ca li-
ches, pues la separación mediante el viento no habría sido tan eficiente como para 
separar completamente el guano amoniacal del guano fosfatado. Sin embargo, este 
mismo geólogo acepta que el nitrato del salitre provenga del guano, suponiendo 
que habría sido arrastrado por el viento en forma de amoníaco desde la costa hacia 
el interior, cuando toda la zona salitrera era un plano que descendía gradualmente 
desde los Andes hasta la costa. Este amoníaco habría sido disuelto por las continuas 
nie blas y llevado al suelo, donde se habría formado nitrato mediante la acción de 
bac terias nitrificantes, cuando el clima era más húmedo que el actual. Rich (1942) 
ha objetado la teoría de Brüggen, aduciendo que la larga distancia recorrida por 
los gases amoniacales debió producir una gran dilución de ellos en la atmósfera y, 
además, que no existirían pruebas suficientes para demostrar que antiguamente 
reinó un clima más húmedo que permitiera la existencia de bacterias nitrificantes.

Electricidad atmosférica
Pissis formuló, en 1877, su teoría de que el salitre proviene de las pequeñas can ti-
dades de anhídrido nitroso, anhídrido nítrico y amoníaco que existen en el aire, las 
cuales llegaron en mayores cantidades al suelo mediante las descargas eléc tricas. 
Sundt, que desarrolló más esta teoría, supone que la reacción de dichas sustancias 
con los compuestos sódicos del suelo fue acelerada por la porosidad de éste. En 
cuan to a las sales acompañantes del salitre, especialmente los cloruros y yoduros, los 
atri buye Sundt a que ellos fueron arrastrados por el viento desde la costa, en forma 
de polvo finísimo, proveniente de la espuma del mar. En realidad, pudo contribuir 
a aumentar el contenido en sales el arrastre proveniente de la alta cordillera, donde 
existen las arenas rojas de San Pedro, que contienen una fuerte proporción de sales.

Agua subterránea
Miller y Singewald sugirieron en 1916 que los depósitos de nitratos eran el resultado 
de la acumulación del nitrato arrastrado por las aguas subterráneas desde la cor-
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dillera de los Andes, las cuales, al evaporarse, dejarían eflorescencias de salitre, 
pero esta teoría no se aviene con la forma en que se presentan los yacimientos 
salitrales.

Analizando las diversas teorías formuladas, se llega a la conclusión, que el ni-
trato proviene de la fijación en el suelo de los pequeños contenidos de ácido nítrico 
existentes en la atmósfera, ya sea que provengan de la acción eléctrica o hayan 
sido arrastrados desde la costa, donde tendrían su origen en el guano. Es interesan-
te anotar a este respecto que el análisis de varias rocas superficiales de la costa de 
Los Vilos, hecho por Sepúlveda, arroja pequeños contenidos de nitratos, a pesar de 
tratarse de una región con precipitaciones de cierta importancia. Los yacimientos 
actuales son el resultado del enriquecimiento secundario de los nitratos originales 
mediante la acción de las aguas que escurrían por las faldas, ya sea en forma de 
lluvias intermitentes o por condensación de las neblinas.

20. Sal gema y sales potásicas

En el norte de Chile abundan los yacimientos de sal gema, algunos de épocas muy 
modernas y otros terciarios. Estos últimos aparecen en forma de mantos y ve tas 
intercaladas en la formación de areniscas y arcillas rojas de la formación de San Pedro 
de Atacama, especialmente en los cerros de la Sal. Allí la sal se ha en rique cido en las 
paredes verticales de las quebradas, formándose costras hasta con 0, 50 m de espesor.

Los depósitos modernos aparecen en los salares, que son depresiones sin  
des agüe, donde se acumula la sal llevada por las aguas superficiales y subterráneas, 
la cual proviene de la descomposición de las rocas y de la desalificación de los sedi-
mentos. También parece que contribuye la sal llevada desde la costa.

En los salares existe una costra superficial, de pocos centímetros hasta medio 
metro de espesor, formada generalmente por una combinación de diversas sales, 
mezclada con mayor o menor cantidad de tierra o arena arrastrada por el viento. 
Las sales han sido depositadas al evaporarse el agua subterránea que las traía en so-
lución, de modo que en la parte inferior aparecen los compuestos menos solubles, 
como el yeso, y en la superior los más solubles, como sulfatos y cloruros de sodio 
y potasio. En la repartición definitiva de las sales influye la acción disolvente del 
agua de las neblinas, la cual se infiltra en el suelo.

La mayor parte de los salares se encuentra en la pampa del Tamarugal, donde 
se han formado por el ascenso del agua subterránea proveniente de la alta cordille-
ra. Uno de los más interesantes es el salar de Pintados, porque allí hay sectores en 
los cuales la costra tiene leyes de 4 a 12% de sulfato potásico. También el salar de 
Bellavista lleva cierto contenido en sales potásicas.

En los salares de Antofagasta, el agua subterránea se encuentra a mayores 
pro fundidades que en los de Tarapacá, debido a que no son alcanzados por las 
ave nidas periódicas que bajan de la cordillera.

En la alta cordillera son frecuentes también los salares por la abundancia de 
depresiones originadas principalmente por el volcanismo moderno. Estos salares 
se diferencian de los situados más al oeste por sus depósitos de boratos.
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Los principales yacimientos de sal gema, según Urízar (1943), están en el salar 
Grande de Tarapacá, donde la sal tiene un espesor medio de 60 m. Tres sondajes 
efectuados en este salar encontraron bancos delgados de sales potásicas, hasta de 
42 cm de espesor, con ley de 9,5% de sulfato potásico. En los otros dos sondajes, 
el manto era de menor importancia. Este salar corresponde, según Brüggen, al 
antiguo lago Soledad.

21. Sulfato de sodio

Esta sustancia se presenta generalmente en los salares, donde forma una capa de 
pocos centímetros, debajo de la costra de sal, constituida por sulfato de sodio pul-
verulento, seguida hacia abajo por sulfatos hidratados cristalizados. Los prin cipales 
yacimientos de este tipo son los de Pintados.

En otros depósitos, como los de Aguas Blancas (Antofagasta), el sulfato de so dio 
se encuentra en el fondo del valle longitudinal y está cubierto por sulfato cál cico. 
La capa de sulfato sódico es de 20 a 40 cms y debajo de ella sigue una cos tra de sal.

Además, se explota el sulfato de sodio de los ripios que deja la elaboración del 
salitre, y ésta es, indudablemente, la producción más importante.

22. Sales de aluminio

Ellas son relativamente abundantes en las regiones áridas del norte, donde a veces 
han llegado a concentrarse, constituyendo depósitos de relativa importancia, como 
el de San Salvador, situado 25 km al oeste de Calama. Aquí existen pizarras ar-
cillosas fuertemente plegadas, impregnadas con pirita, la cual, al oxidarse, produjo 
ácido sulfúrico, que reaccionó con la arcilla, formando sulfato de aluminio, que 
apa rece en vetillas y guías irregulares dentro de la pizarra, o formando una capa 
su perficial. Casi siempre los sulfatos de aluminio van acompañados por sulfatos de 
hierro, de magnesio o de sodio. Los minerales de aluminio que se presentan en 
estos yacimientos corresponden al sulfato de aluminio (keramohalita), alunógeno 
y alumbres, o sea, sulfatos dobles de aluminio y magnesio, como la pickeringita, o 
de aluminio y sodio (tamarugita).

23. Talco

Sus depósitos están en posición geológica análoga a los de asbesto, y consisten 
ge neralmente en pizarras talcosas, en contacto con serpentina. Los yacimientos 
prin cipales están en las regiones de Constitución y Corral.

24. Yeso

Este mineral se encuentra en grandes yacimientos dentro de las capas del jurásico su-
pe rior, con potencias hasta de 100 m, las cuales son explotadas en la cordillera de los 
An des de Santiago. También existen en la región de Petorca tobas de yeso superficiales.
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IX. LOS YACIMIENTOS DE COMBUSTIBLES

1. Carbón

En Chile se encuentran yacimientos carboníferos en el triásico, jurásico-cretáceo 
y terciario, pero sólo estos últimos tienen importancia económica. Como al tratar 
de la geología general hemos descrito las formaciones geológicas que encierran 
los mantos, nos limitaremos aquí a enumerar sus características más importantes.

a) Carbones triásicos
Estos carbones se conocen desde muy antiguo en las capas continentales triásicas 
de La Ternera (provincia de Atacama), Quilacoya (en la de Concepción) y Ñielol-
Huimpil (en la de Arauco). Todos ellos se han atribuido al rético, pero podrían ser 
también algo más antiguos. En ninguno de los yacimientos citados existen mantos 
de potencias importantes, y casi siempre se trata de pizarras carbonosas, con guías 
de carbón antracitoso. Además, presentan el inconveniente de estar fuertemente 
tec tonizados y, en algunos casos, atravesados por filos de rocas eruptivas, lo que 
restringe considerablemente las áreas carboníferas.

b) Carbones jurásico-cretáceos
Ellos se encuentran siempre dentro de la formación porfirítica de la cordillera de 
los Andes, entre Aconcagua y Talca, y constituyen mantitos lenticulares, ya sea 
entre pizarras intercaladas, o en tobas porfiríticas, pero su extensión es sumamente 
reducida, de modo que hasta ahora no se ha llegado a formalizar ninguna faena.

c) Carbones terciarios
Los yacimientos carboníferos de edad terciaria tienen una amplia propagación 
desde Santiago hasta Magallanes y desde la costa hasta el pie de la cordillera an di-
na, pero a pesar de la gran extensión de la zona en que están distribuidos, sus áreas 
individuales son, por lo general, bastante reducidas.

Los diversos yacimientos los podemos agrupar del modo siguiente, bajo el 
pun to de vista de la edad geológica:

A. Yacimientos eoterciarios

 a) Cuencas parálicas de las provincias de Concepción y Arauco.
  1. Cuenca oriental de la bahía de Talcahuano.
  2. ” oriental del golfo de Arauco.
  3. ” meridional del golfo de Arauco.
  4. ” oriental de la provincia de Arauco.
  5. ” occidental de la provincia de Arauco.
 b) Provincia de Magallanes.
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B. Yacimientos neoterciario

  a) Cuencas límnicas de la Frontera.
  b) ” parálicas de la Frontera.

Esta clasificación según la edad geológica no guarda relación con la que pudie-
ra hacerse según la calidad del carbón, pero sí con la magnitud de los yacimientos, 
ya que, sin excepción, los más importantes son los eoterciarios.

Describiremos a continuación los rasgos generales de estas diversas cuencas.

Cuenca oriental de la bahía de Talcahuano
Como hemos visto más atrás, en esta región el perfil del Terciario es mucho me nos 
potente que más al sur. El yacimiento más importante es el de Lirquén, don de existe 
un solo manto explotable, de 0,90 m de potencia. Más al sur, en Cos mito, aparecen 
dos mantos, con 1,20 y 0,60 m de potencia, respectivamente. Ha cia el norte, en la 
región de Tomé, las potencias de los mantos disminuyen con si de ra ble mente.

Los carbones de esta cuenca son lignitos, con un poder calorífico de 6.300 ca-
lo rías.

Cuenca oriental del golfo de Arauco
Ésta es la cuenca más importante del país, y sus yacimientos, con las minas de 
Lo ta y Schwager, abastecen el 85% del consumo nacional. En estos depósitos se 
ex plotan dos o tres mantos intercalados en el horizonte de Lota, con potencias 
va riables entre 1,00 y 1,80 m, pero hay muchos otros con potencias menores. Co-
mo la orilla oriental del campo se encuentra muy cerca de la costa, casi la to ta-
lidad del yacimiento es submarino, y las labores se han extendido ya hasta más 
o menos 6 km de la ribera. Por tal motivo, no se sabe dónde conservarán los 
mantos sus potencias explotables hacia el poniente, ya que en esta dirección pa-
sarán las formaciones continentales a marinas, de modo que los mantos deben 
des aparecer paulatinamente, como parece muy probable, a juzgar por el resultado 
de las exploraciones efectuadas al sur del golfo de Arauco, las cuales abren buenas 
posibilidades para la prolongación de los yacimientos hacia el sur. En cambio, la 
prolongación hacia el norte de Schwager es una incógnita absoluta.

Cuenca meridional del golfo de Arauco
En este campo, recién se ha iniciado la exploración, y los únicos datos concretos 
que tenemos son los proporcionados por los sondajes de Arauco y El Huacho. El 
primero, ubicado en las cercanías de la ciudad de Arauco, cortó dos mantos de 
carbón, con potencias de 1,20 m, en los horizontes de Colico y Lota, respec ti va-
mente, a las profundidades de 460 y 606 m, fuera de otros de potencias menores. 
El sondaje El Huacho, situado 14 km al sur del anterior, cortó un manto de 0,80 m 
en el horizonte de Lota, a 635 m de profundidad. Considerando que estos mantos, 
seguramente, han de mejorar sus calidades hacia el oriente, pues en este sentido 
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las formaciones continentales deben adquirir un mayor desarrollo, este campo 
presenta expectativas ampliamente favorables.

Cuenca oriental de la provincia de Arauco
Este campo se extiende desde Peumo hasta Antihuala, y en él están ubicadas las 
mi nas de Peumo, Colico Norte, Colico Sur, Curanilahue, Pilpilco, Araucana y An-
tihuala. En todas ellas se han explotado solamente los mantos de horizonte de Colico, 
donde se presentan uno o dos mantos, con potencias entre 0,60 y 1,00 m. Los mantos 
del horizonte de Lota son insignificantes. En toda esta cuenca, la propagación de los 
mantos hacia el poniente es relativamente restringida, de modo que las reservas no 
son de consideración, pues la parte oriental, que es de fácil acceso, está explotada 
en gran parte.

Cuenca occidental de la provincia de Arauco
A esta cuenca pertenecen los carbones que afloran a lo largo de la zona costanera 
de la provincia de Arauco, entre Lebu y Punta Lavapié, todos ellos pertenecientes 
al Horizonte de Trihueco. Pero solamente en los alrededores de Lebu existen ya-
ci mientos de importancia, pues en los restantes las potencias son relativamente 
re ducidas, lo cual, unido a una fuerte tectonización y a condiciones de transporte 
muy desfavorables, hace que sean inexplotables. En Lebu se conocen varios man-
tos en el perfil, de los cuales hay tres con potencias que fluctúan entre 1,00 y 1,60 
m, las cuales no se conservan en toda el área. Aquí también los yacimientos están 
fuertemente dislocados, lo que restringe considerablemente las áreas apro vechables.

Todos los carbones de las cuatro últimas cuencas descritas se los designa vulgar-
mente con el nombre de carbones pesados, por contener una proporción pequeña de 
humedad y un poder calorífico superior a 7.000 calorías. Técnicamente, se los puede 
clasificar entre hullas y lignitos, pues participan de las propiedades de unas y otras.

Provincia de Magallanes
En esta provincia abundan los yacimientos de carbón en el piso de Loreto, que, 
según hemos visto en la parte estratigráfica, corresponde a la sección superior del 
eoterciario. Dentro de este piso existen varios mantos, los cuales afloran y han sido 
explotados parcialmente en las siguientes regiones: Natales, costa N y S del seno 
Skyring, costa S de la isla Riesco, región NO y NE de la península Brunswick y 
valle del río del Oro en Tierra del Fuego.

La potencia de los mantos es considerable, alcanzando muchos de ellos a 4 m y 
aun a 8 m, en casos excepcionales. En algunos de los perfiles conocidos, aparecen 
hasta 10 mantos diferentes, con potencias variables entre 1 y 4 m, con un total de 
20 m de carbón.

No intentaremos hacer una clasificación de las diversas cuencas, porque hay 
todavía muy pocos antecedentes acerca de sus particularidades, y los únicos que 
poseemos provienen de explotaciones mineras, generalmente rudimentarias, y de 
la prospección petrolera.
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Los carbones de Magallanes son lignitos, con poder calorífico que varía de 
4.500 a 5.500 calorías, pudiendo observarse, en general, que la calidad es mejor 
donde los plegamientos han sido más intensos, como ocurre en la isla Riesco.

Según Wenzel, la extensión que cuenta con probabilidades carboníferas se es-
tima en 400 km2, lo cual daría una reserva de 500 millones de toneladas, pero hay 
también posibilidades en 10.000 km2 más.

Cuencas límnicas de La Frontera
Éstas se encuentran en la cordillera de la Costa y en el valle longitudinal de las 
provincias de Valdivia, Osorno y Llanquihue, siendo las más importantes las de 
Máfil (en Valdivia), Huilma (en Osorno) y Las Ortigas (en Llanquihue). En ellas, 
los mantos están encerrados entre potentes capas arcillosas, con fósiles de agua 
dulce. Las potencias a veces llegan a 4 m, pero llevan casi siempre intercalaciones 
estériles. Estas cuencas son generalmente de extensiones reducidas. Los carbones 
son lignitos de más o menos 4.500 calorías.

Cuencas parálicas de La Frontera
Englobamos bajo esta denominación algunos yacimientos carboníferos, cuyos man-
tos están dentro de formaciones marinas terciarias, posiblemente corres pon dientes 
al piso de Navidad, que han escapado a la erosión, gracias a que se en cuen tran en 
bloques hundidos entre las fallas pliocénicas. A este tipo pertenecen los ya cimientos de 
Catamutún y Pupumahue (provincia de Valdivia) y de los Traiguén (en la de Malleco). 
También en la cordillera de la Costa, entre las provincias de Santiago y Ñuble, hay 
algunos yacimientos insignificantes de esta categoría. Los únicos que tienen importancia 
son los de Valdivia, cuyo carbón es lignito, con más o menos 5.000 calorías.

Un yacimiento, cuya posición es dudosa, es el de Parga, situado en la costa de 
la provincia de Llanquihue, al cual le atribuye Brüggen (1934) edad eocena, en 
vista de la fuerte tectonización de las capas que lo encierran.

En la isla Grande de Chiloé existen también algunos mantos de carbón sin im-
portancia, que posiblemente corresponden al piso de Navidad.

d) Reservas de carbón
Mediante un análisis de los diversos datos publicados, podemos hacer la siguiente 
estimación de las reservas de carbón de Chile:

Reservas de carbón (en toneladas)

 Yacimientos  A la vista  Probable  Posible

Carbón pesado

 Golfo de Arauco 50.000.000 25.000.000 100.000.000
 Provincia de Arauco 5.000.000 10.000.000 100.000.000

 Total 55.000.000 35.000.000 200.000.000
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 Yacimientos  A la vista  Probable  Posible

Carbón liviano

 Bahía Talcahuano 1.000.000 1.000.000 ?
 Frontera 500.000 1.000.000 ?
 Magallanes 5.000.000 400.000.000 ?

 Total 6.500.000 402.000.000

No hemos hecho ninguna estimación de las reservas posibles de los carbones 
livianos, porque los antecedentes respecto de su existencia son muy vagos, de 
modo que no se pueden traducir en cifras.

Calidad de los carbones
En el siguiente cuadro damos algunos análisis característicos de los diversos tipos 
de carbones chilenos:

Caracteres de los carbones

 Humedad Ceniza Carbono Materias Carbono Mat. vol. Poder  Peso
 % % fijo volátiles puro del carbón cal. sup. específico 
   % % % puro del carbón 
      % puro calorías 

Carbones pesados

 Schwager 2,77 4,41 52,3 40,4 92,7 43,6 8.370 1,285
 Lota 2,38 5,06 51,1 41,5 92,6 44,8 8.010 1,270

Carbones pesados

 Manto Grande  5,00 4,50 46,9 43,6 90,5 48,2 8.200 –
 Lebu 1,71 7,17 50,4 40,7 91,1 44,7 7.820 1,023

Carbones livianos

 Lirquén 13,25 10,25 40,7 35,8 96,5 46,8 7.730 1,026
 Máfil 11,6 10,7 39,3 39,0 78,3 50,2 7.140 –
 Magallanes 17,64 9,91 30,3 41,7 72,0 57,8 6.400 –

2. La turba

En Chile se conocen yacimientos de turba en algunos valles de los ríos de la zo-
na central, como en el del Aconcagua, cerca de Panquehue, pero debido a que 
allí está por debajo de suelos de alto valor agrícola, no se puede extraer. Ma yores 
extensiones tiene la turba en la región magallánica, especialmente en la isla Grande 
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de Tierra del Fuego. Como en Chile no se han realizado estudios acerca de estos 
yacimientos, nos referiremos a las informaciones obtenidas por Guiñazú3 en los de 
Tierra del Fuego argentina, los cuales tienen características análogas a los chilenos.

Estas turberas se encuentran, por lo general, en los fondos de los valles, donde 
el drenaje es insignificante, y corresponden muchas veces a los márgenes de lagu-
nas que ocupan las depresiones. Las plantas que han contribuido a la formación de 
la turba son: Cyperacaea del género Carex, musgos del género Sphagnum, gramíneas, 
juncos y plantas de bañados, como Caltha appendiculata, y pequeños arbustos, como 
el Empetrum rubrum y Pernethya pumila; además, se encuentran algas y líquenes en la 
superficie de la turbera. Según el predominio de uno u otro tipo de vegetación, se 
distinguen: turberas de musgo (Sphagnum) y turberas de Ca rex y gramíneas.

Las condiciones climáticas más favorables para la formación de turba en la 
región magallánica están al sur del paralelo 51º. Más al norte y hasta los 42º, ellas 
existen en la falda occidental de la cordillera patagónica. 

Un análisis de la turba de cabo Domingo, efectuado por el Dr. H. Álvarez, en 
la Dirección General de Minas y Geología de la República Argentina, ha dado los 
siguientes resultados:

 Materia volátil 51,64 %
 Carbón fijo 19,18 ”
 Azufre total 1,69 ”
 Humedad 15,43 ”
 Ceniza 13,75 ”
 Coke 32,93 ”
 Calorías 4.060

El análisis anterior se refiere a turba negra de Carex, bien humoficada. Existe 
también otro tipo de turba de Carex, más porosa que la anterior, cuyo poder ca-
lorífico es de 3.700 calorías, aproximadamente, pero la más abundante es la de 
Sphagnum, que se encuentra en la región boscosa, y cuyo poder calorífico oscila 
entre 3.200 y 4.600 calorías.

3. Esquistos bituminosos

Los yacimientos de esquistos bituminosos del país se encuentran en la zona cor-
dillerana de las provincias de Malleco, Biobío y Antofagasta.

Al hablar del Terciario continental, nos hemos referido a los yacimientos de 
Queuco (en Biobío) y Lonquimay (en Malleco). De los datos consignados allí se de-
duce que las leyes mayores en Lonquimay son de 80-100 litros de petróleo por to-
nelada, en mantos de 0,45 m de espesor, lo que es actualmente inexplotable bajo el 
punto de vista económico. En Queuco, las condiciones son aún más desfavorables.

3 J. Roán Guiñazú, “Los depósitos de turba de Tierra del Fuego”, en Boletín de Informaciones Petro-
líferas, Buenos Aires.
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En Antofagasta existen depósitos de esquistos bituminosos en Pular, a más o 
me nos 4.000 metros s.n.m. El espesor total de los sedimentos que contienen los 
esquistos es de 500 m, pero sólo hay cinco mantos, con potencias variables entre 
0,25 y 0,42 m, cuyas leyes oscilan entre 80 y 140 litros por tonelada.

En vista de estos antecedentes, se deduce que los yacimientos de esquistos 
bituminosos carecen, por ahora, de importancia económica.

4. Petróleo

En distintos lugares del territorio nacional se ha señalado la existencia de mani-
fes taciones de petróleo, pero hasta ahora la única región donde la incógnita pe-
tro lífera ha salido del terreno de las posibilidades y entrado al de las realidades es 
Magallanes. Enumeraremos estas regiones, en sentido de norte a sur.

a) Geosinclinal andino
En la cordillera de la provincia de Tarapacá se han mencionado en varias ocasiones 
indicios petrolíferos que deben provenir de los sedimentos mesozoicos, los cuales 
llevan potentes tramos de calizas y pizarras algo bituminosas. Tanto los perfiles 
es tratigráficos como las condiciones tectónicas no justifican, sin embargo, una ex-
plo ración detenida.

En la cordillera de la provincia de Antofagasta hay indicios más concretos en 
el lugar denominado Siglia, situado cerca del límite internacional, 100 km al SE 
de Toconao. Allí, según Brüggen (1942), existe una ventana geológica, constituida 
por sedimentos eocretáceos, rodeados por la formación liparítica. Estos sedimen-
tos consisten en pizarras, arcillas, areniscas calcáreas y brechas margosas, siendo 
estas últimas las más importantes. Esta serie está afectada por un plegamiento muy 
complejo, con numerosos pliegues estrechos y corrimientos. Las manifestaciones 
petrolíferas las describe el autor citado del modo siguiente: 

“Los indicios de petróleo de Siglia consisten en vertientes de gas y filtraciones de 
petróleo. El indicio más importante que vi se halla en un pozo derrumbado, del 
cual salen gases con olor a bencina, que puede percibirse hasta 50 m de distancia, 
cuando no corre viento muy fuerte. El pozo se halla en el límite de una intrusión 
granodiorítica con arcillas abigarradas. Otro indicio sería un pequeño cono de 
barro en el salar de Siglia. Cada minuto salen pequeñas burbujas de gas; no se nota 
olor, tampoco pude observar telas irisadas”.

Según estos antecedentes, las posibilidades de encontrar yacimientos petrolí-
feros explotables en esta región son muy inciertas. 

En el salar de Pedernales, de la cordillera andina de Atacama, se conocen, 
des de hace mucho tiempo, algunas manifestaciones petrolíferas, que consisten 
en la formación de una capa de petróleo muy densa en la superficie del agua 
de algu nos pozos excavados en el salar. Estas manifestaciones aparecen en una 
faja de 300 m de largo por 30 m de ancho. Según Wenzel (1938), los sedimentos 
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que forman los cerros situados al poniente del salar consisten principalmente en 
calizas y margas del lías y dogger, los cuales están instruidos por granitos, pero 
parece que existe también un granito más antiguo que esos sedimentos. Bajo el 
punto de vista tectónico, existen sectores monoclinales, alternados con otros que 
exhiben un plegamiento muy intenso. Hasta ahora no se sabe con relativa certeza 
el origen de estas manifestaciones, pero es muy probable que ellas provengan de 
los sedimentos mesozoicos, que en otras partes de la cordillera andina han dado 
también indicios de petróleo. Sin embargo, la composición petrográfica del perfil, 
la tectónica intensa y la repetición de numerosas épocas eruptivas hacen que esta 
región presente muy pocas expectativas petrolíferas, a pesar de la intensidad de 
las manifestaciones.

También existen algunas informaciones respecto de la existencia de manifes-
taciones petrolíferas en la cordillera de las provincias de Coquimbo y Talca, pero 
no hay datos concretos referentes a ellas.

En general, se puede decir que todas las formaciones mesozoicas del geosin-
clinal andino tienen condiciones muy poco favorables para la existencia de yaci-
mientos petrolíferos, tanto por su desarrollo estratigráfico como por la intensa acti-
vidad eruptiva que se ha desarrollado a través de toda su historia. Es cierto que en 
el triásico existen algunos tramos que reúnen las condiciones adecuadas para ser 
un complejo petrolífero, pero ellos, después de aflorar en la costa, se hunden por 
debajo de la formación porfirítica, que tiene muchos miles de metros de espesor.

b) Provincia de Arauco
Condiciones un poco menos desfavorables encontramos en la provincia de Arauco, 
dentro del Terciario, ya que allí los horizontes carboníferos de la orilla oriental de la 
cuenca pasan hacia el poniente a areniscas marinas, encerradas dentro de potentes 
arcillas arenosas, pero la tectónica imperante no permite fijar un criterio para ubicar 
trampas tectónicas adecuadas, de modo que la exploración tendría que hacerse 
casi enteramente al azar. En esta región, que, estratigráficamente, corresponde a la 
zona petrolífera de Perú, se han obtenido hasta ahora sólo indicaciones de escasa 
im portancia en las perforaciones destinadas a la exploración carbonífera.

c) Provincias de Llanquihue y Chiloé
En el río Petrohué, que desagua el lago Todos los Santos, se han observado algunas 
gotitas de petróleo que salen del límite entre la diorita andina y las lavas del volcán 
Osorno. Como esta región está ubicada dentro del área en la cual, posiblemente, 
el mar de Navidad se extendió por toda la cordillera de los Andes, no sería extraño 
que dichas manifestaciones provengan de las capas terciarias. La exploración por 
métodos geológicos es imposible, sin embargo, debido a que toda esta zona está 
cubierta por los sedimentos glaciales y lavas cuaternarias.

En las vecindades del canal de Chacao, tanto en la provincia de Llanquihue 
como en la de Chiloé, se conocen algunas manifestaciones petrolíferas, que consis-
ten en emanaciones de gases, pero parece que ellas provienen de la descomposi-
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ción de sustancias orgánicas encerradas en sedimentos modernos, pues algunos 
son dajes perforados hasta 800 m no encontraron ningún indicio en las capas ter-
ciarias atravesadas por ellos.

d) Provincia de Magallanes
Ésta es la única región de Chile donde se han encontrado yacimientos de petróleo 
que son económicamente explotables y que entrarán en producción en 1950.

Al describir el geosinclinal de Magallanes, hemos dado la columna estratigrá-
fica de los sedimentos que se encuentran en la parte nororiental de la provincia, 
cuyo espesor fluctúa entre 3.500 y 12.000 m, correspondiendo la potencia mayor a 
la región occidental de la cuenca.

Las principales manifestaciones petrolíferas de Magallanes, conocidas desde 
hace más de 50 años, consisten principalmente en afloramientos de gases, con fuerte 
olor a bencina, los cuales están casi siempre en las capas arcillosas, especial mente en 
la formación denominada Arcillas de Skyring o de Boquerón. Los indicios de petró-
leo líquido son sumamente escasos y se han encontrado en las areniscas de Loreto y 
en las areniscas de Rocallosa, pero areniscas con olor a gasolina son relativamente 
frecuentes en todos los tramos del perfil correspondiente al Cretá ceo y Terciario.

Los indicios petrolíferos se conocen solamente en la parte occidental del geo-
sinclinal, pues la oriental está en territorio argentino.

Debido a esta circunstancia y al hecho de que la investigación por métodos 
geo lógicos era factible solamente en la región occidental, donde se encuentran los 
aflo ramientos de las diversas formaciones, hasta hace poco tiempo todos los traba-
jos de exploración se limitaron a esta zona.

El primer objetivo lo constituyó la arenisca de Tres Brazos, en la cual se encon-
traron indicios importantes en un sondaje perforado en un anticlinal de poco cie-
rre, ubicado en el valle del río Tres Puentes. Allí apareció, entre los 390 y 580 m 
de profundidad, una arenisca muy dura, fuertemente cementada con carbonato 
cálcico, que produjo, en una erupción, más o menos 4 toneladas de petróleo y 
gases, a la presión de 75 atmósferas, pero después de la erupción el gasto bajó a 
30 litros diarios. Posiblemente, este petróleo provenía de algunos pequeños lentes 
ubicados en la cercanía del sondaje, que habrían escapado a la fuerte cementación. 
Otras perforaciones, ubicadas en el río Patos y en Pecket, hechas para explorar este 
horizonte, encontraron solamente indicios de petróleo.

El segundo objetivo de interés es la arenisca Rocallosa, pero hasta ahora no 
ha sido atravesada por ninguna perforación, y se espera cortarla con una ubicada 
en el anticlinal del río Grande, en la costa occidental de la península Brunswick.

El tercer objetivo es la arenisca Rosa, la cual fue atravesada por un sondaje ubi-
cado en Punta Prat, en la costa occidental de la península Brunswick, sobre el eje 
de un braquianticlinal bastante abrupto. Este sondaje, hasta los 761 m atravesó las 
Ar cillas de Fuentes, que contenían algunos rastros de petróleo. El resto del perfil, 
hasta la profundidad de 1.516 m, presenta intercalaciones potentes de areniscas con 
rastros de petróleo. Entre 1.312 y 1.516 m, dos de estas capas llevaban gases en can-
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tidad apreciable, pero con agua surgente. Es preciso hacer notar que este sondaje 
está ubicado 700 m por debajo de la parte alta de la estructura. Se proyecta explorar 
nue vamente este horizonte petrolífero mediante las perforaciones ubicadas en ce-
rro Prat, cerro Canelos e isla Englefield, las dos primeras en la costa occidental de 
Brunswick, la tercera en el seno Otway. Todas ellas están en anticlinales abruptos.

En Tierra del Fuego, mediante estudios geofísicos, se han ubicado dos estruc-
turas anticlinales, una en Manantiales, en la costa sur del estrecho de Magallanes, y 
otra en San Sebastián, en la parte central de Tierra del Fuego, cerca de la frontera 
argentina. Ellas se diferencian considerablemente de las existentes en la región 
occi dental, porque las inclinaciones de las alas de los anticlinales son muy suaves, 
de modo que se pueden considerar como ligeras ondulaciones que interrumpen la 
inclinación general.

En Manantiales, el primer pozo perforado encontró, el 29 de diciembre de 
1945, una arena saturada con petróleo, a la profundidad de 2.243 m debajo del 
ni vel del mar. Ella ha sido denominada arena de Manantiales, porque no se sabe a 
cuál de los horizontes corresponde, pero es probable que se trate de la discordan-
cia sobre la Serie Porfírica. Hasta el momento se han perforado varios pozos pro-
ductores de petróleo o de gases ricos en gasolina.

Según los datos de la Corporación de Fomento, el horizonte productor es una 
arenisca de grano medio, con 10 a 30 m de potencia, constituida por granos de 
cuar zo, cementados por arcilla blanca y material cristalizado fino. Su porosidad es 
de 20 a 25%. La presión en el fondo, calculada, varía de 3.200 a 3.500 libras por 
pulgada cuadrada. La producción diaria, por orificio de ¼”, asciende a 1.000 ba-
rriles de petróleo por pozo. Existe una relación estimada de gas-petróleo de 1.000 
pies cúbicos por barril.

El petróleo es de base parafínica, de 40º A.PI, y da por destilación directa:

 Nafta gasolina 27 %
 Kerosene 25 %
 Aceite diesel 28 %
 Crudo reducido 20 %

El resultado obtenido en la estructura de Manantiales abre amplias posibili-
dades para la parte central de Tierra del Fuego, donde seguramente deben existir 
otras estructuras análogas. Respecto de la región occidental de la cuenca, todavía 
no hay nada concreto, pues aunque los indicios de petróleo son favorables, el 
metamorfismo ocasionado por la tectónica intensa podría ser un factor contrario.

X. AGUAS MINERALES Y TERMALES

En Chile son abundantes las fuentes de aguas minerales, las cuales están rela-
cio nadas íntimamente con la tectónica y el volcanismo modernos. Ellas han sido 
descritas recientemente por Brüggen (1947) y Contreras y Rodríguez (1945).
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La mayor parte de las vertientes minerales se hallan en la cordillera de los 
Andes, especialmente cerca de su borde occidental, y su origen puede ser vol-
cánico, vadoso o mixto. Las vertientes vadosas son especialmente abundantes 
en las fosas tectónicas que han experimentado un fuerte relleno con sedimentos 
modernos, como ocurre en la cuenca de Santiago, pero en muchos de estos casos 
no queda excluido un origen juvenil, especialmente en las vertientes ubicadas en 
la vecindad de la falla que constituye el borde occidental de la cordillera de los 
Andes, siendo las más conocidas las existentes entre Colina y Catillo. Como por 
lo general, dichas vertientes están algo alejadas de la falla mencionada, se debe 
suponer que el agua de origen profundo ha ascendido por grietas abiertas en la 
pen diente de la falla, y después continuaron su camino a través del material de re-
lleno, mezclándose muchas veces con las aguas vadosas que circulaban por éste.

Hacia el sur de Chillán, la mayor parte de las vertientes minerales están rela-
cionadas con el volcanismo moderno, como son las de Chillán, Copahue, Tolhua-
ca, Palguín, Manzanar, Río Blanco y Puyehue.

En vista de la dificultad que existe para clasificar las diversas vertientes mine-
rales de acuerdo con su posición geológica, damos a continuación la clasificación 
basada en sus características químicas, hecha por Rodríguez (1945):

I. Aguas sulfurosas

 Temperatura ºC Temperatura ºC

 Chillán 62-96 Turi (Antofagasta) 22
 Mamiña 45-57 Longaví 68-95
 Tolhuaca 80-95 Los Peucos (Ñuble) –
 Río Blanco 80-95 Chusmiza (Tarapacá) 48
 Manzanar 49-52 Copahue 32-96
 Menetué 25-60 Ojos de Ascotán  21-32
 Palguín 35-40 

II. Aguas cloruradas-sódicas

A. Arsenicadas

 Soco 26,8 Sotomó (Llanquihue) 22-41
 El Flaco (Tinguiririca) 53-89 Cochamó (Llanquihue) 15-28
 El Saladillo (Aconcagua) –

B. Aguas cloruradas sódicas-fuertes

 Quebrada de Morales  (Santiago) 26
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C. Aguas cloruradas sódicas-cálcicas

 Temperatura ºC Temperatura ºC

 Vilucura o San Lorenzo  Petrohué –
  (Biobío) – 

D. Agua cloruradas cálcicas

 Apoquindo  18-23 Cauquenes  43-48

E. Aguas cloruradas-sulfatadas sódicas

 Colina 30-32 Puyehue 60-75
 Meulín o Carvajal   Tanhuao (Talca) 17-18
 (Colina) 24 Rupanco 91,8
 Panimávida 32-33 Auco (Aconcagua) 16-30
 Catillo 31-33½ Catapilco 19

III. Aguas bicarbonatadas

 Puritama (Antofagasta) 32,5-34 El Gas (Curicó) 26,8
 Rari (Linares) 18-22 Chile Chico (Aysén) –

IV. Aguas sulfatadas-férricas

 La Maravillosa  Talcahuano fría
 (Tiltil) – Agua de la Vida (Yumbel) –
 El Planchón  fría hasta 43º 

V. Aguas sulfatadas-sódicas-magnesianas

 Trapatrapa (Laja) –

Los géiseres

En las provincias de Tarapacá y Antofagasta se encuentran algunas regiones con 
géiseres, entre las cuales la más importante es la de Tatio, situada en el nacimiento del 
río Salado, afluente principal del Loa (Brüggen, 1943). Allí existe un extenso llano, 
encajado entre cerros de la formación liparítica, y las vertientes están concentradas 
en la parte septentrional de la llanura, dentro de una faja de 100 m de ancho por 
500 de largo, que acompaña el pie del cerro. Los géiseres son pequeños hoyos, de 
5 a 15 cm de diámetro, embudos de 0,50 a 1 m, o conos de sílice, con formas muy 
variadas, por las cuales sale intermitentemente cierta cantidad de agua hirviente, 
acompañada de vapor. Según Brüggen, la mayor cantidad de vapor proviene de 
un pequeño sondaje de 50 m de profundidad, perforado el año 1923. Allí el vapor 
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sale junto con un chorro de agua hirviente, que se eleva hasta la altura de 10-12 m. 
La temperatura del chorro es de 85ºC, la que corresponde al punto de ebullición.

Según el autor citado, la cantidad de vapor y agua que sale de estos géiseres es 
escasa para pensar en su aprovechamiento industrial, pero no excluye la posibili-
dad de que, mediante sondajes más profundos, se puedan obtener cantidades de 
vapor más importantes.

Respecto de los géiseres de la provincia de Tarapacá, no hay informaciones 
detalladas, siendo el más importante el de Puchuldiza.

XI. SISMOLOGÍA

1. Generalidades

Chile es un país de alta sismicidad, tanto bajo el punto de vista de la intensidad de 
los movimientos sísmicos como de su frecuencia. A pesar de la amplia distribución 
de los volcanes a lo largo de la mayor parte del territorio, la casi totalidad de los 
temblores caen bajo la categoría de temblores tectónicos4.

Los temblores que tienen su origen en el volcanismo extrusivo, aunque muy 
intensos en la vecindad del foco, afectan áreas bastante reducidas.

La gran actividad sísmica de carácter tectónico se explica porque estas fuerzas 
han actuado intensamente durante los últimos tiempos geológicos, y probablemen-
te aún se mantienen en actividad, como lo demuestra el hecho de que el relieve 
actual del país está determinado, en gran parte, por ellas. Esto no significa, sin 
em bargo, que todos los temblores tengan su origen directamente en movimientos 
ocu rridos a lo largo de fallas activas, pues, considerando que las profundidades de 
los focos de la mayor parte de los temblores chilenos es, probablemente, del orden 
de 100 km, ellos se generarían en la astenósfera y, como consecuencia, podrían 
entrar en movimiento algunas fallas.

Brüggen (1944) recalca el hecho de que la mayor sismicidad se encuentra fren-
te a las grandes fosas submarinas, que él considera producidas por fallas, análogas 
a las que bordean las grandes depresiones tectónicas; pero Gun Bayer (1942) opi-
na que la sismicidad en tales fosas es sumamente reducida. Este hecho parecería 
demostrar que las fosas referidas no son depresiones entre fallas, sino más bien, 
como lo ha sugerido Griggs (1939), zonas de compresión provocadas por corrien-
tes de convección, las cuales habrían producido tensiones y, por lo tanto, fallas en 
la parte continental.

No obstante, de todos modos, no se puede negar que la frecuencia de los tem-
blores es mucho mayor en la zona situada al N de Valparaíso, y disminuye gradual-
mente hacia el sur. Esto significa que en esta última zona no se hayan producido 
sismos catastróficos, como ocurre en la región de Chillán-Concepción, que ha sido 

4 Probablemente es preciso incluir en esta categoría muchos temblores plutónicos, pero no hay 
datos concretos respecto de la profundidad de los focos sísmicos.
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azotada en repetidas ocasiones por terremotos que figuran entre los más destructo-
res que registra la historia sísmica del país.

Aunque en los temblores chilenos no se puede hablar propiamente de un punto 
epicentral, sino más bien de una zona epicentral, la cual tiene generalmente forma 
alargada, es indudable que hay ciertos focos bien definidos, cuya posición y carac-
terísticas tectónicas no se conocen, sin embargo, con suficiente detalle. E. Do noso, 
mediante un análisis de la historia sísmica, ha dado la siguiente lista de los focos y 
temblores (semiterremotos, terremotos o desastres) que en ellos se han ori ginado y 
acerca de los cuales hay noticias históricas:

Lista de terremotos chilenos y sus posibles focos de origen

Foco de Arica:  1582 - 1582 - 1604 - 1642 - 1681 - 1715 - 1716 - 1725 - 1784

   1871 - 1883 - 1892 - 1896 - 1904 - 1908. Total, 25.

Foco de Iquique:  1543 - 1615 - 1768 - 1869 - 1869 - 1871 - 1876 - 1878 - 1911 

Foco de Antofagasta:  1870 - 1877 - 1878 - 1929. Total, 4.

Foco de Taltal:  1819 - 1822 - 1874 - 1859 - 1908 - 1909 - 1912 - 1913 - 1918 
   1919 - 1922 - 1925 - 1936. Total, 13. Tal vez 1851.

Foco de Vallenar:  1604 - 1639 - 1648 - 1796 - 1833 - 1847 - 1849 - 1864 - 1877

  Total, 18.

Foco de Illapel:  1792 - 1801 - 1843 - 1847 - 1854 - 1876 - 1880. Total, 7.

Foco de La Ligua:  1575 - 1643 - 1647 - 1687 - 1724 - 1730 - 1822 - 1829 - 1847

  1911 - 1913 - 1915 - 1927 - 1930. Total, 23.

Foco del Maule:  1911 - 1914 - 1928. Total, 3.

Foco de Concepción:  1570 - 1657 - 1709 - 1751 - 1832 - 1835 - 1898 - 1922.
  Total, 8.

Foco de Angol:  1790 - 1799 - 1922. Total, 3.

Foco de Temuco: 1575 - 1737 - 1837 - 1907 - 1920. Total 5.

Foco de Guayanecos: 1742 - 1787 - 1832 - 1918 - 1927. Total, 5.

La ubicación de los focos que aparece en la lista anterior no corresponde exac-
tamente a la realidad, pues siempre se trata de zonas focales más o menos extensas 
y que seguramente corresponden a cruzamientos de líneas de fallas modernas, 
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como ocurre, por ejemplo, en la región de Longotoma, vecina a La Ligua (Muñoz 
Cristi, 1938).

Fuera de los focos o zonas focales mencionados, hay muchas otras que podría-
mos llamar de segundo orden, en las cuales las intensidades de los temblores son 
siempre mayores que en puntos situados a menores distancias del foco principal, 
pero este recrudecimiento de intensidad se debe, en la mayoría de los casos, a fac-
tores litológicos.

Para dar una idea de la frecuencia de los temblores en Chile, transcribimos a 
con tinuación un cuadro compilado por Greve (1947).

La escala de intensidades es la empleada por el Instituto Sismológico de la 
Uni versidad de Chile, que considera seis grados, cuya intensidad se determina se-
gún la siguiente pauta:

GRADO Iº. Sensible sólo para personas en reposo o en estado perceptivo.
GRADO IIº. Sensible para la generalidad de las personas; ruido en ventanas y 

puertas.
GRADO IIIº. Provoca alarma en la población; se estremecen las casas; los pén-

dulos se detienen y las lámparas oscilan apreciablemente.
GRADO IVº. Provoca pánico general; suenan las campanas, caen algunos ob-

jetos sueltos y muros mal construidos, se producen grietas en algunos edi-
ficios.

GRADO Vº. Se destruyen parcial o totalmente algunas chimeneas, murallas y 
otras partes del edificio; caen algunas casas.

Grado VIº. Desastre general; caen la mayoría de las casas y se producen grie-
tas en el terreno.

El autor citado deduce que durante los años 1942-46 la zona que ha tenido ma-
yor sismicidad fue la de Copiapó (27 a 28º S), siguiendo la de Quillota (32 a 33º) y 
después Iquique, Vallenar, Ovalle y Chillán. Para dicho lapso aparecen dos zonas 
de sismicidad muy reducida, que están entre Antofagasta y Copiapó (24 a 27º S)
y de Valdivia al sur. Se puede observar también que no hay una relación directa 
entre la frecuencia de los temblores y su intensidad, pues algunas zonas con baja 
fre cuencia han experimentado grandes catástrofes.

En la publicación citada se establece que el total de sismos sentidos por el 
hom bre en Chile, en los años 1942 a 1946, es de 2.421, lo que da un término medio 
diario de 1,38.

A fin de definir las características sísmicas de algunas regiones del país, descri-
biremos las modalidades de tres terremotos: 

a) el de Tarapacá de 1877;
b) el de Valparaíso de 1906 y
c) el de Chillán en 1939. 
Para los primeros, utilizaremos los detalles dados por Brüggen (1944), quien 

hizo en la obra citada un análisis de las informaciones consignadas por Montessus 
de Ballore en su Historia sísmica de los andes meridionales. Para el terremoto de Chi-
llán aprovecharemos nuestras observaciones personales. Para las intensidades nos 
referimos a la escala Mercalli-Sieberg.
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Lista de sismos sentidos por el hombre en los años 1942 a 1946,
ordenados por intensidad y latitud geográfica de su epicentro

 Zona Latitud Intensidad en grados

   Iº IIº IIIº IVº Vº Total

   – 1 – – – 1
 Arica  46 73 4 – – 123
  20º 24 24 6 – – 54
 Iquique  51 56 7 1 – 115
   1 2 – – – 3
   62 23 2 – – 87
 Antofagasta  15 9 1 – – 25
  25º 1 8 2 1 – 12
   5 6 1 – – 12
   5 9 – – 1 15
 Copiapó  301 143 16 – – 460
 Vallenar  88 108 6 1 – 203
 La Serena  55 49 7 – – 111
  30º
 Ovalle  55 74 14 – – 143
 Illapel  175 180 18 1 – 374
 Quillota  175 180 18 1 – 374
 Santiago  56 26 6 1 – 89
  35º 29 36 5 1 – 71
   19 15 4 – – 38
 Chillán  41 69 10 2 1 122
 Los Ángeles  13 18 11 1 – 43
   28 10 5 – – 43
 Valdivia  39 20 1 – – 60
  40º 9 4 1 – – 14
 Pto. Montt  7 9 1 – – 17
   2 10 – – – 12
   – – – – – 0
  45º 2 1 – – – 3
   1 – – – – 1

   1.190 1.070 149 10 2 2.421

Nota. Cada línea corresponde a un determinado punto de observación en la respectiva 
zona, ordenados de norte a sur.

2. El terremoto de Tarapacá de 1877

Se produjo el 9 de mayo, a las 20:30 hrs., y durante el temblor estuvieron en ac-
tividad las diferentes líneas sísmicas que bordean las dos cordilleras. Varias po-
blaciones situadas al pie de la falla de la cordillera andina fueron destruidas, co-
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mo Calama, Chiuchiu, Pica, Tarapacá. En la cordillera de la Costa, el terremoto 
afectó principalmente los lugares inmediatos a fallas transversales (posiblemente 
en cruzamientos con fallas longitudinales), como el pueblo de La Noria y la oficina 
salitrera San Pedro. La pampa del Tamarugal fue fuertemente conmovida, lo mis-
mo que la zona de la costa (Iquique, Antofagasta, Cobija).

En los lugares más afectados, la intensidad llegó al grado Xº a XIº, y el área 
don de tuvo caracteres de terremoto abarcaba por el sur hasta Paposo (grado VIIº) 
y por el norte hasta Tacna. El temblor fue sensible desde Concepción hasta Santa 

Considerando las modalidades descritas, este terremoto no se puede atribuir 
directamente a las fallas, ya que parece que todas las de la región entraron a actuar, 
de modo que debe tratarse de una conmoción profunda.

3. El terremoto de Valparaíso de 1906

Este terremoto, que se produjo el 16 de agosto de 1906, destruyó la mayor parte de 
Valparaíso, y según Brüggen (1944), tuvo las siguientes características:

La longitud del área macrosísmica, es decir, donde se sintió el temblor sin 
instrumentos, abarca desde Tacna hasta Ancud, o sea, una longitud de 2.800 km. 
Hacia el E se sintió con cierta intensidad en Mendoza, Tucumán y Santiago del 
Es tero; estas dos últimas ciudades quedan en la vecindad de las sierras pampeanas, 
que son bloques levantados muy recientemente. Respecto de la extensión del área 
macrosísmica hacia el oeste, hay noticias contradictorias, afirmando algunas que 
fue sensible en Juan Fernández.

Durante este temblor entraron en actividad varias líneas epicentrales, aunque 
no simultáneamente. En general, se puede hablar de dos centros separados, los 
cua les produjeron sacudimientos independientes, con una pausa de 20 a 45 segun-
dos, siendo la duración total de 4 minutos, pero los datos sobre los cuales se basa la 
apre ciación de dos centros son bastante inseguros y a veces contradictorios.

La repartición de la intensidad parece que fue muy irregular, lo cual se puede 
ex plicar, en parte, por las diversas condiciones geológicas (tectónicas y petrográfi-
cas) en los distintos puntos, pero es preciso tomar en cuenta que la fijación de los 
grados en las distintas localidades fue hecha por Montessus de Ballore mucho des-
pués de producido el terremoto y sobre la base de antecedentes especialmente de 
ca rác ter económico, es decir, del monto de las destrucciones, lo cual no siempre 
co rres ponde a la destrucción física.

Un ejemplo bien claro de la influencia del subsuelo sobre las destrucciones lo 
tenemos en el mismo puerto de Valparaíso, donde la intensidad del terremoto en 
los cerros fue del grado VIIº a VIIIº, mientras que, en el plano, ella llegó al grado 
Xº, pues la destrucción fue casi completa.

Según Brüggen (1944), el centro de mayor sacudimiento debió estar al norte de 
Quintero, y la zona epicentral correspondería a la zona costanera. Más al interior 
se produjeron también otras líneas epicentrales, correspondientes a zonas de fallas, 
como en La Ligua, Petorca, valle del Aconcagua, etcétera.
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Hacia el sur de Valparaíso disminuye la intensidad en la costa, para aumentar 
considerablemente entre los ríos Rapel y Maule, donde la destrucción fue intensa 
y también se produjeron grietas en los terrenos blandos y cráteres de arena. En 
todo el sector abarcado por la cordillera de la Costa, entre los ríos Quilimarí y 
Maule, hay numerosas localidades en las cuales la intensidad alcanzó el grado IXº, 
y en algunas hasta el Xº, pero no se pueden trazar las curvas isosísticas regulares, 
pues parece que ellas están determinadas por las características del subsuelo y por 
las fallas, especialmente el sistema de rumbo NNO, a que hemos hecho referencia 
más arriba, y que se puede observar desde el río Maipo hacia el sur.

En el valle del río Aconcagua hay también numerosos lugares donde la intensi-
dad alcanzó los grados VIIIº y IXº y aún Xº, todos ellos ligados a fallas modernas 
que han producido numerosas fosas tectónicas.

En el valle longitudinal, que se extiende desde la cuesta de Chacabuco hacia 
el sur, las intensidades generalmente no pasaron del grado VIIIº, salvo casos ex-
cepcionales. Es interesante anotar que aquí no se observa una mayor intensidad 
para las localidades situadas en las vecindades de la falla NNO que separa el valle 
longitudinal de la cordillera de la Costa, pues ellas son análogas a las observadas 
en el centro de dicho valle.

En la cordillera andina, las intensidades disminuyen considerablemente.

4. El terremoto de Chillán de 1939

El terremoto de Chillán se produjo el 24 de enero de 1939, más o menos a las 
23:30 horas, y la Comisión Gubernativa que estudió los efectos de este terremoto 
clasificó las intensidades, en grados Sieberg, precisadas de acuerdo con la siguiente 
escala:

 Edificios destruidos 0-5 % grado VII
 ” ” 5-10 % ” VII ,5
 ” ” 10-20 % ” VIII
 ” ” 20-30 % ” VIII ,5
 ” ” 30-40 % ” IX
 ” ” 40-50 % ” IX ,5
 ” ” 50-60 % ” X

Esta clasificación de las destrucciones se justifica, porque la gran mayoría de 
los edificios de la zona afectada por el terremoto eran de adobe o de ladrillos sin 
refuerzos. Las casas de construcción asísmica, como ser de concreto o de ladrillos, 
con refuerzos de concreto, representaban un porcentaje pequeño del total. Lo mis-
mo se puede decir de las casas de madera.

Como dato ilustrativo, consignamos a continuación el cuadro de las destruc-
ciones en la ciudad de Chillán.



-186-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

Destrucción de la ciudad de Chillán

Tipo de Construcción En buen estado Deterioradas Semidestruidas Derrumbadas Total

 Nº % Nº % Nº % Nº % Nº

Casas de adobes – – 764 35 177 8 1.240 59 2.181
Casas de ladrillos – – 364 43 109 13 371 44 844
Casas de madera 4 4 92 88 8 8 – – 104
Casas con cadena concreto 83 53 49 31 8 5 18 11 158
Ranchos de paja – – 12 80 3 20 – – 15
Casas de hormigón armado 4 80 – – 1 20 – – 5
Casas de tabique – – 163 86 16 8 11 6 190
Galpones de madera – – 3 100 – – – – 3
Galpones de adobe
 de techo liviano – – 3 100 – – – – 3
Galpones de adobe
 de techo pesado – – 3 100 – – – – 3
Galpones de ladrillo – – 4 100 – – – – 4
Iglesias de ladrillo 1 9 3 27 3 27 4 37 11
Iglesias de hormigón reforzado 1 34 2 66 – – – – 3
Casas ladrillo de techo liviano – – 1 100 – – – – 1
Teatros – – – – – – 1 100 1

  93  1.465  325  1.645  3.526

La región donde el temblor tuvo caracteres de terremoto o semiterremoto se 
extiende entre el río Maule, por el norte; el límite de las provincias de Malleco y 
Biobío, por el sur; el pie de la cordillera andina, por el este y la costa del Pacífico. 
Ella abarca una superficie de 45.000 km2, aproximadamente.

A pesar de que la destrucción fue considerable y las pérdidas de vida cuantio-
sas (se las ha estimado en 15.000 a 20.000 personas), no se produjeron efectos geo-
lógicos perceptibles a la simple vista, salvo en terrenos blandos o en las vegas de 
los ríos, donde se abrieron algunas grietas marginales, que, en el caso del río Itata, 
frente a Ñipas, alcanzaron a varios cientos de metros de longitud y que constituye-
ron una serie de fallas discordantes, con desplazamientos hasta de 4 m, pero ellas 
no afectan a las rocas fundamentales que bordean el valle.

Un fenómeno más interesante es la deformación gradual que experimentó la 
superficie terrestre, a la cual nos referiremos más adelante.

Dentro de la zona ya mencionada, donde el temblor alcanzó los caracteres de 
terremoto o semiterremoto, las mayores intensidades correspondieron a Chillán 
(IX,5º) y Quirihue (Xº); la primera ciudad ubicada en el eje del valle longitudinal 
y la segunda, en el eje de la cordillera de la Costa. Pero a lo largo del eje de la pri-
mera estructura mencionada no se mantiene la misma intensidad en una distancia 
apreciable, pues ella disminuye hacia el N de Chillán al grado VIIIº y VIII,5º, 
para subir nuevamente al IXº en Parral. Este hecho se explica fácilmente, si consi-
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deramos la constitución geológica del valle. En efecto, Chillán y Parral están ubi-
cadas sobre las arcillas tobíferas que forman la mayor parte del subsuelo desde 
Mo lina hasta el río Itata; en cambio, la mayoría de las poblaciones intermedias 
entre las ciudades mencionadas se encuentran sobre los conos de rodados de los 
ríos que atraviesan transversalmente el valle longitudinal.

En la cordillera de la Costa, el área incluida por la isosista IXº es una elipse, 
con su eje mayor orientado al NNE y con una longitud de más o menos 60 km. De 
estos antecedentes no se deduce una relación clara entre las áreas donde el tem-
blor alcanzó las mayores intensidades y las fallas que limitan las diversas estruc-
turas geológicas. Sin embargo, Brüggen (1944), basándose en los resultados de la 
re nivelación efectuada entre Talcahuano-Chillán-Parral-Cauquenes, opina que las 
mayores discontinuidades en los desplazamientos relativos están a lo largo de las 
fallas. Si bien es cierto que entre un punto situado a poca distancia al poniente de 
Quillón, o sea, cerca del borde de la cordillera de la Costa y el valle longitudinal, 
hay una diferencia considerable entre los desniveles anteriores y posteriores al 
terre moto, no ocurre lo mismo entre Parral y los lugares cercanos a Cauquenes, 
tramo que también atraviesa del centro del valle longitudinal al centro de la cor-
dillera de la Costa. Sería menester contar con mayores antecedentes para sacar 
alguna conclusión bien fundada.

El gráfico de la figura 14 muestra las diferencias de cotas entre los años 1935 y 
1939, de las cuales se puede deducir que las vegas formadas por acarreos moder-
nos en la zona de Concepción descendieron en más o menos 60 cm. La cordillera 
de la Costa, entre Concepción y Quillón, ascendió en cantidades que fluctúan 
entre 0,50 y 1,00 m. El valle central ascendió más o menos en 2,00 m, pero hay 
algunas partes entre Chillán y San Carlos, donde el ascenso sube a 2,51 m, y entre 
Parral y la estación Quella, en que alcanza a 2,60 metros.

El ascenso de la parte oriental de la cordillera de la Costa, entre la estación Quella 
y Cauquenes, fue de 2,40 m, aproximadamente, o sea, análogo al del valle longitudinal.
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Figura 14. Diferencias de alturas entre las nivelaciones efectuadas por el Instituto Geográfico Militar, 
antes y después del terremoto de Chillán (1939).



-188-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

La profundidad del foco de este terremoto fue de 70 km (Gutenberg and Ri-
chter, “Seismicity of the Earth”, Sp. Paper, Nº 34, Geol. Society of America).

Es interesante anotar que la región afectada por el terremoto del 24 de enero 
de 1939 ha sido azotada por cinco grandes terremotos durante los 400 años pa-
sados. Transcribimos a continuación una reseña de ellos, compilada por Enrique 
Donoso, ex director del Instituto Sismológico:

“Durante los cuatrocientos años de historia que tenemos en Chile, son seis los gran-
des temblores que se han producido con epicentro en las vecindades del para lelo 
37º de lat. S.
   El primero de ellos ocurrió el 8 de febrero de 1570, a las 9 de la ma ñana, y vi-
no acompañado de maremoto destructor. Destruyó la ciudad de Concepción (Pen -
co); se produjeron grandes agrietamientos en el suelo en dicha región, y las ré pli cas 
del fenómeno siguieron por espacio de cinco meses. Los datos de este te rre moto 
son muy escasos.
   El segundo de ellos se produjo el 15 de marzo de 1657 y tuvo las mismas ca-
rac terísticas que el anterior. Los datos son también muy escasos, y se puede de cir, 
con respecto a los efectos en las poblaciones y a la desazón que produjo, que ha 
tenido que ser considerable, pues todos los pobladores de esa zona, descon tan do 
la ciudad de Concepción, se replegaron al N del río Maule, y se ubicaron es pe cial-
mente a sus orillas, o sea, en Duao.
   El tercero de estos fenómenos se produjo el 25 de mayo de 1751, y ha sido 
tal vez el terremoto más importante de los producidos en territorio chileno. Tuvo 
tam bién las mismas características que los anteriores, es decir, vino acompañado 
de maremoto destructor. La importancia de ambos fenómenos (maremoto y terre-
moto) puede apreciarse si se consideran sus áreas de grandes destrucciones y la 
extensión de sus perjuicios. En efecto, el área de grandes destrucciones de este 
tem blor alcanzó hasta un poco al N de Curicó, y derrumbó iglesias en Santiago 
y Valparaíso, produciendo también en ambas ciudades numerosas destrucciones 
en casas habitaciones y edificios públicos. El maremoto que lo acompañó tuvo in-
tensidad suficiente para hundir un barco a ancla en las islas de Juan Fernández.
   El cuarto de los grandes temblores allí ocurridos fue el del 20 de febrero de 
1835, a las 11:30 de la mañana, el que también tuvo las mismas características que 
los anteriores, y alcanzó sólo un poco menos intensidad que el de 1751.
   El quinto de estos fenómenos fue el del día 23 de julio de 1898, a las 22 horas. 
Este terremoto tuvo un área de mayores daños restringida y no vino acompañado 
de maremoto, como los anteriores.
   El sexto terremoto de los ocurridos con epicentro en las vecindades del pa-
ralelo 37º de lat. S fue el del 24 de enero del presente año 1939, a las 23:30 ho ras; 
como el anterior, tampoco vino acompañado de maremoto destructor, y el área 
de mayores daños fue mucho más restringida que en los cuatro primeros. Sin em-
bargo, los perjuicios por él ocasionados y las víctimas que produjo, lo colocan 
como el más desastroso de los terremotos históricos chilenos”.
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5. Movimientos de la corteza

Maremotos y erupciones submarinas
Varios de los grandes terremotos chilenos han sido acompañados de maremotos, y 
a veces de erupciones submarinas, a cierta distancia de la costa. Una de ellas tuvo 
lugar en Juan Fernández, sincrónicamente con el gran terremoto de Concepción, 
en 1835. Según informes de esa época, se produjo primero una salida de mar, 
que cubrió el muelle de Cumberland; enseguida el mar retrocedió, quedando en 
seco la mayor parte de la bahía, y al mismo tiempo se sintieron fuertes temblores 
y una fuerte explosión. Enseguida, el mar volvió a avanzar, inundando toda la 
po blación, para retroceder después, repitiéndose los avances y retrocesos cuatro 
ve ces consecutivas. Durante este lapso, se produjeron varias erupciones de gases.

Brüggen (1944) supone que la erupción fue precedida por un descenso de la 
isla, el cual fue seguido de un ascenso violento.

Durante este mismo terremoto se produjeron erupciones submarinas en la ba-
hía de San Vicente, de donde salieron grandes nubes de humo.

También se tienen noticias, aunque vagas, de erupciones submarinas produci-
das en la isla San Félix, durante el terremoto de Vallenar de 1923.

En cuanto a las erupciones terrestres, parece que ellas no tienen relación con 
los movimientos sísmicos.

Por efecto de los terremotos que tienen su origen en el continente, se han pro-
ducido algunas veces salidas del mar que ha invadido las islas vecinas. Así, durante 
el terremoto de Tarapacá, de 1877, el mar efectuó varios movimientos, pero no 
sin crónicos en todos los puntos de la costa, pues en algunos el movimiento fue de 
avance y en otros de retroceso, lo cual está indicando ascensos y descensos de la 
zona costanera en los distintos sectores afectados, pero también podría explicarse, 
considerando que el centro del tsunami estuvo cerca de la región donde se produjo 
el avance, y por la inclinación que tomó la superficie del mar, tuvo lugar el retroce-
so en las regiones más alejadas. Enseguida se estableció un movimiento de vaivén, 
debido a la inercia de las masas de agua.

Durante el terremoto de Concepción, del 20 de febrero de 1835, que ha sido 
uno de los más catastróficos que han asolado al país, se produjeron movimientos 
im portantes en la zona de la costa, de los cuales tenemos una narración bastante 
precisa hecha por Fitz Roy, el capitán del Beagle. Anotamos los siguientes datos 
compilados por Brüggen (1944):

El solevantamiento más importante parece que se produjo en la isla Santa Ma-
ría, encontrándose los siguientes valores: el extremo sur se solevantó en 2,4 m; el 
centro, en 2,7 m; y el norte, en 3,0 m. En el continente, en Tubul, se comprobó 
un solevantamiento de 1,8 m. En cambio, en la bahía de Talcahuano el solevanta-
miento fue casi imperceptible, o hubo un pequeño hundimiento poco antes del 
terremoto. Parece que el solevantamiento ya mencionado tuvo lugar durante el 
terremoto mismo, y que después se fue atenuando, para llegar a restablecerse, al 
cabo de cierto tiempo, las condiciones normales.
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El terremoto de Valparaíso, de 1906, también provocó levantamientos en al-
gunos puntos de la costa, como en la laguna de Cahuil, al sur de Pichilemu, cuyo 
fondo se levantó, quedando la laguna transformada en un río; pero poco después, 
mediante los movimientos acusados por las réplicas, la laguna volvió a su posición 
normal. El solevantamiento de la costa, a consecuencia de este terremoto, fue per-
ceptible desde Iloca hasta Matanzas, y también entre Valparaíso y Los Vilos. 

Ya nos hemos referido a los movimientos de la corteza ocurridos durante el 
terremoto de Chillán, de 1939, durante el cual se hundió la planicie situada entre 
Talcahuano y Concepción y se levantaron la cordillera de la Costa y el valle lon-
gitudinal.

XII. LA ANTÁRTICA5

El territorio antártico, en la parte que está situada frente a América del Sur, tanto 

prolonga hacia el norte, tiene una estructura geológica muy análoga a la de la parte 
austral del continente sudamericano.

Las formaciones más antiguas que aparecen en lugares esporádicos de la costa 
occidental y oriental son rocas metamórficas, que varían de pizarras bien clivadas, 
a neises y micacitas. Ellas afloran especialmente a lo largo de la costa de Weddell, 

Este (Expedición Byrd, 1939-1941). Estas rocas están siempre en la vecindad del 
batolito andino, motivo por el cual no se puede asegurar si ellas corresponden a 
formaciones precámbricas o sedimentos más modernos, metamorfoseados por el 
batolito, y es posible que participen, en el conjunto, estas dos categorías.

constituida por las rocas del batolito andino, según se puede observar tanto en la 
costa oriental y occidental de la península como también en la Cadena Eternidad 
que está en el centro-sur de ella. Knowles clasifica los tipos petrográficos que inte-
gran este batolito en la siguiente forma:

A. Plutónicas:
 1. Granitos de hornblenda, granitos de biotita y granitos gráficos.
 2. Granodioritas de biotita.
 3. Dioritas cuarcíferas.
 4. Sienitas de nefelina.
 5. Gabros.
 6. Monzonitas de apatita.

5 Los datos que consignamos a continuación son extractados de la publicación de P.H. Knowles, 
“Geology of Southern Palmer Peninsula Antaretica”, in Proceeding of the American Philosophical Society, 
vol. 89, Nº 1, 1945.



-191-

GEOLOGÍA

B. Rocas de diques:
 1. Pegmatitas.
 2. Minetas.
 3. Diabasas.
 4. Diabasas de hiperstena.
 5. Basaltos de augita.
 6. Doleritas de olivina.
 7. Aplitas.
 8. Basaltos de enstatita.
Indudablemente, se han incluido entre las rocas de diques algunos miembros 

que no pertenecen al batolito, sino más bien a eruptivos terciarios y cuaternarios.
-

pas mesozoicas plegadas, principalmente con rumbo NO, y ellas llevan en bahía 

areniscas con estratificación cruzada y pizarras lacustres. Formaciones análogas se 
encuentran en la costa S y SE de la isla Alejandro I, donde muestran inclinación 
escasa. Tal vez podría establecerse una correlación entre estas capas continentales 
jurásicas y las de bahía Tekenika, al sur de Tierra del Fuego. De todos modos, 
ellas nos indican que prevaleció un régimen continental en la región antártica, a lo 
menos hasta el jurásico, y un clima medio con corrientes oceánicas relativamente 
cálidas.

En la isla Snow Hill aparecen, según Nordenskjöld, abundantes sedimentos fo-
si líferos cretáceos, y en Seymour ellos llevan una fauna terciaria inferior, que hace 
suponer condiciones algo cálidas.

A juzgar por estos datos, se encuentran en este sector las mismas formaciones 
que en el geosinclinal de Magallanes.

En la isla Lockburn, cerca de Snow Hill, Anderson encontró un conglomerado 
de 160 m de espesor, que lo atribuye al plioceno.

El volcanismo moderno ha sido relativamente activo, especialmente en la isla 
Decepción, donde aparecen lavas de carácter neutro y ácido, como ser basaltos de 
andesina, santorinita de tridimita, etcétera.

Desde el punto de vista de la Geología Económica, en el territorio antártico 
no se ha encontrado hasta ahora nada de valor, pero no faltan las manifestacio-
nes de minerales metálicos. La zona de mayor mineralización conocida está en el 
extremo SE de la isla Stonington, donde existe una zona piritosa brechizada, de 
2,50 m de potencia. La pirita lleva contenidos insignificantes de oro y plata. En las 
cercanías hay algunas venillas de molibdenita, de 6 mm de espesor.

En cabo Eielson hay algo de calcopirita y oxidaciones de cobre en hornblen-
dita. El hallazgo más importante realizado hasta ahora es, sin embargo, el de un 
trozo de regulares dimensiones, constituido por malaquita y azurita, que se encon-
tró en los rodados de la playa al pie del ventisquero cerca de Puerto Lockroy, en el 
canal Neumayer. En una morrena lateral se hallaron rodados de magnetita.
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RESUMEN

GEOLOGÍA GENERAL

En la estructura geológica del territorio chileno participan formaciones, cuya edad va desde 
el Precámbrico hasta el Cuaternario. 

Las rocas más antiguas se suponen precámbricas, y se encuentran en una faja veci na a 
la costa, la cual es muy estrecha y discontinua en la región situada al N de Santiago, pero 
hacia el sur aumenta gradualmente en anchura, de modo que en la provincia de Valdivia 
llega hasta el pie de la cordillera andina. Ella termina en el golfo de Penas. Este complejo 
está constituido principalmente por micacitas y filitas, con algunas intercalaciones de rocas 
verdes actinolíticas.

El Paleozoico aparece solamente en la costa de la provincia de Coquimbo, con una re-
partición areal muy restringida, y está integrado por sedimentos marinos que, en su parte 
superior, pasan a continentales. Se pueden distinguir dos grupos, separados por una discor-
dan cia tectónica de gran importancia: uno inferior, fuertemente plegado, cuya edad va posi-
blemente desde el devónico al carbonífero, y otro superior, en posición monoclinal, de edad 
pérmica. Este último lleva en su base algunas camadas de tilita. Los sedimentos paleozoicos 
se depositaron probablemente en el geosinclinal que separaba las antiguas masas continen-
tales de Brasilia y Patagonia, cuya existencia termina a fines del Paleozoico, por los movi-
mientos tectónicos que dan origen al continente de Gondwana.

Durante el Triásico inferior a medio, se produjeron importantes efusiones de queratófi-
ros, cuyos restos se encuentran en algunas partes de la provincia de Atacama; y a comienzos 
del Triásico superior, el mar invade nuevamente el continente, rellenando un amplio golfo, 
cuya costa oriental estaba al pie oriental de la cordillera andina, y la austral, posiblemente 
un poco más al sur de Concepción. Esta cuenca de sedimentación se denomina Geosinclinal 
Andino. Los materiales depositados en ellas se caracterizan por la abundancia de productos 
volcánicos, ya sean lavas o materiales piroclásticos, los cuales alternan con los sedimentos 
normales y provienen posiblemente de erupciones que tuvieron lugar en islas volcánicas 
an tepuestas al continente, ya que las rocas volcánicas son mucho más abundantes en los 
perfiles correspondientes a la parte occidental.

En esta cuenca tuvieron lugar diversos avances y retrocesos del mar, provocados por 
movimientos tectónicos o por el relleno de ciertas áreas marinas con los materiales volcáni-
cos. El retroceso definitivo se produjo durante el Crétaceo medio, cuando se comienza a 
for mar la cordillera andina.

En la parte austral, en Magallanes, tuvo lugar también una incursión del mar mesozoi-
co, en la cuenca denominada Geosinclinal de Magallanes. Aquí, lo mismo que en el Geosin-
clinal Andino, ella fue precedida por el derrame de lavas ácidas, pero después sigue una 
sedimentación de arcillas y areniscas, que abarca desde el jurásico superior hasta el Oligo-
ceno, totalmente exentas de materias volcánicas. En el Oligoceno, toda la cuenca pasa a ser 
un área positiva, por la formación de la cordillera patagónica, pero durante la vida de esta 
cuenca, se produjeron también otras fases de plegamientos, que avanzan del poniente al 
oriente.

A consecuencia de los movimientos orogenéticos ocurridos durante el Cretáceo medio, 
tanto en el centro de Chile como en la Patagonia, se produce la intrusión del batolito andino, 
el cual lleva tipos petrográficos muy diversos, que van desde granitos a gabros. A este bato-
lito le hemos dado el nombre de diorita andina.





Figura 15. Croquis geológico de la isla Snow Hill y alrededores (según Nordensjöld).
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La masa continental, formada a consecuencia de movimientos que originan la cordille-
ra andina, fue invadida por el mar repetidas veces desde el Senoniano al Eoceno, llegando 
hasta lugares cercanos a la ubicación de la costa actual, en el tramo comprendido entre las 
provincias de Valparaíso y Arauco. En el mioceno, el avance es aún mayor, y en ciertos mo-
mentos se establecieron conexiones marinas del Pacífico al Atlántico en la zona de Aysén. 
Pero durante el Plioceno tienen lugar movimientos orogénicos muy importantes, que expul-
san a las aguas a lugares cercanos a la costa actual y sueldan los diversos fragmentos de la 
cor dillera andina, la cual toma desde entonces un carácter unitario. En esta misma época 
comienza a diseñarse la configuración orográfica del territorio chileno, la cual se acentúa 
durante el Cuaternario.

En el Mioceno existió una actividad volcánica intensa en el Norte Grande, y sus produc-
tos se engloban bajo el nombre de formación liparítica, la cual encierra la vas y piroclásticos 
de características petrográficas variables, entre traquidacitas y liparitas. Probablemente, en 
esta misma época ocurrieron en el centro de Chile efusiones de andesitas y basaltos. 

El volcanismo iniciado en el Mioceno se continúa, casi sin interrupción, hasta el Cuater-
nario, época en la cual se produce una intensa glaciación, repartida en dos o tres épocas, y 
la separación definitiva de la cordillera andina y la cordillera de la Costa en algunas partes 
del territorio. 

YACIMIENTOS METALÍFEROS

Probablemente debido a la intensa actividad eruptiva que ha persistido durante la mayor 
parte de la historia geológica del país, el territorio chileno encierra abundantes reservas de 
mi nerales metálicos, los cuales, desde el punto de vista genético, están relacionados prin-
cipalmente con la intrusión del batolito andino y con las intrusiones hipabisales de la for-
mación liparítica.

Pero la repartición de los yacimientos no es uniforme a lo largo de todo el país, pues 
ellos se encuentran, en su casi totalidad, de Linares al norte, y especialmente entre las pro-
vincias de Rancagua y Antofagasta.

Un factor que ha contribuido poderosamente a determinar la explotabilidad de las mi-
nas es el clima árido, que favoreció los enriquecimientos secundarios en las partes superfi-
ciales de los depósitos.

El metal más abundante es el cobre, que se presenta en yacimientos porfíricos, vetas o 
man tos impregnados. Entre ellos, los más importantes, desde el punto de vista de las reser-
vas que encierran, son los primeros, como la mina de Chuquicamata; pero los más nume-
rosos son las vetas, que siempre contienen cantidades de minerales relativamente modestas.

El oro se presenta en yacimientos in situ o en placeres. Los primeros, en la mayoría de 
los casos, son explotables solamente en las partes superficiales, gracias al enriquecimiento 
pro vocado por los agentes meteorizantes.

El hierro aparece en depósitos irregulares, que a veces alcanzan cubos de varias decenas 
de millones de toneladas, pero la mayoría de los yacimientos conocidos son de proporcio-
nes más modestas. Todos ellos están relacionados más o menos íntimamente con la intru-
sión del batolito andino. 

La plata aparece casi siempre en depósitos ligados a algunos mantos sedimentarios 
de la formación porfirítica, generalmente a gran distancia del contacto con el batolito. En 
ellos, lo mismo que en el cobre y oro, han desempeñado un papel muy importante los 
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procesos de enriquecimiento secundario, de modo que la zona primaria es, por lo general, 
inexplotable.

De menor importancia son los depósitos de manganeso, plomo, zinc, mercurio. En 
cuanto a los demás metales comunes, salvo el estaño, aparecen todos, pero hasta ahora no 
se ha encontrado ningún yacimiento de importancia.

LOS YACIMIENTOS NO METÁLICOS

Entre estos yacimientos, los más importantes son los de salitre, que están repartidos en la 
cordillera de la Costa y el valle central del Norte Grande, desde Zapiga hasta Taltal. Ellos 
se han originado por la cementación de materiales poco consolidados, como escombros de 
fal da, arenas o rodados, con diversas sales, entre las cuales la más importante es el nitrato 
de sodio. Para explicar el origen de estas sales, se han formulado muchas teorías, pero hasta 
ahora ninguna goza de aceptación general.

Los depósitos de azufre son muy frecuentes en los volcanes modernos del Norte Grande, 
donde se los encuentra al estado nativo, impregnando tobas o rellenando grietas. Las can-
tidades existentes en estos yacimientos son considerables, pero su explotación se encuen tra 
dificultada por las características petrográficas, que impiden una alta recuperación en los 
procesos mineralúrgicos, y por la distancia a la costa. 

Los boratos aparecen en yacimientos muy abundantes en el Norte Grande, de preferen-
cia en los salares o antiguos lagos de la alta cordillera. El mineral principal es la boronato-
cal cita, que está mezclada con sal gema y yeso. Su origen estaría ligado a las vertientes 
ter  ma les.

Los depósitos de fosfatos son de dos clases: magmáticos y organogénicos. A los primeros 
per tenecen las apatitas, que se presentan en vetas y bolsones, generalmente en la cercanía de 
los yacimientos de hierro. Los segundos están representados por los guanos, que se clasifican 
en rojos y blancos, según su composición química, la cual depende de la edad geológica.

Las calizas son frecuentes en forma de mantos intercalados entre las capas de la forma-
ción porfirítica, desde Talca al norte, lo mismo que el yeso. Hacia el sur, los únicos depósitos 
importantes conocidos son los que existen en las islas de Diego de Almagro y algunas del 
archipiélago Madre de Dios, situadas en la Patagonia, al norte del estrecho de Magallanes. 
Estas últimas aventajan por mucho a las anteriores, tanto por la cantidad como por la cali-
dad del material. Gran parte de estas calizas están transformadas en mármol.

La sal gema aparece en algunos yacimientos muy importantes en el Norte Grande, los 
cuales muchas veces contienen cantidades apreciables de sales potásicas.

De menor importancia que los anteriormente nombrados son los depósitos de arcillas, 
cuarzo, pedernal, kieselgur, dolomita, asbesto, talco, sulfato de sodio, feldespato y grafito.

LOS YACIMIENTOS DE COMBUSTIBLES

Entre éstos, los más importantes son los de carbón, pero las exploraciones petroleras están 
demostrando que hay expectativas bien fundadas para que este combustible adquiera una 
importancia considerable en el futuro.

Los principales mantos de carbón están ubicados dentro de las formaciones eocenas de 
las provincias de Arauco y Concepción. Los del resto del país tienen una importancia muy 
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subordinada. En los campos carboníferos se encuentran generalmente uno a tres mantos 
explotables, con potencias que oscilan entre 0,60 y 1,60 metros.

Hasta ahora, el único yacimiento petrolífero reconocido es el de Manantiales, en la parte 
oriental de Tierra del Fuego, donde el petróleo está dentro de areniscas pertenecientes al 
Cretáceo inferior, a la profundidad de más o menos 2.200 metros. Como esta formación 
tiene una amplia prolongación en dicha isla, es probable que se encuentren otros yacimien-
tos análogos. Otras áreas de posibilidades petrolíferas en el territorio de Magallanes son: 
península Brunswick, isla Riesco y la parte continental de la Patagonia extraandina.

Se conocen indicios petrolíferos en otras partes del país, pero sus condiciones estratigrá-
ficas y tectónicas son poco favorables.

Esquistos bituminosos de baja calidad se encuentran en la cordillera andina de las provin-
cias de Cautín y Antofagasta.

AGUAS MINERALES

En Chile abundan las aguas minerales, especialmente en la cordillera andina y en su pie 
occidental. Ellas están relacionadas, genéticamente, con la tectónica y el volcanismo mo-
der nos.

SISMOLOGÍA

Chile es un país de alta sismicidad, tanto desde el punto de vista de la frecuencia de los 
tem blores como de su intensidad, pues en varias ocasiones el país se ha visto asolado por 
terre motos altamente destructores, que han provocado la muerte de millares de personas. 
No existe, sin embargo, una relación marcada entre la frecuencia y la intensidad de los 
terremotos. Entre 1942 y 1946, el total de sismos sentidos por el hombre llegó a 2.421, lo 
que da un promedio de 1,38 diarios.
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CAPÍTULO IV

CLIMA

La posición y el modelado son los dos hechos esenciales que explican las ca rac-
terísticas climáticas de nuestro país. Como se ha tenido oportunidad de verlo 

en los capítulos precedentes, ambos factores son muy variados para Chile, y, en 
consecuencia, en él debiéramos encontrar una gran variedad de climas. Esto es 
verdad en cierto modo, pero la gama climática se ve restringida por las in fluencias 
atemperantes del mar, en primer lugar, pues en todas partes no deja de estar cerca 
aún de los sitios más interiores del país; por la existencia de una corriente fría que 
recorre el litoral, produciendo un enfriamiento desde los 40° de latitud sur hacia 
el norte; y por la acción moderadora de los vientos, que, a lo largo del territorio, 
se conjugan convenientemente para dulcificar las carac te rísticas térmicas de los 
extremos. Por otra parte, se encuentra en abierta opo sición a esta influencia mode-
radora del mar la extraordinaria variación que ofre cen las precipitaciones.

En lo referente a las temperaturas, es instructivo citar las siguientes observacio-
nes de Elías Almeyda, que son interesantes: 

“A pesar de su enorme longitud, en nuestro país hay poca diferencia entre las 
tem peraturas6 de los extremos. Esto se debe a que al N de Valdivia dominan los 
vientos frescos del SO, que producen en la mitad norte de Chile un clima mucho 
más templado que el de otros países situados a igual distancia del ecuador; Iquique, 
por ejemplo, está más al norte que Río de Janeiro, y jamás tiene, ni en verano ni 
en invierno, los calores de ella. Por el contrario, en el S dominan los vientos del 
O, y en invierno abundan los tibios del NO, de modo que, mientras los primeros 
no pueden bajar la temperatura, por venir de regiones de igual calor, los últimos 
la elevan, haciendo los inviernos menos fríos de lo que debieran ser. En Punta 
Arenas, única ciudad de Chile donde es común la nieve, hace tanto frío como en 
París o en Londres y mucho menos que en Berlín o Nueva York”.

6 Almeyda dice aquí “el clima”, pero, evidentemente, se refiere solamente a las temperaturas.
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Por su posición, Chile se extiende entre los 17° y los 56º de latitud sur, si por 
el momento no consideramos la Antártica, y en este desarrollo latitudinal debiéra-
mos encontrar desde los climas subecuatoriales hasta los climas fríos. En realidad, 
los primeros están burlados por el desarrollo del desierto, impuesto en esta parte 
del mundo, en primer lugar, por un hecho cósmico y, en segundo, por la presencia 
de la corriente fría, de Humboldt o de Perú, que hace a la atmósfera directamente 
en contacto con las aguas, muy poco capaz de humedad atmosférica. Por otra 
par te, en estas regiones septentrionales existe una evidente inversión de las tempe-
raturas, de tal modo que el aire, al penetrar al interior, muchas veces, en vez de 
enfriarse, se calienta y, en consecuencia, se aleja de su punto de saturación.

Tiene importancia también el hecho de que nuestro país se desarrolle en la 
ver tiente occidental del continente. Las costas occidentales, en general, son mucho 
más frescas que las orientales en las bajas latitudes y más calientes en las altas.

Si estos factores trabajan para amenguar las oposiciones térmicas que es posible 
advertir en el territorio chileno, el relieve trabaja para diversificarlas. De Santiago 
al norte, como tendremos ocasión de observarlo, el papel del relieve como agente 
provocador de contrastes se ve atenuado por la inversión térmica de que hemos 
hablado anteriormente y la cual estudiaremos con alguna extensión más adelante.

En todo caso, puede aceptarse, como una observación general, el atempera-
miento de los valores termométricos. La acción combinada de los vientos y de la 
corriente de Humboldt, y la influencia del mar, trabaja de consuno para provocar 
este resultado. Las temperaturas del norte son más bajas de lo que les correspondie-
ra por su latitud; y las del sur, más elevadas, debido a que el mar, desde Valdivia al 
norte, en un ancho variable, presenta temperaturas excepcionalmente bajas (véase 
el cuadro que sigue.)

De esta manera, para comprender bien el clima de Chile, es indispensable dar 
previamente algunas ideas sobre la corriente fría de Humboldt, que es el agente 
principal de esta acción térmica moderadora.

Aguas frías, con relación al océano vecino, dotadas de un movimiento de sur 
a norte, se observan a lo largo de la costa sudamericana, solamente desde los 40° 
de latitud hacia el ecuador. La fuente de estas aguas es, incuestionablemente, la co-
rriente antártica, que se origina por el movimiento general de los vientos del oeste 
en las altas latitudes. Este movimiento de aguas corresponde, pues, a un efecto de 
arrastre ocasionado por los vientos de travesía, como los llama nuestro pueblo, los 
“bravos vientos del oeste” (westerlies, de los autores de lengua inglesa), el cual, al cho-
car con el continente sudamericano, sufre una desviación hacia el norte, y empieza 
a moverse junto al litoral como corriente organizada de sur a norte. Es a partir de 
los 40° de latitud solamente, cuando la diferencia en la temperatura de las aguas y 
la temperatura que corresponde por la latitud empieza a manifestarse produciendo 
modificaciones en el clima litoráneo. Murphy considera que este papel sólo puede 
reconocerse a partir de la isla Mocha. Desde este punto hacia al norte, también la 
pérdida de fuerza y frecuencia de los vientos del oeste permite reconocer claramen-
te el movimiento de las aguas, en tanto que hacia el sur éste se ve enmascarado por 
la deriva superficial determinada por la constante acción de los vientos dominantes.
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Temperaturas medias de los paralelos en el hemisferio Sur,
comparadas con las temperaturas de estaciones chilenas

 Nº Hemisfwrio Sur Temperatura  Estaciones Latitud Anomalía
  º latitud de la estación  de las estaciones térmica

 Ecuador 26,3º –    
 10º 25,5º 19,0º Lima 12º –6,5º 

  
5 60º –3,2º –    
6 70º –12,0º –    
7 80º –20,6º –    
8 90º –25,0º –    

Las temperaturas de los paralelos se han tomado de Hahn u. Suring, Leipzig, 1926.

Las modificaciones climáticas van siendo cada vez más efectivas a medida que 
se avanza hacia las latitudes más bajas. Mientras Lima tiene una temperatura infe-
rior en 6,5° a la que, teóricamente, le correspondería por su latitud, la diferencia 
es en Iquique de sólo 4,8° y en Coquimbo de 1,5°. Esta acción refrigerante, según 
varios autores, especialmente Murphy, corresponde más a movimientos ascen-
dentes de agua profunda y, en consecuencia, fría, que al transporte de aguas de 
latitudes elevadas. Este mismo autor llama la atención al hecho de que, en este 
caso, entiende por corriente de Humboldt las aguas anormalmente frías que se en-
cuentran en la vecindad inmediata del continente, sin hacer hincapié en las que se 
encuentran a mayor distancia de la costa, y las cuales, posiblemente, corresponden 
al movimiento de aguas transportadas. Estas últimas tienen un papel geofísico muy 
inferior al de las primeras. La causa que determina este movimiento ascendente de 
aguas frías y profundas no se ve con claridad hasta el momento. Schott, haciendo 
extensivo a la corriente de Humboldt lo que había observado en la de Benguela, 
supone que son los vientos del S y del SE (alisios) los culpables de la surgencia. 
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Sin embargo, Almeyda Arroyo ha probado que estos vientos no existen en la costa 
chilena. Es muy posible, pues, que tengamos que buscar otros hechos para dar 
cuen ta satisfactoria de un fenómeno de tanta trascendencia7. 

No conocemos bien las características de la corriente frente a la costa chilena, 
pues no ha sido estudiada con detención entre nosotros. Es muy probable, sin 
em bargo, que su velocidad no sea superior a 2 o 3 millas por hora y su ancho no 
su perior a unas 200 millas. Lo que importa recordar es su papel moderador de las 
tem peraturas y su acción inhibitoria respecto de las lluvias.

A la corriente de Humboldt, pues, debemos atribuir un papel muy importante 
en la explicación de las características climáticas de Chile. Por una parte, inhibe 
las pre cipitaciones, según el mecanismo que reseñamos oportunamente, y, por 
otra, atem pera los valores del termómetro en los extremos del país. Gracias a esto, 
todo Chile, en lo que se refiere a sus temperaturas, no escapa a los márgenes de los 
climas templados. En su extremo norte, Arica ofrece un promedio térmico de 19,5° 
y en su extremo sur, Punta Arenas todavía tiene 6,6° como promedios térmicos 
anuales. Tiene Chile, pues, una clara homogeneidad térmica. Escapan a estos már-
genes sólo algunas islas del extremo sur y las cumbres de las altas montañas, donde 
encontramos climas polares, por el descenso de la temperatura con la altura.

La misma corriente de Humboldt, que es causa principal en los hechos que he-
mos reseñado anteriormente, es la culpable, en cambio, de que las lluvias presen-
ten oposiciones de considerable amplitud. Ellas hacen de nuestro país un ejemplo 
de extrema variabilidad en este sentido. Mientras en el norte las precipitaciones 
son prácticamente inexistentes, al sur de 40° de latitud encontramos los máximos 
de pluviosidad que conocemos en las costas al nivel del mar en la zona templada: 
más de dos metros de precipitaciones, como promedio anual. En las laderas andi-
nas ellas suben, probablemente, en muchas partes, a 8 o 10 metros.

Según como se presenten las temperaturas, el modo como se conjuguen con 
los valores pluviométricos, con la humedad relativa, con la evaporación, con la 
luminosidad, etc., se presentarán cuadros climáticos diferentes, que impiden ha-
blar para nuestro territorio de un clima. Desde el clima de desierto, con su gran 
sequedad atmosférica, su carencia absoluta de lluvias, sus excesos térmicos, hasta 
el clima frío, homogéneo y lluvioso de las islas del sur, hay una amplia gama, nu-
merosos de cuyos representantes los encontraremos desarrollados en nuestro país.

En el estudio que se va a hacer a continuación se abordarán los diferentes te-
mas conforme al siguiente orden:

 I. Los elementos del clima:
1. Las temperaturas: valores y distribución.
2. Las presiones y los vientos: valores y distribución; centros de acción at-

mosférica; masas de aire; frentes, frontogénesis. 
3. Las precipitaciones: valores y distribución; regímenes pluviométricos.

II. Climatología descriptiva: clasificación, descripción de los diferentes climas 
que es posible reconocer en el territorio.

7 En el capítulo sobre recursos del mar, se aborda esta materia con mayores detalles y el lector 
encontrará en él informaciones más completas acerca de este problema.
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I. LOS ELEMENTOS DEL CLIMA

1. La temperatura

Gracias a los factores mencionados anteriormente, Chile es un país bastante homo-
géneo en lo que se refiere a sus temperaturas. En un mapa de isotermas anuales8 
puede advertirse cómo las curvas de igual temperatura sufren una profunda infle-
xión hacia el ecuador en el continente sudamericano, al avecinarse a la costa del 
Pacífico, desde los 45° latitud hacia el norte; de esta manera, la isoterma de 20° no 
corta la costa chilena en ninguna parte, sino que ella penetra al Pacífico por el norte 
de Perú. En este sencillo hecho se pone de manifiesto la influencia preponderante 
de la corriente de Humboldt, que, como se ha explicado anteriormente, rebaja 
no tablemente la temperatura de todo este sector del continente, en relación con la 
la titud. Las isotermas que es posible trazar en el extremo terminal del continente, 
en cambio, presentan una inflexión notablemente atenuada, y aun inversa.

Almeyda ha dibujado un mapa de isotermas anuales para el extremo norte 
de nuestro país. En él pueden verse magnificados los hechos a que nos hemos re-
fe rido. Se advierte que por el litoral es posible trazar una isoterma de 17°, la cual 
corre sensiblemente paralela al trazado de la costa, abriéndose suavemente hacia 
el Pacífico desde Chañaral hasta la península de Mejillones. La de 18°, que pasa al 
in terior de Copiapó, por el sur, sale cerca de Iquique al Pacífico, y la de 19°, sen-
si blemente paralela a la anterior, sale al océano al sur de Arica, es decir, casi en 
el extremo terminal de nuestro territorio. La existencia del desierto y de la masa 
terrestre desnuda que existe al interior explica el trazado de la isoterma de 20°, que 
aparece demarcando exactamente el área interior desértica.

Mucho más interesante que las isotermas anuales son las trazadas para los 
meses extremos: enero y julio. Isotermas de esta clase han sido dibujadas también 
por el autor mencionado. En estos mapas se advierte que a lo largo del territorio 
las iso termas corren orientadas de norte a sur, de tal manera que el aumento de 
la la ti tud tiene modesta trascendencia para el descenso de la temperatura. Fuera 
de este hecho, se advierte que la masa terrestre de la cordillera de la Costa tiene 
una importancia geofísica considerable, puesto que impide una propagación más 
efectiva de la influencia del mar hacia el interior del país. 

Así se observa en la figura 18 que el valle longitudinal es una zona de calores 
durante el verano y de fríos durante el invierno. A consecuencia de esto, se obser-
van amplitudes térmicas anuales bastante considerables en las estaciones situadas 
en pleno valle longitudinal. En la región de Batuco, esta amplitud llega a ser de 
14°, y en la cuenca de Rancagua, entre la ciudad de este nombre y Rengo, vuelve 
a ser de igual valor. Más al sur, entre Curicó y Linares, se observan nuevamente 
fuertes amplitudes térmicas (13°). Desde San Felipe (valle del Aconcagua) hasta 

8 Las temperaturas señaladas en los mapas que se acompañan están reducidas al nivel del mar, o 
sea, se ha descartado la influencia de la altitud.
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Angol, así, por la parte situada detrás de la cordillera de la Costa, se observa una 
faja continuada de fuertes oscilaciones térmicas anuales.

Es en esta parte de Chile donde se observa una concentración de vida más 
notable, y oportunamente tendremos que tener muy presente en el espíritu este 
hecho físico si deseamos entender bien nuestro país. Más al sur (véase la figura 19), 
el papel de biombo de la cordillera de la Costa disminuye notablemente, debido 
a la atenuación de su importancia como relieve maestro y a que, continuamente, 
se abre hacia el mar, para dejar salida a los ríos. Por estas depresiones penetra la 
influencia marina hacia el interior. Solamente entre San José de la Mariquina y 
Osorno vuelven a presentarse hechos de la misma categoría.

El papel que al norte representa la cordillera de la Costa, lo hace más al sur 
la cordillera de los Andes para las regiones trasandinas. De este modo, mientras 
toda la vertiente occidental de la montaña recibe directamente la influencia del mar 
y domina en ella una gran homogeneidad térmica, las pendientes orientales y las 
regiones subandinas vecinas presentan oposiciones enérgicas entre el invierno y 
el verano. Cuando Chile logra extenderse sobre estas regiones transcordilleranas, 
pues, vamos a observar fuertes oposiciones y amplitudes térmicas considerables. 
Coyhaique nos procura un ejemplo a este respecto, cuyo clima conocemos gracias a 
las observaciones, proseguidas durante diez años por A. Schadebrodt (en Coyhaique 
Bajo). Por ellas se advierte que la oposición térmica entre enero y julio sube a valores 
semejantes a los señalados anteriormente (13°). A estas amplitudes fuertes debemos 
agregar oposiciones absolutas considerables. Coyhaique tiene un maximum absoluto 
de 34° y un minimum de -19°, es decir, hay una oscilación absoluta del termómetro 
de 53° centígrados. En el departamento de Última Esperanza, hacia Río Zamora, se 
observan seguramente hechos semejantes. Para este sector, en un mapa de isotermas 
debido a Almeyda, resultan curvas de isoamplitud de 17° (figura 20).

Los hechos revisados anteriormente se pueden resumir en las siguientes obser-
vaciones generales:

1. Chile es un país de considerable homogeneidad térmica, a pesar de su extraor-
dinario desarrollo en latitud. Entre Arica y el cabo de Hornos hay una diferen-
cia de 15º, aunque ambas estaciones quedan separadas por 38° de latitud;

2. Gracias a su angostura, en ninguna parte la continentalidad se manifiesta 
con rigor, a pesar de que en las depresiones situadas detrás de los relieves 
que dificultan el acceso de las influencias marinas logra acusarse con niti-
dez. En la única parte donde ésta adquiere caracteres apreciables, es en 
al gunos sectores de la Patagonia trasandina, pero allí Chile alcanza sólo un 
dé bil desarrollo territorial;

3. Gracias a la influencia del mar y a la disposición del relieve, las isotermas se 
orientan en sentido norte-sur, haciendo posible los hechos anotados en el N° 1;

4. La presencia de una corriente fría costera y la influencia conjugada de los 
vientos hacen posible que la costa chilena, en general, tenga temperaturas 
inferiores a las que le corresponden por su latitud y

5. La orientación de los relieves en el sentido longitudinal, por su parte, hace 
posible el desarrollo de amplitudes térmicas anuales que, sin ser excesivas, 
le dan carácter al clima del interior.





Figura 16. Isotermas de los meses extremos de América del Sur.

Figura 17. Isotermas anuales en el Norte Grande (según Almeyda Arroyo).





Figura 18. Isotermas de enero y julio en el valle central y en la Araucanía (según Almeyda Arroyo).





Figura 19. Isotermas de enero y julio en la parte austral del valle longitudinal (según Almeyda).

Figura 20. Isotermas de enero y julio en Magallanes (según Almeyda).



-211-

CLIMA

Fuera de las isotermas al nivel del mar de que hemos hablado anteriormente, 
pueden trazarse isotermas reales, que van a dar cuenta de la efectiva distribución 
de las temperaturas sobre la superficie del país. Isotermas de esta naturaleza no 
han sido trazadas para Chile, a pesar de su innegable interés para la agricultura.

Es sabido que la temperatura disminuye con la altura a razón de 0,56°C por 
cada 100 m (1° por cada 180 m, como prefieren decir otros autores). Este valor de 
la disminución de la temperatura con la altura es el que se usa sistemáticamente 
para corregir los datos del termómetro en el trazado de los mapas de isotermas; 
pero es sabido que el gradiente térmico no es igual para todos los puntos de la 
Tierra, por lo menos en las capas inferiores de la atmósfera, y aun hay puntos en 
los cuales la temperatura, en vez de disminuir, aumenta con la altura.

En Chile parece que así sucede en los valles del Norte Chico, de tal manera que 
las estaciones situadas al interior del país presentan temperaturas medias anuales 
superiores a las de los sitios que conocemos climáticamente en la costa. Almeyda 
señala el caso de La Serena y Ovalle. Mientras la primera tiene una temperatura 
media anual de 14,4°, Ovalle, que se encuentra a 250 m sobre el nivel del mar, tiene 
más de 15°. Hay aquí, pues, una anomalía térmica positiva de 2°. Mucho más claro 
se observaría este fenómeno en el valle del río Aconcagua, donde disponemos de 
una serie de estaciones con observaciones de temperatura, desde Valparaíso hasta 
Río Blanco. Mientras Valparaíso tiene 14,5° Jahuel, situada a 1.200 m, tiene 15,7º, 
esto es, que en vez de haber disminuido la temperatura en 6,7° ha aumentado en 
1,2; hay, pues, una anomalía térmica positiva, en relación con la costa, de 7,9°.

En general, en toda la mitad norte de nuestro país es posible observar hechos 
se mejantes, y las estaciones situadas al interior van a presentar temperaturas, en 
re lación con la costa, si no superiores, por lo menos iguales, acusándose una gene-
ra lizada inversión de la temperatura. Naturalmente, este hecho está limitado a las 
ca pas inferiores de la atmósfera, y sobrepasada cierta altura, se va a observar el 
des censo normal de la temperatura con la altura.

Posiblemente tengamos que atribuir este hecho a la influencia de la corriente 
de Humboldt. Según Almeyda, en la parte baja de la atmósfera se produce una 
ca pa de aire frío, por contacto con aguas anormalmente frías (corriente de Hum-
boldt). Esta capa de aire adquiere una estabilidad relativa, puesto que se enfría por 
abajo, y, al mismo tiempo, un estado higrométrico que la acerca a la saturación. 
Debido a su estabilidad, no favorece los fenómenos de turbulencia, permanece es-
tan cada y no se mezcla con el aire del oeste, el cual prácticamente se desliza sobre 
ella. La capa fría inferior presenta numerosas nieblas, que provocan un mayor en-
friamiento por irradiación, en tanto que la capa superior aparece transparente. El 
espesor de esta capa estancada es muy considerable hacia el norte y disminuye ha-
cia el sur. En consecuencia, podremos concebir así la inversión fuerte de tempera-
tu ra que encontramos en las regiones meridionales del Norte Chico y la menor 
inversión de las partes septentrionales.

En el resto del país, la disminución de la temperatura con la altura se realiza 
sin anormalidades, y observaremos que el promedio de las estaciones de la costa 
es superior, en relación con el promedio de las del interior del país.
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Desde el punto de vista térmico, la otra observación general importante que 
debemos hacer es la existencia de una fuerte amplitud diaria en muchos sitios del 
país. Es muy natural que esta amplitud sea grande en el norte, donde un clima de 
desierto deja libre juego a la irradiación y a la insolación, provocando fuertes tem-
peraturas diarias y temperaturas nocturnas muy bajas. La extrema sequedad del 
aire y la limpidez de la atmósfera son factores que explican suficientemente este 
hecho. Pero, indudablemente, es una curiosidad encontrar fluctuaciones fuertes 
del termómetro en localidades situadas a 33° de latitud sur, donde el desierto ha 
perdido ya todo su vigor y domina, en cambio, un clima de tipo mediterráneo. 
Ellas se presentan con caracteres más marcados en el valle del Aconcagua, entre 
Llay-Llay y Los Andes. En el verano, la amplitud diaria tiene valores superiores a 
20°, y en invierno, superiores a 14°. En Santiago, esta oscilación es de 18º, es decir, 
muy poco inferior a la de San Felipe.

Esta amplitud de la oscilación diaria, que impide la existencia de períodos pro-
longados de calor o frío, debe explicarse por la influencia de la cordillera andina. 
Casi todos los puntos en que se acusa bien se encuentran situados en las depresio-
nes intermedias del país, hasta donde tiene libre acceso el aire de la alta montaña. 
En el curso del día, el recalentamiento mayor de los cerros crea movimientos as-
cendentes de aire, que originan hermosas nubes sobre la cordillera durante los me-
ses caniculares. En el curso de la noche, su rápido enfriamiento hace que corrientes 
descendentes bajen de la montaña al valle. Estos movimientos descendentes de 
masas de aire montañesas, combinados con períodos de enfriamiento, disuelve las 
nubes en las primeras horas de la anochecida y trae el aire fresco de la montaña a 
la depresión intermedia.

Las heladas
Si prescindimos de las cordilleras, donde, a partir de cierta altitud, las heladas ocu rren 
diariamente e impiden los cultivos, éstas suelen presentarse en las partes cen trales del 
país; pero sólo en la región austral se hacen sentir también en la costa. San tiago tiene, 
en promedio, 11 días con heladas al año; Curicó, 20; Temuco, 19. Las de invierno 
suelen producir escasos daños, pero no así las de primavera. En la región de Santiago, 
por ejemplo, se considera como fecha más temprana para realizar ciertos cultivos el 
1 de noviembre, pues antes de esta fecha el agricultor corre el riesgo de perder la 
cosecha, debido a su influencia. Con todo, los perjuicios que ocasionan en Chile son 
muy inferiores a los conocidos en otros países, pero excepcionalmente suelen afectar 
regiones extensas en forma grave. El campesino suele reducir sus daños, regando con 
profusión y produciendo neblinas artificiales, mediante humazones, para impedir el 
fuerte enfriamiento nocturno y el rápido recalentamiento matinal.

2. Las presiones y los vientos

Debido a su gran longitud, encontramos que nuestro país presenta una notable 
opo sición bárica entre su extremo norte y su extremo sur. Miguel Wittaker ha 
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estudiado la distribución de las presiones en Chile a lo largo de un meridiano, 
en los diversos meses del año, y ha puesto de manifiesto el juego que resulta del 
des plazamiento de las latitudes de Ross. Como es sabido, ellas se mueven entre 
los 30 y los 40 grados de latitud. Estas latitudes (Horse-Latitudes de otros autores) 
representan altas subtropicales. En el océano Pacífico aparecen como una faja con-
tinua, emplazada entre los 30 y los 40° de latitud, pero ellas se interrumpen a cierta 
distancia del continente sudamericano, y las isóbaras se organizan tangencialmente, 
en relación con él. Esas altas presiones dan origen a los vientos del O, del SO y 
del NO, según sea el punto de la costa que consideremos, todos los cuales afectan 
al clima.

En los gráficos de la figura 21 puede advertirse la distribución meridional de 
las presiones en Chile durante los meses extremos del año.

Las altas subtropicales se combinan con las bajas subpolares, que se emplazan 
más o menos a los 60° de latitud. Es el juego de la faja de altas presiones con el de 
la de bajas que acabamos de mencionar el que determina la oposición bárica que 
se mencionó al principio. Al contrario de la primera, esta última aparece como una 
faja continua, puesto que en esas latitudes no existe la influencia del continente.

Este sencillo esquema de la distribución de las presiones se complica por la 
exis tencia de una baja accesoria y temporal que se instala sobre el continente en 
los meses del verano al otro lado de la cordillera de los Andes. Ocasionalmente 
puede invadir nuestro territorio. Recibe el nombre de Baja Térmica Estacional 
(figura 22).

Desde el punto de vista del tiempo, no hay duda de que el hecho más impor-
tante es la influencia que tiene para nuestro país el juego del frente polar. El aire 
cálido de origen intertropical choca aquí con el aire frío de origen polar, produ-
ciéndose una zona de conflicto, en la cual las precipitaciones son muy abundantes, 
al mismo tiempo que se generan perturbaciones atmosféricas que tienden a des-
plazarse hacia el E, acarreando modificaciones en el estado del tiempo. Los mapas 
de la figura 23 muestran la posición de esos frentes en los meses extremos del 
año. Los centros de bajas, o áreas ciclonales, se mueven con una dirección general 
noroeste-sureste. La posición del frente varía en el curso del año, desplazándose 
levemente hacia el norte o hacia el sur. En todo caso, viene a apoyarse sobre el 
continente sudamericano más o menos en la latitud del golfo del Corcovado. Du-
rante el invierno se desarrolla con una dirección sureste-noroeste y durante los 
meses de verano con una dirección este-oeste. Al parecer, después de pasar varias 
depresiones barométricas, que van a sufrir oclusión final en las regiones del mar de 
Weddell, se presenta un centro anticiclonal, que se desplaza, en cambio, desde el 
sur hacia el norte. Estas altas barométricas tienen dos caminos posibles: siguen la 
costa occidental del continente, creando invasiones de aire polar, hasta disolverse 
en las regiones intertropicales o, bien, avanzan por las llanuras orientales, desarro-
llando su trayectoria a lo largo de la costa, hasta desaparecer en las vecindades de 
Ecuador, donde crean golpes de frío (friagems). Estos dos caminos principales pue-
den sufrir algunas modificaciones. Por ejemplo, el aire marítimo polar inestable 
puede recorrer todo el litoral chileno y penetrar finalmente al Altiplano de Bolivia, 
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donde desaparece por contaminación y oclusión. Ésta es una posibilidad relativa-
mente rara. Por otra parte, las áreas anticiclonales del Atlántico pueden desviarse 
de la ruta que reseñamos anteriormente, penetrar por el Chaco argentino hacia el 
interior de Brasil, donde se disuelven en la gran baja estacional térmica, que allí 
se instala como centro de acción semipermanente durante los meses de verano.

El juego combinado de estos centros de acción fijos y móviles origina las con-
diciones climáticas que caracterizan a nuestro país. Las perturbaciones atmosféri-
cas en las vecindades del frente de conflicto polar son muy frecuentes y, en con-
secuencia, las lluvias abarcan allí casi todo el año, en tanto que los centros de alta 
de las latitudes intermedias explican la falta de lluvias en la parte norte de Chile. 
Desprendido del frente polar, pero en el Pacífico, de vez en cuando un centro de 
baja se acerca al territorio chileno, lo invade, y en la ruta que recorre se producen 
perturbaciones del tiempo que ocasionan las escasas lluvias que caracterizan el 
clima de Chile de los 27 a los 35° de lat. S. Del mismo modo, entre los 40 y los 20°, 
los vientos, fuera de los flujos continentales, están determinados por la posición de 
los centros permanentes de acción y ocasionalmente por la existencia de las per-
turbaciones móviles. En el extremo sur dominan los “Bravos del Oeste” durante 
todo el año, y con ocasión de las perturbaciones se advierte una modificación en 
su dirección. Estos vientos, gracias al efecto de Coriolis, suelen presentarse con 
dirección sur y aun sureste. Como ellos traen aire polar marítimo, al chocar con 
los relieves del continente sudamericano, desarrollan lluvias de relieve, que hacen 
particularmente enérgicas las precipitaciones. Al sur de los 46º de lat. S, la cordille-
ra de los Andes se presenta lo bastante deprimida para no constituir un obstáculo 
para las perturbaciones barométricas, ni para los vientos del oeste, de tal modo 
que estos últimos cubren, sin solución de continuidad, el continente, tanto en la 
Patagonia chilena y argentina como en Tierra del Fuego.

Además de los factores generales que determinan los vientos, que hemos ex-
plicado en los párrafos precedentes, cabe destacar algunos especiales, relacionados 
con el recalentamiento de las tierras en el día y su enfriamiento en la noche.

En todas las costas centrales y septentrionales del país, se produce en el día, 
es pecialmente en verano debido al calentamiento de la tierra, una fuerte brisa 
del mar. Suele presentarse poco antes de mediodía y calmarse al atardecer. Un 
fe nómeno similar se produce en las montañas, cuya pendiente actúa en forma se-
mejante a una chimenea.

En la noche, debido a que la tierra se enfría más que el océano, se presenta el 
viento llamado terral, que sopla desde la tierra. En los primeros decenios después 
de la conquista del país, los españoles lo empleaban para navegar de norte a sur, 
avanzando con gran lentitud9.

Según la ubicación de los centros de altas y bajas, se producen también inter-
cambios de aire a través de la cordillera de los Andes. Al parecer, a este fenómeno 

9 La navegación en este sentido sólo fue mejorada cuando Juan Fernández tuvo la ocurrencia de 
cruzar desde Perú en el sentido SSO, para, enseguida, cruzar hacia Valparaíso, descubriendo en uno de 
estos viajes las islas que llevan su nombre.
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Figura 21. Distribución meridional de las presiones, en milibares (según Wittaker).





Figura 22. Isóbaras del hemisferio austral en enero y julio, en milibares (según Haurwitz y Austin).

Figura 23. Masas aéreas y frentes en enero y julio (según Haurwitz y Austin).
Símbolos de las masas de aire: T = tropical; P = polar; m = marítimo; c = continental; W = más cálido 

que la superficie; K = más frío que la superficie; s = estable; u = inestable; A = altas; B = bajas.
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obedece en el norte el llamado viento blanco que es muy temido, pues sopla con 
gran violencia desde el O, hace descender mucho las temperaturas y disipa la nie-
ve en pequeñas partículas. La desgracia que sufrió la expedición de Diego de Al-
magro, en su viaje de descubrimiento de Chile, a través de las cordilleras ubicadas 
al NE de Copiapó, obedeció a un temporal de esta naturaleza.

En la región de La Frontera es muy temido el viento llamado puelche, que, al 
parecer, cruza la cordillera desde Argentina, ocasionando grandes tempestades en 
invierno y desecando el aire en verano. Es posible que los grandes incendios de 
selvas estén relacionados con él. En el valle del Maipo existe otro viento de este 
tipo, denominado “el raco”.

3. Las precipitaciones

Por toda la homogeneidad que presenta nuestro país, en lo que se refiere a las tem-
peraturas, las precipitaciones son extraordinariamente variables. Concurren para 
esto los factores que hemos mencionado al principio del capítulo: la gran longitud 
del territorio y lo accidentado del relieve. Las precipitaciones no son variables 
solamente en el sentido de que los valores medios de las precipitaciones de los dis-
tin tos puntos del territorio varían entre cifras que no tienen ninguna relación entre 
sí, sino también para una misma estación, en que no existe una relación definida 
entre las precipitaciones de los años secos y lluviosos. Esto es lo que estudiaremos 
bajo el nombre de índice de variabilidad de la lluvia.

Las oposiciones pluviométricas entre los distintos puntos del territorio pueden 
sumarizarse, si se recuerda que en Arica las precipitaciones son casi absolutamen-
te inexistentes: un promedio de las observaciones proseguidas entre 1911 y 1945 
arroja una suma media anual de 0,8 mm. Frente a este caso, es útil citar el ejemplo 
de bahía Félix a la entrada del estrecho de Magallanes, que, en un período seme-
jante, arroja cifras vecinas a los 5.000 mm. Las precipitaciones en las pendientes de 
los Andes patagónicos deben presentar cifras muy superiores a ésta, si se considera 
el papel que tiene el relieve como mecanismo provocador de las lluvias y se tiene 
presente que bahía Félix se encuentra situada a cierta distancia de la cordillera de 
los Andes, en una ubicación donde el relieve no tiene todavía el valor que presenta 
más al interior.

Es incuestionable que en esta oposición de los extremos del país tiene mucha 
importancia el avance en latitud. Para poner de manifiesto este hecho, se ha con-
feccionado la figura 24, en la cual se ofrece una distribución meridional de las 
lluvias. Para confeccionarlo, se han tomado espacios iguales, medidos en la ho ri-
zontal, que corresponden a los grados latitud, de dos en dos. En la vertical se ha 
expresado el agua caída dentro del área correspondiente, tomando en considera-
ción solamente las cantidades medidas en la costa, para eliminar, en lo posible, la 
influencia de los relieves interiores. 

El gráfico da, pues, una idea del incremento de las precipitaciones con el au-
mento de la latitud. Sobre él, y con línea de puntos, se ha superpuesto el valor 
normal correspondiente, según Haurwitz y Austin, a las latitudes que cubre nues-
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tro país. Este último expresa la distribución zonal normal de las precipitaciones en 
espacios de 10 en 10 grados para todo el hemisferio Sur, y, en consecuencia, com-
parándolo con los valores chilenos, se obtiene una idea de las deficiencias o exce-
sos de precipitaciones que caracterizan a los puntos de nuestra costa. Se advierte 
claramente que la costa chilena presenta deficiencias de precipitaciones entre los 
18 y los 34° de latitud, pero que de allí hacia el sur las precipitaciones que recibe 
nuestro país son notablemente mayores que las que le corresponden.

Fuera de la influencia de la latitud, es el relieve el principal modificador de la 
cantidad de las aguas caídas. En este sentido, las precipitaciones en Chile sufren 
modificaciones notables en el reducido ancho del territorio. La cordillera de la 
Costa, con sus relieves modestos, actúa desde los 30° de latitud hacia el sur, como 
un dispositivo provocador de las lluvias. Las regiones situadas inmediatamente 
detrás de ella, en cambio, presentan precipitaciones sensiblemente disminuidas.

Combinando los factores mencionados, y tomando en consideración la alta 
sensibilidad del aire marino para despojarse de su humedad cuando intervienen 
factores favorables a este fenómeno, se puede concebir perfectamente la gran va-
riabilidad de las precipitaciones medidas en nuestro país.

El mapa 2 reproduce el mapa de precipitaciones anuales de Almeyda, que reve-
la claramente el valor y la variación de las precipitaciones a lo largo de todo Chile.

Este mismo autor ha hecho un estudio de la variabilidad de las lluvias en 
nuestro territorio, en que examina la relación que existe entre la cantidad de agua 
caída durante el año más lluvioso y el más seco. Se advierte allí que los índices 
de variabilidad de las lluvias en Chile son normales desde Concepción hasta el 
extremo sur. Desde esa localidad hacia el norte, en cambio, ellos crecen de tal 
manera que no se puede tener ninguna seguridad respecto de la cantidad de agua 
caída para un año cualquiera. Como corresponde a la degradación desértica que 
se observa desde los 33° hacia el norte, los índices crecen a medida que se ganan 
latitudes más bajas, hasta ser infinito desde La Serena al norte para un gran núme-
ro de localidades. La inseguridad de la lluvia es, pues, un hecho normal en esas 
regiones del país10. 

A lo largo de gran parte del país, si descontamos las partes altas de las montañas, 
las precipitaciones son predominantemente líquidas. En el norte de Chile, de prefe-
rencia en la costa, el movimiento ascendente de aire por un plano de discontinuidad 
crea numerosas camanchacas, que confieren un carácter bien definido al clima del 

10 Cabe tener presente, aun, que para fines agrícolas no interesa solamente el monto absoluto de 
las precipitaciones, sino también su reparto en los diversos meses. Donde se realizan cultivos de secano 
(denominados en Chile de rulo), como ser en la región central y en el Norte Chico, el campesino espera 
todos los años los tres aguaceros clásicos, que necesita para poder arar y sembrar, para que germine 
bien la semilla y para que, finalmente, la planta se desarrolle convenientemente. Si no se producen 
estos dos últimos, perderá la cosecha. Puede haber, por consiguiente, años con una suma relativamente 
alta de lluvias, que resultan perjudiciales por su mal reparto, en comparación con otros de pequeñas 
precipitaciones, pero bien repartidas. Es por eso que no se puede calificar un año como favorable o 
desfavorable, desde el punto de vista agrícola, tomando en consideración solamente el monto de las 
lluvias, sino que hay que apreciar también su reparto.
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Figura 24. Distribución meridional de las lluvias en Chile, comparada con el valor normal en el he-
misferio austral.









Figura 25. Nubosidad media anual en el Norte Grande (décimos de cielo cubierto, según Almeyda).
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sector litoral, desde los 33° de latitud hacia el norte. Aquí el aire frío y tranquilo crea-
do por las aguas de la corriente de Humboldt se adosa a los relieves de la costa. Un 
enfriamiento anormal por irradiación puede llevar a producir nieblas muy densas, 
las cuales van a ser típicas de la capa de aire inferior, en tanto que las superiores 
aparecen perfectamente transparentes. La condensación puede ser tan abundante 
que dé origen a nieblas muy densas y mojadoras, pero rara vez a lluvia (figura 25).

Es así que La Serena, por ejemplo, tiene solamente 93 días completamente 
despejados al año, mientras que Curicó tiene 144. En la primera de estas ciudades 
caen solamente 114 mm de lluvias, mientras que en la segunda su monto asciende 
a 727 mm.

Por el interior de estas mismas latitudes, y hasta los 20° del latitud sur, el aire 
alto sufre movimientos convectivos muy enérgicos, por efecto del recalentamiento 
diario. Gracias a estos movimientos se producen precipitaciones en las pendientes 
de la cordillera de los Andes y en el altiplano. El monto de estas precipitaciones es 
muy variable, siendo su promedio anual de 276 mm en estaciones ubicadas sobre 
4.000 m de altitud, en el extremo NE de la provincia de Tarapacá, donde crean 
la faja de pastizales y la vegetación esteparia de la cordillera de los Andes. En las 
cum bres de los cerros ellas se producen en forma de nieve. En la alta cordillera de 
Antofagasta, estas precipitaciones ya no exceden de 50 milímetros.

Más al sur, las lluvias ciclonales (frontales) son más abundantes, en la medida en 
que la influencia de la corriente de Humboldt tiende a desaparecer y en que, al mis-
mo tiempo, las perturbaciones atmosféricas visitan más a menudo el país. Sólo en la 
cordillera de los Andes son precipitaciones sólidas. A lo largo de Chile, la nieve es un 
fenómeno raro, a pesar de que permanentemente la tenemos ante la vis ta en los pi-
cachos andinos. Sólo al interior de Aysén y Magallanes ella se con ser va en invierno.

Los regímenes pluviométricos
Las lluvias que se producen en Chile se distribuyen conforme a regímenes va ria-
dos. Pueden observarse a lo largo del país los siguientes:

a) Régimen tropical de lluvias estivales. Se observan lluvias acumuladas du-
rante los meses de temperaturas más elevadas en la cordillera de los An-
des, al interior de las provincias de Tarapacá y parte de la de Antofagasta. 
Las precipitaciones se producen aquí por el simple fenómeno de las ac-
ciones convectivas, las cuales acarrean estas lluvias, que pueden presen-
tarse en forma de tormentas. En la figura 26, los gráficos corresponden a 
cuatro estaciones situadas en estas condiciones. Los mejores ejemplos los 
procuran General Lagos y Parinacota, donde se observa claramente una 
acumulación de las lluvias durante los meses de diciembre a marzo, esto 
es, en verano. En la medida en que se avanza hacia el sur, se observa que 
las lluvias empiezan a presentarse también en los meses de invierno. Chus-
miza es un ejemplo, pero mucho mejor se presenta el caso en Potrerillos, 
donde lluvias esporádicas se observan durante todo el año. Mediante esta 
transición se pasa al régimen de lluvias invernales, que encontramos bien 
establecido ya en Copiapó.
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b) Régimen de lluvia mediterránea. Lluvias invernales, con una estación seca 
prolongada, encontramos desde los linderos del desierto hasta los 38° de 
latitud sur. Ellas son de tipo ciclonal, y se ven, naturalmente, afectadas por 
la influencia del relieve, que exagera sus valores en la medida en que se 
penetra al interior del país. Las depresiones barométricas que las producen 
se generan en el frente de conflicto de que hablamos oportunamente al 
interior del océano Pacífico. Las áreas ciclonales logran llegar hasta nuestro 
país, donde sufren oclusión, por efecto de la influencia de la cordillera de 
los Andes, después de haberse desplazado hacia el norte. En la medida en 
que las depresiones perduren más o menos tiempo, afectan a las regiones 
más septentrionales y, en consecuencia, su valor va disminuyendo en esta 
dirección. Ellas son muy frecuentes en invierno y raras en verano.

c) Régimen de precipitaciones que abarcan todo el año, con un maximum in-
vernal. Al sur de los 38° de latitud se observan precipitaciones continuadas 
y macizas que cubren todo el año, pero que presentan un maximum inver-
nal. Ellas están determinadas por el predominio de los vientos del oeste, 
los cuales ascienden por efecto del relieve y descargan su humedad con 
gran violencia sobre el litoral del Pacífico. En la medida en que se avanza 
hacia el sur, se observa que las precipitaciones tienen tendencia a presen-
tar dos descansos en las estaciones intermedias. Así, Coyhaique y Puerto 
Aysén presentan dos meses en que las precipitaciones son relativamente 
menores: octubre y febrero.
 Este régimen de lluvias muestra precipitaciones muy abundantes.

d) En las regiones más externas del extremo sur, particularmente en las islas 
Evangelistas, se observa una modificación del régimen. Las lluvias caen 
du rante todo el año, pero el maximum, en vez de ser ahora invernal, se pre-
senta en los meses estivales.

Granizadas y tempestades eléctricas
No faltan en nuestro país las granizadas, pero ellas se presentan, por lo general, en 
forma muy moderada, sin ocasionar los perjuicios tan frecuentes en muchas re gio-
nes de Europa y en Argentina.

De la misma manera, las tempestades eléctricas representan fenómenos muy 
raros y que ocasionan escasos daños. No obstante, en la alta cordillera de la región 
central y septentrional, suelen ocurrir tempestades eléctricas de enormes propor-
ciones. En la puna del Norte Grande, la tensión eléctrica existente en la atmósfera 
es casi siempre muy considerable.

4. La densidad del aire

En un país como el nuestro, que incluye en su territorio elevadas cordilleras, la 
densidad del aire es un factor que no debe ser descuidado. Como se sabe, ella 
desciende, a los 5.513 m de altitud, a la mitad de la que tiene al nivel del mar. Esta 
rarefacción produce la enfermedad llamada puna (el soroche de los bolivianos), que 
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Figura 26. Precipitaciones medias en la alta cordillera de Arica y Pisagua.
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se caracteriza por dolores de cabeza, pérdida de sangre por las narices, oídos, etc., 
debilitamiento y malestar general. El fenómeno, al parecer, no está relacionado 
únicamente con la altitud, pues se produce a veces a altitudes relativamente bajas, 
mientras que parajes ubicados más altos están libres de él. En todo caso, para po der 
explotar los minerales ubicados en la alta cordillera (azufre, cobre, bórax, etc.), se 
requiere adaptación especial, y aún es necesario disponer de personal nacido en esas 
regiones, pues la puna hace penoso el trabajo a personas oriundas de las tierras bajas.

II. CLIMATOLOGÍA DESCRIPTIVA

Clasificación de los climas

Hemos preferido estudiar los climas de acuerdo con la clasificación de Köppen, 
que en la actualidad es la más usada por los geógrafos. Propuesta hace ya más de 
treinta años por primera vez, ha sido continuamente revisada por su autor, tan to 
por constante preocupación de perfeccionarla como obedeciendo a críticas que se 
le formularon desde el momento de su aparición. Si ella ha sido objeto de repa-
ros, ha sido también punto de partida de numerosas otras clasificaciones, de las 
cuales la del estadounidense Thornwaite es la que ha tenido más éxito. En todo 
caso, ninguna de las otras clasificaciones que se han propuesto goza de la di fusión 
y el empleo generalizado de la de Köppen. Su base cuantitativa —la parte más 
re tocada por el autor— ofrece un criterio seguro para establecer los límites de los 
distintos climas, eliminando, en lo posible, el factor subjetivo. Es cierto que los 
hechos biogeográficos que Köppen ha querido cubrir con esa base cuantitativa 
no están totalmente explicados con los factores numéricos que hace intervenir. 
Pero, incuestionablemente, es Köppen quien ha considerado el mayor número 
de las modalidades susceptibles de presentarse en el mundo y, en consecuencia, 
su clasificación es la única que puede aplicarse con criterio probado a cualquier 
parte del planeta. La complejidad de los fenómenos geográficos hace, sin embargo, 
que cada vez que se aplica con cierta fineza a nuevas porciones del mundo, sea 
ne cesario hacerle algunas adaptaciones. Teniendo cuidado de que ellas se deriven 
lógicamente del sistema de Köppen, se llegará siempre a conceptos fácilmente 
com prensibles para las personas que la usan.

Como se ha dicho, ninguna de las numerosas otras clasificaciones que se han 
pro puesto goza de la difusión de la de Köppen. Es, pues, hoy día muy difícil hacer 
un estudio climático regional sin tener que incidir en ella, si pretendemos que 
nuestras entidades climáticas sean comparables con las del resto del mundo. Esto 
tiene, desde luego, sus ventajas, puesto que el uso generalizado de ella hace que 
las comparaciones se hagan sobre una base cuantitativa idéntica, cosa que no se 
consiguiera si se procede a hacer una descripción climática sobre una clasificación 
poco usada. Así sucede en la actualidad con la clasificación de Thornwaite –la cual, 
por lo demás, emplea fórmulas, cuya aplicación fuera de Estados Unidos es ente-
ramente injustificada–, con la de Hettner y con la de De Martonne, que, con tener 
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cada una de ellas incuestionables ventajas, no permiten, por el uso restringido que 
se hace en la literatura especializada, tener cuadros satisfactorios para juzgar de la 
similitud o diferencia de los climas que se pretende comparar.

La clasificación de Köppen tiene aun la ventaja de ser una determinación de 
los climas, en la cual los valores fundamentales han sido escogidos apreciando sus 
efectos biológicos. En este sentido, fuera de ofrecer tipos definidos, se identifica, 
en sus rasgos generales, con la distribución de la vegetación y de la vida. Aún más, 
ella ha tratado de dar cuenta, a través de sus grandes líneas, de las modificaciones 
de la vegetación en la superficie de la Tierra, y ha considerado estos efectos como 
la piedra de toque de sus valores.

Debemos advertir que la clasificación de Köppen no es genética, sino, por el 
contrario, juzga objetivamente los climas según su efecto. Esto, que, incuestionable-
mente, es un defecto desde el punto de vista geográfico, tiene la ventaja de permitir 
reconocer los climas en su esencia, en sus rasgos físicos verdaderos, que es lo que 
importa desde el punto de vista económico, y poder juzgar de sus virtualidades en 
relación con cultivos, aclimatación de animales, etc., cualesquiera que fueren las 
con diciones genéticas de los diferentes tipos.

La clasificación de Köppen reconoce cinco grandes divisiones en los climas 
del mundo: 

climas húmedos y cálidos (A),
climas áridos (B),
climas cálido-templados con lluvia suficiente (C),
climas templado-fríos con nieve perdurable (D) y
climas polares (E). 

Estos términos principales se subdividen según presenten o no período seco, se-
gún cuando lo presenten y, finalmente, según el grado de sequedad o de frío. Un 
esquema que permite reconocer los principales términos de la clasificación lo ofre-
ce el cuadro siguiente:

Principales tipos de clima11

(Según Köppen)

 Período seco Grado de sequedad y de frío

 Climas intertropricales lluviosos A f (s) w
 Climas áridos B  S W
 Climas cálido-templados con lluvia C f (s) w
 Climas templado-fríos con nieve D f (s) w
 Climas polares E  T F

11 En la clasificación de Köppen, todos los climas tienen una notación con letras mayúsculas o 
minúsculas. Estas letras se han desprendido casi siempre del idioma alemán, pero tienen uso interna-
cional, de tal manera que no se las puede cambiar; f = fehlen (falta), s = sommer (verano), w = winter 
(invierno); S = Steppe (estepa): W = Wüste (desierto); T = Tundra (tundra), F = Frost (congelado).

Las distintas letras se combinan, y un clima recibirá la notación de Afi, por ejemplo, lo cual quiere de-
cir que es un clima intertropical lluvioso todo el año, con muy débil oscilación térmica anual (isotérmico).
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No es ésta la oportunidad para dar una información más o menos detallada 
de los elementos de juicio que sirven para establecer las divisiones anteriores, ni 
las divisiones de inferior categoría que propugna Köppen en su clasificación. Para 
esta materia, se ruega al lector consultar las obras especializadas sobre la materia. 
Digamos solamente que en nuestro país, fuera de los climas de tipo A y D, se 
encuentran representantes de todos los otros. En realidad, en la isla de Pas cua 
tenemos un clima que es muy vecino de los intertropicales lluviosos, pero debido 
a que la temperatura durante los cuatro meses más fríos baja por debajo de los 
18°C, no cabe exactamente dentro de la categoría de los climas cálido-lluviosos.

Para la descripción de los climas, procederemos por orden sistemático, de 
acuer do con la tabla anterior. En el mapa 3 que se acompaña se puede ver la distri-
bu ción de los distintos climas, en parte según Köppen, particularmente para las 
su perficies oceánicas, y, en parte, según el estudio cuantitativo que hemos hecho, 
aplicando las fórmulas de ese autor, a los datos que el Instituto Meteorológico de 
Chile tuvo la gentileza de proporcionarnos. Para esta última parte, la clasificación 
de Köppen ha sido tomada como fue presentada en: Köppen-Geiger, Lehrbuch 
der Klimakunde, Leipzig, 1936.

Para la debida comprensión de las provincias climáticas que se describirán a 
continuación, debe tenerse presente que se trata de climas regionales. Se han utili-
zado los climas locales en la parte descriptiva para procurar al lector los puntos de 
apoyo necesarios a una comprensión intuitiva de la región. Debido a la extraordi-
naria variabilidad del relieve en Chile, se producirán así, dentro de cada una de 
las regiones, variantes que tienen importancia desde el punto de vista económico 
porque explican cultivos localizados, pero habría sido imposible, dentro de los 
már genes de este libro, revisar todas estas peculiaridades.

1. Climas áridos subtropicales (B)
En Chile, desde los 33° de latitud sur hacia el norte, se observa una progresiva aridez, 
que caracteriza sustancialmente a las regiones correspondientes. La vege tación 
espontánea está compuesta por plantas xerófilas: espinos, jarillas, tebos, quiscos, 
opuncias, etc., y una pradera efímera de gramíneas. En las partes de las serranías 
orientadas con exposición al aire marino se observa, en el mejor de los casos, una 
vegetación mesófila: boldo, litre, quillay, peumo. Esta vegetación se hace cada vez 
más monótona y rala, en la medida en que se avanza hacia el norte. La aridez, pues, 
es el rasgo dominante de los climas que se presentan en Chile desde esa latitud 
hacia el norte. Este conjunto de climas lo vamos a estudiar con el nombre genérico 
de climas áridos. Ellos comienzan por el norte con el desierto absoluto y terminan 
por el sur con el clima templado con lluvias invernales bien desarrolladas, que es 
conocido generalmente con el nombre de clima mediterráneo (o etesio, de otros 
autores). Estos climas epónimos, sin embargo, presentan numerosas variaciones, 
que permiten distinguir tipos de menor envergadura, o derivados, susceptibles de 
sistematizarse. Ellos pueden estudiarse siguiendo su orden sistemático, o bien en el 
orden de su sucesión geográfica. Nos ha parecido más cómodo hacer la exposición 
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de ellos ateniéndonos a este segundo orden, ya que, en líneas generales, coincide, 
con el primero, y así se tiene una comprensión más adecuada de su distribución.

Por desgracia, el número de estaciones meteorológicas que existe en esta parte 
de Chile es muy modesto, y hemos debido recurrir muy a menudo a interpola-
ciones, suposiciones y derivaciones para establecer las líneas que los separan. Los 
errores que pueden resultar de este hecho son inevitables, pero no son tan graves, 
si se considera que las áreas climáticas degradan paulatinamente desde una hacia 
otra y que, en consecuencia, las líneas divisorias son siempre artificiales. De todas 
maneras, es lamentable la ausencia de una red más densa de estaciones, particular-
mente en el Norte Chico. Esto nos ha impedido llegar a cierta fineza en el trazado 
de las áreas, como hubiera sido nuestro deseo. De esta manera, un buen número 
de particularidades de la producción agrícola de algunos sectores de esta parte del 
país han escapado a las divisiones climáticas, y hemos tenido que contentarnos con 
dibujar trazos generalizados, que, en todo caso, establecen más divisiones que las 
que tradicionalmente se usan para el estudio de nuestros climas12.

1. Clima desértico con nublados abundantes (BWn)
Todo el primer sector de nuestro país se encuentra bajo la influencia del anticiclón 
del Pacífico. Como las isóbaras se disponen tangencialmente a la dirección de la 
costa, los vientos tienden a observarse con una dirección paralela al continente. 
Con secuencialmente, puesto que se trata de masas de aire tranquilo y no hay mo vi-
mientos ascensionales por influencias orográficas, queda explicada la falta de pre-
ci pitaciones que se observa en ese sector. Las precipitaciones que se observan en 
Bolivia, y las que alcanzan a presentarse en el interior de la cordillera de los Andes, 
en las provincias de Tarapacá y Antofagasta, parecen corresponder a movimientos 
ascensionales del aire, debidos al recalentamiento diurno estival, como lo indica el 
momento en que se producen: lluvias de verano. 

En la parte norte y en la faja ceñida a la costa, se observan numerosas nieblas 
(ca manchacas), al mismo tiempo que una abundante nebulosidad. Ellas dan ca-
rác ter a este clima. Iquique, por ejemplo, presenta, en término medio, 110 días 
to talmente cubiertos al año y sólo 60 días completamente despejados. Los meses 
con mayor nubosidad son los de mayo a agosto, en los cuales 14,4; 16,9; 17,2 y 17,0 
días presentan nubes. En estos mismos meses, la nubosidad media representa los 
va lores 7,3; 7,8; 7,8 y 7,9 (escala de 0-10). Nubosidades tan altas sólo encontramos 
en Chile en la región austral (figura 27).

Al mismo tiempo que observamos esta alta nubosidad, es una característica 
para la faja costera una humedad relativa elevada. En término medio, ella es de un 
80%, y en el curso de los distintos meses del año fluctúa muy poco: es mayor en 
ma yo, en que alcanza 84%, y menor en diciembre, con 78% (Iquique).

Tenemos, pues, aquí un clima curioso, en el cual, al mismo tiempo que faltan 
las precipitaciones enteramente, existe una alta nubosidad y humedad relativa. 

12 Como complemento de las estaciones que se describen a continuación, véase el cuadro clima-
térico al final de este capítulo.
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Figura 27. Número de días nublados y humedad relativa en el Norte Grande.

Figura 28. Temperatura y precipitaciones medias mensuales en el Norte Grande.
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Conviene diferenciar este clima del desierto interior con sus cielos limpios, su 
gran sequedad atmosférica y sus fuertes oscilaciones diarias de la temperatura. De 
Martonne propuso designarlo con el nombre de clima de desierto oceánico. En la 
notación de Köppen le corresponde el símbolo BWn.

Los hechos que hemos señalado anteriormente se manifiestan en las caracterís-
ticas de la temperatura. Ellas son relativamente bajas y homogéneas. Iquique pre-
senta un promedio de 18,3°, Antofagasta uno de 16,4 y Taltal uno de 17,7°. En 
Iquique, el mes más cálido es enero, con 21,3°, y el más frío, julio, con 15,6°. La 
amplitud de la oscilación térmica anual es sólo de 5,7°, cifra que no es desprecia-
ble, si consideramos la latitud, y que, por otra parte, es enteramente paradójica 
para un desierto. La amplitud de la oscilación diaria, que debería ser muy grande, 
es también muy modesta. Su valor medio para el año es de 7,4°, pero en febrero 
alcanza a 8,7°, para descender a 6,0 en julio y agosto.

Con rasgos semejantes, encontramos este clima en Arica por el norte y por 
el sur hasta Caldera. La nubosidad, que es un rasgo característico de él, tiende a 
disminuir en Antofagasta. Aquí hay solamente 42,5 días completamente nublados 
en el año, y la nubosidad media para el mes en que ella es más alta, apenas llega 
a 5,3. Más hacia el sur, las nubes nuevamente vuelven a aumentar. En Caldera, 
103,2 días del año se presentan completamente nublados, y la nubosidad media 
es de 5,9. El sector que se desarrolla, pues, entre Antofagasta y Taltal, tal vez con-
vendría diferenciarlo y darle la notación BWn , que corresponde a los climas de 
desierto con alta humedad relativa, puesto que este rasgo se conserva y es el que 
mejor nos permite caracterizarlo. Sin embargo, toda la costa de Chile, entre Arica 
y Huasco, ha sido considerada para los efectos del mapa con la notación BWn, que 
corresponde al clima de desierto con nubosidad que hemos tratado de describir 
an teriormente.

La faja en que se presenta este clima es relativamente angosta. En efecto, la 
influencia del mar parece no penetrar más allá de unos cuarenta a cincuenta kiló-
metros. La faja cubierta por este clima se reconoce fácilmente por la circunstancia 
de que las camanchacas (neblinas mojadoras) son capaces de alimentar una débil 
vegetación, que se reconoce particularmente en las quebradas vecinas del mar. 
Solamente entre Punta Reyes y Taltal ella es más intensa.

2. Clima desértico normal (BWt) 
Tan pronto se sobrepasa la cordillera de la Costa, se desarrolla hacia el interior un 
área climática donde encontramos el desierto instalado con sus caracteres más se ve-
ros y más puros. Esta área climática no corresponde a un desierto cálido. En efecto, 
puesto que las pampas interiores se encuentran casi siempre por encima de los 1.000 
m, la altitud interviene como factor para atenuar los rigores del ter mómetro. De esta 
manera, la mayoría de las temperaturas medias mensuales son inferiores a 18° y, 
en consecuencia, no es lícito hablar de un desierto cálido pro piamente dicho. Por 
desgracia, no existen estaciones suficientes para hacer una descripción adecuada de 
este clima. Uno de los rasgos más interesantes que debe ríamos hacer notar es la baja 
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humedad relativa, pero las estaciones instaladas allí, con excepción de la reciente de 
Canchones, no han hecho observaciones de este tipo. 

Los caracteres más llamativos de este clima son: gran limpidez de la atmósfera, 
baja humedad relativa, fuerte oscilación diaria de la temperatura, carencia casi ab-
soluta de precipitaciones. Éstas, en realidad, suelen presentarse, pero están afectas 
a la forma típica de las lluvias de desierto: son torrenciales y se presentan cada 5 a 
7 años, sin obedecer a ninguna regla.

Para la parte más septentrional, nos puede servir de ejemplo Canchones, situa-
do más o menos a 1.300 m de altitud. Durante el período de observaciones de esta 
estación, se ha registrado un promedio térmico anual de 16,3°. El mes más cálido 
es febrero, con 21,4°, y el más frío, junio, con 11,6°. Como se puede observar, la 
amplitud térmica anual es vecina de 10°, lo que ya marca una diferencia con el 
clima de la costa. Las temperaturas mensuales no son generalmente elevadas, ni 
logran ser tan bajas para que calificáramos a este clima como cálido o frío, que son 
las dos posibilidades que estudia Köppen. Las posiciones, al parecer anormales, de 
la máxima y de la mínima corresponden a la latitud (20° sur). En efecto, la máxima 
corresponde a la posición cenital del Sol, en el momento del retorno de las latitu-
des tropicales. Es en ese momento cuando las temperaturas se han acumulado al 
grado máximo, para ocasionar el promedio mensual más elevado. El momento 
del minimum corresponde al instante del año en que el sol se aleja más del cenit.

Las observaciones de vientos para esta estación ponen en evidencia el dominio 
del O, pero debe existir una alternancia diaria de brisas, como la que ha descrito 
Brüggen para Pica, ocasionada por el fuerte recalentamiento diario del suelo. En 
efecto, la amplitud de la oscilación diaria es muy grande: en promedio para el año, 
asciende a 26,4° (compárese este valor con el de Iquique: 7,4°). La fuerte am plitud 
no está determinada tanto por el recalentamiento diurno como por el fuerte enfria-
miento nocturno. Así se observa que ella es máxima en los meses invernales: agos-
to, 30°. En efecto, los fríos nocturnos siempre llevan el termómetro a temperaturas 
vecinas de 0°. Esto es muy notable por lo menos en cuatro meses del año: en junio, 
julio, agosto y septiembre las temperaturas mínimas medias son, respectivamente, 
de -0,8, 0,5, -1,2 y 1,6. A estos fuertes descensos del termómetro corresponden má-
xi mas que, con ser elevadas, no lo son suficientemente. En esos mismos meses, la 
máxima media sube a 27,4, 28,9, 28, 8 y 30,9°.

A los datos anteriores agreguemos que Canchones, durante los años de obser-
vación, no ha registrado lluvias mensurables. La humedad relativa es baja, de tal 
modo que la sequedad impera con todo rigor (52%). La nubosidad es casi inexis-
tente (1,5).

Calama, situada a 2.200 m de altitud, nos ofrece todavía un ejemplo de este 
cli ma, aunque aquí las nubes no son desconocidas del todo, y suelen observarse 
lluvias cada tres o cuatro años. Las temperaturas son más bajas, por efecto de la 
ma yor altitud. De Calama tenemos solamente dos años de observaciones, y aun-
que ellas tienen modesto valor climatológico, las describiremos a continuación. El 
promedio térmico anual es de 13,3°. Las temperaturas más elevadas se registran en 
enero, en que se observa un promedio de 16,8°. El mes más frío es julio, con 8,0°. 
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Es la influencia de la altura la que explica el menor margen de oscilación anual: 
8,8°. La misma influencia de la altura atempera la oscilación diaria. El promedio 
para el año es de 22,8°.

Podemos considerar que este clima se desarrolla hacia el sur hasta la cuenca 
de Chañaral y cerca de Copiapó. Si Potrerillos no se encontrara a una altitud tan 
apreciable, nos ofrecería un buen ejemplo de cómo se presenta el clima de desierto 
en esas latitudes (2.850 m).

3. Clima de desierto marginal de altura (BWH)
Por encima de los 3.000 m de altitud, la temperatura media anual ha descendido 
lo suficiente para poder hablar de un clima frío. Estas modificaciones acarreadas 
en la temperatura se ven acompañadas por modificaciones en la pluviosidad. En 
general, ellas crecen con la altura, porque el recalentamiento estival de la montaña 
produce movimientos convectivos que, a medida que se gana en altitud, facilitan 
cada vez más las precipitaciones. A esa altura, ya todos los años pueden contarse 
con algunas lluvias, aunque su monto no es lo suficientemente grande como para 
borrar el desierto. Cuando ellas aumentan más, como sucede en la región de la pu-
na en la provincia de Tarapacá, se desarrollará una auténtica estepa, de gran valor 
eco nómico, que estudiaremos más adelante. Por el momento, nos interesa la faja 
en que las precipitaciones todavía no son capaces de producir una cubierta vegetal 
es tacional y relativamente segura y que, en consecuencia, todavía podemos seguir 
ca lificando de desierto, aunque la vegetación prenda con sus elementos más pobres. 
Co mo no disponemos de observaciones termométricas de valor climatológico pa-
ra las estaciones de altura, hemos recurrido a curvas del decrecimiento de la tem-
pe ratura con la altura, para tratar esta parte de Chile. Según ellas, el promedio 
tér mico anual a los 3.000 m es ya de 10°. Podemos considerar, pues, a todas las 
es taciones situadas por encima de esta altitud como correspondientes a un clima 
de desierto frío.

En la parte norte de la provincia de Tarapacá, las lluvias son mucho más abun-
dantes y, en consecuencia, la faja del desierto marginal baja mucho en altitud. De 
esta manera, Sibaya, Chusmiza, etc., están en plena zona de desierto marginal, a 
pesar de que esta última tiene solamente 2.520 m sobre el nivel del mar. Las pre-
ci pitaciones en estas localidades suman 92,2 y 169,6 mm, respectivamente. Los 
me ses lluviosos son enero, febrero y marzo, en los cuales se tiene la seguridad de 
las lluvias. Estas precipitaciones dan origen a una vegetación de plantas tiernas es-
ta cionales, extraordinariamente vistosa. En el resto del año, se observan precipita-
ciones de modesto valor, que no alcanzan a tener trascendencia.

Esta faja de desierto marginal con lluvias estivales se observa también hacia el 
sur, en las provincias de Antofagasta y Atacama, teniendo, como carácter general, 
la producción de una faja de pasto estacional, que tiene una gran importancia para 
la vida económica. Una ganadería se desarrolla por las pendientes de la puna, que, 
para los momentos de seca, se concentra en las vegas de los contornos de los sa la-
res, y que está marcada por el sello de la trashumancia.
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Aunque en posición muy avanzada hacia el occidente, Potrerillos (2.850 m) 
puede servirnos de base para describir este clima, hacia los 3.000 m de altitud. 
Las temperaturas son relativamente bajas: 11,1º en el promedio anual. El mes más 
frío es julio, con 7,8°, y el más cálido, enero, con 13,5°. Una amplitud anual de 
5,7° debe estimarse como muy modesta para una estación situada ya fuera de los 
trópicos. La amplitud térmica diaria tampoco es elevada. El promedio anual es de 
9,4°, cifra enteramente en desacuerdo con la que hemos dado para Canchones. 
Ella se conserva sensiblemente igual en todos los meses del año. A estos rasgos 
de la temperatura, que marcan la influencia de la altura, debemos agregar la débil 
humedad relativa. En promedio, durante el año ella es de 27%. La estación en que 
la humedad relativa es más elevada es el verano, en la cual se observa 34%. A 
este rasgo debemos agregar aún la gran limpieza del cielo: 262,9 días del año, en 
promedio, son días sin nubes. Las precipitaciones son muy modestas (61,5 mm). A 
diferencia de lo que pasaba en el extremo norte, ellas se presentan concentradas en 
los meses invernales. Los meses que tienen lluvias son los de mayo, junio, julio y 
agosto, en los cuales caen 48,3 mm, es decir, el 80% de las precipitaciones. Domina 
aquí pues, el régimen de las lluvias invernales que observaremos bien desarrollado 
en latitudes más avanzadas, como un rasgo característico para el clima de la estepa. 
Muy curioso es el hecho de que en las observaciones realizadas en la laguna del 
Ne gro Francisco, a 4.000 m de altitud, y un poco más al sur, se vean nuevamente 
llu vias estivales, que, si bien no son comparables a las invernales, en todo caso 
cons tituyen cerca del 40% de las precipitaciones anuales.

4. Clima de estepa de altura (BSH)
Como hemos tenido oportunidad de decirlo, en la alta cordillera de la provincia de 
Tarapacá, en las planicies interiores de la cordillera (puna), se observan precipi ta-
ciones de verano relativamente abundantes, que, combinadas con las temperaturas 
propias de la altitud (sobre 3.500 m), logran crear las condiciones necesarias para 
el desarrollo de la estepa. Las precipitaciones son estivales. Este clima ha sido de-
sig nado por algunos autores con el nombre de “puna”, debido a la designación 
geo gráfica que reciben las regiones altas de estas latitudes. Hay que advertir, sin 
embargo, que el clima estepario de altura queda limitado a la alta cordillera de la 
provincia de Tarapacá, con lluvias estivales, porque hacia el sur, en la medida en 
que se hace el cambio de régimen, se observa que las precipitaciones se extienden a 
todo el año y que su monto disminuye, no alcanzando, en consecuencia, a proveer 
al suelo de la humedad suficiente para la vegetación. Así, en la puna de Atacama, 
en ninguna parte encontramos una vegetación más o menos estable. Los sitios 
ve ge tados son vegas o sectores marginales de los salares, donde se desarrolla una 
ve ge tación, a expensas de la humedad subterránea, que suele ser tan densa como 
para permitir la explotación económica.

Las lluvias de esta parte de Chile son solidarias con las que se presentan en 
Bolivia y en la región de la Sierra, del sur de Perú. El régimen de lluvias estivales 
lo podemos llevar por el sur hasta las nacientes del Loa. Hemos visto cómo en Po-



-243-

CLIMA

trerillos ya son precipitaciones que coinciden con nuestro invierno. Es muy posible 
que las de la puna de Atacama, que se producen, por lo demás, en forma de nieve, 
debido a la considerable altura, sean relativamente abundantes, pero debido a las 
bajas temperaturas, ellas no tienen importancia para la vegetación. De esta mane-
ra, la estepa queda limitada a la parte septentrional de nuestro país.

En esta parte de Chile funcionan, o han funcionado, algunas estaciones plu-
viométricas, pero no se han observado las temperaturas. Ha sido necesario, pues, 
dar temperaturas a esas estaciones (media anual) de acuerdo con las curvas del 
decrecimiento de la temperatura con la altura. De esas estaciones, la que tiene 
mayor cantidad de agua caída es Parinacota, con 290,4 mm. La figura 26 presenta 
las precipitaciones para cuatro estaciones de este sector. Los meses lluviosos son 
diciembre, enero, febrero y marzo. De este modo, cuatro a cinco meses presentan 
lluvias. En Parinacota, durante estos cuatro meses caen 272,9 mm, es decir, una 
cantidad de agua que permite alimentar buenos pastizales. Si se toma en cuenta 
que las lluvias se presentan en los meses en que las temperaturas son más eleva-
das, se podrá apreciar convenientemente la importancia que ellas tienen para la 
vida.

Las temperaturas son muy bajas, pero debido a una fuerte oscilación térmica 
diaria, se goza en el día de temperaturas relativamente benignas.

5. Clima de desierto marginal bajo (BWw)
La faja de clima desértico marginal de altura, en la medida en que se avanza hacia 
el sur y las lluvias de invierno tienen más desarrollo, tiende a unirse con una faja 
muy semejante, aunque esta vez no actúa la altitud como elemento restrictor de las 
temperaturas. El aumento de las lluvias con la latitud se hace sentir desde Copiapó, 
don de las precipitaciones son de 25 mm, más o menos. Estas precipitaciones au-
men tan rápidamente hacia el sur, de tal manera que Vallenar, situado apenas unos 
145 km más al sur, cuenta ya con 70 mm. Estas débiles precipitaciones se ven re-
forzadas por humedades matutinas, que son muy frecuentes en ambas estaciones. 
En Copiapó, los nublados se presentan casi todas las mañanas, del mismo modo 
que no es extraño observar humedades relativas elevadas. Si las temperaturas con-
ti núan siendo altas (Copiapó 16,1°), en cambio hay una humedad atmosférica y 
al gunas precipitaciones que benefician al suelo y que aprovecha la vida vegetal. 
De esta manera, ya en los alrededores de Copiapó se observa una vegetación xe-
rófila extrema, y con ocasión de las lluvias prenden numerosas hierbas en los yer-
mos vecinos. Se observa, pues, una atenuación del desierto, de la cual, por su im-
portancia para regiones donde ha imperado un clima tan despiadado como el que 
se estudió anteriormente, tiene gran importancia y tenemos que dar cuenta de ella. 
Puede decirse que este sector, en el cual el desierto se ve enriquecido cada vez más 
por las lluvias invernales, alcanza hasta el sur de Vallenar.

Si consideramos, en cambio, las precipitaciones en la alta cordillera, observare-
mos que ellas allí son notablemente mayores. Lluvias y nieve se observan con 
fre cuencia en esos terrenos, y esto explica el que se constituyan algunos ríos con 
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cau ce permanente, que logran llegar hasta el mar. El río Copiapó es el primero 
de ellos. Las observaciones que disponemos de la laguna del Negro Francisco nos 
dicen que, si las lluvias son todavía escasas, perdura allí el régimen de lluvias 
estivales que hemos encontrado en el extremo norte. Estas lluvias parecen ser ex-
clusivas de la alta montaña, como lo demuestra el hecho de que no se reconozca, 
en absoluto, un régimen semejante ni en Potrerillos ni en Copiapó. Vallenar puede 
servirnos de ejemplo del clima correspondiente al desierto marginal (figura 29).

La temperatura media anual es allí de 15,3°. Dos meses presentan la tempe-
ratura máxima de 19,4°: enero y febrero. El mes más frío es junio, con 11,2°. La 
amplitud de la oscilación térmica anual es así de 8,2 grados. La oscilación diaria 
es mucho mayor: 15,2°, y esto a pesar de las frecuentes nieblas nocturnas, que im-
piden la pérdida de calor durante la noche. A pesar de que se encuentra situada a 
50 km de la costa, por la abertura del valle del río Huasco la amplia nubosidad de 
la costa se hace sentir en esta ciudad. Así, 104 días del año presentan nubes. Del 
mismo modo, la humedad relativa es elevada. En término medio para el año es de 
70%, y, naturalmente, son los meses invernales los que la presentan más elevada. 
Las precipitaciones son todavía muy escasas. El promedio de Vallenar es de 69,7 
mm, digamos 70 mm. Estas lluvias se presentan en forma de cuatro o cinco agua-
ceros, que caen principalmente en los meses de junio, julio y agosto. Durante todo 
el año dominan los vientos del O. Sólo en los meses invernales, con ocasión de las 
depresiones, se observan vientos del E.

Se advierte por la descripción anterior que el clima de la mayor parte de Chile 
en esta latitud está bajo la directa influencia del mar, aunque nos encontremos a 
gran distancia de él. Las neblinas tan típicas de la costa penetran al interior del 
país, hasta los 700 m de altura. Así, Pabellón, en el interior del valle del río Copia-
pó, presenta todavía las frecuentes nieblas matinales características de la costa, y 
en el valle del río Huasco ellas llegan hasta la confluencia de los ríos Tránsito y del 
Carmen. Si consideramos que, además, la humedad relativa se presenta siempre 
con valores muy altos, se advierte que este desierto marginal es sólo la prolonga-
ción y la extensión hacia el interior del desierto que hemos tratado con el nombre 
de desierto oceánico en el norte extremo. Hay que aceptar que en esta parte de 
Chile, por encima de los 800 m de altura, en los cordones y en las serranías, se des-
arrolla el desierto verdadero, pero como el relieve se organiza de tal manera que 
los terrenos elevados no representan un porcentaje considerable de la superficie, 
les damos primacía a las regiones bajas para designar al clima que se presenta aquí.

6. Clima de estepa con nubosidad abundante (BSn)
Al sur de La Serena, ya las precipitaciones aumentan notablemente. En esta ciudad, 
ellas alcanzan a ser de 114,4, pero en Ovalle ascienden a 140,6 mm. Del mismo 
modo que aumentan al avanzar hacia el sur, crecen hacia el interior, de tal manera 
que en las pendientes de los Andes debe observarse más del doble. En el fondo de 
los valles andinos, sin embargo, en la parte baja, no se alcanza a notar un aumento 
significativo, y así Vicuña y Elqui apenas las tienen mayores que La Serena.
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Figura 29. Temperaturas y precipitaciones medias mensuales en el Norte Chico.
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Al hacer el cálculo, de acuerdo con la fórmula de Köppen, para determinar 
el límite entre el clima de desierto y el de estepa, se advierte que a La Serena le 
corresponde un coeficiente de 0,8, es decir, que el límite debe pasar muy poco al 
sur. Si aceptamos que el clima de estepa comienza ya en la latitud de La Serena, 
es considerando la importancia que la alta humedad relativa y la nubosidad tienen 
para la vegetación y, aunque las precipitaciones son aún ligeramente deficitarias, 
estimamos que esta deficiencia está compensada por los dos factores que hemos 
señalado recientemente. Podemos estimar, pues, que por el sur el desierto termina 
con una línea ligeramente diagonal, que penetra al país, desde La Serena, orien-
tándose suavemente hacia el NE. Es muy posible que a muchas personas acostum-
bradas a considerar el límite del desierto en el sitio donde aparecen los primeros 
cauces de agua que logren llegar al mar les llame la atención el que nosotros lo 
ha yamos prolongado tan notablemente hacia el sur. En efecto, cuando se viaja 
ha cia el norte, se observa que, gracias a la existencia de estos cauces permanentes 
de agua y a las lluvias de la zona cordillerana que se presentan sobre los 2.000 m 
ya en forma de nieve, existe un riego que da áreas verdes, dulcificando extraordi-
na riamente la adustez del paisaje; pero, como lo señala muy bien Almeyda, só lo 
en Chile no llamamos desierto a regiones que, con las temperaturas que allí se 
presentan, tienen precipitaciones inferiores a los 100 mm. Si deseamos hacer com-
pa rables nuestros conceptos climáticos con los que se emplean para el resto del 
mun do, tendremos que convenir, pues que el desierto alcanza con su extensión 
has ta donde hemos señalado.

A lo largo del litoral, esta región recibe la influencia del mar, la cual penetra 
notablemente hacia el interior, gracias a la disposición de los relieves. La cordillera 
de la Costa, que en el norte desértico se presentaba, la mayoría de las veces, como 
un muro, el cual se elevaba de golpe hasta mil metros de altura, no se observa en 
esta parte de Chile y, por el contrario, los relieves se disponen en cordones per-
pendiculares a la dirección general del país, entre los cuales corren las amplias 
abras de los ríos. Por estas aberturas penetra ampliamente la influencia del mar 
hacia el interior, y así en Vicuña, Paloma, etc., se pueden reconocer perfectamente 
las características climáticas del litoral. De esta manera, gran parte de la superficie 
del país se encuentra aquí bajo la influencia directa del mar. Por su alta nubosi-
dad y por la humedad relativa considerable, esta región pudiera separarse de las 
estepas situadas más al interior, agregándole, tal vez, la letra n, como en el caso 
de los desiertos. Debido a que ahora nos encontramos en un clima más húmedo, 
las frecuentes neblinas mojadoras del litoral no llaman tanto la atención, pero no 
son menos frecuentes que en el desierto. Tanto las camanchacas como las nubes 
bajas, tan frecuentes en el litoral, son capaces de provocar verdaderas lluvias en el 
interior de los ambientes boscados que, por la costa, se presentan ya desde poco 
más al sur de La Serena: Fray Jorge y Talinay. De esta manera, salta a la vista otro 
hecho singular en un clima de estepa, que no alcanza a dar, si consideramos sólo 
las lluvias, un índice de aridez suficiente para hablar de estepa: gracias a la alta 
humedad atmosférica, las nubes y las neblinas frecuentes, es posible la existencia 
del árbol en asociaciones boscosas.
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La Serena, situada casi a 30° de latitud sur y junto al mar, tiene una temperatu-
ra media anual de 14,4º, esto es, casi un grado menos que Vallenar. Una gran ho-
mogeneidad térmica caracteriza a esta estación: el mes más frío es julio, con 11,9°, 
y el más cálido, febrero, con 17,6º. La oscilación térmica anual es sólo de 5,7°. La 
oscilación térmica diaria se mantiene también dentro de círculos modestos. En 
promedio, durante el año es sólo igual a 8,1°.

Como corresponde a su latitud relativamente avanzada, los vientos dominan-
tes son los del oeste. Durante los meses estivales presentan ellos su mayor frecuen-
cia: 38 y 41% para los vientos del O y del NO, respectivamente. En el invierno, la 
frecuencia de estos vientos disminuye al 29 y 20%, en beneficio del viento norte, 
que sube a 19% para la estación invernal. Es durante el invierno la única oportuni-
dad en que los vientos del E logran tener una frecuencia del 9%, siendo en las otras 
casi desconocidos. Estas mayores frecuencias de los vientos del N y del E debemos 
atribuirlas a la existencia de depresiones barométricas que, con su paso, crean con-
diciones favorables para la producción de los vientos mencionados.

Debido a la vecindad del mar, la humedad relativa es elevada. Ella es más ba-
ja durante los meses estivales y mayor en los invernales, pero siempre vecina del 
80%, que es su valor medio anual: 77% en enero y 81% en julio. La alta nubosi-
dad se acusa inmediatamente, si se apunta que 100 días del año son nublados y 
sólo 72,2, despejados. Esta alta nubosidad no está, en absoluto, de acuerdo con 
las cantidad de agua caída: el promedio anual arroja solamente 114,4 mm. Las 
lluvias se producen en los meses desde mayo hasta agosto. En estos cuatro meses 
caen 100 mm de precipitaciones, es decir, 87% del total. El modesto caudal de las 
precipitaciones se ve aumentado, sin embargo, para los efectos biogeográficos, 
por las abundantes neblinas y las lloviznas: 45,4 días del año presentan lloviznas 
y 25,6, neblinas. Las lloviznas se presentan, de preferencia, en los meses secos, y 
constituyen un modo de precipitación no despreciable.

Puede calificarse a este clima como curioso.
Ovalle, situado 75 km más al sur y a 50 km del mar, presenta todavía idénticas 

características climáticas, con variantes que conviene anotar. Desde luego, la tem-
peratura es más elevada: promedio anual de 15,3°. Enero y febrero presentan las 
temperaturas máximas, con 19,6º; el mes más frío es julio, con 11,2°. Si la amplitud 
de la oscilación anual no es muy superior a la de La Serena, la de la oscilación 
diaria es bastante mayor: 14,4°, es decir, exactamente el doble. En los meses de no-
viembre y diciembre, esta fuerte amplitud sube a 15,9 y 15,8º. Las precipitaciones 
son más abundantes: 140,6 mm anuales.

7. Clima de estepa con gran sequedad atmosférica (BSt)
A este clima con franca influencia marina tenemos que oponer el de las regiones 
más internas o elevadas, a las cuales no alcanza a llegar la influencia de las neblinas 
y nublados. Por el valle del río Limarí parece que éstas penetran hasta los 600 m 
de altitud. Más arriba domina un clima de cielos limpios, de baja humedad at mos-
fé rica y de temperaturas más elevadas.
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Ya se ha hecho notar que en esta parte de Chile la temperatura, en vez de 
de crecer con la altura, aumenta. Almeyda supone así que en los valles de los ríos 
Hur tado Alto, Turbio y Grande deben presentarse promedios térmicos anuales de 
17°, lo que es muy probable. Como no poseemos observaciones termométricas de 
estos lugares, no podemos señalar la posición de las máximas y mínimas anuales. 
En todo caso, es fácil suponer que la amplitud anual crezca un poco. La am plitud 
diaria debe ser, en cambio, notablemente más fuerte, y no será raro en contrar 
amplitudes de 18 y 20°. Como ya se ha dicho, en los valles altos domina un clima 
luminoso y seco. La humedad relativa debe bajar, como promedio anual, a valores 
no superiores al 50%, y aun mucho menores. Las lluvias son ex tra ordinariamente 
variables, y las variaciones dependen principalmente de la orien tación de los cor-
dones. Así, Combarbalá tiene 250 mm como promedio anual.

Probablemente, Jahuel, que tiene buenas observaciones, nos sirva para ayu-
darnos a tener una idea del clima que domina en el interior. El promedio térmico 
anual es de 15,7°. El mes más cálido es enero, con 21,8°, y el más frío, junio, con 
10,4º. La amplitud térmica anual es, pues, de 11,4º. La amplitud térmica diaria de 
Jahuel no es muy considerable: su valor medio en el año es de 13,6°, pero en los 
meses estivales sube de 16°. A este respecto hay que considerar que Jahuel está 
situado en una amplia cuenca y no en el fondo de un valle, donde las amplitudes 
térmicas se ven, por esa circunstancia, exageradas. 

La humedad relativa no es muy baja: 60% como promedio anual.

2. Climas templado-cálidos con humedad
suficiente (Cfa,Csb)
Descendiendo de norte a sur por la costa, ya en Zapallar encontramos que las pre-
cipitaciones tienen valores satisfactorios. Con una temperatura media anual de 14,2°, 
las lluvias se presentan con un promedio anual de 384,3 mm. Hecha la relación 
correspondiente, se advierte que los valores se igualan, es decir, pasamos de los 
climas secos a los con humedad suficiente. Las precipitaciones aumentan hacia el sur: 
así en Quillota ellas totalizan 432,7, en Llay-Llay 510,4 y en Valparaíso 479,7 mm.

Estas circunstancias crean condiciones de vida cada vez más favorables para el 
árbol, y empieza a generalizarse el matorral de tipo mediterráneo, alternado con 
áreas boscosas en los sitios donde las precipitaciones se ven aumentadas por efecto 
del relieve. Así encontramos bosques de Nothofagus en los cerros de El Roble, de la 
Campana y en las serranías situadas al suroeste de Santiago, representando asocia-
ciones que atestiguan, cada vez con mayor claridad, el aumento de las precipitacio-
nes. Hacia el norte, en las serranías expuestas directamente a la acción del viento 
marino, encontramos bosques de plantas mesófilas, que algunas veces todavía se 
conservan con cierta densidad a pesar de su explotación despiadada.

Podemos decir, pues, que en este sector del país los climas templado–cálidos 
con humedad suficiente empiezan a desarrollarse. 

Por lo avanzado de la latitud (33°), nos encontramos ya en una parte donde, 
por lo menos durante una época del año, las regiones quedan fuera de la influencia 
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del anticiclón del Pacífico (invierno), y las depresiones barométricas tienden a pre-
sentarse cada vez con mayor frecuencia. Son estas depresiones las que acarrean las 
lluvias, cuando determinan condiciones favorables para el establecimiento de los 
vientos N y NO. Estos vientos son los que producen las lluvias, puesto que repre-
sentan aportes de aire húmedo y cálido que, al chocar con las masas de aire frío, se 
ven obligados a ascender, expulsando su humedad en forma de lluvias. Las lluvias 
ciclonales se ven exageradas por la influencia del relieve, cada vez que ésta se orga-
niza en dirección conveniente. Cuando los cordones se presentan transversales al 
país, u organizados en rinconadas, detrás de los cordones se producen áreas secas, 
mientras que en las vertientes de barlovento se observan precipitaciones exage-
radas. Así sucede, por ejemplo, con las serranías del noroeste de Santiago, donde 
encontramos hacia barlovento grandes lluvias, mientras que en los llanos situados 
a sotavento se presenta un déficit notable de precipitaciones.

Como ya las variaciones de la humedad empiezan a perder interés, puesto que 
ella casi siempre es suficiente, la división que hemos venido haciendo de climas 
con influencia del mar y climas interiores pierde su fecundidad, y es un poco inútil 
sos tenerla.

Dentro de la notación de Köppen, a estos climas corresponde la notación Cs, 
puesto que tienen una estación seca que coincide con el verano. A este respecto hay 
que advertir que esta estación seca es muy prolongada en la parte norte; y en la me-
dida que se avanza hacia el sur, la estación lluviosa empieza a tomar cada vez más 
desarrollo, hasta que en el sur abarca todo el año. En Santiago pueden con siderarse 
como lluviosos sólo los meses de mayo, junio, julio y agosto. Septiembre todavía ve 
algunos aguaceros, pero ellos no son seguros, ni cuantitativamente im portantes. En 
cambio, en Concepción, por lo menos ocho meses del año son llu viosos, consideran-
do la relación que Köppen establece con el mes más rico en precipitaciones. Al mis-
mo tiempo, las temperaturas se conservan relativamente elevadas. Sin embargo, las 
del mes más cálido no sobrepasan sino muy excepcio nal mente los 22°, por lo cual les 
corresponde a estos climas la notación b. La notación de estos climas será, pues, Csb.

Debido a que la humedad, en general, ahora es suficiente y que las temperatu-
ras varían poco con la latitud, tendremos que las áreas alcanzadas por este tipo de 
clima serán bastante considerables y que cubrirán casi todo el país en su ancho. 
De esta manera, sólo las altas cumbres andinas darán ocasión a una débil faja de 
clima de montaña, primero, y helado después, que han sido convenientemente 
re presentadas en el mapa, aunque su importancia geográfica en el norte no tiene 
mayor importancia. Ellos, en cambio, hacia el sur, toman cada vez más desarrollo, 
y en la región de los Canales tendrán un área considerable.

A este mismo grupo de climas, con temperaturas elevadas, sin embargo, perte-
nece el que encontramos en la isla de Pascua. Como hemos tenido ocasión de de-
cirlo, el clima de esta lejana isla chilena es muy vecino de los climas A, pero debido 
a que la temperatura del mes más frío es inferior a 18º, le corresponde figurar entre 
los climas C. Puesto que, por otra parte, las precipitaciones del mes más seco no 
alcanzan a ser inferiores a un tercio del mes más húmedo, no podemos reconocer 
en ella una estación seca.
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Comenzaremos la descripción de los climas templado-cálidos con humedad 
suficiente, con el clima de la isla de Pascua.

8. Clima templado-cálido con lluvias en todo el año (Cfa)
La isla de Pascua se encuentra situada a cerca de dos mil millas de la costa chilena, 
frente a Caldera, es decir, a los 27° de latitud sur y a los 109° de longitud oeste. Se 
encuentra, pues, bajo la acción directa del anticiclón del Pacífico, que condiciona 
directamente su clima. Los vientos dominantes son del E y del SE, los cuales com-
prenden 38% de frecuencia. Es en enero cuando estos vientos (alisios) se presentan 
con mayor regularidad, de tal manera que tienen una frecuencia vecina del 60%. 
En julio, en cambio, se presentan apenas con 9% de frecuencia, mes del año en el 
cual son los vientos del NO los que tienen una débil predominancia (18%). Sobre 
la isla, pues, domina la influencia de los alisios, los cuales se presentan con gran 
ni tidez en los meses de verano, en tanto que durante los de invierno ella queda 
fue ra de su influencia, y empiezan a predominar los vientos del oeste, que son los 
do minantes en las regiones extratropicales. Son estos últimos los que presentan 
una mayor fuerza, y el récord de la isla lo detenta el viento del oeste con fuerza 8 
para los cinco años de observaciones a que se refieren estas notas.

De acuerdo con este régimen de vientos, las precipitaciones deben presentarse 
todo el año, puesto que el alisio se conducirá como viento húmedo. En efecto, si 
ob servamos el cuadro de las precipitaciones, observaremos que ellas caen durante 
todo el año, pero se acusan claramente dos meses en los cuales ellas tienden a ser 
rela tivamente escasas: febrero y octubre. En realidad, el régimen pluviométrico de 
la isla de Pascua acusa (véase la figura 30) dos máximas y dos mínimas. Los meses 
de máximas lluvias corresponden a enero y a junio. La primera máxima se debe a 
las fuertes temperaturas estivales, que corresponden a la posición cenital del Sol. 
No es éste, sin embargo, el mes más lluvioso del año, sino junio, en el cual, por 
es tar la isla bajo la influencia de las depresiones extratropicales, presenta lluvias 
con tinuadas y generalizadas, análogas a nuestras lluvias de invierno. Las precipita-
ciones estivales, en cambio, son rápidas y de reducida área. Esas abundantes llu-
vias invernales son seguidas, de inmediato, por los meses con menos lluvias: julio, 
agosto, septiembre y octubre, en el último de los cuales las precipitaciones bajan, 
en promedio, a 53 mm, es decir, es un verdadero mes seco.

La efectividad de la lluvia, a pesar de promediar 1.284,4 mm, no es muy gran-
de, sin embargo, por la naturaleza volcánica de la isla. Las rocas, principalmente 
cineritas, tobas y lavas porosas, absorben con gran rapidez el agua caída, y sólo en 
ocasión de grandes aguaceros se ve escurrir ésta superficialmente. Debido a esta 
circunstancia, la isla no presenta buenas condiciones para el árbol, y sólo se des-
arro lla una vegetación herbácea. En los estanques naturales, formados por los crá-
teres de los volcanes, ella se almacena, y es posible que allí se hayan desarrollado, 
en el pasado, asociaciones arbóreas importantes.

Correspondiendo a su situación oceánica, las temperaturas en Pascua son muy 
homogéneas. El promedio térmico anual es de 19,9°. El mes más cálido es febrero, 
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con 23,3°, mes en el cual se produce un descanso en las precipitaciones, y ellas 
no concurren para rebajar la temperatura. El mes más frío es julio, con 17,1°. La 
amplitud de la oscilación térmica diaria es de 6,9°. Finalmente, una humedad at-
mosférica alta y relativamente constante concluye de caracterizar este clima. Los 
cuatro primeros meses del año presentan una humedad relativa inferior al 80%, 
en tanto que todos los restantes suben débilmente por encima de esta cifra (véase 
la figura 32).

9. Clima templado-cálido con lluvias invernales (Csb)
El clima Cs se desarrolla en Chile, según los márgenes numéricos de Köppen, 
desde una línea que, por el norte, uniría puntos situados débilmente al norte de 
Zapallar, Jahuel, San Felipe y Los Andes, hacia el sur. La necesidad de hacer 
divisiones dentro de él, para nuestro caso se ha impuesto. El mismo Köppen ha 
concebido un clima Cfs para las regiones donde las precipitaciones invernales, 
con ser mucho mayores que las estivales, no permiten hablar de una estación seca, 
debido a la abundancia de ellas. Así, Valdivia tiene precipitaciones estivales que 
son menos de un tercio de las del mes más lluvioso invernal, pero ellas, de todos 
modos, son tan abundantes que no permiten hablar de una estación seca.

Esto nos ha llevado a la necesidad de definir lo que debemos entender por un 
mes seco. Para los efectos de lo que sigue, se ha entendido que un mes es seco, cada 
vez que las precipitaciones, medidas en mm, son menores que la temperatura del 
mes, más 33. De este modo, ha resultado muy fecundo averiguar cuáles estaciones 
tienen más de cuatro meses secos y cuáles menos, y hemos considerado oportuno 
hacer una división de los climas Cs desde este punto de vista. Aplicando el criterio 
anunciado atrás, Santiago tiene solamente cuatro meses del año que pueden califi-
carse de lluviosos: mayo (60,2 mm), junio (86,2 mm), julio (77,2 mm) y agosto (57,4 
mm). En el caso contrario, Concepción tiene ocho meses del año con humedad 
suficiente y sólo pueden calificarse como meses secos cuatro estivales.

Vamos a dividir, pues, el área ocupada por el clima Cs, definido como lo hace 
Köppen, de acuerdo con el siguiente criterio:

Csb1 = Clima con estación seca prolongada (ocho a seis meses secos).
Csb2 = Clima con estación seca y lluviosa semejantes.
Csb3 = Clima con estación seca breve (menos de cuatro meses).

9a. Clima templado-cálido con estación seca
prolongada (8 a 6 meses) (Csb1)

Las estaciones de este tipo deben tener temperaturas del mes más frío inferiores 
a 18° y superiores a -3º. Fuera de esta condición, deben presentar de 4 a 6 meses 
con humedad suficiente. Comprende toda el área del país situada por debajo de 
los 1.500 m de altitud, entre el límite sur del clima estepario, hasta una línea que, 
desde Faro Carranza, corte el país, pasando débilmente al sur de Talca. Linares y 
Panimávida ya pertenecen al clima situado inmediatamente más al sur. Vamos a 
describir este clima a base de Santiago y Talca (figuras 31 y 32).
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Figura 30. Precipitaciones medias mensuales en la isla de Pascua.
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Figura 31. Temperaturas y precipitaciones medias mensuales en la parte septentrional del valle central.
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Figura 32. Temperaturas y precipitaciones medias mensuales en la isla de Pascua y en la parte central 
del valle central.



-259-

CLIMA

Santiago presenta una temperatura media anual de 13,9°. El mes más cálido 
es enero, con 19,9º. El mes más frío es julio, con 8,0 grados. Existe, pues, una 
am plitud térmica anual de 11,9º. La amplitud diaria del termómetro, en cifras me-
dias, es muy considerable, y ya hemos tenido oportunidad de hacer notar como 
uno de los rasgos más característicos del clima chileno esta alta oscilación térmica 
dia ria. En término medio, es para el año igual a 15,0 grados, pero en los meses de 
ve rano sube hasta 17,5, en enero. Uno de los rasgos más importantes del clima de 
San tiago es el notable refrescamiento de la temperatura en las primeras horas de 
la anochecida, durante los meses estivales. En los meses invernales, en cambio, la 
am plitud de la oscilación térmica diaria baja a 10,7°. Santiago tiene como récord 
de temperatura observada una que se leyó en el mes de diciembre, en que el ter-
mómetro subió a 37,2°. La temperatura invernal más baja registrada, en cambio, 
es apenas de -4,6 grados. Se advierte, por estas observaciones, que Santiago puede 
pre sentar excesos térmicos y que ellos son sensibles sólo en el sentido de tempe-
raturas elevadas. 

Las precipitaciones se presentan acumuladas en los meses invernales, y particu-
larmente en los de mayo (60,2 mm), junio (86,2 mm), julio (77,2 mm) y agosto 
(57,4 mm). Éstos son los únicos meses que se pueden llamar lluviosos, de acuerdo 
con los márgenes que hemos escogido. Septiembre tiene sólo 29,8 y abril apenas 
13,6 mm. Estas lluvias son ciclonales, las cuales se ven exageradas por efecto del 
relieve, de tal manera que la cantidad de precipitaciones crece notablemente con 
la exposición del relieve al viento marino. El régimen, sin embargo, permanece 
sen siblemente el mismo. Un rasgo muy importante es la gran variabilidad que 
pre sentan las lluvias. El índice de variabilidad ha sido calculado por Almeyda, y 
arro ja una relación de 12 para Santiago, esto quiere decir que hay que multiplicar 
por 12 las aguas caídas en el año más seco para tener las precipitaciones del año 
más lluvioso. El ciclo de 11 años que se ha reconocido en la pluviosidad para Chile 
central se descompone de la siguiente manera: cinco años lluviosos, contra seis con 
lluvias por debajo de las normales.

Los vientos productores de las lluvias son siempre del norte y del noroeste, 
que traen la influencia del mar sobre las tierras. Los dominantes, en cambio, son 
los vientos del S y del SO, con los cuales se observa buen tiempo. En la costa, sin 
embargo, estos vientos alcanzan gran fuerza y persistencia durante la estación esti-
val, dando un rasgo muy típico para los sectores litoráneos del país. Al penetrar al 
interior, ellos pierden notablemente su fuerza.

Talca, situada hacia el extremo sur de este primer sector del país, con cli-
ma mediterráneo, presenta ya cinco meses que se pueden calificar de lluviosos. 
Las precipitaciones, que en Santiago promediaban 359,2 mm, en Talca alcanzan 
a 749,8 mm, como promedio anual. Ellas son, pues, mucho más abundantes tam-
bién. Es septiembre el otro mes que puede calificarse como lluvioso para Talca. 
Ellas alcanzan su máximo en junio, en que, como promedio, se miden 182,8 mm 
de agua caída.

Desde el punto de vista térmico, Talca ve exageradas las características que 
hemos marcado para Santiago. La temperatura media anual es de 14,5°, es decir, 
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0,6 grados más elevada que la de Santiago, a pesar de encontrarse situada unos 300 km 
más al sur (lo que se explica por la menor altitud). La amplitud de la oscilación 
anual es de 13,1°, siendo el mes más frío el de julio, con 8,5°, y el más cálido, el de 
enero, con 21,6°. Del mismo modo, la amplitud de la oscilación diaria es mayor: 
14,4° en promedio para el año, pero en diciembre ella alcanza a ser de casi 19° 
(figura 32).

Este clima con notables oposiciones térmicas se ve, naturalmente, atenuado en 
sus caracteres hacia el mar, donde encontramos estaciones que se singularizan por 
la constancia y homogeneidad de las temperaturas. En Constitución, por ejemplo, 
la amplitud térmica anual es de 7,5° solamente, y la de la oscilación tér mica diaria 
baja a 10,7°. En San Antonio, la amplitud térmica anual es más re ducida aún: 5,5° 
y la oscilación diaria del termómetro es de 7,3°, como prome dio anual.

Al mismo tiempo, las precipitaciones son mayores. En los primeros tramos de 
la costa, ellas son notablemente mayores que en el llano intermedio, debido a la 
existencia de los relieves costeros. Estas precipitaciones, por efecto de la acción de 
la montaña, también crecen hacia el interior del país, y en el mapa de lluvias, al 
que nos hemos referido en otra parte, se pueden advertir los altos valores que ellas 
alcanzan en las pendientes de los Andes y en las faldas de la cordillera de la Costa. 
La cifra de precipitaciones de Santiago (360 mm más o menos) puede compararse 
a este respecto con la suma anual de San José de Maipo (638 mm) y con la de Val-
pa raíso (479,7 mm).

9b. Clima templado-cálido con estación seca y lluviosa semejantes
(6 a 4 meses secos) (Csb2)

Ya al sur del río Maule, la estación lluviosa tiene un desarrollo más considerable, 
de tal manera que la mayoría de los meses del año son lluviosos, al mismo tiempo 
que las precipitaciones anuales sobrepasan los 1.000 mm, por regla general. Si las 
temperaturas no ofrecen modificaciones notables todavía, estos dos hechos nos 
inducen a considerar a los climas que se presentan más al sur como pertenecientes 
a una categoría aparte. Linares, por ejemplo, presenta ya un total medio anual de 
1.076 mm de precipitaciones. El promedio térmico, en cambio, es el mismo de 
San tiago (13,9°). Las lluvias se distribuyen en el año de acuerdo con el régimen 
me diterráneo, pero sólo los meses de noviembre a marzo pueden calificarse de 
se cos. Abril tiene ya casi 60 mm de precipitaciones, y aunque las temperaturas se 
con servan todavía bastante altas, ellas no logran equiparar los valores del pluvió-
metro (13,3°) (véase la figura 32).

decir, un poco más al norte que por el valle longitudinal. Debido al notable des-
arrollo que alcanzan aquí las terrazas litorales, los sitios situados en el borde del 
mar no presentan ninguna exageración de las precipitaciones, de tal manera que 
Faro Carranza no llega a los 1.000 mm.

Por el sur, este clima parece alcanzar hasta algo más al norte de Los Ángeles. 
Se ha estimado que el río Laja es un buen límite de su extensión por el sur. En 
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efecto, en Los Ángeles podemos considerar como meses secos solamente a los de 
diciembre, enero y febrero. Ya marzo presenta un promedio de 51,1 mm, esto es, 
14,8 más de los que son necesarios para calificarlo de mes lluvioso. La temperatura 
media anual es de 13,5ºC, apenas 4 décimas inferior a las de Santiago. La suma 
anual de las precipitaciones, en cambio, sube a 1.311 milímetros.

Dos estaciones nos van a servir para caracterizar este clima: Linares y Concep-
ción, la primera en el valle longitudinal y la segunda cerca de la costa. De esta 
ma nera nos será posible sorprender también la influencia que tiene la vecindad 
del mar sobre este clima.

mar, en medio del valle longitudinal. Su promedio térmico anual es de 13,9º, lige-
ramente inferior al de Talca, pero idéntico al de Santiago. Las temperaturas, pues, 
se conservan aún elevadas. El mes más cálido es enero, con 20,5 grados. En esta 
época del año, las temperaturas superiores a 30º son frecuentes: la máxima media 
para enero es de 29,9º, y el termómetro ha subido hasta 38,5º. Si en los meses 
estivales los calores son notables, en los de invierno los fríos no son pronunciados. 
El mes más frío es julio, con 8,0º. El termómetro, sin embargo, sólo excepcional-
mente llega a 0º, ya que la mínima media para la estación es de 8,0º. La amplitud 
de la oscilación diaria es, en general, fuerte: 12,6 grados como promedio anual.

Las precipitaciones, como se ha dicho anteriormente, se acumulan a lo largo 
de siete meses del año. Pueden calificarse como secos los de noviembre a marzo. 
Abril presenta ya casi 60 y octubre 45,1 mm. El promedio anual de agua caída es 
de 1.076 mm. Las precipitaciones invernales son lluvias típicas del tipo ciclonal, 
es decir, precipitaciones de modesta velocidad, pero que perduran durante un 
tiem po considerable. En el verano no es raro observar algunas tormentas, y en 
las estaciones intermedias, temporales acompañadas de granizo. Las heladas son 
fre cuentes en los meses invernales, pero son las de septiembre y octubre las que 
oca sionan mayores daños en la agricultura.

Concepción, por el sur, y cerca del mar, nos va a servir para completar los 
caracteres del cuadro que hemos comenzado a esbozar (figura 33).

Gracias a su situación marítima, las oposiciones del termómetro se ven aquí 
no tablemente reducidas: el mes más cálido del año es enero, con sólo 18,5º de 
pro medio. Las frescas temperaturas del verano se ven, sin embargo, atenuadas por 
alzas o bajas periódicas del termómetro, debidas a la existencia de depresiones 
barométricas que crean las condiciones necesarias para el establecimiento de tem-
peraturas anormalmente altas. De esta manera, en Concepción no es raro obser-
var en los veranos temperaturas superiores a los 36º, y en alguna oportunidad el 
termómetro ha subido a 37,5º. Las máximas medias, sin embargo, permanecen 
sensiblemente bajas: 25,8º para el mes de enero. El mes más frío es julio, con 9,6º. 
Respecto de las bajas temperaturas invernales, no se puede decir lo mismo que 
respecto de los calores del verano. Esto es, las mínimas sólo excepcionalmente 
al canzan los 0º. La mínima media para el mes de julio es de 6,8º y para agosto 
de 5,4º. Al parecer, la temperatura más baja que se ha observado en Concepción 
apenas alcanzó los -3,0º.
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La amplitud térmica diaria, sin embargo, no es modesta. Los márgenes dentro 
de los cuales se mueve el termómetro, en promedio para el año, son los 11,6º. Sólo 
en los dos meses más calurosos del verano este valor sobrepasa los 14º.

Muy interesante es el régimen de vientos que acusa esta estación. Durante los 
meses invernales, el viento norte con fuerza tres, en promedio, es el dominante. A 
partir de septiembre, sin embargo, el del SO es el que adquiere preponderancia. 
Solamente en diciembre y en enero el viento sur merece considerarse.

Las precipitaciones alcanzan a ser de 1.320 mm (promedio de 1911-43). En 
rea lidad, esta estación posee observaciones desde 1876; el promedio difiere poco 
del anterior (1.316 mm). Deben calificarse como meses húmedos los que corren en-
tre abril y noviembre inclusive. Diciembre a marzo son meses francamente secos. 
Octubre y noviembre deben calificarse como meses con humedad suficiente, pero 
en los cuales ésta alcanza apenas los valores necesarios para que esos meses no se 
califiquen como secos.

Este subtipo de clima, que por el norte empieza a desarrollarse al sur del río 
Maule, y al que hemos señalado su límite austral en la línea formada por el Laja y 
el Biobío, en realidad continúa hacia el sur, y lo encontramos por las planicies lito-
rales al sur del río Biobío. Lota, Coronel, Arauco y la península del mismo nombre 
presentan este mismo clima. Muy curioso es el hecho de que en las planicies pliocé-
nicas del litoral encontremos reducido el número de meses lluviosos. En Lavapié, 
por ejemplo, sólo seis meses del año pueden calificarse como lluviosos: abril a sep-
tiembre. Es éste un rasgo muy común en nuestro país, que al borde mis mo del mar, 
con relación a las regiones más interiores, se presente una zona de me nores pre-
cipitaciones. Así, Lavapié totaliza, como promedio anual, apenas 802 mm, contra 
los 1.300 que habíamos anotado anteriormente para Concepción. De esta manera, 
la tradicional agrupación de las provincias de Arauco y Concepción en una enti-
dad geográfica se encuentra, en cierto modo, justificada por los hechos climáticos. 
Esta zona de precipitaciones menores y con estación seca equiparable a la lluviosa, 
termina francamente en Lebu, donde encontramos nuevamente 1.300 mm de pre-
cipitaciones y solamente dos o tres meses del año pueden calificarse como secos.

9c. Clima templado cálido con menos de cuatro
meses secos (Csb3)

A partir de la línea Laja-Biobío hacia el sur, la estación seca se reduce rápidamente. 
En Los Ángeles, sólo tres meses del año pueden calificarse como secos; en Lebu 
2, en Contulmo 2, en Traiguén 3, en Cullinco 1, en Temuco 2. En algunos sectores 
ubi cados en situación protegida de los relieves de la costa, como Angol, volvemos a 
encontrar, sin embargo, una estación seca de 4 meses; ellos son como islotes avan-
za dos del clima que hemos visto desarrollarse más al norte; fuertes oposiciones 
tér micas ayudan a darle individualidad.

Esta área climática va a presentar una variabilidad mayor que las que hemos 
es tudiado anteriormente, debido a la existencia de factores que favorecen la con-
tinentalidad y que diferencian notablemente el clima que se presenta en las par-
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Figura 33. Temperaturas y precipitaciones medias mensuales en Concepción y La Frontera.
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tes adosadas al mar, de las que se desarrollan hacia el interior. En relación con 
Cullin co o con Contulmo, el clima de Temuco presentará notables diferencias si se 
estiman los valores de la pluviometría y de las temperaturas. Mientras la amplitud 
térmica diaria en Cullinco es de 11,2º, como promedio anual, en Temuco se eleva 
a 11,5º. La oscilación térmica anual en el primero es de 6,5º; en el segundo, de 9º. 
Las precipitaciones, que en Contulmo son vecinas de los 2.000 mm, en Temuco 
apenas llegan a 1.360 milímetros.

Es imposible, dentro de los marcos del presente estudio, dar cuenta de todas 
las variaciones que se presentan en esta parte de Chile, debidas principalmente a la 
influencia del relieve. La continentalidad que se acusa tan nítidamente en Temuco 
se pronuncian más en el interior de la cordillera de los Andes, donde el gran valle 
de Lonquimay está duramente caracterizado por ella. Vamos a estudiar, pues, en 
un conjunto, estos climas, tratando de dar varios ejemplos para que se adviertan 
las notables diferencias que se presentan en esta parte del territorio. Dos estaciones 
en el valle longitudinal, una en la costa y otra en el interior de los Andes, nos per-
mitirán captar la gama de variantes que debemos destacar.

permite advertir las diferencias con los climas tratados anteriormente. Es incuestio-
nable que la transición en el terreno es imperceptible y que el límite señalado por 
nosotros representa una línea convencional, de fácil ubicación. Desde el punto de 
vista térmico, todavía no se advierten diferencias. Los Ángeles tiene 13,5º como 
promedio anual. El mes más frío es julio, con 8,5º, y el más cálido, enero, con 19,3º.

Pueden calificarse como meses de calor los de diciembre, enero y febrero. Mar-
zo tiene 2,5 grados menos que febrero, y abril, 3º menos que el anterior. De esta 
manera, el enfriamiento es rápido. Los tres meses más cálidos son los únicos que 
pueden calificarse como secos, aunque en realidad las precipitaciones no faltan. La 
amplitud de la oscilación térmica anual es de 10,8º, valor muy alto para nues tro 
país. La oscilación diaria media anual de 11,9º, sin embargo, no representa una cifra 
elevada. Las precipitaciones totalizan 1.310,9 mm, de las cuales el 90% cae de abril 
a noviembre. Sólo el 10% restante corresponde a los meses de diciembre a marzo.

-
dro que nos permitirá completar las posibilidades climáticas de esta parte de Chile, 
por el interior del valle longitudinal. El promedio térmico anual es de 11,8º sola-
mente, es decir, 1,7º menos que en la estación anterior. Julio, mes más frío, presen-
ta 7,6º y enero, con las temperaturas más elevadas del año, un promedio de 16,6º. 
Estas temperaturas, en general, notablemente más bajas que las que habíamos ob-
servado en Los Ángeles, están acompañadas sensiblemente por la misma cantidad 
de lluvias: 1.359 mm. Ellas, sin embargo, aparecen ahora mejor distribuidas, de tal 
manera que sólo dos meses pueden calificarse como secos: enero y febrero, con 31 
y 41 mm respectivamente. Marzo es ya un mes llu vioso, con 71 mm de promedio. 
Lo mismo puede decirse de diciembre, que tie ne casi 59 milímetros.

Un rasgo muy notable de Temuco, y que confiere a su clima una singularidad 
bien clara, es la mayor amplitud de la oscilación térmica diaria. En promedio du rante 
el año, ella es de 11,5º, pero en los meses estivales llega a valores muy supe riores.
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En las estaciones situadas a lo largo de la costa de este sector, el clima se atempe-
ra notablemente por la influencia del mar, en lo que se refiere a las temperaturas, al 
mismo tiempo que las precipitaciones aumentan. En Contulmo, las precipitaciones 
anuales totalizan en promedio 1.950 mm, esto es, casi 600 mm más que en Temuco 
y Los Ángeles. Esta considerable cantidad de agua cae, sin embargo, con el mismo 
régimen: sólo dos meses del año pueden considerarse como secos: enero y febrero, 
con 40 y 43 mm, respectivamente. Marzo presenta ya 85 mm. El pro medio térmico 
anual es aquí de 12,6º. Julio es el mes más frío, con 9º; y enero, el más cálido, con 
17º. La amplitud de la oscilación térmica anual es de sólo 8º. La oscilación diaria de 
la temperatura es mayor que en Los Ángeles, a pesar de su posición marítima: 12,4º.

La continentalidad, que en Temuco ya se acusa, es mucho más notable en 
Cu racautín. Donde alcanza a constituir, sin embargo, un rasgo definido del clima 
es en el interior de la cuenca de Lonquimay. Aquí, un cordón importante de la 
cordillera de los Andes separa a una porción deprimida del área montañosa, y se 
observarán rasgos típicos, aunque atenuados por la altura.

metros s.n.m., nos ofrece un promedio térmico anual de sólo 8,5º. Este bajo pro-
medio resulta más de las bajas temperaturas correspondientes a los meses inverna-
les que del refrescamiento de las temperaturas en los meses cálidos. El mes más 
ca luroso es enero, con 15,0º, esto es, sólo 1,6 grados menos que Temuco; el mes 
más frío, julio, en cambio, presenta 5,8º menos que Temuco, esto es, 1,8º solamen-
te, como promedio. La amplitud diaria de la oscilación térmica es tan considerable 
que a pesar del promedio menor mencionado, las temperaturas máximas medias 
de los meses estivales son superiores a Temuco; así, enero presenta una máxima 
media de 25,2º, superior en 3 décimas de grado a la de Temuco. La mínima media 
de julio es de -2,9º. El rasgo característico de la localidad es la posibilidad de que 
el termómetro suba mucho en el verano, en las horas de máxima insolación, y baje 
mucho en las horas nocturnas, en el invierno. De esta manera se han registrado 
38º, como máxima absoluta, y -21,2º como mínima absoluta, en los años de obser-
va ciones. En todo caso, la amplitud de la oscilación diaria, en promedio para el 
año, es bastante superior a la de Temuco: 15,5º. Es la oscilación térmica anual la 
que da, con nitidez, el rasgo de la continentalidad: 13,2º (figura 34).

El clima de Lonquimay, en lo que se refiere a las precipitaciones, conserva los 
mismos caracteres que el de Temuco. Sólo dos meses del año, enero y febrero, pue-
den clasificarse como secos. Diciembre tiene más de 64 y marzo más de 90 mm, 
es decir, son meses claramente lluviosos. La cantidad de precipitaciones es mayor 
que en Temuco, debido a la influencia del relieve: 1.855,3 milímetros.

3. Climas templados lluviosos (Cf)
10. Clima de costa occidental con influencia mediterránea (Cfsb) 

El clima que hemos estudiado anteriormente se encuentra interrumpido en su des-
arrollo hacia el sur por un accidente de relieve que separa a la hoya del río Toltén 
de la del río Valdivia. Es éste un cordón continuado que une a la cordillera de los 
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Figura 34. Temperaturas y precipitaciones medias mensuales en Lonquimay y en la región de Los Lagos.
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Andes con la de la Costa y que el ferrocarril debe atravesar por medio de un túnel: 
el de Afquintué. Más al sur, aunque los meses estivales se marquen con un descanso 
de la pluviosidad, ninguno puede calificarse como seco, considerando su relación 
con la temperatura. Así, en Valdivia los meses de enero y febrero reciben 63 y 67 
mm, respectivamente, cifra que es insignificante, comparada con 379 de julio y 
los 409 mm de junio, pero, debido, en parte, también a las bajas temperaturas es-
tivales, esos meses no pueden considerarse como meses secos. Para obviar esta di-
fi cultad, Köppen creó la categoría Cfs de clima, en la cual, a pesar de que las lluvias 
descienden en verano, no puede calificarse a esta estación como seca. El valor de 
las precipitaciones es en Valdivia de 2,5 m, en cifras aproximadas. Hacia el sur, las 
pre cipitaciones muy a menudo superan esta cifra, pero la virtualidad de la lluvia, 
como agente biológico, se pierde, por cuanto, sobrepasado un cierto máximo, ma-
yores precipitaciones no implican grandes modificaciones biogeográficas. Por otra 
parte, las modificaciones de la temperatura no son tampoco de gran entidad, y 
es sorprendente cómo el paisaje conserva sus características florales, a pesar de 
avanzar considerablemente en latitud. Es solamente en la región situada a la som-
bra de las lluvias, a sotavento de la cordillera Pelada, donde vamos a encontrar 
al gunos rasgos de sequía, que nos permiten hablar nuevamente en estas regiones 
—llanos de Osorno y de La Unión— de un clima con estación seca. Más hacia el sur, 
en Chiloé y en la Patagonia Occidental, desaparece el descanso de la pluviosidad 
de los meses estivales, y, por el contrario, tiende a pronunciarse un descenso de 
las lluvias en los meses primaverales: septiembre y octubre. Este descanso, en 
todo caso, es de un valor modesto, de tal manera que ahora no se puede hablar de 
acumulación de la lluvia en ningún momento del año.

Vamos a describir algunas estaciones.

s.n.m., tiene 11,8º de promedio térmico anual. Una amplitud de la oscilación térmi-
ca anual de 8,9º, a pesar de la avanzada latitud, pone de manifiesto la impronta 
moderadora del mar. El mes más cálido es enero, con 16,7º, y el más frío, julio, 
con sólo 7,8º. Del mismo modo que la oscilación térmica anual es moderada, la 
dia ria no presenta valores altos: 9,3º; como promedio anual, es una cifra modesta. 
Las fluctuaciones de estos valores en los distintos meses del año son también de re-
ducida amplitud, pues varían entre 19,6º, que tiene febrero, y 7,6º, que correspon-
den a julio, esto es, apenas doce grados. Desde el punto de vista térmico, puede 
ca racterizarse, en consecuencia, este clima por su gran homogeneidad: temperatu-
ras frescas constantes son el rasgo predominante. Es verdad que el termómetro, en 
condiciones meteorológicas favorables, puede subir en los meses de verano por 
sobre los 30º, pero esto es un hecho excepcional, del mismo modo que las tempe-
raturas inferiores a 0 grados en el curso del invierno son poco frecuentes.

Las precipitaciones caen durante todo el año. Apenas puede decirse que ellas 
descansan un poco en los meses de enero y febrero, sin que por eso dejen de ob-
servarse con la abundancia suficiente como para que estos meses se califiquen de 
húmedos: enero tiene 63,5 mm y febrero 67,1. Hay, sin embargo, un aumento pau-
latino de las precipitaciones hacia los meses invernales, de tal manera que sólo los 
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tres de mayo, junio y julio tienen 1.156,4 mm, esto es, el 45%, aproximadamente. El 
total anual de las precipitaciones es de 2.511,4 mm. Una humedad relativa perma-
nentemente elevada, 75% en el mes en que ella es más baja, completa este cuadro.

Los vientos dominantes son los del O y del N. Ellos producen la lluvia. Sólo en 
los meses de marzo y abril sopla el viento S, que se singulariza por su gran potencia 
de evaporación.

Puerto Montt,
de este clima, con rasgos bastante definidos aún. En efecto, todavía se reconoce 
con nitidez el descanso en las lluvias que habíamos observado en Valdivia. Aunque 
la cantidad anual de precipitaciones en Puerto Montt es sensiblemente inferior: 
1.906 mm, los meses estivales reciben mayor cantidad de agua que en Valdivia: 
92,2 y 102,8 mm, respectivamente. La carga de agua de los meses invernales es, 
na turalmente, mucho menor. Son mayo y junio los meses más lluviosos, y reciben 
230,7 y 239,4 mm, respectivamente. Un rasgo muy interesante, que se empieza a 
notar aquí, en lo que se refiere al régimen de las precipitaciones, es que los meses 
con menores precipitaciones no corresponden al verano, sino a la primavera. Este 
rasgo lo veremos destacarse mejor en algunas estaciones situadas más al sur, donde 
se pronuncian dos máximos y dos mínimos en la pluviosidad durante el año. En 
Puerto Montt, es octubre el mes que presenta, junto con enero y febrero, menores 
pre cipitaciones, con 114,1 milímetros.

Desde el punto de vista térmico, existe una diferencia de 0,8º entre Valdivia y 
Puerto Montt. La temperatura media anual es de 11,0 grados. La amplitud térmica 
anual es menor también que en Valdivia: 7,5º solamente. Sin embargo, los meses 
es tivales, que tienen temperatura de 15,1º en enero y 14,7º en febrero, suelen dar 
la impresión de cierta sequedad, por la frecuencia del viento sur, que produce una 
rá pida evaporación. 

En la depresión intermedia, desde La Unión hasta Osorno, se presentan aquí 
condiciones climáticas diferentes, que hacen asimilables los climas de este sec-
tor a los que hemos tratado en el párrafo anterior. Río Bueno (prom. 1915-45), 
por ejemplo, presenta dos meses secos, como los hemos calificado anteriormente. 
Enero tiene 37,1 de precipitaciones, en promedio, y febrero 45,7 mm. Mientras el 
pri mero es un verdadero mes seco, el segundo, puesto que está en el límite, puede 
cali ficarse también como tal. Por eso, esta parte del país se ha señalado con el signo 
correspondiente al Csa.

11. Clima marítimo templado-frío lluvioso de costa occidental (Cfb) 
Puede estimarse que en Puerto Montt termine el desarrollo hacia el sur del clima 
que hemos estudiado anteriormente. Ya en Chiloé las lluvias de los meses estivales 
representan más de un tercio de los meses más lluviosos. Como ésta es la condición, 
según Köppen, para que se hable de un descanso de la pluviosidad, puede decirse 
que hacia el sur todo el año presenta lluvias homogéneas, correspondiéndoles a 
estas regiones la notación Cf simplemente. Como, por otra parte, las temperaturas, 
con ser bajas, tienen más de cuatro meses con más de 10º, le corresponde la letra b.
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El área climática que empezamos a considerar ahora se extiende por el sur 
hasta la península de Taitao. Allí se presentan las primeras estaciones que tienen 
menos de cuatro meses con temperaturas mensuales superiores a 10º.

En lo que se refiere a las temperaturas dentro del área considerada como propia 
de este clima, pueden hacerse algunas observaciones interesantes. Las estacio nes 
situadas abiertamente hacia el océano Pacífico, esto es, a barlovento de los relieves, 
ofrecen valores del termómetro inferiores que las que se encuentran protegidas de 
los vientos. Puerto Montt, por ejemplo, tiene 11º, contra 9,7º que presenta Mau-
llín; Ancud tiene 10,5º, contra 9,5º que presenta Morro Lobos. Si comparamos las 
temperaturas de los meses estivales, advertiremos que estas diferencias son mucho 
mayores: Puerto Montt 15,1º para el mes de enero, contra 13,5º que tiene Maullín. 
Ancud, 14,9º, contra 13,8º que tiene Morro Lobos. Fuera de estas variaciones, las 
temperaturas descienden muy lentamente hacia el sur, de tal modo que Punta Co-
rona presenta 10,6º, Huafo 9,6º y Cabo Raper 8,2º.

Por su parte, las precipitaciones aumentan considerablemente: al sur de la isla 
de Huafo, las estaciones presentan sistemáticamente más de 2 m de lluvia.

Con Cabo Raper se llega al extremo sur de este tipo de clima. El descenso re-
gular de las temperaturas hace que aquí ya nueve meses del año presenten prome-
dios inferiores a 10º.

Guafo y Puerto Aysén nos van a permitir caracterizar este clima.
Guafo presenta 9,9º de temperatura, como promedio anual. Bajo la influencia 

directa del mar que la rodea por todas partes, tiene fluctuaciones muy débiles del 
ter mómetro, al mismo tiempo que un retardo en el momento de los máximos y de 
los mínimos. Así, el mes más cálido es febrero, con 12,4º, y el más frío, agosto, con 
7,3º. Si la amplitud térmica anual es baja (5,1º), la de la oscilación diaria es también 
muy modesta (5,1º igualmente). En el curso del año, esta amplitud casi no varía y 
permanece sensiblemente igual, dando un nuevo testimonio del carácter marítimo 
de la estación. Las precipitaciones, debido a la posición avanzada de la isla, en rela-
ción con los relieves del país, son modestas: 1.258 mm. El mes menos lluvioso es 
enero, pero la cantidad de agua caída en él es bastante mayor que la tercera parte 
del mes más lluvioso: enero 61,2º, mayo 150,1 milímetros.

Debido a su posición en el interior de la cordillera, Puerto Aysén tiene una 
tem peratura notablemente menor que Guafo: 8,9º. El mes más cálido es enero, 
con 13,1º, y el más frío, julio, con 4,8º. Gracias a la penetración del mar hasta muy 
cer ca de su ubicación, ninguno de los valores del termómetro logra presentarse 
exa gerado. La amplitud de la oscilación diaria –promedio anual– es también mo-
desta, y los mínimos medios invernales no alcanzan a 0º (figura 35).

Las lluvias son mucho más abundantes que en Huafo, de tal manera que el 
pro medio anual de agua caída es vecino de 3 m: 2.865 mm. Las lluvias son muy 
ho mogéneas durante el año: ningún mes baja mucho de 200 mm, y sólo dos sobre-
pasan los 300 mm. El mes con menos agua es enero, con 182 mm, y el más lluvio-
so, julio, con 307 milímetros.

En toda esta parte de Chile, el verdadero factor restrictivo de la vida son los 
vientos del oeste, que soplan con extraordinaria intensidad. Ellos se presentan 
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durante los meses estivales y descansan durante los invernales. Por eso, la estación 
de caza marina y de pesca en las islas exteriores es el invierno. 

12. Clima transandino con degeneración esteparia
En esta parte, Chile alcanza a desarrollarse con áreas importantes en la vertiente 
oriental de la cordillera de los Andes. Por efecto de la posición, el clima acusa dos 
mo dificaciones paulatinas que lo llevan a la estepa: disminución paulatina de las 
llu vias, a medida que se deja atrás la cordillera de los Andes, y aumento de la opo-
sición térmica entre los meses extremos del año.

Coyhaique Bajo (Casas de la Hacienda) tiene un promedio térmico anual de 9º. 
El mes más frío es julio, con 1,9º, y el más cálido, enero, con 14,7º. Una amplitud 
térmica anual de casi 13º, aunque modesta, es un rasgo desconocido en la vertiente 
occidental de la montaña. Del mismo modo, la amplitud de la oscila ción térmica 
diaria no es despreciable: 10,5º como promedio anual, pero en los meses estivales 
es de 12 y 13º. Durante los inviernos, las temperaturas bajan sistemáticamente por 
debajo de 0º, de tal modo que las mínimas medias quedan por debajo de esa cifra. 
Según las observaciones de Schadebrodt, se habrían leído temperaturas hasta de 
-19º. Por otra parte, durante los veranos, y como un rasgo característico para toda 
la región trasandina, las altas temperaturas son relativamente raras. En muy conta-
das ocasiones, el termómetro sobrepasa los 30º, y esto sólo cuando se observan 
días sin viento. El viento del oeste, que tiene en estas regiones una fuerza excepcio-
nal, acarrea siempre temperaturas bajas, puesto que, a pesar de ser un viento des-
cendente, trae el frío de los hielos continentales que se desarrollan en la parte alta 
de la cordillera. Este viento sopla sólo durante el verano y, en consecuencia, inhibe 
las altas temperaturas, que por efecto de la continentalidad deben presentarse.

Las precipitaciones se conservan todavía relativamente altas: 1.133 mm. Los 
me ses con mayor agua caída son junio y agosto; julio presenta un claro descanso 
de las precipitaciones. Las cifras correspondientes a estos tres meses son 157, 87 
y 165 mm, respectivamente. Es abril, sin embargo, el mes que ofrece las precipi-
ta ciones más abundantes, con cerca de 200 mm. El mes más seco, y éste es un 
ver dadero mes seco, es octubre, con sólo 28,1 mm. El verano, en cambio, no tiene 
precipitaciones bajas: diciembre 71, enero 55 y febrero 55 milímetros.

La conservación del régimen de las precipitaciones del Pacífico nos indica 
claramente que estas lluvias están determinadas por las mismas causas que encon-
tramos en la vertiente expuesta al viento de la montaña y que son una penetración 
de ellas hacia las regiones transandinas. Por desgracia, no disponemos de observa-
ciones meteorológicas de las regiones situadas más hacia el oriente, hacia donde 
las lluvias merman paulatinamente, hasta dar desarrollo a la estepa verdadera. En 
Coyhaique Alto y en Ñirehuao la encontramos perfectamente bien desarrollada. 

Ciertos caracteres originales presenta el clima de la vertiente sur del lago Bue-
nos Aires, debido al pronunciamiento de la continentalidad y a la acción atem-
perante de las aguas del cuerpo lacustre sobre los excesos del termómetro. Por 
efecto de la avanzada posición oriental, las precipitaciones se ven notablemente 
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Figura 35. Temperaturas y precipitaciones medias mensuales en Chiloé y Aysén.
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reducidas. Tanto el verano como el invierno son luminosos. Durante el invierno, 
las precipitaciones muy a menudo se hacen en forma de nieve. Las temperatu-
ras son bajas, pero debido a la ausencia de viento es una buena estación para la 
actividad humana. El verano fresco es la estación del viento del oeste, que sopla 
con gran violencia y generalmente arrachado. No disponemos de observaciones 
meteorológicas de este sector.

En los lagos Cochrane y San Martín, las grandes masas de agua desempeñan 
igualmente una influencia atemperante, lo que explica que hasta esta región sea 
posible el cultivo de cereales y de muchos árboles frutales y hortalizas de la región 
central del país.

13. Clima templado-frío con gran humedad (Cfc)
Según la clasificación de Köppen, cuando menos de cuatro meses del año presen ten 
temperaturas superiores a 10º, se entra a la subdivisión c de los climas tem plados. 
Tal sucede en nuestro país con Cabo Raper, donde sólo los meses de enero, febrero 
y marzo presentan temperaturas superiores a los 10º. En este sitio, el mes más cá-
li do es febrero, con 11,0º. Enero tiene 10,9º y febrero 10,4º. Todos los restantes 
meses del año tienen temperaturas inferiores a esa cifra. El mes más frío es agosto, 
con 6,0º, es decir, en este punto tenemos una amplitud anual de la oscilación tér-

de la oscilación diaria es también muy baja: 5,8º, o sea, en ningún momento del 
año se tienen probabilidades de experimentar allí temperaturas reconfortantes. Las 
precipitaciones, en cambio, son abundantes: 2.021 mm para estas regiones no es un 
valor excesivo. Estas lluvias se presentan homogéneamente distribuidas a lo largo 
del año. Si se observa un ligero descenso de las precipitaciones, éste co rres ponde 
más bien a los meses de septiembre y octubre, el primero con 140,8 y el se gundo con 
159,6 mm. El otro momento del año en que se presentan pre ci pi ta cio nes menores 
es el mes de febrero, con 146,9 mm. Por otra parte, el recargo de las lluvias durante 
los meses invernales apenas se hace notar, como lo demuestra claramente el hecho 
de que el mes con mayores precipitaciones es el de julio, con 190,1 milímetros.

En este clima, y, en general para todas las partes expuestas directamente a la 
acción de los vientos del Pacífico, el principal factor restrictivo de la vida es la fuer-
za y frecuencia del viento. Los vientos del oeste soplan con extraordinaria cons-
tancia y con fuerza siempre superior a 8 de la escala de Beaufort. A consecuencia 
de esto, la vegetación arbórea sólo prospera en las partes abrigadas del viento, en 
tanto que en las expuestas directamente a él hay una chaparra torturada, que no 
presenta ningún interés económico. Como en el caso anterior, el viento descansa 
durante los meses invernales.

San Pedro, en las islas Guayanecas, presenta condiciones climáticas que no 
difieren grandemente de la estación anterior. Debido a que la localidad se encuen-
tra protegida de los vientos directos del oeste, cuatro meses del año presentan un 
promedio térmico superior a los 10º, y el viento no representa el papel restrictivo 
que hemos mencionado en el caso anterior. Las precipitaciones, en cambio, son 
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notablemente superiores: 4.319 mm, lo que se explica por la situación más interior 
de la localidad, donde ya la influencia de los relieves del país tienen plena ocasión 
para desatar la humedad de las nubes.

Un rasgo muy importante de los climas que estamos tratando es su escasa in-
solación. En realidad, desde Valdivia al sur el número de días despejados ha dismi-
nuido de tal modo que la virtualidad de la temperatura como agente biológico se 
encuentra notablemente restringida por la débil duración de la insolación directa. 
Mientras en Huafo sólo el 3% son días despejados, los nublados (8-10) se elevan 
a 52%. Los restantes son días con nubosidad variable entre 3 y 7. Naturalmente, 
esta nubosidad aumenta hacia el sur, y en las localidades que hemos considerado 
últimamente, ésta es mucho mayor. Las dificultades con que se encuentran los cul-
tivos de plantas que requieren maduración en sus frutos se deben principalmente 
a este factor.

Hacia el sur, se observa un rápido descenso de las temperaturas, de tal modo 
que la mayoría de las estaciones no alcanzan a presentar ningún mes del año con 
temperaturas medias superiores a 10º. Son solamente las estaciones situadas hacia 
el oriente de la cordillera donde vamos a encontrar temperaturas medias mensua-
les superiores a 10 grados, pero en éstas el volumen de las precipitaciones es ahora 
tan bajo que corresponden nuevamente al clima de estepa y de praderas. Las con-
sideramos en un párrafo aparte.

4. Clima de tundra (ET)
14. Clima de tundra isotérmico (ETi)

En el extremo sur de nuestro país alcanzan a producirse las condiciones climáticas 
necesarias para la formación de la tundra. Ella se ve burlada, sin embargo, en al-
gunas partes por el hecho de tratarse de una región de relieve accidentado, en la 
cual existe un drenaje suficiente, de tal manera que no siempre se producen las 
condiciones de retención de agua en los poros del suelo, necesarios para la for-
mación de la tundra verdadera como cuadro vegetal. Debido a esto, en las laderas 
de muchas serranías, es el bosque el que encontramos como cuadro biogeo grá-
fico. Pero en estas mismas regiones, cuando existen formas planas de relieve, in-
me diatamente aparecen los líquenes y los musgos en forma de cojín, que son el 
típico paisaje de tundra en el hemisferio Norte. Islas Evangelistas, por ejemplo, nos 
presentan un cuadro climático que es típico para las estaciones de tundra. Ningún 
mes del año tiene temperaturas superiores a 10º, y la cantidad de agua caída es tan 
considerable que virtualmente da las condiciones necesarias para la producción de 
la tundra (figura 36).

Con un promedio térmico anual de 6,2º solamente, presenta una oscilación tér-
mica anual muy reducida. El mes más frío es julio, con 4,1º; el mes más cálido es fe-
brero, con 8,6º. La débil amplitud térmica anual se ve corroborada por una am plitud 
térmica diaria muy modesta: 4 grados solamente. Existe, pues, en estas islas, una gran 
homogeneidad térmica, que permite caracterizar a este clima como isotermo. Las 
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Figura 36. Temperaturas y precipitaciones medias mensuales en Magallanes.
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precipitaciones abundantes se producen durante todo el año. Todos los meses tienen 
más de 200 mm de lluvia, y ninguno sobrepasa los 271 mm. Los más lluviosos son 
marzo y abril, en los cuales se observan 271 y 262 mm de agua caída. El mes más seco 
es octubre, con 203 mm. Agosto, que le sigue en este sentido, tiene 215, y noviembre, 
216 mm. Hay aquí, pues, una franca tendencia a presentarse las lluvias con maximum 
estival y a descansar en los meses invernales y primaverales. La nieve es frecuente.

Condiciones climáticas muy semejantes encontramos en Cabo San Isidro, a 
-

cipitaciones son mucho menores. Sin embargo, para temperaturas tan bajas como 
las que se observan aquí, el descenso de las precipitaciones no tiene trascendencia 
biogeográfica, y el clima de tundra se desarrolla en buenas condiciones. La tem-
peratura media anual de esta localidad es de 6,0º solamente. El mes más cálido es 
enero, con 9,3º. El más frío es julio, con 2,5º. La amplitud térmica anual es, pues, 
de 6,8º. Las precipitaciones totalizan 858,9 mm como promedio anual, y ellas caen 
homogéneamente distribuidas a lo largo del año. Los meses más lluviosos son los 
de enero a abril, con 75, 70, 87 y 83 mm, respectivamente. Los más secos son agos-
to, septiembre y octubre.

Según lo que hemos dicho en las páginas anteriores, se advierte que la cordillera 
de los Andes, para todo el sur de nuestro país, constituye una barrera climática 
im portante. Ella, con sus relieves casi siempre cerrados, representa el papel de me-
ca nismo disparador de las lluvias. De este modo, se genera una oposición climática 
notable entre la vertiente occidental y la oriental de la montaña. Mientras que en 
la primera encontramos que las lluvias alcanzan valores de cinco y más metros 
(qui zá hasta diez), en la segunda ellas amenguan rápidamente, y más allá de las 
estri baciones andinas se desarrolla una zona de mesetas, marcadas por el sello de 
la aridez. Por el sur, donde la cordillera pierde en su importancia climática, pri-
mero por su notable descenso y despedazamiento, y luego por el cambio en su 
di rección, ella no representa un papel tan notable, y encontramos una distribución 
más homogénea de las precipitaciones. En todo caso, en la medida en que se avan-
za hacia el Atlántico, la aridez se manifiesta cada vez con condiciones más estrictas 
y, en consecuencia, se llega aun al paisaje de desierto.

En lo que se refiere a la distribución de las lluvias en el año, no se observan 
cam bios notables. Las precipitaciones se distribuyen homogéneamente a lo largo 
de todo el año, de tal manera que no hay ocasión, en ningún caso, para hablar de 
estación seca. Los 431 mm de precipitaciones que caen en Punta Arenas se distri-
buyen regularmente en el año. Los meses con menos precipitaciones son octubre, 
noviembre y febrero, los cuales tienen 24, 29 y 29 mm, respectivamente. Los me-
ses más lluviosos son marzo, abril, mayo, junio y julio.

Puesto que Punta Arenas tiene una temperatura media de 6,6º, aplicándole el 
índice de aridez que estudiamos oportunamente, resulta que la ciudad se encuentra 
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enclavada justamente en el límite del bosque y de la estepa. En realidad, más allá 
de los relieves que le sirven de fondo, el bosque que ocupa los terrenos hacia la 
península de Brunswick deja lugar a los grandes pastizales de la Patagonia chile-
na, que han hecho la fortuna económica de estas regiones. La homogeneidad en 
la distribución de la lluvia asegura en toda época del año pasto tierno, que es lo 
que necesitan las ovejas. Tres meses del año tienen un promedio térmico superior 
a 10º: diciembre, enero y febrero. El más cálido es enero, con 10,9º. Los meses 
invernales tienen temperaturas bastante bajas, pero la nieve no alcanza a perdurar, 
de tal manera que las ovejas pueden alimentarse durante el invierno con el pasto 
que la nieve oculta.

El mes más frío es julio, con 2,2 ºC.
La estepa, que aparece temperada en la región vecina al estrecho, por la aber-

tura de la cordillera de los Andes, se presenta con características mucho más defi-
nidas hacia el norte, en el departamento de Última Esperanza. Las observaciones 
de Puerto Consuelo no nos sirven para caracterizar este clima, puesto que esta lo-
calidad se encuentra situada todavía sobre el área del bosque trasandino. En Cerro 
Guido, en Cancha de Carreras y en Río las Chinas, el clima de estepa se encuentra 
perfectamente bien conformado. En todo caso, la reducción de las precipitaciones 
a 303 mm anuales y una temperatura media de 6,5º nos ponen ya en la pista de 
esta degradación que corresponde a la estepa trasandina. 

6. Climas del hielo
16. Clima del hielo por efecto de la altura (EFH)

En nuestro país, a lo largo de la cordillera de los Andes, el desarrollo de las cum-
bres en la altura hace que ellas penetren siempre tan alto en la atmósfera que se 
producen las condiciones necesarias para el desarrollo de nieves eternas. La lí nea 
de las nieves eternas en las distintas partes del país se encuentran a alturas va-
riables: grandes en el norte y cada vez más bajas hacia el sur. Según Brüggen, frente 
al Nevado Tres Cruces (interior de Copiapó), estaría por encima de los 6.000 m, pero 
ya en el Juncal está a 4.500 m, en el Llaima a 2.500, en el Tronador a 1.500, en 
Ofqui a 1.000 y en el estrecho de Magallanes a 700 m. Todas las alturas del país 
que quedan por encima de esas cifras en las latitudes correspondientes deben pre-
sen tar, pues, acumulación de nieves y campos de hielo. Hay que darse cuenta, sin 
embargo, que la altura de las nieves está determinada, por una parte, por la baja 
tem peratura estival y, por otra, por la abundancia de las lluvias. Debido a que las 
llu vias son muy abundantes en el sur, resulta que los hielos alcanzan mucho más 
abajo que la postura de la línea de las nieves eternas. En el norte, en cambio, a cau-
sa de la escasez de las lluvias, los sitios de la montaña donde se observa un clima 
virtualmente helado, por la falta de un estación en que las temperaturas asciendan 
de 0º, queda mucho más debajo de lo que se desprende de la posición de las nieves 
eternas. Así, Collahuasi tiene una temperatura media anual de -1,0º, y no presenta 
acumulación de nieves. Su altitud es de 4.700 m solamente. El clima helado, pues, 
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tiene mucho más desarrollo en la montaña chilena del que pudiera juzgarse por el 
desarrollo de la nieve permanente.

El límite para el clima polar, como puede llamarse este clima, lo da la tempe-
ratura del mes más cálido. En todos aquellos sitios, donde la temperatura del mes 
más cálido es inferior a 0º, se tiene que, en ningún momento del año, hay ocasión 
para la vida. Como este efecto se obtiene por la acción de la altura, le corresponde 
la notación H.

17. Clima polar verdadero (E F)
Chile posee en la Antártica partes de su territorio en las cuales domina el clima 
polar verdadero. No tenemos, por el momento, informaciones exactas sobre las 

al interior del continente hacia el polo. En la costa, la temperatura media anual, 
según los datos obtenidos por las distintas expediciones, parece encontrarse entre 
los -18 y los -20 ºC para la región de Bahía Margarita. En las partes más sep ten trio-

Poseemos actualmente algunos datos de Bahía Soberanía, que nos permiten 
formarnos una imagen de las características térmicas del clima de las islas subantár-
ticas. Posiblemente, es enero el mes más cálido. En 1948, durante este mes, se ob-
servó un promedio térmico de 2,8 grados. Puede estimarse, sobre la base de esta 
observación, que, por lo menos, dos meses del año tienen temperaturas superiores 
a 0 grado. El mes más frío es julio, en el cual se observó un promedio de -12,3º. El 
rasgo más sobresaliente del clima en estas regiones es la gran homogeneidad de las 
temperaturas. Durante el verano solamente se observa una débil oscilación diaria. 
En los meses de invierno, ésta casi no existe. Las variaciones del termómetro están 
condicionadas por invasiones no periódicas de aire polar o subantártico.

Durante los meses de verano se realiza un derretimiento activo del hielo. 
Respecto de las precipitaciones, son muy pocas las observaciones que se pue-

den ofrecer. En general, debe estimarse que la nubosidad y las nieblas son carac-
terísticas de la costa, pero desaparecen hacia el interior. Del mismo modo, las 
pre cipitaciones disminuyen. Al parecer, hacia los 65º latitud sur caen 375 mm de 
pre cipitaciones, las cuales disminuyen a 100 mm a los 80º. Las precipitaciones 
pa recen disminuir, pues, hacia el interior de la Antártica, es donde domina el anti-
ci clón polar con todo rigor.

Dos estaciones chilenas instaladas, una en Bahía Soberanía y otra en Bahía 

RESUMEN

Al considerar el clima de Chile, se advierten algunos rasgos, particularmente en las tem-
peraturas, que ponen en relieve la importancia de la corriente de Humboldt que baña nues-
tras costas. Los hechos esenciales atingentes a ella son los que siguen: Ella se genera a 
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ex pensas de la corriente de arrastre provocada por los vientos del oeste en las regiones 
sub antárticas, y, como lo señalan Haurwitz y Austin, pueden considerarse como una rama 
de ella. Solamente a partir de los 40º de latitud empiezan a observarse aguas frías que se 
des plazan del sur hacia el norte. Según Murphy, las modificaciones climáticas se presentan 
a partir de la isla Mocha. A medida que se avanza hacia el norte, ellas van siendo cada vez 
más efectivas: en Coquimbo rebajan la temperatura en 1,5º, en relación con la que le corres-
pondiera por su latitud; en Iquique, en 4º, y en el Callao en 6º.

Esa acción refrigerante, en parte corresponde al efecto de las aguas transportadas, pero 
prin cipalmente a los fenómenos de surgencia, que se producen por la acción de los vientos del 
sur en la costa chilena y por los vientos de SO en la peruana.

Las temperaturas, por efecto de la corriente de Humboldt en la costa chilena, son infe-
riores a las que debieran ser, desde los 40º hacia el norte, y superiores hacia el sur. La acción 
de la corriente de Humboldt se ve reforzada por la acción de los vientos, que se acondicio-
nan para atemperar los valores de los extremos.

Debido a ello, la isoterma anual de 20º no corta la costa chilena por el norte; y por el 
sur, la de 4º no afecta al extremo del continente.

El examen de los mapas de isotermas construidos por Almeyda Arroyo pone de mani-
fiesto los siguientes hechos esenciales:

Chile es un país de homogeneidad térmica, a pesar de su gran desarrollo en el sentido 
de los meridianos. Entre Arica y Navarino hay apenas una oposición de 13º. 

Gracias a su angostura, en ninguna parte la continentalidad se manifiesta con algún 
ri gor. En las depresiones situadas detrás de los relieves, sin embargo, ella se acusa con cla-
ri dad.

Por la influencia  de una corriente fría y una acción conjugada de los vientos, hacen 
po sible que la costa chilena tenga temperaturas inferiores a la que le corresponden por su 
latitud.

La influencia del mar y por la disposición de los relieves, los isotermas se orientan con 
dirección norte-sur.

El otro rasgo importante que debe hacerse notar en relación con las temperaturas en 
nuestro país es una inversión de las temperaturas que se presenta en las regiones áridas. En 
estas partes —desde Santiago al norte— las temperaturas medias anuales aumentan hacia el 
in terior, a pesar de que nos elevamos sobre los relieves que forman el país. La inversión 
parece que es más fuerte en el valle del Aconcagua, donde entre Valparaíso y Jahuel se 
observa una anomalía de 9º. Hacia mayores alturas, se observa ya el decrecimiento natural 
de las temperaturas con la altitud.

También es digno de mencionarse la amplitud de la oscilación diaria de la temperatura. 
Esta gran amplitud, natural en las localidades del extremo norte, debido a la sequedad del 
aire, es sorprendente en Chile central. En el valle de Aconcagua se observan amplitudes de 
hasta 20º; en la cuenca de Santiago, de hasta 18º. En general, éste es un rasgo que se en-
cuen tra en todo el valle central, hasta Biobío.

Las presiones y los vientos

Existe una fuerte oposición bárica entre el norte y el sur del país. Esta oposición corresponde 
al avance en latitud, puesto que mientras el norte se encuentra en las regiones de las altas 
presiones, el extremo sur se ubica en la región de las bajas subsolares. Las altas, sin embargo, 
no avanzan sobre el continente, sino que las isobaras se disponen tangencialmente a él. 



Precipitaciones, temperaturas y humedad relativa
(La primera línea de cada estación señala la temperatura (en ºC); la segunda, las percipaciones, enmm)
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 %Precipitaciones mensuales, mm Máx. Mín.

precip.
anual E. F. M. A. M. J. Jl. Ag. S. O. N. D. Media anual

I. CLIMAS ÁRIDOS SUBTROPICALES

Iquique 20º12’ 18,3 21,3 21,2 20,0 18,5 17,3 16,1 15,6 15,8 16,6 17,6 18,9 20,3 21,5 14,1 80
9 m 2,5 0,1 0,0 — 0,0 0,1 0,2 0,8 0,8 0,4 0,1 — —

Cachones 20º30’ 16,3 21,3 21,4 19,2 16,8 14,4 11,6 11,8 12,6 14,4 16,0 17,3 18,8 30,6 4,2 52
1.300 m — — — — — — — — — — — — — — —

Potrerillos 26º30’ 11,1 13,5 13,5 13,2 12,2 10,0 7,8 8,3 8,3 9,7 10,7 12,3 13,0 16,5 7,1 27
2.850 m 61,5 2,0 2,4 2,3 2,6 14,8 9,4 10,5 13,6 1,9 1,9 0,1 —

Copiapó 27º21’ 16,1 20,3 20,3 18,4 16,3 13,6 11,8 112,2 13,4 14,3 15,9 17,8 19,0 24,8 11,2 69
370 m 25 0 0 0 1 4 8 7 4 0 1 0 0

Vallenar 28º34’ 15,3 19,4 19,4 18,9 16,1 13,7 11,2 11,4 12,1 13,0 14,1 16,0 18,2 24,2 9,0 70
373 m 69,7 — 0 0,1 2,3 11,1 28,2 10,8 12,4 2,0 2,3 0,5 0

La Serena 29º54’ 14,4 17,2 17,6 16,4 14,5 13,2 12,0 11,9 12,1 12,5 13,7 15,1 16,6 18,6 10,5 79
35 m 114,4 0,1 1,8 0,2 2,4 21,6 38,6 21,9 17,8 5,0 3,4 0,9 0,7

Jahuel 32º41’ 15,7 21,8 21,0 19,4 17,1 13,3 10,4 10,8 1,2 11,7 14,7 17,1 20,1 23,3 9,7 60
1.180 m 305,4 3,7 5,8 3,8 3,4 49,5 90,9 52,6 50,0 56,9 11,7 5,5 1,6

II. CLIMAS TEMPLADOS-CÁLIDOS CON HUMEDAD SUFICIENTE (MEDITERRÁNEO)

Isla de Pascua 27º10’ 19,9 22,6 23,3 22,7 21,2 20,2 17,8 17,1 17,4 17,6 18,4 19,1 21,2 24,2 17,3 82
30 m 1.284 130,2 75,5 128,1 122,4 132,8 147,7 94,1 90,5 78,7 53,0 117,3 114,1

Zapallar 32º32’ 14,2 17,5 17,4 16,3 14,2 12,9 12,0 11,4 11,6 12,3 13,3 14,8 16,5 18,1 11,0 —
20 m 384,3 3,1 0,9 1,4 13,5 71,8 120,5 76,1 54,2 28,8 9,9 2,5 1,6

Santiago 33º27’ 13,9 19,9 19,1 17,2 14,1 10,9 8,2 8,0 9,5 11,3 13,8 16,5 18,8 22,1 7,1 69
520 m 359,2 1,6 2,9 4,3 13,6 60,2 86,2 77,2 57,4 29,8 14,9 6,4 4,7

Talca 35º26’ 14,5 21,6 20,6 18,0 14,1 10,9 8,8 8,5 9,2 11,2 14,2 17,0 20,0 22,0 7,6 70
97 m 749,8 6,1 6,8 12,9 38,7 144,0 182,8 143,1 95,1 59,6 28,1 21,4 11,2

Linares 35º51’ 13,9 20,5 19,7 16,6 13,3 10,9 8,8 8,0 9,0 10,8 13,6 16,0 19,2 20,6 8,0 76
157 m 1.076,0 9,3 12,6 19,1 59,4 197,4 222,0 221,5 139,3 88,3 45,1 10,8 20,6

Concepción 36º50’ 13,5 18,5 17,8 15,7 13,1 11,2 10,1 9,6 9,7 10,8 13,0 15,4 17,4 19,7 8,1 78
10 m 1.319,6 16,3 18,8 43,3 91,2 234,6 251,7 231,0 186,0 106,3 58,7 51,6 29,1

Los Ángeles 37º28’ 13,5 19,3 18,8 16,3 13,3 11,3 8,6 8,5 8,7 10,8 13,0 15,3 18,0 19,9 8,0 76
160 m 1.310,9 18,5 30,1 51,1 83,0 223,2 252,9 215,1 189,3 99,6 60,9 58,0 29,2

Temuco 38º45’ 11,8 16,7 16,5 14,7 11,8 9,4 7,8 7,6 7,9 9,6 11,4 13,2 15,1 18,3 6,8 78
114 m 1.359 31,0 40,6 71,0 120,2 212,7 207,1 201,7 166,6 95,9 73,3 78,9 58,9

Lonquimay 38º26’ 8,5 15,0 14,3 12,1 8,7 5,5 2,4 1,8 3,3 5,9 8,9 11,2 13,1 16,3 0,8 75
900 m 1.855,3 33,8 46,9 90,2 124,7 279,1 325,6 301,7 247,8 153,0 85,7 103,2 63,6

III. CLIMAS TEMPLADOS LLUVIOSOS

Valdivia 39º48’ 11,8 16,7 16,3 14,5 11,8 9,6 8,1 7,8 8,1 9,3 11,4 13,1 15,0 16,7 7,4 82
5 m 2.511 63,5 67,1 117,5 220,0 369,2 408,6 378,6 316,6 212,1 123,5 125,3 109,4

Puerto Montt 41º28’ 11,0 15,1 14,7 13,3 11,3 9,3 7,9 7,6 7,8 8,8 10,2 12,1 14,5 15 7,5 87
5 m 1.906 92,2 102,8 140,7 185, 230,7 239,4 205,8 206,6 145,7 114,1 123,6 117,4

Melinka 43º54’ 9,9 13,2 13,1 12,0 10,4 8,7 7,6 7,5 7,2 7,8 9,5 10,2 11,9 13,3 6,9 —
5 m 3.173 152,2 169,2 216,8 270,1 349,4 367,8 382,5 325,2 257 191,6 247,0 246,0

Puerto Aysén 45º28’ 8,9 13,1 12,9 11,0 9,2 6,7 4,9 4,8 5,2 7,2 9,2 10,5 12,3 12,4 5,7 86
10 m 2.865 181,8 199,6 245,1 249,0 302,4 286,1 307,2 272,4 204,0 227,4 197,8 192,5

San Pedro 47º43’ 8,2 11,1 11,2 10,3 8,9 6,8 5,9 5,7 5,7 6,6 7,5 8,8 10,1 10,8 5,7 90
22 m 4.319 375,8 347,8 398,9 402,2 376,6 358,2 392,5 291,9 316,5 322,9 367,5 369,0

VI. CLIMA DE TUNDRA

Evangelista 52º41’ 6,2 8,4 8,6 8,2 7,1 5,8 4,6 4,1 4,2 4,7 5,7 6,1 7,4 8,1 4,1 83
55 m 2.754 241,0 227,8 270,7 262,0 224,2 215,0 225,4 214,9 222,6 202,6 216,5 232,6

Navarino 55º10’ 5,6 8,7 8,5 7,2 6,7 3,8 2,0 1,5 206 3,9 5,9 7,0 9,1 9,0 2,7 —
8 m 452,5 43,6 46,3 42,8 47,6 42,6 40,4 25,4 30,4 27,5 26,4 33,0 46,5

V. CLIMA DE ESTEPA FRÍO

Punta Arenas 53º10’ 6,6 10,9 10,5 9,0 6,8 4,4 2,7 2,2 3,0 4,7 7,1 8,4 10,0 9,9 3,3 73
20 m 431,4 32,7 29,0 41,5 45,0 47,3 40,6 41,0 35,1 32,4 23,9 29,3 33,6
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Durante el verano, se instala sobre el continente un centro semipermanente de bajas, que se 
combina con los centros de acciones anteriores.

Desde el punto de vista del tiempo, el hecho más importante es el juego de los frentes. 
El frente polar de conflicto se instala en el océano Pacífico, más o menos en la latitud de la 
isla Huafo, pero mientras en invierno se dispone con dirección general NO, en el verano su 
trazado es directamente al O. De este frente se desprenden ciclones y anticiclones, que van 
a determinar el tiempo en el país. Los primeros viajan con dirección general NO-SE, y van 
a sufrir oclusión final en las regiones del mar de Weddell; los segundos viajan con dirección 
hacia el norte, canalizados, en cierto modo, por la cordillera de los Andes, que, a partir de 
los 40º de latitud, tiene la altura suficiente para ser franqueada sólo excepcionalmente por 
estos accidentes. Estos anticiclones van a morir al norte, en Bolivia o Perú, por oclusión o 
contaminación, creando invasiones de aire frío.

Las perturbaciones atmosféricas son muy frecuentes en el extremo sur del territorio y 
más escasas a medida que nos alejamos hacia el norte.

Las precipitaciones

Chile es un país extraordinariamente variado en lo que se refiere a las precipitaciones. 
Desde los 40º de latitud hacia el norte se observa un déficit de precipitaciones, en tanto 
que hacia el sur caen más lluvias de las que le corresponderían según la latitud. Entre los 
ex tremos se observan oposiciones que se pueden apreciar bien si se recuerda que en Arica 
cae menos de 1 mm de lluvia (promedio), y que en la entrada del estrecho de Magallanes 
ella sube a casi 5.000 milímetros.

Fuera de estas variaciones determinadas por el avance en latitud, existen las variaciones 
que crea el relieve. Se definen así, en muchas partes, diferencias pluviométricas que corres-
ponden a las vertientes expuestas al viento y a las protegidas de él. 

Combinando estos diversos factores, se explican los hechos de la distribución de las 
lluvias, que se presentan, en general, en los mapas de lluvias dibujados por E. Almeyda 
Arroyo, los cuales pueden consultarse en las páginas precedentes.

Climatografía 

Para este estudio se ha preferido usar la clasificación de los climas propuestas por Köppen.
En Chile se desarrollan bien los climas áridos subtropicales y los templado-marítimos 

con humedad suficiente. Estos climas se suceden de norte a sur, de tal manera que la des-
cripción de ellos se hace ateniéndose a su sucesión espacial en el sentido de los meridianos.

Se han distinguido los siguientes tipos:

I. CLIMAS ÁRIDOS SUBTROPICALES (B)

1. Clima desértico con nublados abundantes (BWn), que ocupa todo el litoral chileno, 
desde Arica hasta La Serena;

2. Clima desértico normal (BWt), que se desarrolla desde el extremo norte hasta Inca 
de Oro, por el centro de Chile;

3. Clima de desierto marginal de altura (BWH). Este se desarrolla en forma de una 
faja en la vertiente exterior de los Andes, estrecha en la provincia de Tarapacá, pero 
que en Antofagasta toma mucha mayor amplitud;
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  4. Clima de estepa de altura (BSH), en el altiplano de la provincia de Tarapacá;
  5. Clima de desierto marginal bajo (BWw). Este tipo de clima se desarrolla por las 

partes situadas debajo de los 2.000 m de altitud, en las partes centrales de Atacama, 
hasta algo al norte de La Serena;

  6. Clima de estepa con nubosidad abundante (BSn). Se desarrolla, por lo general, en 
la parte externa del país, aunque penetra bastante hacia el interior, por los valles de 
los ríos, entre La Serena y Zapallar;

  7. Clima de estepa con gran sequedad atmosférica (BSt). Se desarrolla en los valles 
interiores de los Andes, en esta misma región.

II. CLIMAS TEMPLADO-CÁLIDOS CON HUMEDAD SUFICIENTE (CFA Y CSB)

 8. Clima templado-cálido con lluvias en todo el año (Cfa). Se encuentra bien repre-
sentado en la isla de Pascua;

 9. Clima templado-cálido con estación seca estival (Csb). Este clima ocupa todo el 
país entre Zapallar y la provincia de Cautín. Se encuentran en él, sin embargo, 
numerosas variantes, determinadas por la duración de la estación seca. La clave a 
este respecto es la siguiente:

9a. Estación seca prolongada (6 a 8 meses), desde Santiago a Talca (Csb1);
9b. Estación seca y lluviosa sensiblemente de igual duración, de Talca a Los Ángeles (6 

a 8 meses lluviosos) (Csb2);
9c. Estación seca breve (menos de 4 meses), de Los Ángeles a Afquintúe (Csb3).

III. CLIMAS TEMPLADOS LLUVIOSOS (CF)

10. Clima de costa occidental con influencia mediterránea (Cfsb). Este clima se desa-
rrolla con nitidez desde el río Toltén hasta Puerto Montt;

11. Clima marítimo templado-frío lluvioso de costa occidental (Cfb). Se desarrolla por 
la Patagonia y los archipiélagos del sur, desde Chiloé hasta la península de Taitao;

12. Clima transandino con degeneración esteparia. Se presenta al interior de la provin-
cia de Aysén.

13. Clima templado-frío con gran humedad (Cfc). Se desarrolla desde el golfo de Penas 
hasta la isla Wellington.

IV. CLIMA DE TUNDRA (ETI)

14. En las islas del extremo sur, gracias a las bajas temperaturas y a la alta pluviosidad, 
se desarrolla el clima de tundra.

V. CLIMA DE ESTEPA FRÍO (BSK)

15. Por la vertiente oriental de los Andes, cuando nuestro país logra penetrar hacia las 
mesetas patagónicas, se desarrolla un típico clima frío estepario.
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VI. CLIMAS DE HIELO (EF)

16. Clima de hielo por efecto de la altura (EFH). Se presenta en todas las partes del país 
donde la temperatura del mes más cálido baja de 0º;

17. Clima polar verdadero (EF). Se presenta en la Antártica.
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CAPÍTULO V

HIDROGRAFÍA

De los innumerables recursos de que dispone un país, el más esencial es el 
agua. Divisiones tan elementales como desiertos, estepas, regiones húmedas 

y lluviosas corresponden simplemente a una división de las tierras ateniéndose 
a sus recursos líquidos. La primera tarea que debe atender el hombre cuando se 
es ta blece en una tierra nueva es disponer de una cierta cantidad de agua para sus 
ne cesidades. Si en las regiones con humedad suficiente la tiranía del agua se hace 
sentir débilmente en la localización de los establecimientos humanos, donde existe 
la aridez todo el desarrollo de la vida humana y de la economía está controlado 
por las disponibilidades de agua. Al revés, en las regiones de excesivas lluvias, el 
hom bre tiene que desarrollar un esfuerzo a veces considerable para drenar áreas y 
de fenderse del papel nocivo que la humedad tiene cuando supera ciertos valores.

La disponibilidad de agua de una región depende, naturalmente, del clima, 
que, en último término, procura toda el agua de que puede disponer el hombre, si 
pres cindimos del débil aporte de las aguas juveniles. Pero el agua que procura la 
llu via sufre diversos destinos, según sea el relieve, la naturaleza geológica del sub-
suelo y la vegetación. Del agua que cae de la atmósfera con ocasión de las lluvias, 
una parte se escurre superficialmente, otra se infiltra y otra se evapora y retorna in-
me diatamente a la atmósfera. La proporción que corresponde a cada uno de estos 
des tinos es muy variable para los distintos puntos de la Tierra, según cómo actúen 
relieve, naturaleza geológica y vegetación. De los 1.300 mm que caen en la isla de 
Pascua, casi la totalidad se consume en el suelo, debido a la naturaleza extraordi-
nariamente porosa de las rocas que forman la isla. En las regiones arcillosas, en 
cambio, la parte infiltrada es muy modesta.

Tanto el agua que escurre superficialmente como la que se infiltra pueden ser 
utilizadas por el hombre. Parte de esta última es retenida por la vegetación.

En el capítulo que nos corresponde desarrollar ahora, debemos estudiar las 
dis ponibilidades de agua con que cuenta Chile para la satisfacción de sus necesida-
des. Estas necesidades corresponden, según un cálculo hecho por Wollny, más o 
menos a 4-5 m3 por hombre al día, considerando tanto el agua de consumo directo 
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como la necesaria para la producción de la alimentación sólida y las necesidades 
de la industria. Según varíe el clima, el relieve y la vegetación, las disponibilidades 
serán de diverso monto para las distintas partes de Chile.

Atendiendo a las características del escurrimiento superficial, es posible carac-
terizar áreas diversas: áreas con cursos de drenaje normales, que alcanzan a desem-
bocar al mar durante todo el año y que denominaremos regiones exorreicas; áreas 
con cursos de drenaje intermitentes y mal desarrollados, que no logran llegar al 
mar y que denominaremos regiones endorreicas; y, finalmente, áreas en las cuales 
no existe drenaje superficial, o sea, áreas arreicas. Esta clasificación, propuesta por 
De Martonne en 1931, se refiere a las características hidrológicas generales de una 
región, sin tomar en cuenta los detalles.

En nuestro país podremos considerar como áreas endorreicas todas las situa-
das desde los 23º de latitud hacia el norte; desde los 23º hasta los 25º, domina el 
arreísmo en la mayor parte del territorio; y es sólo a partir del 27º de latitud cuan-
do el exorreísmo se presenta establecido cada vez con mayor regularidad.

La falta de lluvia y la ausencia de cursos superficiales condicionan y determi-
nan la gran profundidad a que se encuentra el agua subterránea en las regiones 
correspondientes. En las regiones endorreicas, sin embargo, puede estimarse que 
las aguas de los cursos superficiales que desaparecen por infiltración continúan 
mo viéndose por las capas del subsuelo, y a veces son utilizables por el hombre.

I. HIDROGRAFÍA DEL DESIERTO

Desde el punto de vista hidrográfico, en el desierto podemos distinguir dos sec-
tores con características propias, que coinciden más o menos con las divisiones 
po líticas: primero, la región de Tarapacá, y segundo, la región de Antofagasta y 
Ata cama. Los rasgos hidrológicos correspondientes derivan de las características 
del relieve. Mien tras en el primer sector no existen relieves que encierren las aguas 
que caen en la región andina, y éstas escurren hacia el oeste (pampa) por cau ces 
perpendiculares a la montaña, en el segundo sector, primero el cordón de Chu-
qui camata, que capta las aguas cordilleranas para el Loa, y segundo, la cor dillera 
Do meyko, que las re tiene a sus pies orientales en forma de bolsones o sa lares, 
hacen que las aguas que recibe la cordillera de los Andes no tengan salida hacia 
el oeste y queden limitadas a la región andina y subandina, sin extenderse a la 
de presión longitudinal. El río Loa es una excepción natural, que consideraremos 
es pecialmente.

En todo el desierto, a pesar del rigor de la naturaleza, es posible encontrar 
algunos recursos líquidos. Desde luego, existen algunos ríos, de los cuales el prin-
cipal es el Loa, pero dentro de esta misma categoría podemos considerar el Lluta 
y el Camarones, el Lauca y el Caquena. Estos cursos de agua, aunque de modesto 
caudal, presentan escurrimiento continuo y suficiente desarrollo longitudinal. Fue-
ra de los ríos, tenemos numerosas quebradas, esto es, cauces intermitentes que se 
infiltran en los terrenos de la pampa y no logran llegar al mar. Mientras las que-



-291-

HIDROGRAFÍA

bradas de Tarapacá son todas, o casi todas, tributarias de la pampa del Tamarugal, 
o sea, la depresión intermedia, las de más al sur son tributarias de depresiones sin 
desagüe, que corresponden a auténticos bolsones. Las aguas que se reúnen en las 
de presiones se evaporan rápidamente y dejan las sales que acarreaban consigo, 
for mando los salares.

Los salares representan, pues, lagos virtuales, casi todos ellos con manifestacio-
nes de haber tenido un mayor volumen de agua en el pasado. En la provincia 
de Tarapacá, los salares están diseminados por las depresiones sin desagüe de la 
cordillera de la Costa, en los puntos bajos de la pampa del Tamarugal y sólo excep-
cionalmente en el ámbito andino. En las de Antofagasta y Atacama, los salares, 
ahora de grandes dimensiones, están principalmente limitados a la cordillera de 
los Andes (salares de Atacama, Punta Negra, Pedernales, Maricunga, etcétera).

Además de las quebradas, existen las aguadas. Estas corresponden a puntos de 
aflo ramientos de las aguas subterráneas en los cauces de quebradas secas, o bien a 
aflo ramientos de aguas juveniles.

Finalmente, como recurso eventual y sometido a contribución en distintos 
pun  tos del desierto, tenemos las napas de agua subterránea.

A continuación, vamos a revisar la hidrografía del norte de Chile, siguiendo el 
esquema que se ha anotado anteriormente.

1. Región endorreica

Río Loa
El más importante de los ríos del norte es el Loa, que representa un fenómeno hi-
dro lógico excepcional dentro del desierto.

Aunque las líneas divisorias son muy vagas e imprecisas, se ha hecho una esti-
mación de la superficie que corresponde a su hoya hidrográfica. Según Risopatrón, 
ella cubre 33.910 km2, esto es, una superficie comparable a la de la provincia de 
Co quimbo. Nace de las vecindades del cerro Pabellón del Inca y drena eventual-
mente los Campos de Carcas. Al principio corre hacia el sur, por un valle franca-
mente andino, colectando todos los vertederos del oeste y del este del ámbito 
cor dillerano. Conserva esta dirección por 165 km, es decir, desde los 21º de latitud 

el río se ha formado definitivamente. Fuera de las innumerables vertientes, recibe 
tam bién algunos afluentes de entidad, entre los cuales se destacan el río San Pedro, 
que le trae las aguas del cordón divisorio y de la serranía de San Pedro y Pablo; y 
el Salado, que nace en los cerros de Tatio. Mientras las aguas del primero son rela-
tivamente dulces, en el segundo ellas son principalmente de origen termal, y por 
ello fuertemente salinas, lo que las descompone para los fines de la bebida. Es en 
este punto donde el río tiene mayor caudal. Mientras en Santa Bárbara se han me-
dido 1,57 m3

el gasto se eleva a 5,76 m3

en consideración que ninguno de estos valores dan cuenta del caudal verdadero 
del río, porque parte de él es continuamente captado para regar los cultivos de 
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las vegas del río, desde su nacimiento hasta la misma localidad de Calama, como 
también para obtener agua potable y agua para fines industriales.

En La Angostura (2.465 metros s.m.), el río cambia definitivamente de direc-
ción y avanza ahora directamente hacia el oeste. Conserva su curso en este sentido 
por 90 km, más o menos, y durante este recorrido baña las vegas de Jalquinche y 
de Calama. A partir de esta localidad, corre paralelo al Loa el río San Salvador, 
unos 10 a 15 km al norte, el cual drena también aguas salobres que corresponden 
a aportes propios y derrames del mismo Loa. Este río se junta al Loa, después de 
haber atravesado toda la pampa, cerca de la localidad de Chacance. Aquí el río 
cam bia nuevamente su curso y corre ahora con dirección al norte. En esta parte de 
su recorrido se presenta profundamente encajonado y sólo deja vegas en el fondo 
de su vaguada. Conservando su dirección, llega hasta Calate, después de regar las 
vegas de Quillagua, es decir, 120 km hacia el norte. En realidad, a partir de esta 
lo calidad, el río ya no mantiene su dirección, sino que, por medio de una amplia 
curvatura, cambia poco a poco su rumbo hacia el O.

Los caudales en esta parte son notablemente menores. En Chacance se han 
3 por segundo, y después de la confluencia con el río Salvador, 2,76 m3

En el Toco, sus aguas se emplean para generar fuerza eléctrica.
En esta parte de su recorrido, recibe seguramente aportes invisibles, porque en 

la cruz se han medido más de 4 m3

Desde Calate hasta el mar, el río corre profundamente encajonado, en un ca-
ñón de más de 500 m de altura. Su caudal es apenas de 2 m3

les. Cerca de 400 m antes de llegar al mar, sus aguas se pierden por infiltración. 
La existencia de un río en pleno desierto no deja de ser un fenómeno geográfi co 

que requiere alguna explicación. En efecto, es la cordillera intermedia, que for ma, en 
parte, las serranías de Chuquicamata, la que, con su dirección de norte a sur, obliga 
a todas las aguas que se vierten en la cordillera de los Andes a escurrir se hacia el sur, 
colectándose así numerosos drenes en un solo cauce. Si es cierto que, en esta parte, 
las lluvias no son muy abundantes, debemos tomar en cuenta la existencia de fuentes 
termales, las cuales, algunas veces, son capaces de crear, por sí solas, cursos de agua 
con gasto permanente. Tales son, por ejemplo, los dos prin cipales afluentes del río 
mencionado, los ríos San Pedro y Salado. Este último colecta todas las aguas de los 
géiseres del Tatio y de muchas fuentes termales. La con junción de estas circunstan-
cias explica cómo puede formarse un río de caudal constante, que, aunque modesto, 
logra llevar sus aguas al mar, a través de 130 km lineales de desierto absoluto.

Las quebradas de Arica
En el departamento de Arica tenemos dos quebradas por las cuales corre agua 
durante la mayor parte del tiempo: la de Lluta y la de Camarones. Azapa, si bien 
es cierto que tiene agua en su parte superior, y en la inferior se manifiesta en forma 
de vertientes, no logra entrar dentro de la categoría que estamos estudiando.

Las dos primeras nacen en la cordillera central, y deben cruzar la Sierra de 
Huaylillas para escurrirse hasta las vecindades del mar.
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El río Lluta representa el cauce más constante, con 2 m3

Nace de la vertiente oriental del volcán Tacora, y durante 70 km corre en dirección 
norte a sur, dominado por los relieves de la sierra de Huaylillas, hasta las vegas si-
tuadas aguas abajo de Socoroma. Aquí cambia bruscamente de curso, y por medio 
de una angostura intransitable, corta definitivamente los relieves de la sierra men-
cionada, para buscar su camino hacia el O. En esta parte ya ha recibido todos los 
vertederos naturales que lo alimentan, y puede decirse que el cauce aparece per-
fectamente conformado. Desde allí hacia el mar capta, sin embargo, continuamen-
te aguas subterráneas, que lo alimentan en forma de aportes invisibles. Todo el 
des arrollo del valle se encuentra recortado sobre la meseta inclinada hacia el mar, 
y en él se desarrollan vegas de notable interés agrícola. De vez en cuando presenta 
estrechuras, debido al afloramiento de rocas fundamentales, que interrumpen la 
mo notonía de la meseta. En total, el río tiene 150 km de largo, y la superficie de su 
hoya puede estimarse en 3.000 km2.

Un cauce homólogo al anterior es la quebrada de Azapa o San José. Ésta, 
aun que no tiene cauce permanente, y en la parte vecina al mar se reduce a varios 
aflo ramientos de aguas subterráneas, repite, en cierto modo, el caso del anterior. 
Como sus nacimientos están situados en lugares donde las precipitaciones de ve-
rano son modestas, no logra, sin embargo, alimentarse satisfactoriamente. Nace 
por el sur en la cordillera Central, cerca del cerro Orcotunco, y corre hacia el 
nor te por 40 km, con el nombre de quebrada de Ticnámar. Vuelve bruscamente 
ha cia el O, y corta la sierra de Huaylillas por un profundo cañón. Su cauce es 
per manente hasta Ausipar, donde se hace intermitente. Su caudal medio puede 
estimarse en 0,6 m3

La quebrada de Camarones drena todo el frente de la cordillera central al sur 
del cerro Orcotunco. Tiene una dirección general al OSO, y se forma de numero-
sas quebradas, entre las cuales las principales son las de Caritaya y Ajatama. Don-
de estas dos se juntan, empieza a llamarse quebradas de Saguara y Umayani.

La última de las quebradas que alcanzan al mar es la de Tana, pero sus aguas 
se filtran completamente, ya antes de salir de la cordillera andina.

Las quebradas de la provincia de Tarapacá 
La falta de relieves directos que obliguen a algunos cauces a conducirse como co-
lectores de agua en la región andina hace que más al sur no se repita el caso de las 
quebradas del departamento de Arica.

Las aguas pluviales de la región andina, gracias a la existencia de un plano 
in clinado estructural, con buzamiento hacia el oeste, corren directamente en esta 
direc ción, y no logran conformarse satisfactoriamente como drenes. De esta mane-
ra, en la provincia de Tarapacá vamos a encontrar numerosas quebradas indepen-
dientes, de débil alimentación, con cauces modestos, que, al llegar a la zona detrí-
tica de la pampa, desaparecen por infiltración y evaporación. Las principales de 
ellas son las de Camiña, Aroma, Tarapacá y Guatacondo; existen muchas otras de 
menor importancia.
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Los ríos del altiplano
Mucho más importantes, desde el punto de vista hidrológico, son los ríos del alti-
plano del departamento de Arica. Las lluvias abundantes de verano que caen en 
esta parte y que decrecen paulatinamente hacia el sur alimentan algunos cursos de 
aguas que no vierten hacia la pampa del Tamarugal, sino hacia Bolivia. De norte a 
sur, éstos son el Caquena y el Lauca, siendo este último el más importante. Tiene 
un caudal medio de 2 a 3 m3

En la parte más sep tentrional de la provincia de Tarapacá existen también algu-
nos cursos de agua, en el altiplano, que son tributarios del salar de Coipasa en Bolivia.

Las avenidas
Tanto los ríos como las quebradas del norte se caracterizan por la existencia de un 
escurrimiento normal modesto y por la existencia de grandes avenidas, que, en breve 
espacio de tiempo, hacen pasar por los ríos cantidades formidables de agua. Ellas 
se producen con ocasión de las lluvias estivales que se observan en la parte norte 
de Chile, las cuales, en su gran mayoría, son del tipo convectivo y afectan a áreas 
reducidas. De esta manera, cuando en las nacientes de una de estas quebradas se 
produce un aguacero de este tipo, deben escurrir por los cauces gran des cantidades 
de agua, provocando una avenida, que muchas veces toma carácter de catástrofe.

Tan pronto el agua sale del ámbito andino, empieza a consumirse por sumer-
sión en los sedimentos recientes de la pampa del Tamarugal o en los estratos ter-
ciarios de las pampas del departamento de Arica, y al cabo de algún tiempo se 
trans forma en corrientes de barro.

Algunas de estas avenidas han sido estudiadas. En su informe sobre el agua 
subterránea de la pampa del Tamarugal, Brüggen publica el ejemplo de una, en la 
cual durante 16 horas pasaron por la sección del río Tarapacá, en Pachica, 3 millo-
nes de metros cúbicos de agua. El rasgo más característico de estas avenidas es lo 
súbito con que el agua llega. Algunas veces ésta avanza por el cauce seco en forma 
de un muro de más de dos metros de alto, que arrastra con todo lo que encuentra 
a su paso, y en breve tiempo se obtiene el caudal máximo, para disminuir después 
en forma paulatina. En el caso a que nos hemos referido, en menos de una hora el 
cauce seco llegó a llevar 220 m3

horas, en que drenaba todavía 10 m3

El agua subterránea
En el desierto del norte de Chile existen napas de agua subterránea que desde 
hace mucho tiempo son sometidas a contribución por el hombre. Circunstancias 
particulares hacen que ellas sean abundantes en la provincia de Tarapacá.

Desde luego, hemos tenido oportunidad de subrayar en repetidas ocasiones la 
existencia de lluvias relativamente abundantes en la parte alta de la provincia, las 
cuales llegan a un promedio anual de 275 mm en la región ubicada sobre 4.000 m 
de altitud. Estas lluvias, a pesar de ser de verano, producen una notable infiltración 
de agua en todas las regiones de la cordillera.
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Por otra parte, la cordillera de los Andes está constituida aquí por grandes pla-
nos inclinados de liparitas, areniscas y conglomerados, que son rocas muy aptas 
pa ra contener un cierto volumen de agua. En los perfiles 1 y 2 de la figura 2 (pági-
na 37) se advierte una disposición de las capas del volcanismo terciario, del todo 
favorables para el almacenamiento y escurrimiento hacia el oeste de las aguas que 
reciben las regiones altas. Gracias a esta disposición y a la contención profunda 
que hacen las rocas fundamentales de la formación porfirítica, se tiene un aporte 
de agua subterránea hacia la pampa del Tamarugal, que se ha demostrado como 
uno de los hechos geográficos más fecundos para esta región.

Fuera de la canalización que son capaces de hacer las capas del volcanismo 
terciario, los sedimentos más recientes que forman el subsuelo de la pampa, al sur 
de Zapiga, provenientes principalmente de la acumulación de los detritos de las 
quebradas y de los ríos del terciario superior y del cuaternario, se han demostrado 
también como buenas capas conductoras del agua que devierte hacia la pampa por 
las actuales quebradas.

De esta manera, en el subsuelo de la pampa, a profundidades variables, ha sido 
po sible fijar varios niveles de agua subterránea, los cuales, en parte, son aprove-
chados por el hombre.

En la región de Tarapacá, según Brüggen, debemos distinguir dos clases de 
aguas almacenadas en el subsuelo: primero, agua dulce, con predominancia de sul-
fatos sobre los cloruros, cuyo origen debe buscarse en la alta cordillera; y segundo, 
agua salobre, con predominancia de cloruros, que generalmente se presenta más 
pro funda. Esta agua salobre tendría origen, según ese autor, en la condensación 
directa del vapor de agua contenido en el aire de proveniencia marina, en las capas 
profundas del subsuelo.

Si tratamos de fijar la distribución de estos dos tipos de agua en el terreno, 
ad vertiremos que, mientras el agua dulce prevalece en la región situada al norte 
de la Oficina Progreso (alrededores de Negreiros), el agua salada domina en los 
pozos situados hacia el sur. 

“Por ejemplo –escribe Brüggen—, entre Zapiga y Aurora hay 19 pozos con agua 
dulce, 9 con agua regular y 12 con agua salobre. Desde Aurora al sur no hay nin-
gún pozo con agua dulce, hasta llegar al salar de Pintados”.

En la región de los salares de Pintados y Bellavista, el agua se encuentra a 
po ca profundidad, de tal manera que viene a la superficie por capilaridad, y es 
po sible desarrollar algunas explotaciones agrícolas (canchones). Esta acumulación 
a pequeña profundidad se debe a la posición deprimida del terreno y al cierre por 
el sur de la pampa del Tamarugal por la existencia de una angostura: la de cerro 
Gordo-Cachango.

En los sondajes hechos en esta región se han encontrado hasta tres napas de 
agua subterránea. En el salar de Pintados, por ejemplo, se halló una primera napa, 
sin presión, a 10 m de profundidad; una segunda, bajo presión, a 170 m, y una ter-
cera, a 240 m. El agua de la segunda napa subió hasta 9,20 m de la superficie, y 
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es posible que, al estar entubada la perforación, hubiera surgido sobre el nivel del 
suelo.

En un sondaje hecho en Puquios (La Guaica) se encontraron igualmente tres 
niveles, a profundidades menores, todos los cuales subieron hasta la superficie, o 
a menos de 1 m de ella.

En general, puede decirse que en la región del desierto considerada anterior-
mente, el agua subterránea se encuentra a profundidades variables y en cantidades 
apreciables. El problema de someter a mayor contribución estas reservas requiere 
mayores estudios y el empleo de una técnica avanzada.

2. Región de Antofagasta y Atacama
(arreísmo dominante)

Los rasgos del relieve que imponen cierta disciplina a la orografía del norte extremo 
de Chile, desaparecen al sur del Loa. Fuera de la cordillera Domeyko, que actúa 
como valla para retener las aguas cordilleranas en la depresión que deja al oriente, 
no existen rasgos de relieve dominante. De esta manera, se desarrolla una región 
de hidrografía caótica, dominada por la existencia de numerosas depresiones sin 
desagüe, que actúan como centros de atracción de las aguas de los contornos.

Por otra parte, la ausencia de lluvias regulares en la parte baja hace que no se 
con formen quebradas con caudal permanente. En efecto, es sólo a los pies de la 
puna de Atacama y entre los tributarios del salar de ese nombre donde encontra-
remos algunas quebradas de caudal permanente, como son el río San Pedro, el 
Vila ma, el Toconao y otros.

Tributarias del salar de Pedernales, encontramos también algunas quebradas 
de breve desarrollo longitudinal que acarrean agua todo el año.

Ya en estas latitudes, las lluvias en la parte cordillerana son algo mayores, y, en 
consecuencia, es posible encontrar algunos cursos de agua. El más importante es 
el Ola, que beneficia a Potrerillos.

La ausencia de aguas corrientes confiere toda su importancia a las aguadas. 
Este fenómeno hidrológico, la mayoría de las veces, corresponde a la intersección 
de una vaguada, con el nivel de agua subterránea correspondiente a ella. Algunas 
ve ces son afloramientos de rocas fundamentales los que traen a la superficie el 
agua profunda del cauce; otras, es el afloramiento de una capa permeable, por la 
cual se mueve una corriente subterránea.

En toda esta región son las aguadas las que procuran, en primer lugar, los re-
cursos necesarios para el hombre que, esporádicamente, se establece en ella.

II. REGIÓN EXORREICA

Observaciones generales

En el estudio que se hace más adelante, los ríos de Chile, en la parte en que son 
sometidos a beneficio por el hombre para el riego, han sido estudiados en el punto 
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donde se constituyen definitivamente, tan pronto abandonan el ámbito andino. Para 
los ríos del Norte Chico, aunque ese punto es a veces un poco impreciso, es el que 
parece más adecuado, por cuanto, sólo considerando el caudal en estos puntos, en-
ten deremos el capital que ellos representan y el beneficio que su existencia significa 
para los aledaños. En la parte norte del valle longitudinal céntrico, los ríos aparecen, 
en general, bien conformados ya al abandonar los Andes, y si reciben afluentes de 
entidad, o aun se constituyen definitivamente las redes hidrográficas al pie de la cor-
dillera de la Costa, como es la tendencia más al sur, pueden tratarse los ríos cabezales 
in dependientemente, para integrarlos después en el sistema a que pertenecen.

Hay que advertir, sin embargo, que los ríos chilenos continúan recibiendo 
im portantes aportes invisibles a lo largo de todo su curso, por derrames y por sur-
gencia de las aguas subterráneas, cuyos niveles van siendo continuamente inter-
sectados por el plano inclinado que representa el perfil longitudinal del río. Esto se 
observa tanto en los ríos del Norte Chico como en los de Chile central y austral. 
Si este fenómeno no tiene trascendencia en esta última porción del territorio, en el 
Norte Chico y en Chile central tiene una importancia de primer orden. En efecto, 
la mayoría de estos ríos entregan, en aguas que van a los canales, dos o tres veces el 
caudal que presentan en los puntos en que los estudiaremos. Elías Almeyda, a este 
respecto, presenta algunos ejemplos que vale la pena reproducir aquí.

En el río Copiapó puede estimarse que cada uno de los fundos que existen 
más allá de Piedra Colgada agota el río, a pesar de lo cual el fundo situado aguas 
aba jo dispone de una cantidad relativamente mayor de agua, aunque, en realidad, 
el caudal disminuye.

El ejemplo más conocido, sin embargo, es el del río Aconcagua. En marzo de 
1930 se hicieron aforos simultáneos en distintos puntos del río, el cual previamente 
se había dividido en cinco sectores:

1. Las Vizcachas hasta San Felipe,
2. San Felipe hasta Chagres,
3. Chagres hasta Calera,
4. Calera hasta Quillota y
5. Quillota hasta Concón. 
Estas observaciones permitieron establecer que a la primera sección el río en-

traba con 24.500 l s, y recibía aportes de 4.530 l s (estero Pocuro y derrames). Se le 
extraía en canales para riego 26.500 l s, y a pesar de ello, en San Felipe llevaba aún 
9.500 litros de caudal. Pudo estimarse un aporte invisible, por surgencia de aguas, 
de 7.300l s.

En el segundo sector entraba con 9.800 litros, y como aportes de cauces superfi-
cia les recibía 9.600 litros; en él se le extraían 21.300 l s, y al fin del sector corría aún 
con 5.900 litros. Había, pues, un aporte invisible de 7.800 l s.

Al tercer sector entraba con 8.200 litros, recibía aportes por 15.000 l s (esteros 
de Catemu y Las Vegas), y se le extraían 23.100 litros, a pesar de lo cual salía de la 
sección con 2.300 l s. Por consiguiente, el aporte invisible era de 2.200 litros.

En la cuarta sección, el río prácticamente no tenía aportes invisibles y, por el 
contrario, acusaba un déficit atribuible a la evaporación, de 100 l s.
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En la quinta sección, en cambio, recibía 1.100 l s de aportes invisibles.
Fenómenos semejantes pueden observarse en el Mapocho, cuyas aguas se 

agotan antes de entrar a Santiago y, sin embargo, en Pudahuel presenta un gasto 
de 5 m3

Respecto de los ríos del sur, se ha estimado preferible hacer su estudio en los 
sitios vecinos de la desembocadura, que es como debe hacerse en geografía.

En Chile existen costumbres de nomenclatura que es conveniente conocer 
para entender los mapas. En efecto, existe en el norte la costumbre de dar el nom-
bre de río a cualquier cauce que mantenga agua en movimiento durante todo el 
año, siempre que logre llegar al mar. Cauces con aguas intermitentes, o que se 
pierdan por infiltración y evaporación, reciben el nombre de quebradas, cualquie-
ra que sea la forma de la vaguada.

Los ríos organizados en redes bien ramificadas y que drenan superficies exten-
sas los consideraremos como ríos de primer orden, sin hacer reparo en su caudal, 
puesto que su significado para las regiones por donde corren es tanto más grande, 
cuanto mayor sea la aridez.  Todos ellos nacen en la cordillera de los Andes. De 
esta manera, ríos de tan modesto caudal como el Huasco o el Elqui tienen tanto 
significado geográfico como el Valdivia o el Bueno. Mientras en el primer caso el 
hombre somete continuamente a tributo al río para obtener el agua que fecundiza 
sus campos, en el caso del Valdivia o el Bueno su valor para el hombre deriva de 
que el río libera a sus campos del agua que, con exceso, cae del cielo. Mientras que 
en el norte los ríos ofrecen el agua para distribuirla sobre las tierras áridas, en el sur 
los ríos actúan como agentes colectores.

Fuera de estos ríos de primer orden deberemos considerar la existencia de 
algunos drenes independientes, que concurren, por su cuenta, al mar y que casi 
siempre nacen en la cordillera de la Costa. En el Norte Chico, estos drenes son 
generalmente quebradas, que cumplen exactamente con las condiciones de la de-
finición dada más arriba. En Chile central, algunas de ellas tienen agua corriente 
durante todo el año. Conforme a los usos, éstos deben llamarse también ríos. Sin 
embargo, la facundia popular algunas veces los llama quebradas. Las de Los Loros 
y de Los Choros, en el norte, son verdaderas quebradas. En la parte central, estos 
drenes reciben el nombre de esteros; así, tenemos los de Casablanca, de Puangue, 
de Nilahue, etcétera.

Esta clase de entidades hidrológicas secundarias e independientes desaparecen 
hacia el sur.

1. Ríos de régimen nivoso y pluvioso

a) Hoya del río Copiapó
El exorreísmo franco comienza en Chile a los 27° de latitud, más o menos. Este 
exorreísmo se debe más a las condiciones del relieve andino que a modificaciones 
climáticas. En efecto, las precipitaciones en la ciudad de Copiapó apenas totali-
zan, como promedio, 25 mm al año. Como las temperaturas son todavía consi-
de rablemente altas (16,1°), el índice de aridez es aún muy bajo. El desierto se 
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desarrolla con entera severidad en estas regiones, y puede advertirse su presencia 
en todos los contornos de las ciudades de Copiapó y de Vallenar, lejos de la in-
fluencia de los cursos de agua. 

La cordillera, en cambio, en estas latitudes, deja de estar constituida por pla-
nos inclinados y, por el contrario, el relieve andino cobra todo su vigor. Grandes 
cor dones montañosos, con alturas considerables (aproximadamente de 6.000 m), 
son frecuentes y, en consecuencia, las precipitaciones se ven acentuadas por la 
in fluencia de pantalla que ejerce la montaña. El régimen de lluvias estivales que 
he mos encontrado bien desarrollado en el extremo norte se presenta todavía en 
esta región; las lluvias se deben, esta vez, tanto al juego de las brisas de montaña 
y de valle como a movimientos convectivos generales, provocados por el alto re-
calentamiento diario de la montaña. De esta manera, precipitaciones estivales y 
pre  cipitaciones invernales, de tipo ciclónico, se aúnan, para ofrecer una mayor 
can tidad de lluvias en las regiones altas.

Gracias a las pequeñas temperaturas provocadas por la altura, buena parte de 
estas precipitaciones se presentan en forma de nieve que se conserva en los rin-
cones más elevados de la cordillera, favoreciendo un escurrimiento más regular 
de las aguas. De todas maneras, los drenes regionales van a singularizarse todavía 
por un régimen torrencial con grandes crecidas ocasionales, que se presentan con 
oportunidad de las lluvias de carácter ciclónico, propias de los inviernos.

El primero de los ríos que presenta las características anotadas y que merece el 
nombre de tal es el Copiapó.

Es éste un río de caudal bastante constante y con un régimen pluvial bien 
acusado. El gasto mínimo corresponde al mes de octubre y el máximo al de enero. 
Este máximo corresponde a un aumento del caudal ocasionado por el derreti-
miento de las nieves con el calor del estío y al aporte de las lluvias estivales, que 
devierten inmediatamente a las vaguadas. El gasto medio mensual para una serie 
de años con observaciones regulares es de 5,2 m3 -
sual el correspondiente a enero, con 7,28 m3

3,79 m3

que es donde el río se forma definitivamente y no recibe ya afluentes de entidad 
(figura 37).

A estas variaciones de su régimen hay que agregar las crecidas ocasionales que 
se presentan con motivo de las lluvias generalizadas o de las que se observan en 
las nacientes de algunas de las quebradas que se reúnen al Copiapó, aguas abajo 
de las Juntas, y las cuales suelen ser muy considerables, aunque con muchos años 
de intervalo.

Como se sabe, el río Copiapó está formado por los ríos Manflas, Jorquera y 
Pulido. De estos tres, el de mayor caudal es el último, que por sí solo le procura 
casi el doble del caudal de los otros dos.

Al analizar el régimen correspondiente a los ríos que forman el Copiapó, se 
observa una notable independencia entre ellos, acusando cada uno características 
propias. El río Manflas que concurre a La Junta con las aguas que colecta en la re-
gión sur de la cabecera hidrográfica es el que presenta menor caudal: éste fluctúa, 
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en todos los meses del año, entre 1 y 2 m3

abarcan solamente dos años completos, no es posible fijar por el momento con 
seguridad las características del régimen. Al parecer hay un mínimo invernal (ju-
nio) y uno primaveral (octubre). El máximo se presentaría en los meses estivales 
(febrero) y el enriado correspondiente duraría hasta abril. Si estas observaciones se 
demuestran correctas, habrá que buscar explicación a estos hechos en las lluvias 
estivales que se producen en la montaña.

El río Jorquera, que drena las aguas de la parte septentrional del cabezal hi-
drográfico, presenta gastos medios mensuales fluctuantes entre 1,17 y 1,91 m3

Las características del régimen son, en cierto modo, similares a las del río Manflas, 
pero presentan una mayor regularidad. El maximum invernal corresponde al mes 
de julio, y el mínimo se presenta en el mes de marzo. Como las observaciones lim-
nimétricas cubren una serie que apenas alcanza a cinco años, es muy posible que, 
con series mayores, se obtenga un desplazamiento de este mínimo hacia los meses 
estivales francos. No se observa crecida primaveral, lo que pone de manifiesto que 
la alimentación nivosa es despreciable.

El río Pulido es el que representa un mayor caudal de los tres tributarios cons-
tituyentes. Los gastos medios mensuales fluctúan entre 1,32 y 4,21 m3 -
ciones mensuales son aquí, pues, notablemente mayores. Pero la gran originalidad 
de este río la constituye el hecho de que los máximos son estivales y los mínimos 
primaverales. El mayor caudal se observa en los meses de enero y febrero, en los 
cuales se alcanzan, respectivamente, 4,21 y 3,625 m3

caudal disminuye regularmente, para observarse el minimum anual en el mes de 
octubre, con apenas 1,32 m3 -
larmente hasta enero, en que se presenta el mayor gasto medio mensual.

Al sumarse las tres curvas analizadas anteriormente, se obtiene la curva del río 
Copiapó, en la cual, por cierto, es el régimen del Pulido el que se impone sobre los 
otros. De esta manera, se observa un máximo estival que corresponde al mes de 
enero, con 7,30 m3 3

Fuera de estos valores, se presenta un débil aumento invernal que se acusa con un 
máximo en el mes de julio (5,21m3

La diversidad de los regímenes de los distintos ríos que constituyen el Copiapó 
se debe, al parecer, a la orientación de los relieves. En efecto, mientras los ríos Jor-
que ra y Manflas sólo se alimentan débilmente del cordón divisorio, el Pulido es 
el que colecta las aguas de él en casi toda su extensión de sur a norte. Este nace, 
por el norte, en él cerro Vizcachas del Pulido, y por el sur recibe las aguas del río 
Mon roy, que prácticamente nace en las mismas latitudes del Manflas. El hecho de-
cisivo, sin embargo, lo constituye la circunstancia de que éste drena las cordilleras 
más altas, opuestas francamente al viento que provoca las lluvias, esto es, el NO.

b) Hoya del río Huasco
Dos ríos cordilleranos dan origen al Huasco. Toda la red hidrográfica se encuentra 
orientada en un sentido general de SE a NO, de tal manera que el Huasco desem-
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Figura 37. Gastos medios mensuales del río Copiapó y sus afluentes.
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boca en el mar a la misma altura que el nacimiento del río más septentrional de los 
cordilleranos que lo forman. Es éste un rasgo que veremos repetirse en la mayoría 
de las redes hidrográficas de los ríos chilenos. Brüggen atribuye esto a la dirección 
del viento que provoca las lluvias, que hace que las vertientes expuestas a él reciban 
mayor cantidad de agua que las protegidas, imprimiendo, en consecuencia, las 
primeras, su dirección a las redes hidrográficas.

Son los ríos de El Tránsito y de El Carmen los que forman el Huasco en el sitio 
denominado La Junta, a 90 km de su desembocadura. En este sitio, el río aparece 
perfectamente conformado, y aguas abajo no recibe ya ningún afluente de impor-
tancia, sino quebradas con caudal intermitente. Puede darse como caudal medio 
anual del río en este sitio 11 m3

mensuales que van desde 7,3 m3 3

a los gastos medios mensuales durante un período de observaciones que abarca 
desde 1928 hasta 1947. En realidad, se observan fluctuaciones mucho más notables 
que van desde 1 m3 3

ha sido el de 1938, y el más rico en agua el de 1931. En el verano de este último 
año se observaron caudales de 79 m3

Las características hidrológicas del río Huasco están dadas por sus tributarios 
constituyentes. Ambos ríos tienen regímenes parecidos, pero mientras el río Trán-
sito presenta fluctuaciones muy fuertes –4,47 m3

m3

homogeneidad en sus gastos: en el mes de agosto 3,09 m3

6,41, esto es, un poco más del doble. En la figura 38 observamos un descenso 
de los caudales de los ríos hasta el mes de abril, a partir del cual éstos aumentan 
débilmente con las primeras lluvias invernales, para disminuir nuevamente y pre-
sentarse el mínimum del año en el mes de agosto. Un incremento rápido de los 
gastos medios mensuales lleva en tres meses al maximum anual, que se presenta en 
diciembre. Por las observaciones anteriores, se advierte que estos ríos tienen un 
régimen mixto: pluvial y nivoso.

Gastos medios mensuales del río Huasco (m3/s)

Meses Río Río Río Meses Río Río Río
 Tránsito Carmen Huasco  Tránsito Carmen Huasco
       (suma)

Enero 8,13 4,29 12,42 Agosto 4,47 2,82 7,29
Febrero 7,09 3,91 11,00 Septiembre 4,81 3,58 8,39
Marzo 5,41 3,14 8,55 Octubre 5,93 4,20 10,13
Abril 5,03 3,09 8,12 Noviembre 9,28 5,43 14,71
Mayo 5,65 3,49 9,14 Diciembre 13,04 6,41 19,45
Junio 5,19 3,45 8,64    
Julio 4,81 3,28 8,09 Promedio 6,57 3,92 10,60
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c) Hoya del río Elqui
El río Elqui constituye la hoya hidrográfica siguiente, viajando hacia el sur. Debido 
a la frecuencia mayor de las lluvias, las aguas drenadas son más abundantes, y el 
sistema hidrográfico cubre una superficie menor. En efecto, mientras la hoya hi-
drográfica del río Huasco cubre 11.480 km2, la del Elqui abarca solamente 9.020 km2 
de superficie. En casi toda su extensión corre por valles bien con for mados, con 
amplias terrazas aluviales, que son susceptibles de utilizarse por el hom bre. Las 
lluvias más abundantes tienen también otra consecuencia, y es que las divisorias de 
agua son ahora bien definidas, en tanto que en los casos anteriores, particularmente 
en el caso del río Copiapó, eran muy vagas.

El río se encuentra constituido por dos tributarios principales del ámbito cordi-
llerano: el Claro y el Turbio. Considerando el desarrollo de la vaguada maestra, se 
lle ga al resultado de que la extensión del río es de 240 km, en total. El río Turbio 
drena la parte septentrional de la porción cordillerana que desagua al mar por el 
Elqui y tiene una hoya de 3.895 km2. Debemos considerarlo como el principal de 
los constituyentes. El río Claro entra en confluencia con el Turbio unos dos kiló-
metros aguas abajo de Rivadavia, y tanto en caudal como en extensión de su hoya, 
es notablemente inferior al anterior. En efecto drena una superficie no superior a 
1.515 km2.

Formado el río Elqui por estos dos ríos, recibe más tarde aguas de algunas que-
bradas que no modifican el carácter hidrológico del cauce colector. Entre ellas, las 
más importantes son las de Las Cañas que devierte por el norte, a 65 km del mar, 
y la quebrada Potrerillos, que desemboca cerca de La Serena. Esta última tiene 
apor tes más continuados. Por el sur recibe también algunas quebradas, pero ellas 
son de menor importancia.

Al estudiar los aportes de los ríos cabezales, se advierte una situación muy 
se mejante a la de los tributarios constituyentes del Huasco, esto es, una franca di-
simetría entre los caudales y los regímenes de éstos. En este caso, es el río Turbio 
el que presenta un régimen de escurrimiento más definido y, al mismo tiempo, el 
que presenta caudales mayores. En el cuadro siguiente se dan los gastos medios 
men suales de los dos ríos formadores, y en él se pueden apreciar claramente las 
diferencias.

El río Turbio tiene un típico régimen nivoso. El maximum lo presenta el mes de 
enero con 15,58 m3 minimum corresponde al mes de agosto, con 7,19 m3

El hecho más notable que se observa en este río, en relación con su homólogo de 
la hoya del Huasco (Tránsito), lo constituye la mayor duración del período de lle-
na. Mientras en el Tránsito ésta queda reducida al mes de diciembre, en el Turbio 
pueden estimarse como meses de grandes aguas los de diciembre y enero (14,90 y 
15,58 m3

marzo presenta ya 9,93 m3

modesto, se alcanza el minimum en agosto, que presenta sólo 2,74 m3

partir de octubre cuando se observa un rápido crecimiento de las aguas, que llevan 
al maximum de diciembre y enero (figura 39). 
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Figura 38. Gastos medios mensuales del río Huasco.

Figura 39. Gastos medios mensuales del río Elqui.
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Gastos medios mensuales del río Elqui (m3/s)

Meses Río Turbio Río Claro Río Elqui Meses Río Turbio Río Claro Río Elqui
 30 años 23 años   30 años 23 años 

 Enero 15,58 5,98 21,56 Agosto 7,19 4,69 11,80
 Febrero 12,53 4,81 17,34 Septiembre 7,47 4,20 11,67
 Marzo 9,93 4,22 14,15 Octubre 9,26 5,14 14,40
 Abril 8,24 4,17 12,41 Noviembre 11,83 6,11 17,94
 Mayo 8,08 4,72 12,80 Diciembre 14,90 7,88 22,78
 Junio 7,62 4,88 12,50 Promedio – – –
 Julio 7,42 4,97 12,39 anual 10,00 5,14 15,14

Características hidrológicas muy diversas se presentan en el Claro. Desde luego, 
las variaciones del caudal son notablemente menores, y la curva correspondiente 
presenta una homogeneidad mucho más acentuada. El caudal medio de este río es 
de 5,14 m3 3

están por debajo de la mediana; sólo noviembre, diciembre y enero están por enci-
ma. Es el mes de diciembre el que da el maximum, con más de 7 m3

El hecho más interesante que se destaca en la distribución mensual de los 
gas tos es la existencia de una pequeña crecida invernal. Ésta se acusa después del 
mes de abril, en que se observa el minimum del año, con 4,17 m3

este mes, los gastos aumentan hasta alcanzar un maximum invernal, con 4,97 m3

en julio, para llegar a un segundo minimum en septiembre. Este hecho nos pone 
de manifiesto que el régimen de este río es mixto, y que en él tienen importancia 
también, determinando una llena menor, las lluvias invernales. Posiblemente esto 
corresponda a la posición del río, que se organiza longitudinalmente a la dirección 
de la cordillera de los Andes, sin alcanzar el cordón divisorio, que es donde se ob-
serva una nivación más abundante y hielos eternos.

Las características del río Elqui derivan de las que hemos analizado anterior-
mente. Agosto y septiembre son los meses con menos agua (11,88 y 11,67 m3

res pectivamente); octubre es todavía un mes en el cual se observan caudales mo-
destos, pero en noviembre éste alcanza ya los 17 m3

me ses de gran caudal (22,78 y 21,56 m3

Febrero todavía presenta valores elevados (17,34 m3

minimum con 12,41 m3

d) Hoya del río Limarí
El río Limarí posee una hoya hidrográfica de 11.670 km2 de superficie. Lo forman 
dos ríos que nacen en la región divisoria de la cordillera de los Andes: el Grande 
y el Hurtado, de los cuales el primero posee una hoya hidrográfica mayor. En 
efecto, el río Grande, que drena la parte austral del cabezal hidrográfico, concurre 
a la confluencia con las aguas de una superficie más de dos veces superior a la del 
Hurtado. La confluencia de ambos ríos se hace en la parte central del país, unos 
4 km al este de la ciudad de Ovalle, de manera que los dos constituyentes es tán 
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perfectamente bien formados cuando se unen. Ambos nacen en partes de la cor-
dillera de los Andes, donde existe una nivación abundante, y, en conse cuen cia, 
tie nen buena alimentación.

Mientras el río Hurtado no tiene en su desarrollo afluentes de importancia, y se 
manifiesta como único colector para esta parte de la hoya, el Grande se ve alimen-
tado por importantes cauces, que corresponden a ríos con características propias. 
Éstos son el Rapel, que acarrea un volumen de 3 a 4 m3

tal, que lleva más de 10, y el Guatulame, que nace en la parte más oriental de la 
cordillera de los Andes, y tiene un caudal comparable al anterior.

No disponemos de datos correspondientes al Limarí que abarquen un período 
largo. Su caudal medio es estimado por Almeyda Arroyo en 24 m3

parece baja.
Contamos con observaciones mensuales de algunos de los ríos cabezales. Se 

tienen buenos datos del río Grande en Cuyuncaví. Al analizar la curva anual, se 
advierte que, en promedio, el mes de mayor escasez de agua es abril. A partir de él, 
las aguas suben con rapidez hasta julio; agosto y septiembre tienen cifras muy poco 
superiores. En octubre, el caudal aumenta de nuevo violentamente, y se obtiene el 
maximum anual en noviembre en que el río presenta 17,60 m3

gastos mucho menores, y enero debe considerarse como un mes de estiaje (figura 
40).

Aunque abarcan sólo un período de 7 años, son interesantes los datos arroja-
dos por el limnímetro de Paloma, ubicado aguas abajo de la confluencia del río 
Grande con el Guatulame. Estos datos nos darán una imagen cabal de la importan-
cia de este tributario del Limarí.

El gasto mensual minimum se presenta en el mes de febrero, en que se midieron 
8,8 m3

abril. En junio se observa un brusco ascenso, que lleva el caudal a casi 20 m3

decirse que los meses de junio a diciembre son de llena. El maximum se presenta 
en noviembre, en que acusa un gasto medio de 31 m3

claramente el estiaje, puesto que se miden solamente 19,4 m3

superior al promedio anual, es inferior a la de todos los otros meses de llena.
Conocemos también el régimen del río Hurtado en la parte alta por medio de 

las observaciones hechas en Arenal, durante 10 años. El mes con aguas mínimas 
es abril. En el caso del río Hurtado, sin embargo, no se observa prácticamente 
au mento invernal. Sólo el mes de mayo tiene una cifra un poco superior, que co-
rresponde seguramente a las primeras lluvias invernales. Es a partir de octubre 
cuan do se hace notar el aumento del caudal, que ha crecido muy poco en los últi-
mos meses del invierno. Diciembre y enero son los meses que tienen un gasto más 
ele vado.

Las observaciones que se han hecho durante 16 años en Pangue donde el río 
entra actualmente al tranque Recoleta ponen de manifiesto que, en esta parte, las 
creces invernales tienen mucho interés. En este sitio, el mes con menor gasto es 
abril, en el cual se miden solamente 2,27 m3

to del caudal, de tal manera que mayo presenta ya 6,14 m3
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Figura 40. Gastos medios mensuales del río Limarí.
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el que presenta un mayor caudal con 7,11 m3

promedio anual (4,50), pero ya septiembre es un mes de estiaje. En él se pre sentan 
sólo 2,81 m3 minimum, puesto que en los meses siguien-
tes los gastos aumentan débilmente, correspondiendo a noviembre el segundo y 
deprimido maximum anual (3,82 m3

Las diferencias en los regímenes de los ríos Hurtado y Grande se explican por 
las diferentes contexturas de los dos cursos de agua: en circunstancias que el Gran-
de es un río compuesto por varios tributarios que provienen de distintas par tes 
de la cordillera, el Hurtado es relativamente sencillo, pues se alimenta de un solo 
sector del país.

El río Limarí debe tener un régimen compuesto por los regímenes que hemos 
estudiado anteriormente. Las aguas menores deben observarse a fines del verano. 
Durante el invierno aumenta paulatinamente el caudal para estacionarse en los 
primeros meses de la primavera. A partir de octubre, se nota un rápido aumento 
de la altura de las aguas, para presentarse los gastos más altos en los meses de no-
viembre y diciembre.

La longitud total del río Limarí puede estimarse en unos 200 km. Desde Ovalle 
hacia el mar, corre por valles muy abiertos, fuerte y repetidamente aterrazados, 
donde se presentan muy buenas tierras de cultivo. Al acercarse al mar, el valle se 
estrecha notablemente, y entrega sus aguas por una boca de más o menos 500 m 
de ancho.

Como se sabe, las aguas de esta hoya hidrográfica son represadas en dos gran-
des tranques: el de Recoleta, en el río Hurtado, y el de Cogotí, en el río Guatulame.

e) Hoya del río Choapa
La hoya hidrográfica del río Choapa es notablemente más reducida que la del 
an terior: tiene 8.000 km de superficie. Esta circunstancia, que haría suponer un 
cau dal menor de aguas, se ve compensada por el aumento paulatino de las lluvias 
ha cia el sur y por el hecho de nacer este río en una de las partes más altas del cor-
dón divisorio: inmediaciones del Mercedario.

Contrariamente al anterior, el Choapa es un río que se conforma bien en la 
re gión andina y que tiene un solo gran cauce colector. Puede decirse que se forma 
con la confluencia de los ríos del Totoral y de la Chicharra, en la parte alta de la 
cor dillera de los Andes. Dentro de la cordillera vierten en él sus aguas el Cuncu-
mén y el Chalinga, y sin recibir otro afluente de entidad, abandona el ámbito an-
dino. Es solamente en su curso medio cuando recibe su afluente principal: el río 
Illa pel, que le entrega sus aguas por el norte. Desde su nacimiento hasta la desem-
bocadura tiene una dirección general SE-NO.

Al salir de la región andina propiamente tal, lleva un caudal de 18 m3

promedio anual. Después de recibir las aguas del Illapel, más abajo de la ciudad 
de este nombre, aumenta a 27 m3

Para la determinación del régimen del río, tenemos los antecedentes de las 
ob servaciones realizadas en varios limnímetros instalados en la parte cordillerana. 
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El más interesante en este sentido es el instalado en la confluencia con el río Cun-
cumén. Se advierte que el mes con menos caudal es abril. Las lluvias de invierno 
determinan un lento aumento, que perdura hasta septiembre: 13,21 m3 -
bre empieza una brusca crecida, que se mantiene durante todo noviembre y parte 
de diciembre. Es en este mes cuando presenta un mayor caudal (50,8 m3

enero ya las aguas son más escasas (24,5 m3

parte andina del río, en la parte más baja deben observarse crecidas estivales más 
tardías y prolongadas (figura 41).

Si tratamos de estudiar el régimen que presenta el Illapel, veremos hechos muy 
semejantes.

Lo mismo que en el caso anterior, sólo disponemos de observaciones con valor 
hidrológico en la parte alta del río, en Huintil. Aquí se establece que el mes más 
pobre de caudal es el de marzo. El lento crecimiento invernal dura hasta agosto, y 
en septiembre empieza la creciente primaveral. El punto culminante lo alcanzan 
las aguas en noviembre.

Esta solidaridad de los principales ríos que lo tributan, en lo que se refiere a sus 
regímenes, nos libera de la obligación de hablar del régimen del Choapa.

Algunos datos de la hoya hidrográfica:

Gastos medios mensuales del río Choapa (m3/s)

 Meses Choapa Illapel Meses Choapa Illapel
  (Cuncumén) (Huntil)  (Cuncumén) (Huntil)

 Enero 24,48 4,36 Julio 8,73 4,89
 Febrero 12,89 2,72 Agosto 9,61 5,92
 Marzo 8,26 1,72 Septiembre 13,21 16,18
 Abril 6,35 2,02 Octubre 24,15 13,99
 Mayo 7,90 2,31 Noviembre 50,28 22,69
 Junio 8,07 3,45 Diciembre 50,81 21,61

f) Hoya de los ríos Petorca y La Ligua
Los ríos Petorca y La Ligua desembocan en el mar a tan corta distancia, el uno 
del otro, que prácticamente se unen en su desembocadura. No es exagerado, 
pues, considerar a ambos cursos de agua formando una sola hoya hidrográfica. 
En efecto, ya en las inmediaciones de La Ligua, estos dos ríos corren separados 
so lamente por terrazas aluviales de hermoso desarrollo. Las vicisitudes que han 
ex perimentado ambos ríos son enteramente semejantes, y si es verdad que el La 
Ligua nace más vecino al cordón divisorio, la diferencia es muy pequeña.

Mientras el río Petorca tiene una longitud de 120 km y una hoya hidrográfica 
de 1.960 km2, el río La Ligua tiene 110 km de desarrollo longitudinal y 2.100 km2 
de superficie en su hoya.

De ambos ríos, el que tiene caudal más continuo es el La Ligua, el cual como 
promedio, presenta unos 4 m3 -
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Figura 41. Gastos medios mensuales del río Choapa.
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bio, presenta variaciones muy fuertes en su caudal, y en el verano casi se seca. Su 
caudal medio se estima en 2 m3

Estas diferencias se relacionan con las características de su alimentación. Mien-
tras el río Petorca drena las aguas de la parte norte de la hoya hidrográfica, el La 
Ligua arrastra las de la parte sur, donde los relieves se orientan mejor en relación 
con los vientos que ocasionan las lluvias. El río Petorca se ve formado por dos 
tri butarios cordilleranos: el Sobrante y el Pedernal, de los cuales el primero es el 
más importante. En la parte inferior es conocido con el nombre de estero de Lon-
gotoma.

El río La Ligua se forma también en el ámbito cordillerano, con la unión de 
los ríos Alicahue y Chincolco.

En la desembocadura, un cordón litoral retiene las aguas de ambos ríos, for-
mando lagunas.

2. Ríos de régimen nivoso franco
con escurrimiento torrencial

Los ríos del Norte Chico, según se ha podido observar en los párrafos anteriores, 
se caracterizan por una alimentación mixta, debida en parte al derretimiento de 
nieve durante los meses cálidos, y en parte a la alimentación directa de las llu  vias 
que se reciben durante los meses invernales en sus hoyas hidrográficas. Como 
consecuencia de lo anterior, en la mayoría de ellos se ha podido observar un caudal 
mínimo en los últimos meses del verano o durante los de otoño, para pre sentarse la 
llena anual a partir de los primeros meses del período de lluvias. Algunos ríos que 
tienen sus cabeceras en sitios donde no existe una nivación intensa se caracterizan 
aun por un régimen pluvial franco, como ha sido el caso de los ríos Jorquera y Hur-
tado. En la mayoría de los restantes, se ha observado el comienzo de la llena en el 
mes de junio, manteniéndose las aguas altas hasta diciembre. Es éste un rasgo muy 
característico, que distingue a estos ríos de los que vamos a estudiar mas adelante.

En efecto, el grupo de ríos que revisaremos a continuación se singularizará por 
fluctuaciones de caudal muy considerable durante el año, por poseer corrientes 
im petuosas, lo que los separará de los más australes, y por una llena que coincide 
con la estación cálida, debido a su alimentación principalmente nivosa. En los más 
me ridionales, observaremos una franca tendencia a presentar un pequeño aumen-
to de caudal en los primeros meses del invierno o los finales del otoño, debido al 
desencadenamiento de la estación lluviosa. Esta protuberancia en las curvas será 
más notable, mientras más temprano se presenten las primeras lluvias. Algunas 
veces, cuando éstas se producen antes de que las temperaturas tengan oportunidad 
de descender mucho, ocurren grandes inundaciones, que ocasionan catástrofes y 
cambios en el curso de los ríos. En este último sentido, tiene mucha importancia 
la fase en que ellos se encuentren. En efecto, mientras algunos se hallan en fase 
erosiva, y sus cauces, al salir de la cordillera, corren bien encajonados en un lecho 
pedregoso, en otras partes ellos están en fase de sedimentación y, en consecuencia, 
corren por cauces levemente deprimidos y tienen una franca tendencia a cambiar 
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continuamente de posición. El más notable en este sentido es el río Teno, que en 
los últimos años ha cambiado ya varias veces de madre, destruyendo tierras de cul-
tivo y formando grandes vegas pedregosas. El Lontué, aunque no ha variado tanto, 
también se encuentra en fase de sedimentación al salir de la cordillera.

Los ríos que, al salir de los Andes, se mantienen en fase erosiva, en alguna par-
te de su curso, aguas abajo, entran a fase de sedimentación, creando fenómenos 
muy característicos a mayor o menor distancia del ámbito andino. El Maipo, por 
ejem plo, que corre perfectamente encajonado en sus primeros tramos dentro del 
valle central, entra ya a una fase de sedimentación activa en la región de la Isla 
de Maipo. Allí se observa cómo el río se bifurca repetidas veces y periódicamente 
inun da los terrenos vecinos, en las inseguridades de sus cursos. Lechos muy anchos 
y pedregosos son el rasgo característico de estos incidentes. Inseguridad de las 
riberas y necesidad de obras de defensa, la natural secuela.

Finalmente, en lo que se refiere a su régimen, los ríos que nos preocuparán en 
lo sucesivo van a presentar sus caudales mínimos hacia los meses finales del in-
vierno y el máximo en el mes de mayor canícula. En este sentido, el Maipo puede 
estimarse como tipo. Agosto es el mes de menor y enero el de mayor caudal. La 
llena, que en los casos anteriores rara vez llegaba al mes de enero, ahora lo cubre 
en forma sistemática, y es solamente en marzo cuando se advierte el estiaje.

a) Hoya del río Aconcagua
Ya el río Aconcagua nos ofrece un buen ejemplo de este tipo. Nace en el cordón 
divisorio, en un sector de hielos y nieves eternas abundantes, de tal manera que 
su alimentación es más segura que en los casos anteriores. Su hoya hidrográfica es 
relativamente modesta: 7.640 km2 solamente. Nace en el Nevado de los Leones, 
y durante la primera parte de su curso se le designa como río Juncal. Puede 
estimarse que, cuando recibe por el sur las aguas del río Blanco, se constituye ver-
daderamente. En Juncal, el río lleva un caudal medio anual de 6,52 m3

sus caudales mayores en los meses de diciembre y enero (12,91 y 14,86 m3

pec tivamente). El Blanco, que, incuestionablemente, si consideramos la dirección 
general del escurrimiento de las aguas, es un afluente, presenta mayores gastos. 
En efecto, el promedio anual es de 9,75 m3

meses de diciembre y enero, con 24,74 y 27,62 m3

afluente andino es, sin embargo, el río Colorado, que le entrega sus aguas por el 
norte, cerca de Resguardo (1.205 metros s.n.m.). Éste concurre con 12,63 m3

promedio anual. Este río se presenta con grandes fluctuaciones estacionales, que 
corresponden al activo derretimiento de las nieves de su hoya. El mes con menor 
caudal es el de junio, con 4,33 m3

con 31,45 m3

Es interesante analizar los gastos medios mensuales del río Aconcagua, después 
de haber recibido las aguas del Colorado. Julio es el mes con menor caudal (9 m3

en promedio) y diciembre y enero son los que presentan los más altos (69,10 y 
67,45 m3 al 
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Figura 42. Gastos medios mensuales del río Aconcagua.
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promedio anual son los de noviembre a febrero y, eventualmente, marzo. El gasto 
medio anual es del orden de los 30 m3 -
mentado a 45 m3

río Putaendo, el cual aporta 11,12 m3

que es bastante efectiva, dura solamente tres meses: noviembre, diciembre y enero. 
El mes de menor gasto es mayo.

Perfectamente conformado ahora, corre hacia el mar con franca dirección ha-
cia el O, aumentando sus caudales por intermedio de los aportes invisibles a que 
nos hemos referido en páginas anteriores. Todavía recibe algunos esteros de ali-
mentación insegura, como son el Catemu, el Melón, el Vichiculén, etc. Los prin-
cipales le traen las aguas correspondientes al drenaje de la parte norte de la hoya 
hidrográfica. Hasta Chagres, el río corre por un valle amplio, y el cauce es más o 
menos bien conformado. A partir de este punto, su lecho se recorta muy incipien-
temente sobre el fondo del valle, que se estrecha mucho, y el río lo cubre casi ente-
ro con sus vegas. Debido a la pérdida de sus aluviones en esta parte de su recorri-
do, más tarde vuelve a encauzarse, y, como un río bien individualizado, se acerca 
a la cordillera de la Costa, cruzándola por un valle desfiladero de débil amplitud.

Entrega sus aguas al mar en Concón; en los años muy secos, se forma un cor-
dón litoral, que estanca las aguas del río en una laguneta. 

Puede estimarse la longitud total del río en 190 km. 
Considerando los aportes principales solamente y si no se le quitara agua al 

río, éste entregaría al mar unos 50 m3

b) Hoya del río Maipo
La hoya del río Maipo abarca el espacio cordillerano entre los 33 y los 34 grados 
de lat. S, más o menos, y debe contarse como una de las más importantes del país, 
en lo que se refiere a su extensión: 15.400 km2 de superficie. Drena las aguas que 
se obtienen por derretimiento de las nieves de una de las porciones más ingentes 
del cordón divisorio. En efecto, el Juncal, el Polleras, el Tupungato, el Piuquenes, el 
Marmolejo, etc., son cumbres que sobrepasan los 6.000 m. Separando la hoya del 
Colorado de la del Mapocho, otro cordón descollante contiene el cerro del Plomo, 
el Altar y el Palomo, que sobrepasan los 5.000 metros.

Las alturas excepcionales que presenta la cordillera de los Andes en esta parte 
del país ocasionan una glaciación importante y una nivación estacional considera-
ble, que contribuyen a fijar las características hidrológicas del río.

de latitud sur, en el paso de Maipo. Toma una dirección general NNO, que conser-
va en todo su recorrido por la cordillera de los Andes. Puede decirse que se cons-
tituye definitivamente con la unión de los ríos Volcán y Yeso, en las inmediaciones 
de San Gabriel (1.250 metros s.m.). En este sitio, trae más o menos 30 m3

promedio anual y los dos tributarios le entregan 16 y 12 m3

El principal afluente cordillerano es el río Colorado, que nace a los pies del 
Tu pungato y le trae las aguas de toda la parte septentrional de la hoya andina. En 
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el sitio donde entra en confluencia con el río Maipo, lleva más o menos 32,3 m3

como promedio anual.
Podemos estudiar el río Maipo en lo que se refiere a su régimen en La Obra, 

que es el sitio donde se captan las aguas para el riego de la región de Santiago. Allí 
presenta un caudal de 107,1 m3 -
dal en el curso del año son considerables: el mes con menos agua es el de agosto, 
en el cual el río drena 52,5 m3

el cual arrastra 227,5 m3

meses con más aguas que el promedio son los de noviembre a febrero. Ya marzo 
está por debajo del promedio, con 100 m3

francamente el estiaje (67,25 m3

que presenta el gasto mínimo, pero en septiembre recién se sobrepasa los 60 m3

Es en octubre cuando la llena se presenta con vigor, alcanzando 92,7 m3

llegar a 142,4 en noviembre (figura 43).
Si comparamos los valores del mes con menos agua con el de mayor caudal, 

podremos estimar las variaciones medias en la proporción de 1: 4,2.
Al salir el río de la cordillera de los Andes, sus aguas están todavía a 700 metros 

s.n.m. Corre por un cauce profundo, recortado en los detritus que llenan el valle 
longitudinal, con dirección hacia el O. Atraviesa este valle sin recibir afluentes de 
entidad. Cuando se avecina a la cordillera de la Costa, recibe por el sur las aguas 
del estero Angostura, que le vierte tributos de la cuenca de Rancagua (esteros 
Codegua y Leonera). Es en el interior de la cordillera de la Costa donde recibe las 
aguas de los dos principales tributarios extra andinos, el río Mapocho, que drena 
las aguas cordilleranas del sector del cerro del Plomo, y el estero de Puangue, que 
drena las altas serranías de la cordillera de la Costa, situadas al noroeste de la ciu-
dad de Santiago. Estos ríos le llegan muy disminuidos por efecto de la sustracción 
de las aguas para el riego, y en la época de verano no acrecen mayormente su cau-
dal. En el invierno, en cambio, suelen proporcionarle ingentes cantidades de agua.

El río Maipo entrega sus aguas al mar en las proximidades de Llolleo, donde 
todavía presenta como gasto normal 50 m3

que el río ha recorrido unos 250 km desde su nacimiento hasta el sitio en que vierte 
en el mar.

c) Hoya del río Rapel 

la unión de los ríos Cachapoal y Tinguiririca. Estos ríos entran en confluencia en el 
interior de la cordillera de la Costa, cerca de la localidad de Las Cabras, después de 
haber tenido nacimiento en regiones muy distantes en la cordillera de los Andes. 
Ambos nacen en las inmediaciones del cordón divisorio, pero mientras el Cachapoal 
alcanza a nacer en un sector cordillerano donde la glaciación es todavía bastante 
rica, el Tinguiririca proviene de uno en el cual ésta es notablemente menor. En 

considerables, se deprime apreciablemente más hacia el sur, y sus cumbres sólo 
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Figura 43. Gastos medios mensuales del río Maipo.
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excepcionalmente logran sobrepasar los 4.000 m. Esta menor altura del relieve 
andino se manifiesta con una nivación menor y una glaciación más escasa. Del mismo 
modo, puede estimarse que la hoya cordillerana del río Cachapoal es notablemente 
mayor que la del Tinguiririca, de tal manera que mientras la primera acusa unos 
2.300 km2, la segunda apenas llega a los 1.525 km2.

El Cachapoal nace del cerro de los Piuquenes (4.460 m) de un conjunto de 
varios ventisqueros, cuyos deshielos lo alimentan. Si el brazo que lleva el nombre 
de Cachapoal es, ciertamente, el que tiene mayor caudal, recibe por el sur las 
aguas de los ríos de Las Leñas y Cortaderal, de los cuales este último presenta un 
valle muy bien desarrollado y de notable extensión longitudinal. Más aguas abajo 
recibe el río Cipreses, que se orienta también con dirección S-N, el cual toma su 
origen en el Cerro del Plomo (4.820 m), altura notable por los ventisqueros que se 
desprenden por sus faldas, y de los cuales el más importante ha dado origen al río 
Cortaderal, antes mencionado. Los ríos Pangal y Coya le aportan las aguas de la 
parte septentrional de la hoya cordillerana.

Disponemos de observaciones limnimétricas en las inmediaciones de Coya, 
esto es, cuando el río Cachapoal ha concluido de recibir sus principales afluentes 
cordilleranos. En este sitio, el río lleva un caudal medio anual de 82,68 m3

meses de llena son los de noviembre a marzo. Es enero el que presenta el gasto 
mayor del año, con 171,5 m3

es la brusca caída del caudal en el mes de abril. Mientras que, en promedio, marzo 
presenta 80,8 m3 -
no, las aguas se mantienen por debajo de esta cifra, y es agosto el que presenta el 
caudal mínimo, con sólo 41,9 m3

comparamos los valores del mes de gasto mínimo con el de máximo, advertiremos 
que los caudales correspondientes están en la relación de 1:4 (figura 44).

El río Tinguiririca nace con el nombre de río Damas del Volcán, epónimo, en las 
inmediaciones de la línea fronteriza. Corre primero con dirección N-S, pero en las 
Vegas del Flaco cambia de dirección y, como un cauce ya bien conformado, corre 
con rumbo general NO que mantendrá durante todo su curso. Recibe por el norte 
como principales afluentes cordilleranos los ríos Azufre y Clarillo; por el sur sólo le 
llega el río Claro. En Los Briones puede decirse que abandona el ámbito cor dillerano.

Los datos que proporciona el limnímetro instalado en este lugar, aunque abar-
can sólo 9 años de observaciones, nos permitirán hacernos una idea del régimen y 
caudal de este río. Su caudal medio anual en este sitio es de 54,76 m3

Los caudales máximos se observan en el mes de enero, en el cual, en término me-
dio, el río lleva 114,09 m3 -
bre a febrero. Marzo es ya un mes de estiaje. El gasto menor se observa en abril, en 
el cual pasan por la sección correspondiente sólo 24,8 m3

los gastos aumentan, para disminuir nuevamente en agosto y septiembre. Octubre 
ya anuncia la llena, y noviembre es un mes de gran gasto.

El río Tinguiririca continúa recibiendo aportes más allá de su ámbito andino. 
Los principales cauces que vierten sus aguas en él son el río Claro y el estero Antive-
ro, los cuales se alimentan en las partes más externas de la cordillera de los Andes.
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El Cachapoal y el Tinguiririca se unen, para formar el Rapel, en el sitio deno-
minado La Junta, a unos 6 km al O de Las Cabras (113 metros s.m.). De allí corre 
hacia el NO, en medio de un lecho obstruido por bancos. Se vacía al mar por un 
sólo brazo, de unos 58 m de ancho. En los últimos tramos es navegable por embar-
caciones pequeñas. La retención de aguas provocada por la marea se hace sentir 
hasta Licancheo.

La hoya hidrográfica total se estima en 13.520 km3; la longitud total del río, 
hasta sus nacimientos, puede estimarse en 240 kilómetros. 

d) Hoya del río Mataquito
El río Mataquito es el cauce colector que drena el país al sur del área del Rapel. De-
bi do a las lluvias incipientes que se observan todavía en esta parte de Chile, entre 
el Rapel y el Mataquito, se desarrollan algunas hoyas independientes, que logran 
alcanzar alguna importancia: los esteros de Nilahue y de Vichuquén son, en efecto, 
los cursos colectores que drenan a la cordillera de la Costa en estas latitudes.

El río Mataquito desemboca en el mar a los 35° de latitud sur. Se ha formado 
con la confluencia de los ríos Teno y Lontué, que drenan las aguas cordilleranas y 

se juntan en la localidad de Tutuquén, antes de entrar a la cordillera de la Costa. 
Desde allí, corre hasta el mar el cauce del Mataquito, primero como un río de am-
plio lecho que se hace cada vez mas nítido, y que por el medio de un valle bastante 
ancho llega a entregar sus aguas al mar en el sitio denominado El Peñón.

El río Teno nace en el portezuelo de Vergara y durante sus primeros tramos re-
cibe el nombre de río Vergara. Después de recibir las aguas del Malo, que le aporta 
los excesos de las lagunas del Planchón y las del río Nacimiento, se constituye defi-
nitivamente. Corre por un valle muy bien conformado y con dirección al norte du-
rante sus primeros 30 km. En los Maitenes vuelve bruscamente al oeste, y con esta 
dirección cruza los amplios explayados de Los Cipreses. Se encierra después, por 
largo trecho, entre altas montañas, en un valle tan angosto que apenas da cabida al 
camino tropero que lo recorre al par que el río, y que se conoce con el nombre de 
Infiernillo, y sale definitivamente de él sólo en La Puerta. De allí hasta Los Queñes 
corre nuevamente por un valle amplio, el cual presenta ahora numerosas terrazas. 

En Los Queñes, un limnímetro permite estudiar las características de este río; 
él ha recibido numerosos afluentes dentro del ámbito cordillerano, aunque ningu-
no de ellos logra destacarse por su desarrollo.

Puesto que la serie es muy breve (cinco años solamente), las observaciones si guien-
tes deben considerarse como provisorias. El caudal medio mensual del río es de 50 
m3

se observa 91,57 y 91,97 m3 -
jan rápidamente, de manera que en marzo sólo se registra 27 m3

se presenta el minimum anual, con 16,40 m3

aumentan hasta 40,44 m3

un valor notablemente inferior, marcando un segundo minimum en el año (figura 45).
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Figura 44. Gastos medios mensuales del río Rapel.

Figura 45. Gastos medios mensuales del río Mataquito.
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A continuación, se indican los gastos medios del río Teno en Los Queñes (m3

Gastos medios de los río Teno en Los Queñes
(1938-1943) (m3/s)

 Enero 72,19 Abril 16,50 Julio 43,28 Octubre 62,30
 Febrero 40,85 Mayo 41,13 Agosto 45,08 Noviembre 91,57
 Marzo 26,77 Junio 41,23 Septiembre 32,52 Diciembre 91,97

No es posible hacer una interpretación de estos datos, por la brevedad del pe-
ríodo de observación.

El río Teno, una vez que abandona la cordillera de los Andes, recibe aún algu-
nos afluentes, como son los esteros Rauco y Guaiquillo que se alimentan principal-
mente de vertientes y napas de agua subterránea del valle longitudinal.

El río Lontué nace también en el cordón divisorio, en las vecindades del porte-
zuelo San Francisco. En esta parte, la cordillera de los Andes presenta alturas mo-
destas y no posee una nivación muy considerable. Debe tenerse presente que el 
principal curso de agua cordillerana no es aquí el río que recibe el nombre de 
Lontué y que nace en la laguna de Mondaca, sino el que recibe el nombre de Co-
lorado. Éste corre los primeros tramos con dirección NNO, y en su unión con el 
río Valle Grande cambia su dirección a ONO, la cual mantiene, con leves sinuosi-
dades, en todo el ámbito andino, para salir de él entre El Yacal y Potrero Grande. 
El río Colorado ha recibido, en el interior de la cordillera, las aguas de algunos 
afluentes de interés, entre los cuales los principales son los ríos Las Mulas y Lon-
tué; este último le entrega las aguas del río San Pedro y de la Laguna de Mondaca. 
Otro afluente de interés es el río Palos de San Pedro, que drena la mesa volcánica 
que se desarrolla entre el río anterior y el Colorado mismo. La unión del río Co-
lorado con el río Lontué se hace en un valle amplio, cuyo fondo está ocupado por 
lavas del volcanismo reciente, las cuales forman una planicie que separa ambos 
cursos de agua, durante los 15 km que corren paralelos. Más allá del sitio donde 
se reúnen, el valle se estrecha notablemente, y por una garganta angosta el río 
abandona su valle andino, para correr más tarde por amplios explayados, todavía 
contenidos por relieves porfiríticos, con terrazas de aluvionamiento reciente.

Disponemos de medidas de los gastos del Colorado en el sitio donde se junta 
con el río Lontué, los cuales pueden ayudar a hacernos una idea de su caudal y 
ré gimen.

Como en el caso del río Teno, los meses con mayor caudal son de noviembre 
y diciembre, en los cuales se observan 82 m3

en que pasan por la sección correspondiente 15,2 m3

mes se observa un aumento paulatino que adquiere su valor máximo en junio, de-
creciendo levemente en julio, para continuar después en aumento hasta el máximo 
de noviembre. En promedio, el río lleva un caudal de 39 m3

El Lontué propiamente tal es un río más modesto. Una estimación de su cau-
dal en la desembocadura le asignaría unos 15 m3
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Al salir de la cordillera de los Andes, el río se enriquece aún con las aguas del 
es tero de Upeo, que se alimenta en la alta cordillera, y el de Los Niches, que lo 
hace en una parte más externa.

El río Mataquito, desde el sitio en que se constituye hasta el mar, corre por 
un valle amplio y bien cultivado. Es un río de aguas tranquilas, arremansadas por 
grandes bancos de rodados. En la última parte de su curso es navegable por em-
barcaciones pequeñas.

Puede estimarse la hoya hidrográfica del río Mataquito en 6.050 km2. La lon-
gitud total que recorren las aguas para alcanzar el mar puede fijarse en 250 km.

3. Ríos con régimen nivoso y de breve llena

Los ríos que siguen inmediatamente hacia el sur tienen algunas características que, 
aunque no de mucha entidad, son de interés desde el punto de vista práctico.

En efecto, el Lontué es el último de los ríos andinos que presenta una llena per-
durable durante los meses caniculares. En el Maule –y en los ríos situados más al 
sur hasta el Biobío– se conserva la gran variabilidad de los gastos medios men sua-
les y las creces primaverales, pero éstas terminan muy luego, de tal manera que en 
los meses de estío se hace sentir una falta notable de agua para los riegos. Debido 
a la importancia que este hecho tiene en una parte del país donde las temperaturas 
del verano son excepcionalmente altas, hemos creído oportuno separar este grupo 
de ríos en párrafo aparte.

Los ríos de esta parte de Chile presentan un notable descenso de caudal ya en 
el mes de enero, es decir, cuando el agua es más necesaria en los campos. La posi-
ción del minimum, sin embargo, siempre corresponde al último mes del verano o al 
pri me ro del otoño. Los meses invernales acusan un leve aumento de los caudales, 
debido al desencadenamiento de la estación lluviosa.

El hecho de que la cordillera de los Andes, en sus pendientes exteriores, esté 
cu bierta por bosques de considerable extensión trae otra consecuencia: los suelos 
son permeables, y las aguas que concurren a las vaguadas lo hacen después de un 
filtrado profundo. Es solamente cuando se ha producido la saturación del suelo, 
cuando hay escurrimiento superficial, y éste no encuentra tierra suelta que arras-
trar. Por eso, los ríos son de aguas más limpias. Esto tiene cierta importancia, pues 
las tierras sometidas a riego no reciben los abundantes légamos que fecundan con-
ti nuamente las de más al norte.

a) Hoya del río Maule
El río Maule nace en la laguna de su nombre, en la alta cordillera. Aunque en las 
partes septentrionales de los Andes hemos encontrado diversas lagunas, ninguna 
de ellas merecía una reseña por la brevedad de su extensión. La laguna del Maule 
presenta una superficie de 45 km2, y sus aguas se encuentran a 2.233 m de altitud. 
Es de origen volcánico. 

En los primeros trechos, el río corre en dirección NO; a los 27 km de recorrido 
recibe las aguas del río Puelche y a los 40, las del río de la Invernada. Numerosos 



-329-

HIDROGRAFÍA

otros pequeños afluentes acrecen su caudal. Es en la parte baja de la cordillera de 
los Andes donde recibe las aguas de su principal afluente cordillerano, el Melado, 
que le trae los tributos de toda la región situada al sur del Maule. Este río ha nacido 
en la laguna Dial, y por medio del río Troncoso ha colectado las aguas del cordón 
divisorio, de manera que su caudal es poco inferior al del mismo Maule.

Se dispone de 19 años de observaciones en La Lancha para el estudio del río 
Melado. Según éstas, lleva como promedio anual unos 106 m3

una gran variabilidad en los caudales de los distintos meses del año; el con gasto 
mínimo es abril, en el cual pasan 30,01 m3

se observa un aumento de los gastos que se mantienen entre 90 y 100 m3 hasta sep-
tiembre, en el cual el gasto sube a 127 m3

los que presentan mayor caudal, con 176 y 222 m3

acusa ya un notable descenso, de tal manera que el gasto queda por debajo de los 
152 m3 3

mar zo el estiaje se acusa con rigor (figura 46).
Los datos que se han dado respecto del régimen del Melado son válidos para 

el Maule, aunque parece que este río tiene buena alimentación hasta diciembre 
y, en consecuencia, aún en enero mantiene un gasto elevado. En todo caso, el es-
tiaje se presenta mucho más temprano que en los ríos que hemos estudiado más 
al norte, y, en cambio, los meses invernales acusan un caudal vecino al medio 
anual. Al salir de la cordillera de los Andes, el Maule lleva un caudal que se cal-
cu la en 300 m3

No disponemos de datos de los ríos tributarios del Maule en el valle longitu-
dinal. El Claro, que nace a los pies del Alto Pelado, es un río que se alimenta de 
nieves invernales; éstas se derriten en plena primavera, y sólo en los años lluviosos 
logran perdurar parte del verano. 

Los ríos que tributan al Loncomilla –colector de todas las aguas que vienen por 
el sur al río Maule– nacen en los primeros cordones cordilleranos, y sus cabeceras, 
en consecuencia, no penetran profundamente en la cordillera; de este modo, de-
ben presentar rasgos muy semejantes al Claro en su régimen, aunque el volumen 
de aguas acarreado es algo mayor, por el aumento de las lluvias hacia el sur. Por 
otra parte, como el río Loncomilla es un curso que corre adosado a la cordillera de 
la Costa, aprovecha todas las filtraciones del valle longitudinal, y, en parte, capta 
también aguas subterráneas; de esta manera en las inmediaciones de San Javier, se 
presenta como un río de considerable caudal.

El Loncomilla se ha formado por la unión del Perquilauquén, el más meridio-
nal de los ríos cordilleranos que concurren con sus aguas al Maule, con el Longaví. 
Más tarde recibe los aportes del río Achibueno, que nace también en las estribacio-
nes exteriores de la cordillera de los Andes, o sea, la llamada Montaña.

El río Longaví parece ser el más importante de ellos, con un caudal medio de 
43 m3 3 -
medio. Este alto valor, como también el del mes anterior y del siguiente, está deter-
minado por las abundantes lluvias que caen en la parte externa de la cordillera de 
los Andes. Sólo una parte muy modesta de ellas se conserva en forma de nieve en 
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las partes más altas de los cordones correspondientes, para derretir rápidamente 
en los primeros meses de la primavera. La pequeña riada que así se origina se hace 
sentir con un débil aumento del gasto en los meses de octubre y noviembre. El mes 
con menos agua es marzo, en el cual pasan, en promedio, sólo 15 m3

muy secos, este valor ha disminuido a 3 m3

El Perquilauquén tiene un caudal medio ligeramente inferior al anterior: 40 m3

El estiaje dura desde diciembre hasta abril. El mes con menos agua es febrero, es 
decir, plena canícula, en el cual se miden 6 m3

invernal, las aguas suben hasta 110 m3

crecida secundaria.
No disponemos de estimaciones sobre el caudal del Loncomilla. Pero en San 

Javier pueden calcularse unos 150 m3

s.m. Cinco kilómetros aguas abajo, se une con el Maule. Constituido definitiva-
mente este río, recibe en las inmediaciones de Corinto las aguas del Claro de Talca, 
que viene del norte. El río corre ahora por una valle-desfiladero, que corta la cor-
dillera de la Costa, dejando explayados de muy diversa extensión a ambos lados. 
En la medida que avanza hacia el mar, el valle se hace más estrecho hasta que en 
su parte final apenas logra contener el lecho del río. La estrechez del valle es tan 
considerable que el camino carretero que une a Talca con Constitución ha preferi-
do seguir las aguas del Purapel. Como la cordillera de la Costa es aquí una entidad 
orográfica deprimida, no da, sin embargo, el valle la impresión de estrechura que 
tendría si ella contara con relieves más importantes.

En Constitución, el río se echa al mar por una boca de cerca de 200 m de 
ancho, frente a la cual se forma una barra de poco más de 3 m de profundidad.

En la parte inferior de su curso, el río es navegable por embarcaciones hasta de 
40 toneladas, pero ya a unos pocos kilómetros de su desembocadura se presentan 
rápidos y correntadas, que impiden continuar navegación hacia el interior. En la 
actualidad, se realizan obras para habilitar la parte inferior del río como puerto, 
mediante la corrección de la desembocadura.

b) Hoya del río Itata

comparado con el anterior es relativamente sencillo y modesto. En efecto, la hoya 
hidrográfica cubre sólo 11.480 km2, y la forman los ríos Ñuble e Itata propiamente 
dicho. Estos dos cursos de agua se unen antes de penetrar en la cordillera de la 
Costa; de ellos, el primero es el más importante. En efecto, mientras el río Ñuble 

el Itata propiamente tal se forma en la parte externa de la cordillera de los Andes, 
por la confluencia de dos esteros: el Cholguán y el Itatita.

En el interior de la cordillera de los Andes, el río Ñuble corre con una direc-
ción general NO por medio de un valle bien conformado, el cual deja campos 
cultivables en ambas riberas. Al salir del ámbito andino, por medio de una amplia 
curvatura, cambia su curso hacia el SO, al mismo tiempo que cruza el valle longi-
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Figura 46. Gastos medios mensuales del río Maule.
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tudinal. Por su margen izquierdo recibe numerosos afluentes, de entre los cuales 
los más importantes son el río Cato y el Chillán; éstos le proporcionan las aguas 
que se colectan en la parte occidental de la cordillera de los Andes. En Confluencia 
junta sus aguas con las del río Itata. 

Este último ha nacido en las estribaciones más externas de la cordillera de los 
Andes, con el nombre de Itatita. Después de recibir las aguas del Cholguán, un 
po co al sur de Yungay, puede considerarse definitivamente formado. Corre con 
di rección al NO, atravesando el valle longitudinal y recibe por su margen derecha 
sus principales afluentes: los ríos Palpal, Diguillín y Larqui.

No disponemos de observaciones limnimétricas de ninguno de los tres.
Puede estimarse el desarrollo longitudinal del Itata en unos 230 km. Su caudal 

medio en la desembocadura es de más o menos 60 m3

c) Hoya del río Biobío
Al sur de los 37° de latitud sur se desarrolla el sistema hidrográfico del Biobío. 

Es éste el río más importante de todo Chile, en lo que se refiere a la extensión 
de su hoya (23.920 km2), si eliminamos al Loa. En efecto, la superficie cordille-
rana entre los 37 y los 39° de latitud sur es drenada hacia el mar por un solo río: 
el Biobío. Debe recordarse, además, que mediante el Laja y el Vergara, que es 
su afluente de primer orden por el sur, el Biobío drena, por lo menos en el valle 

después del Loa, que tiene según Risopatrón 440 km de longitud, el río mas largo 
de Chile (380 km).

Todas estas características se originan por la disposición particular de los re-
lieves en la cordillera de los Andes y la existencia de una parte sobreelevada de la 
cordillera de la Costa, como es la de Nahuelbuta, que obliga a las aguas a colec-
tarse, para salir al mar por la parte norte de ella. Gracias a estas circunstancias, el 
sistema posee una orientación general de SE a NO.

El río Biobío nace en las lagunas de Cayetué e Icalma, en las vecindades del 

orienta hacia el NO, y recorre un importante accidente orográfico, de gran ampli-
tud: el valle de Lonquimay. Mediante ríos tributarios de regular desarrollo, colecta 
todas las aguas entre el cordón divisorio y el cordón que, más al este, contiene la 
sierra Nevada y la sierra de Lonquimay. Se dilata por el interior de estas formas, 
hasta que le cierran el paso, por el norte, las sierras de Mallamalla y de Tricauco, 
que lo obligan a abandonar la dirección primitiva y establecen una división nítida 
con la hoya del río Laja, que drena las partes más septentrionales. Vuelve entonces 
su curso un poco más al oeste, y empieza a cortar los cordones que le permiten 
abandonar la cordillera de los Andes.

Durante esta parte de su recorrido ha recibido, por el este, las aguas de los 
ríos Mitranquén, Rahue, Ranquil y Queuco, todos los cuales poseen valles bien 
des arrollados. Por el oeste, ha recibido las aguas de los ríos Lonquimay y Lolco 
so lamente, los cuales sirven de drenes orientales a la cordillera de Lonquimay.
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De esta manera, al acercarse el río al valle longitudinal, se encuentra ya per-
fectamente conformado. Disponemos de observaciones de su caudal en Rucalhue. 
En este sitio, el río lleva, como caudal medio, 526 m3 -
res mensuales del gasto, se advierte claramente que el año puede dividirse en dos 
porciones: una que corresponde al estiaje y otra al período de llena. El estiaje se 
presenta nítidamente durante los meses estivales y primeros de otoño. Son enero, 
febrero, marzo y abril los que presentan gastos inferiores al promedio anual. El mes 
con menores aguas es abril, en el cual se van apenas 153 m3

medio mensual sube a 621 m3

más importante del año, todos con valores superiores a 730 m3 -
senta el maximum anual, con 804 m3

descenso, separando el período de llena en dos porciones francamente distintas. 
Octubre y noviembre presentan nuevamente una llena, debido al derretimiento de 
las nieves invernales, en las cuales se observan valores superiores a los 700 m3

diciembre, el gasto desciende a valores inferiores a los 500 m3

En el cuadro adjunto se dan los datos mensuales de un período de observación 
que se extiende entre 1937 y 1947, correspondiente a Rucalhue:

 Enero 240,9 m3 3

 Febrero 188,0 ” Septiembre 653,6 ”
 Marzo 219,1 ” Octubre 719,6 ”
 Abril 153,2 ” Noviembre 734,2 ”
 Mayo 621,5 ” Diciembre 490,2 ”
 Junio 727,8 ”
 Julio 804,2 ” Promedio 526,8 m3

Cerca de Santa Bárbara, el río abandona la cordillera de los Andes. Recibe en 
el valle longitudinal dos afluentes: los ríos Duqueco y Bureo, que drenan la parte 
externa e inmediata de la cordillera de los Andes. Es a los pies de la cordillera de la 
Costa donde recibe sus afluentes principales: los ríos Vergara y Laja, que le aportan 
grandes tributos. El segundo nace en la laguna de su nombre, cuerpo lacustre de 
grandes dimensiones, situado en el interior de la cordillera de los Andes, hacia los 
37° de latitud sur. Ella se ha formado gracias a las emisiones últimas del volcán 
Antuco, las cuales obstruyeron el valle del Laja y han retenido las aguas de su hoya 
superior, en un imponente lago cordillerano. Puede estimarse su superficie en 100 
km2. La laguna está orientada en el sentido de los meridianos y mide 35 km desde su 
extremo norte a su extremo sur. En el primero se observan grandes profundidades.

El río Laja se orienta con dirección al oeste si eliminamos algunas irregula-
ridades de su curso. Disponemos de datos sobre su caudal en Abanico. Ellos co-
rresponden al río Laja regularizado, de tal manera que tienen interés sólo relativo 
para los fines de este estudio. El caudal medio es de 58 m3

gasto son los de noviembre, diciembre y enero. Después de atravesar el valle lon-
gitudinal, el río se junta al Biobío en San Rosendo. En esta parte, su caudal medio 
es de 200 m3



 E F M A M J J A S O N D  E F M A M J J A S O N D 

BIOBÍO
EN RUCALHUE

LAJA
EN ABANICO

M3 S

800

700

600

500

400

300

200

100

0

M3 S

800

700

600

500

400

300

200

100

0



Figura 47. Gastos medios mensuales del río Biobío.
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El otro afluente de primera categoría es el río Vergara. Éste se ve formado por 
los ríos Rahue, Malleco y Renaico, como drenes principales. Todos estos cursos de 
agua se reúnen en los pies de la cordillera de Nahuelbuta con el nombre de Verga-
ra, y corren hacia el norte, para juntarse con el Biobío en Nacimiento.

Después de recibir todos estos aportes, el Biobío corta la cordillera de la Costa 
en un valle estrecho, desde San Rosendo hasta Concepción. La cordillera de la 
Costa es, en esta parte, un accidente bajo, formado por grandes dorsos, que se 
levantan apenas hasta unos 300 metros s. m. Hasta Talcamávida su dirección es 
ONO, pero a partir de aquí, su curso es NNO, dirección con la cual se mantiene 
hasta su desembocadura.

En la parte inferior de su curso, el río Biobío tiene un caudal que fluctúa entre 
700 y 1.000 m3

Mientras más se acerca a la desembocadura, su lecho se hace cada vez más 
amplio, de tal manera que en la parte inferior éste aparece completamente emban-
cado por las arenas que arrastra el río, formando un verdadero reticulado cubierto 
con aguas bajas. Frente a Concepción, el lecho tiene casi 2 km de ancho.

4. Ríos de transición

Más al sur, los ríos no presentan ya la crecida primaveral propia de los ríos cuya 
ali mentación se hace principalmente a expensas del derretimiento de las nieves. 
No quiere decir esto que los ríos considerados no se alimenten parcialmente del 
derretimiento de las nieves cordilleranas, pero la crecida primaveral se ve esca mo-
teada por la influencia de la lluvia, que es muy abundante y que tiene sus in ten sidades 
máximas en los meses invernales. Es así como en el Cautín, en el Alli pén y en el 
Toltén vamos a encontrar un enriado de invierno característico. El pa ra le lismo de las 
curvas de pluviosidad con las de los gastos de los ríos será, pues, la regla hacia el sur.

Sin embargo, los ríos que consideraremos a continuación (hoyas del Imperial 
y del Toltén) no logran todavía los caracteres de los más australes, es decir, no 
les son comparables por el caudal, ni cuentan en sus recorridos con los grandes 
cuerpos lacustres que decantan las aguas y tienden a regularizar el escurrimiento. 
El primero que presenta este rasgo es el río Toltén que, en buenas cuentas, tiene 
todos los caracteres de los ríos de la región de Los Lagos. Su principal afluente, 
el Allipén, sin embargo, reúne las características de los ríos más septentrionales. 
Para no destruir la integridad de la hoya, se ha preferido tratarlo entre los ríos de 
transición, ateniéndonos también a la variabilidad de los caudales medios men-
suales. En efecto, si comparamos el mes con menos gasto con el de mayor gasto, 
observaremos una proporción de 1:4.

Estos ríos son navegables sólo en una breve parte de sus cursos inferiores.

a) Hoya del río Imperial
El conjunto de ríos que vierten sus aguas al mar por intermedio del Imperial repre-
senta un sistema hidrográfico de modestas proporciones dentro del conjunto de los 
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ríos sureños. En efecto, ninguno de ellos logra nacer en el cordón divisorio. Todos 
se desprenden de las serranías ubicadas al sur de Lonquimay, que se anteponen 
a la parte alta de la cordillera. En ellas encontraremos, sin embargo, algunas altu-
ras superiores a los 2.500 m, como algunos picos de la Sierra Nevada, el volcán 
Tol huaca y el Llaima, que sobrepasa los 3.000 m. A consecuencia de las modestas 
altu ras que dominan, la glaciación de las serranías de Lonquimay es escasa. En 
opo sición a esto, hay una fuerte nivación invernal, que se derrite en la primavera y 
en los primeros meses del estío, determinando una creciente característica. Como, 
por otra parte, estamos en una parte de Chile en que la estación seca dura aún 
uno o dos meses, hay un claro estiaje en los ríos correspondientes a los meses más 
avanzados del verano y parte del otoño.

No disponemos de observaciones limnimétricas de los ríos de este sistema.
Los principales cursos de agua que concurren para formar el río Imperial son 

el Cholchol, el Cautín y el Quepe. El primero es un río que nace por la parte orien-
tal de la cordillera de la Costa y corre hacia el sur.

El río Cautín nace en la cordillera de Las Raíces, y después de avanzar con 
dirección franca hacia el O, describe una amplia curva, mediante la cual lleva sus 
aguas hacia el sur, y empalma con el Quepe, cerca de la localidad de Almagro.

El río Imperial es navegable por embarcaciones de reducido y mediano tone-
laje desde Carahue a Puerto Saavedra. En la parte inferior de su curso, arrastra un 
caudal de más o menos 600 m3

El recorrido total que hacen las aguas para llegar al mar es de 220 km, y la 
superficie de la hoya es de 11.700 km2.

b) Hoya del río Toltén
Los ríos que forman el sistema del Toltén presentan características muy semejantes 
a las que hemos bosquejado en el caso del Imperial. Es verdad que ahora uno 
de ellos –el Toltén– arremansa sus aguas en un gran cuerpo lacustre, situado por 
pri mera vez, a los pies de la cordillera de los Andes: el lago Villarrica, y que el 
es currimiento de las aguas se hace desde el mismo cordón divisorio. Sin embargo, 
tanto en el Allipén como en el Toltén propiamente dicho se observan fuertes fluc-
tua ciones de caudal, al mismo tiempo que los gastos medios anuales se empa ren-
tan mejor con los de los ríos de más al norte que con los de más al sur.

La hoya hidrográfica del río Toltén es notablemente menor que la del Impe-
rial, a pesar de que, esta vez, los tributarios andinos nacen en el cordón divisorio: 
7.520 km2 de superficie. Una estructura del país en valles transversales hace que 
no haya oportunidad para que se congreguen muchos cursos cordilleranos, y el 
sistema se conserva relativamente simple.

De los dos ríos constituyentes –Toltén y Allipén–, el primero es el de mayor 
cau dal. El escurrimiento de aguas, que lleva a la constitución de este río, empieza 
en el divorcio continental de aguas. Aquí el río Minetué o Pucón colecta todas las 
aguas cordilleranas que convergen al lago Villarrica.

Tiene éste un área de 170 km2, y la superficie de las aguas se encuentra a 230 m 
de altitud. Sus aguas son de un color verde azulado. Es el primero de los grandes 
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Figura 48. Gastos medios mensuales del río Toltén.
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lagos que se desarrollan en todos los sistemas hidrográficos hacia el sur, en la parte 
terminal de los valles cordilleranos. Las aguas están retenidas por el anfiteatro mo-
rrénico de la última glaciación. De su margen occidental nace el río Toltén.

Disponemos de observaciones sobre el caudal de este río, tomadas en los al-
rededores de la ciudad de Villarrica, es decir, en las inmediaciones del sitio don-
de el río se desprende del lago. Según ellas, lleva un caudal medio de 350 m3

aproximadamente. El mes con menos agua es marzo, en el cual pasan 127,1 m3

solamente. A partir de mayo, el gasto medio mensual aumenta rápidamente, de tal 
modo que en julio se miden 559,27 m3

decrece regularmente para dar origen al estiaje, que se presenta en pleno verano. 
Puede considerarse que éste dura desde enero hasta abril (figura 48).

El río Toltén, al desprenderse del lago Villarrica, corre en dirección NO hacia 
la confluencia con el río Allipén, que se realiza 43 km aguas abajo.

En oposición al anterior, el Allipén es un río que no difiere casi en nada de 
los que hemos estudiado anteriormente. Su alimentación principal la recibe de las 
aguas lluvia y de las aguas subterráneas que intercepta su vaguada. Capta las aguas 
de la hoyada que se desarrolla entre la cordillera de Melo y los nevados de Solli-
pulli, en cuyo vértice noreste se encuentra el volcán Llaima (3.090 metros s.m.). Se 
han hecho observaciones sobre su caudal en Allipén. El gasto mínimo se observa 
en febrero. A partir de este mes, las aguas aumentan, con algunas irregularidades, 
hasta presentar el gasto mensual máximo en junio (294,4 m3

paulatinamente, para dar lugar al minimum estival.
Tiene este río, pues, un régimen pluvial simple, constituido por un maximum 

invernal (época de lluvias abundantes) y un minimum estival. Son meses de llena 
los que van de mayo a octubre. Los restantes meses del año son de estiaje. Repáre-
se que, mientras en el caso del Toltén, éste dura apenas cuatro meses, en el Allipén 
dura seis.

Reunidas las aguas de estos dos ríos un poco aguas abajo de Allipén, corren 
primero directamente al oeste y, después, mediante una breve curvatura, hacia el 
SSO. Desde su desembocadura hasta Cumuy, es navegable, con algunas dificul-
tades. En la parte inferior de su curso presenta un ancho medio de unos 500 m, 
pero en las vecindades de su desembocadura se estrecha hasta unos 80 a 100 m. 
Mediante dos canales, que tiene en esta parte, pueden penetrar en él embarcacio-
nes hasta de 2,5 m de calado, las cuales pueden llegar cómodamente hasta Co lico.

5. Ríos de caudal constante y débil pendiente

Los sistemas hidrográficos que se desarrollan hacia el sur, antes de la Patagonia, 
tienen un incuestionable aire de parentesco. Tanto el Valdivia como el Bueno, son 
sistemas hidrográficos que incluyen grandes lagos en su desarrollo; sus com po-
nentes llevan un ingente caudal de agua, son relativamente constantes, y pre sen tan 
pen dientes modestas de los lagos al mar. De esta manera, ellos, en su ma yoría, son 
navegables, y forman una red que interesa a las comunicaciones de varios cientos 
de kilómetros.
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Si en las partes correspondientes a sus cauces medios e inferiores tienen estas 
características, en las porciones andinas los ríos presentan desniveles que los hacen 
interesantes desde el punto de vista energético. Los altos caudales y algunas irregu-
laridades que se observan entre hoyas vecinas hacen que, algunas veces, en breve 
recorrido, se obtengan desniveles considerables, que favorecen a las regiones co-
rrespondientes con grandes reservas de energía hidroeléctrica.

a) Hoya del río Valdivia
El río Valdivia se forma en el seno de la cordillera de la Costa, por la confluencia 
de los ríos Calle-Calle y Cruces. Mientras el segundo tiene una hoya hidrográfica, 
cuya extensión, casi total, queda en la faja costera, el Calle-Calle es un río que se 
alimenta de las nieves andinas y sirve, a través del río San Pedro, a un sistema de 
lagos de importancia: Calafquén, Pirehueico, Panguipulli y Riñihue.

El río Cruces nace en la parte más externa de los Andes, en los cerros de 
Panguichal. Con el nombre de río San José, corre hasta Loncoche, con dirección 
al O. Aquí cambia su rumbo hacia el SO y recibe el nombre de Cruces a partir 
de su confluencia con el Lanco. Como en esta parte los relieves de la costa están 
reducidos a alturas muy modestas y dominan las serranías transversales, las aguas 
penetran fácilmente hacia el occidente y, corriendo hacia el sur, se avecinan al 
Calle-Calle, para formar el Valdivia.

El río Calle-Calle se forma por la unión del San Pedro y el Collilelfu, cerca de 
la estación de Los Lagos. Corre directamente al O, por un valle de débil desarrollo, 
describiendo grandes curvas. A partir de Arique, es navegable por embarcaciones 
con menos de un metro de calado, y a partir de Antilhue, por embarcaciones hasta 
con 2,5 m.

Tenemos algunas observaciones del río San Pedro en Trafún, que nos permiten 
hacernos una idea de su régimen. En este sitio, el caudal medio es de 429 m3

estiaje se presenta durante los meses de verano, esto es, diciembre a abril. Pueden 
estimarse como meses de enriada los restantes del año. El gasto medio mensual 
mí nimo lo ofrecen los meses de marzo y abril, con 149,5 y 154,9 m3

mayor caudal es el de agosto, con 714,9 m3

menos (figura 49).
Formado el río Valdivia por la unión de los constituyentes mencionados, corre 

por un valle relativamente estrecho. Debido a que los relieves de la costa tienen 
modesto desarrollo, la estrechez del valle no se hace sentir mucho. Dos grandes 
islas, las de Guacamayo y del Rey, dividen su curso en dos, y se forma el Torna-
Galeones. Por el sur recibe las aguas del río Futa, de breve desarrollo longitudinal. 
Entrega sus aguas al mar en las inmediaciones de Corral, por una amplia boca 
perfectamente franqueable por embarcaciones de gran tonelaje. 

Su caudal cerca de la desembocadura se estima en 600 a 1.000 m3

se hacen sentir hasta 49 kilometros del mar, y sus aguas son saladas en la parte inferior.
El desarrollo longitudinal del sistema hidrográfico es de 250 km, y la superficie 

de la hoya se calcula en 11.280 km2. 
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Figura 49. Gastos medios mensuales de afluentes del río Valdivia.
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En los lagos de la parte alta del sistema del río Valdivia se presentan notables 
desniveles, que tienen gran interés desde el punto de vista hidroeléctrico. En efec-
to, mientras el lago Calafquén se encuentra a 240 metros s.n.m., el Panguipulli 
tiene sus aguas a sólo 140 m. El río Huanehué, que los une, no tiene un desarrollo 
superior a 10 km, y en tan breve recorrido se obtienen 100 m de caída. Observa-
ciones sobre el caudal de este río se han hecho desde 1942 en adelante; ellas arro-
jan un gasto medio mensual para el año de 83,6 m3

los meses de verano, siendo los de febrero, marzo y abril los con menores gastos 
(41,30; 41,04 y 40,87 m3

los meses de invierno, en los cuales se logra obtener 134 m3 -
mejantes pueden observarse entre los lagos Pirehueico y Panguipulli. Mientras el 
primero tiene sus aguas a 560 m de altitud, el segundo, como ya se ha dicho, las 
tiene a sólo 140 m. El Fuy, que une ambos lagos, tiene caudal y régimen semejantes 
al río que hemos estudiado anteriormente.

Parece que tiene interés en el mismo sentido el río Huahum, que une los lagos 
Lacar, en territorio argentino (630 m de altitud), y Pirehueico.

En resumen, los ríos andinos del sistema del Valdivia presentan condiciones 
extraordinariamente favorables para la producción de grandes cantidades de ener-
gía hidroeléctrica.

b) Hoya del río Bueno

el desagüe de un grupo de grandes lagos precordilleranos: Ranco, Puyehue y Ru-
pan co. En realidad, el río Bueno mismo es el orden natural y directo del primero 
de esos lagos, pero recibe, por su margen izquierda, afluentes de entidad, como el 
Pil maiquén y el Rahue, que le traen las aguas de los otros dos mencionados. Estos 
hechos explican la extensión de su hoya hidrográfica –debemos contarlo entre los 
ríos de gran hoya– y el alto caudal que presenta en la parte inferior de su curso. 

Algunos datos de interés aclararán estos puntos: la extensión total de la hoya 
hi drográfica del Bueno cubre 14.810 km2 de superficie, y el recorrido de las aguas, 
para llegar al mar, es de 130 km en el caso del Bueno, 132 km en el del Pilmaiquén 
y de 160 km en el del Rahue. En estas cifras no se incluye la longitud de los tribu-
tarios de los lagos.

Consideraremos primero los ríos andinos. El lago Ranco (400 km2 de superfi-
cie) se encuentra ubicado en un sector de la cordillera donde existe una nivación 
intensa durante los meses invernales y una glaciación no despreciable. Debido a 
esto, tiene ríos tributarios que, aunque de modesto desarrollo, le aportan consi de-
ra ble volumen de aguas. Entre estos tributarios, el único que alcanza algún desarro-
llo es el Pillanlelfú, que nace en el cerro del Encanto, pero que recibe nume rosos 
afluentes de la sierra de Lipela, ambos en el cordón divisorio. Por su parte oriental 
recibe también las aguas del río Nilahue, drenaje principal de la parte sur del cor-
dón divisorio correspondiente. Los restantes ríos no merecen mencionarse por su 
escaso desarrollo longitudinal.
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El lago Puyehue sigue más al sur, con una superficie de 132 km2. Tiene fluc-
tuaciones de nivel que llegan hasta 1,20 m en las distintas estaciones del año. Su 
profundidad máxima es de 135 m. Como en el caso anterior, de los tributarios del 
lago uno solamente tiene algún desarrollo: el río Golgol. Nace en la laguna Gris, a 
los pies del cordón divisorio, y escurre primero hacia el sur, colectando las aguas 
de esta parte de la cordillera. Vuelve posteriormente hacia el oeste, y entra al lago 
Puyehue en el lugar de este nombre.

Finalmente, el lago Rupanco, que es el más meridional de los que alimentan 
al Bueno, recibe al río Gaviotas, que nace en el portezuelo Minequeo. El área la-
cus tre es mucho menor que las anteriores, puesto que abarca solamente 92 km2 

de extensión. La superficie del agua se encuentra a 172 metros s. m. y tiene una 
profundidad máxima de 150 m. 

El río Bueno –desagüe natural del lago Ranco– nace con un cauce que mide, 
en su punto de partida, unos 80 m de ancho. Corre al principio formando rápidos 
y remolinos, los cuales se atemperan mucho a partir de la ciudad de Río Bueno, 
des de donde es navegable por embarcaciones pequeñas. Desde Trumao al mar 
pue den circular vapores de regular calado. 

El río Pilmaiquén, que desagua al lago Puyehue, empalma con el Bueno a unos 
3 km antes de Trumao. Es un río de apreciable caudal. Según las observaciones 
hechas en San Pablo, a partir de 1930, su caudal medio es vecino a los 182 m3

enriado dura desde mayo hasta octubre, siendo el mes de mayor gasto el de julio, 
con 304,6 m3

marzo, en el cual el gasto se reduce a 95,8 m3

El río Rahue es el emisario del lago Rupanco. Se junta con el Negro antes de 
Osorno e inmediatamente después de esta ciudad recibe las aguas del Damas. A la 
salida del lago Rupanco, el río posee un caudal modesto: 110 m3 -
dio anual. Se enriquece notablemente con el río Coihueco, y después de juntarse 
con el Damas, forma un cauce importante. En Rupanco se observaron caracterís-
ticas muy semejantes a las del Pilmaiquén: marzo es el mes con gasto mínimo (53 
m3 3

meses de enriado los de mayo a noviembre. Diciembre preludia el estiaje.
El Rahue vierte sus aguas al Bueno, unos 17 km aguas abajo del Pilmaiquén.
Constituido, finalmente, el Bueno, gracias a los aportes propios y de sus afluen-

tes, corre hacia el mar como un amplio cauce de gran profundidad, con aguas 
tran quilas, por las cuales pueden remontar vapores hasta de mediano tonelaje. Su 
caudal en la parte inferior de su curso puede estimarse entre 800 y 1.000 m3

mareas se hacen sentir a 80 km de su desembocadura. Se vacía al mar al norte de 
la punta Dehui. Presenta barra en su desembocadura.

c) Hoya del río Maullín
El Maullín es el río que desagua el lago Llanquihue (51 metros s.n.m.), de donde 
parte con más o menos 250 m3

recientes, el lago ha perdido casi todos sus tributarios, y en la actua lidad se ali-
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menta casi directamente de las lluvias. De esta manera, la hoya hidro gráfica del 
Mau llín es extraordinariamente reducida (4.130 km2 de superficie). Por su caudal 
pudiera ser un río navegable en buena parte de su trecho, pero corre por un lecho 
bas tante pendiente, y presenta un salto, a unos 45 km de su des embocadura. En 
la parte inferior se presenta como un canal relativamente pro fundo, por donde 
pue den navegar embarcaciones hasta de 3,5 m de calado. El cauce se ensancha 
poco a poco hacia el mar. En la parte superior, se for man algunos rápidos, por la 
acumulación de troncos de árboles. Desagua en la bahía de Maullín, y las mareas 
se hacen sentir hasta El Salto.

d) Hoya del río Petrohué
El río Petrohué, que desemboca en el mar al fondo del estero de Reloncaví, es 
el sistema hidrográfico que ha captado, en parte, la primitiva hoya del Maullín, 
debido a la formación del volcán Osorno, que vino a rellenar el abra por donde 
antiguamente se unían los lagos Llanquihue y Todos los Santos. Este río, que nace 
tranquilo del extremo terminal del lago mencionado, se convierte en un impetuoso 
torrente, que corre despeñándose entre las rocas y ahocinándose en lavas recientes, 
que rellenan el fondo del valle. De esta manera, llega al fondo del estero Reloncaví, 
en el cual forma un amplio delta, con numerosos brazos que embarcan la parte 
superior del fiordo. Presenta allí varios vados, aprovechando la baja marea. 
Tributario del lago Todos los Santos es el río Peulla, que se alimenta de las nieves 
eternas del cordón divisorio, particularmente: de las nieves y ventisqueros del 
cerro Tronador.

e) Los ríos de la Isla Grande de Chiloe13

Como ya se explicó, en la época glacial los ventisqueros procedentes del continente 
cruzaron los mares interiores de Chiloé y terminaron en la costa oriental de la isla 
Grande, donde depositaron sus morrenas terminales. Debido a ello, los esteros 
que corren hacia oriente son, por lo general, de curso corto y correntoso. En la 
par te exterior del anfiteatro morrénico, en cambio, nacen diversos ríos de gran 
caudal y prolongado recorrido. La distancia a que nacen de la costa oriental es de 
2,7 km en el Negro, de 3,0 km en el Butalcura, de 1,0 km en el Cauyuhué (afluente 
del lago Huillinco) y de 3,5 km en el Medina. Todos estos ríos están actualmente 
destruyendo las morrenas, de que proviene su material de acarreo.

La parte septentrional de la isla tiene su drenaje por el río Pudeto y sus nu-
merosos afluentes. El más largo de ellos es el Negro, que nace en la laguna Los 
Caulles, siendo la distancia desde aquí hasta la desembocadura del Pudeto de cerca de 
70 km. Corre primero de sur a norte, para luego torcer al O; al unirse con el río Vil-
cún, corre al NNO, con el nombre de este último río; en el punto de su unión con 

13 Los párrafos que siguen, hasta la p. 361, han sido redactados por Carlos Keller R. Se describe 
con algún detalle la configuración de las hoyas hidrográficas, por tratarse de una región poco conocida, 
cuyo estudio se debe, en gran parte, a la fotografía aérea.
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los ríos Quichitué, San Antonio y Mechaico se forma el Pudeto. El río San Antonio, 
por su parte, nace a sólo 8 km de la costa occidental de la isla. El Pudeto forma un 
auténtico estuario, con un ancho hasta de 1,5 km. Con las altas mareas, éste se llena 
de agua de mar y facilita las comunicaciones hacia el interior. Desemboca al mar 
por una boca estrecha. La existencia de vías fluviales navegables para embarcacio-
nes menores explica que esta parte de la isla Grande se encuentre poblada desde 
tiempos remotos, hasta una distancia de unos 15 km lineales de la costa.

Tres sistemas fluviales de importancia drenan hacia el poniente: los ríos Che-
pu, Cucao y Medina.

El río Chepu se forma por la confluencia de los ríos Butalcura y Puntra. El pri-
mero de ellos nace a sólo 4 km al SO de la laguna Los Caulles y recibe una serie 
de afluentes importantes, especialmente desde la cordillera de Piuchuén, siendo el 
más caudaloso el Carihueico, que nace casi a la altura de Castro, a unos 85 km de 
la desembocadura del Chepu. Más abajo se le unen el Petraco y el Coluco; este 
último forma una laguna, antes de la confluencia. La región en que nacen los ríos 
Negro, Butalcura y Puntra tiene escaso drenaje y está constituida por extensos pa-
jonales que a veces se cubren de amplias lagunas bajas.

En su curso inferior, los ríos Chepu, Puntra, Butalcura y Coluco son navega-
bles, y sería fácil hacer expeditas sus vías hasta cerca de la línea férrea que comuni-
ca Ancud y Castro, lo que facilitaría la explotación de toda esta región.

A la altura de Chonchi, la isla Grande se estrecha a sólo 28 km, y esta parte 
está ocupada por dos lagos, los de Cucao y Huillinco, de un largo total de 17,5 km. 
En realidad, ellos forman un solo lago, pues la angostura que los separa representa 
un brazo de medio kilómetro de ancho. El lago Huillinco recibe una serie de im-
portantes afluentes. Por el norte le llega el río Alcaldeo, que nace casi junto al Ca-
rihueico en la cordillera de Piuchuén, flanqueando su parte austral por el oriente; 
tiene un desarrollo de más de 25 km. Por el sur recibe las aguas del río Melilebu, 
que desagua los lagos Tarahuín y Tepuhueico, el primero de 7,5 km de largo y 1,5 km 
de ancho máximo; el segundo, de un largo de 6 y un ancho máximo de 4,5 km. Los 
lagos de Cucao y Huillinco se han formado debido a la acumulación de grandes 
dunas en la costa occidental, a través de las cuales desaguan hacia el SO.

El río Medina constituye el principal sistema fluvial de la parte austral de Chi-
loé, y tiene un desarrollo de unos 50 km. A unos 13 km de su desembocadura se 
divide en dos brazos; el septentrional se separa, a su vez, en dos, desaguando cada 
uno de ellos un lago importante, denominado Chaiguaco, siendo el septentrional 
de ellos de un largo de 4 y el austral de uno de 7 km. El brazo austral, por su parte, 
desagua igualmente dos grandes lagos y numerosos pequeños. El más importante 
de ellos es el Chaiguata Oriente, que es estrecho (ancho máximo 2,3 km), pero 
muy prolongado: 14,3 km.

Toda la parte central de la isla Grande, desde donde la recorre el río Medina 
hasta la costa austral, está formada por terrenos relativamente planos, que tienen 
escaso drenaje, de manera que está ocupada por pajonales y turberas.

Algunos de los ríos que desaguan hacia el sur, como el Inio, el Asasao y el 
Ayentema, presentan en su desembocadura gran anchura y aparentan formar ríos 
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importantes, habiendo sido interpretados en este sentido por los exploradores que 
los reconocieron desde la costa: en realidad, sin embargo, luego se estrechan y 
constituyen esteros sin importancia.

6. Los ríos desde Chiloé hasta Taitao

En los archipielagos de las islas Guaitecas y de los Chonos, no se presentan ríos 
que merezcan destacarse. En la época glacial, los ventisqueros que bajaban de 
la cordillera de los Andes se unían en una gran corriente de hielo que ocupaba 
el estero Elefantes y el canal Moraleda. La masa de hielo rebalsaba hacia el po-
nien  te, separarándose de ella lenguas que corrían en esa dirección. Debido a esta 
ac c ión glacial, las islas que forman aquellos archipiélagos han sido separadas por 
profundos canales (antiguos conductos de hielo), con laderas verticales, que las 
hacen inaccesibles en muchas partes. A menudo, las corrientes de hielo cruzaban, 
sin embargo, las islas, formando valles glaciales a través de ellas. Ellos aparecen 
hoy día en forma de esteros (fiordos), lagos estrechos y prolongados y ríos cortos 
que los desaguan. 

Tales penetraciones se hacen cada vez más profundas hacia el sur, formando 
en la península Taitao los esteros Verdugo, Silva, Vidal, Albano y Puelma, de des-
arrollo cada vez mayor. El lago Agua Dulce, ubicado a continuación del estero 
Puelma, casi alcanza hasta la costa occidental. 

La parte interior de la península de Taitao está ocupada por dos grandes la-
gos: el Elena y el Presidente Ríos. El primero de ellos tiene un largo de 32 km, 
extendiéndose en dirección NNO. Su ancho medio no excede de 1,5 km. Mucho 
mayor es el lago Presidente Ríos, que está constituido por seis grandes brazos, de 
un largo máximo de 43,5 km y una superficie de 356 km2. Cuatro de estos brazos 
forman una H, siendo su orientación paralela al lago Elena; en el sentido ENE 
se presentan dos brazos más, ubicado el más septentrional en la prolongación 
central de los cuatro primeros; el sexto corre paralelo a él, a 7,5 km más al sur. 
El ancho de los diversos brazos alcanza hasta 5 km. La parte central del lago y 
su prolongación hacia el ENE tiene un largo de 36,0 km. El desagüe del lago se 
pro duce por el río homónimo, de un largo de 16 km y ubicado en la prolongación 
de la parte central, desembocando en una bahía ubicada al sur del nacimiento del 
estero Puelma. En su curso medio, este río se ensancha, formando un lago de unos 
5 km de largo. El desagüe ha sido usado para la movilización de balsas desde el 
lago. Ambos lagos, el Elena y el Presidente Ríos, han sido formados por los hielos 
del ventisquero San Tadeo, en una época en que éste tenía un desarrollo mucho 
mayor que el actual y cubría gran parte de la península de Taitao, rebalsando a 
través de ella al Pacífico.

A corta distancia del extremo austral del brazo SO del lago Presidente Ríos, 
na ce el río Mañihuales, que desemboca en el Paso Expedición. Al parecer, recibe 
un drenaje subterráneo del lago. En igual forma nace el río Negro cerca del ex-
tremo austral del brazo SE. Este río corre primero en dirección a la laguna San 
Rafael, para luego torcer al SO, uniéndose con el río Lucac, para formar el río San 
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Tadeo. Como se sabe, el canal de Ofqui unirá la laguna que se acaba de indicar 
con el río Negro, para hacer de esta manera una comunicación fluvial en el borde 
oriental de la península Taitao, entre los canales interiores de Chiloé y el golfo de 
Penas.

7. Ríos de la Patagonia

Los ríos de la Patagonia presentan características comunes, de tal manera que no 
se violenta la realidad si se les trata en conjunto. En efecto, casi todos estos ríos 
na cen en la vertiente oriental de los Andes, corren dilatadamente por las regiones 
tras andinas, y como ríos bien conformados cortan la cordillera de los Andes, por 
valles-desfiladeros típicos, los cuales, algunas veces, y gracias a la existencia de 
depresiones de origen tectónico, suelen presentar grandes explayados en el in te-
rior del sistema andino.

Casi todos estos ríos presentan en su curso inferior rápidos y torrenteras que 
entraban su navegación. Algunos de ellos cruzan también lagos, que no modifican 
el carácter del río, puesto que son retenciones de agua ocasionadas por las irre-
gu laridades del modelado glacial, cuando éste ha adquirido la totalidad de sus 
ca racterísticas hidrológicas.

Es indudable que la parte inferior de los valles de todos los grandes ríos de la 
Patagonia son antiguos fiordos, que han sido rellenados posteriormente por aca-
rreo. En el río Aysén, por ejemplo, este antiguo fiordo alcanzaba hasta el punto en 
que se juntan los ríos Mañihuales y Simpson, a 32 km de su actual desembocadura. 
Como estos fiordos, a su vez, deben su origen a grandes ventisqueros, se explica 
que los valles inferiores sean amplios, muchas veces de cinco o más kilómetros de 
ancho. Por otra parte, como el relleno es reciente, el valle está ocupado en muchas 
partes por pantanos y meandros abandonados. A menudo, estos valles contienen, 
además del río principal, afluentes que corren paralelamente a él y que se le unen 
mucho más abajo.

La hidrografía actual no corresponde siempre a la primitiva. En la época gla-
cial, la cordillera andina estaba ocupada por grandes masas de hielo, que impedían 
el drenaje hacia el Pacífico. Ocurría entonces lo que hoy todavía podemos obser-
var en el sector comprendido entre el estero Baker y los canales de acceso a Última 
Esperanza, donde una cordillera maciza y glaciada impide el paso al Pacífico. De 
esta manera, los lagos Buenos Aires, Cochrane y San Martín drenaban hacia el 
Atlántico, como todavía lo hacen los lagos Viedma y Argentino. Sólo más tarde, y 
debido a la erosión retrógrada, aquellos lagos fueron incluidos en los sistemas hi-
drográficos del Pacífico. Al ocuparnos del río Baker, tendremos ocasión de señalar 
la dirección del antiguo drenaje de algunos de sus afluentes.

Donde actuó esta erosión retrógrada, ella formó valles-desfiladeros, general-
mente caracterizados por laderas muy pendientes, inaccesibles, cuyos fondos están 
muy lejos de alcanzar su perfil de equilibrio. No obstante, en muchas partes se for-
man, dentro de esos valles, grandes ensenadas, que reciben el nombre de corrales. 
Muchos de ellos deben su origen al relleno de antiguos lagos.
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Debido a que la acción glacial formó por todas partes laderas verticales y las 
precipitaciones en la región andina son intensas, se producen a menudo grandes 
derrumbes, precipitándose masas de rocas al lecho de los ríos. Ellos dificultan la 
navegación, aun en partes donde los ríos tienen escasa pendiente.

A pesar de sus malas condiciones para la navegación, la mayoría de los gran-
des ríos han sido o son actualmente utilizados por el hombre como vías de comuni-
ca ción, toda vez que no existan caminos de penetración hacia el interior.

El caudal de estos ríos es considerable, debido a una amplia alimentación por 
de rretimiento de las nieves andinas, que cobran inusitado desarrollo, tan pronto 
se sobrepasa el golfo de Reloncaví. Como las lluvias son muy enérgicas en esta 
parte de Chile, ellas contribuyen a dar rasgos dentro del régimen, aunque primen 
los que hemos señalado anteriormente. Los cursos de agua que drenan hacia el 
po niente y que nacen en las faldas occidentales del cordón andino son de breve 
desarrollo, debido a la considerable extensión de los hielos. No logran sino ocasio-
nalmente tributar los grandes sistemas fluviales.

A pesar del carácter glacial de todo el modelado de los relieves de la Patagonia 
occidental, las acciones realizadas por las aguas corrientes en el período posglacial 
han sido lo suficientemente enérgicas como para crear formas nuevas, por donde, 
en la mayoría de los casos, corren los ríos. Llama la atención en este sentido la 
ero sión vertical que han ocasionado algunos de ellos, dejando las formas glaciales 
a alturas variables de los valles.

No disponemos de observaciones sobre el caudal de la mayoría de los ríos pa-
ta gónicos. Las estimaciones hechas por los viajeros y exploradores señalan a me-
nudo valores demasiado bajos. El Baker, por ejemplo, que incuestionablemente es 
el mayor de los ríos que ahora nos preocupan, figura en el diccionario geográfico 
de Risopatrón con 600 m3

presenta, después de haberse hecho medidas, 700 m3 -
poración de Fomento de la Producción a la salida del lago Bertrand, ha revelado 
que allí ya tiene 600 m3

que le atribuye Risopatrón en su término. Mucho más se podrá apreciar la insegu-
ridad de las cifras que se atribuyen como caudal medio de estos ríos si se advierte 
que el Puelo figura en la obra citada de Risopatrón con caudal medio de 200 m3

y según las observaciones que se han hecho en La Carrera de Basilio –esto es, antes 
de recibir las aguas del Blanco– tiene 400 m3

raro, pues, que la mayoría de los ríos de la Patagonia presenten caudales que sean 
múltiplos de los que hasta ahora les atribuimos.

Por eso, las cifras que se dan a continuación –fuera del Puelo, del Baker y del 
Pai ne– deben estimarse, más que como caudales verdaderos, como cifras para juz-
gar de su importancia relativa.

a) Hoya del río Puelo
El primer río que presenta las características anotadas es el Puelo, que desemboca 
en el estero de Reloncaví, a los pies del volcán Yate. Este río tiene la mayor parte 



-352-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

de su hoya en territorio argentino, y esta constituido por el Puelo propiamente 
dicho, que trae las aguas de la parte sur de la hoya, y el Manso, cuyo nacimiento 
hay que buscarlo en territorio argentino, en las faldas orientales del cerro Tronador. 
La confluencia de ambos ríos se realiza en territorio chileno, a unos 18 km de su 
desembocadura. En la parte chilena, el Puelo recibe, como afluente de importancia, 
el río Ventisquero, que forma los dos tercios de su caudal en los meses de verano, 
puesto que drena una parte fuertemente glaciada de los Andes marítimos. El Manso 
no recibe afluentes de entidad en la parte chilena. Cerca de su desembocadura, el 
Puelo lleva unos 400 m3

en los pocos años en que se hacen observaciones, se han registrado valores que 
varían entre 150 y 1.100 m3

desniveles ofrecen un potencial hidroeléctrico considerable. Tiene una hoya de 
8.725,0 km2, de los cuales 3.025,0 corresponden a Chile.

b) Hoya del río Yelcho
Los ríos que se presentan al sur del Puelo son todos de breve desarrollo y muy 
to rren tosos. Dos de ellos tienen, sin embargo, mayor longitud: el Vodudahue y el 
Reñihue. Ambos nacen en el cordón fronterizo, y su longitud es de cerca de 40 km. 
El Reñihue cruza dos lagos en su parte superior. Su hoya es estrecha y no recibe 
afluentes de importancia.

Es necesario llegar al Yelcho para encontrar en los Andes de estas regiones un 
nuevo sistema hidrográfico de importancia. Éste vierte sus aguas al mar a los 43° 
de latitud sur, después de haber franqueado la cordillera de los Andes. Ha atra-
ve sado en ella un amplio lago, del mismo nombre, ubicado a 70 m de altitud, y 
de una longitud de 33,5 km. Lanchas motorizadas de suficiente potencia pueden 
re montarlo, sin dificultades, hasta Puerto Ramírez, ubicado sobre el río Futaleufú, 
nombre que recibe su curso superior. El sistema del Yelcho ofrece los cambios ca-
racterísticos de curso, común a numerosos ríos chilenos. Su parte superior corre 
de NE a SO, hasta Puerto Ramírez, donde cambia bruscamente de dirección al 
NO. En la prolongación hacia el SE de su curso medio, continúa, sin embargo, la 
de presión que contiene su hoya, la que se extiende hasta cerca de Palena, corrien-
do por ella el río Malito, uno de sus afluentes importantes. Paralelo a la frontera, 
y con dirección NO-SE, se desarrolla el más importante de sus afluentes, el río 
Es polón, que pasa por el lago del mismo nombre, de 12,5 km de largo. A 9 km 
de su salida del lago Yelcho, se le une desde la derecha el río Minchimávida, que 
nace inmediatamente al sur del lago Reñihue. La hoya hidrográfica del Yelcho es 
de 9.662,5 km2, de los cuales 3.937,5 km2 corresponden a Chile. Se le atribuye un 
gasto medio de 150 m3

c) Hoya del Palena
Al sur del Yelcho, y hasta llegar al Palena, se presentan tres ríos de cierta importancia, 
aunque de recorrido corto. El primero de ellos es el Corcovado, que nace en una 
zona de gran glaciación, ubicada entre su nacimiento y el del río Frío, afluente del 
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Palena, que se eleva hasta 2.000 m. Su largo es de unos 50 km. Corre por terrenos 
re lativamente planos y bajos, formando numerosos meandros. El mismo cordón 
que se acaba de mencionar se prolonga hacia el sur, y en su flanco occidental na-
cen dos ríos más, de importancia inferior que el Corcovado: el Tic-Toc, que pasa 
en su curso superior por dos grandes lagos, y el Rodríguez.

El Palena es uno de los ríos más importantes de que dispone el país, tanto por 
la extensión de su hoya como por su caudal. Su zona de drenaje se extiende en la 

chileno, en el lago General Paz (ubicado a 925 m de altitud). La mitad de este lago 
pertenece, sin embargo, a Argentina, y por este país desagua el lago gracias al río 
Carrenleufú, formándose el Palena en la confluencia de éste con el Hielo. Cruza 
la frontera por un amplio valle, de sólo 250 m de altitud, recibiendo del sur las 
aguas del río Encuentro, a lo largo del cual corre el límite. En un trecho de 45 km 
lleva rumbo OSO, recibiendo las aguas del río Tranquilo, para virar bruscamente 
al norte, frente al cordón Serrano, y unirse, unos 8 km aguas abajo, con el río Frío. 
Este último corre por un gran valle longitudinal, de unos 4 km de ancho, y un 
desarrollo de unos 40 km. El valle que se acaba de mencionar tiene, en realidad, 
un desarrollo mucho mayor, pues se extiende desde el río Amarillo (afluente del 
Yelcho) hasta Puyuhuapi, prosiguiendo hacia el sur como estero de este nombre. 
Por este valle existe una comunicación baja y cómoda entre la parte occidental del 
lago Yelcho (río Yelcho Chico) y el Palena. El río Frío ocupa parte de este valle, 
re cibiendo, poco antes de unirse con el Palena, un importante afluente sin nombre, 
que proviene del gran cordón nevado que lo separa de los ríos que desembocan al 
Pacífico. Su caudal de agua es más o menos igual al del Palena, en el verano. Desde 
la confluencia de ambos ríos, el Palena ocupa el valle longitudinal, corriendo de 
norte a sur en un trecho de 35 km, punto en que recibe las aguas del río Rosselot, 
que le aporta en el verano un caudal aproximadamente igual al que tiene el río 
prin cipal. El río Rosselot tiene un largo de 10 km y representa el desagüe del lago 
del mismo nombre, que tiene un largo de 22 km. A media distancia entre el Palena 
y el lago, recibe desde la derecha un caudaloso afluente: el río Claro, formado por 
la confluencia de los ríos Claro Solar (desagüe del lago de este nombre) y Quinto, 
procediendo este último del cordón fronterizo, ubicado al ESE. El largo de los ríos 
Claro y Quinto es de 50 km. A 5 km al S de su desagüe, el lago Rosselot recibe las 
aguas del río Figueroa, que constituye, a su vez, el desagüe del lago Verde, ubicado 
a 45 km de distancia, al SE y a una altitud de 270 m. Este lago recibe una serie de 
importantes afluentes, siendo el más caudaloso el río Turbio. A 5 km de distancia 
después de haber abandonado el lago Verde, el Figueroa recibe un gran afluente 
pro cedente de Argentina, el río Picó, cuya hoya se extiende unos 30 km más allá 
de la frontera.

Desde la confluencia con el Figueroa, el Palena se dirige hacia el Pacífico, en 
un gran arco que, finalmente, se orienta al NO. A unos 17 km desde la confluencia 
con el Figueroa, recibe desde el sur las aguas del río Risopatrón, que nace en el 
lago de este nombre, siendo de un largo de más de 10 km. Su curso inferior, desde 
la unión con el Figueroa hasta la desembocadura, comprende unos 75 kilómetros.
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La navegación del Palena ofrece serias dificultades, tanto por la barra que exis-
te en su desembocadura como por diversos rápidos y correntadas que se presentan 
en su curso. Es ésta la causa principal por la cual su valle, como también los de 
sus afluentes, que comprenden los mejores terrenos de la región, se encuentran 
despoblados en su parte media e inferior. La población se halla concentrada prin-
cipalmente en el sector fronterizo del Palena y en el lago Verde.

Su hoya es de 11.462,5 km2, de los cuales 6.968,7 km2 corresponden a nuestro 
país, y se le atribuye un gasto de 150 m3

d) Hoya del río Cisnes
Los ríos que desembocan al Pacífico y que nacen en la vertiente occidental andina, 
al sur del Palena, tienen escasa importancia, mereciendo mencionarse solamente 
el Marchant, que flanquea por el sur el volcán Melimoyu, el Jacaf y el Queulat; en 
la isla Magdalena, el río Mentolat, que nace en el volcán de este nombre, recorre 
un amplio y fértil valle, en dirección NO.

El río Cisnes, que tiene un largo total de cerca de 175 km, se desarrolla com-
pletamente dentro de territorio chileno. Recibe sólo tres afluentes de importancia: 
los ríos Cáceres, de las Torres y Picacho. De ellos, este último es el más caudaloso 
y de mayor desarrollo. Su confluencia con el Cisnes se produce a sólo 5 km de 
la desembocadura de éste. Su desarrollo total es de cerca de 70 km. Corre en su 
parte superior en un amplio valle que comunica con el río Mañihuales, afluente 
del Aysén. Recibe desde el sur el desagüe del lago Steffen, de un largo de más de 
10 km, el que está ubicado en un valle que comunica con el río Pangal, también 
afluente del Aysén. Antes de unirse al Cisnes, pasa por dos lagos: el Villablanca y 
el Escondido.

En el punto denominado El Balseo, ubicado a cerca de 75 km de la desembo-
cadura, el río se estrecha en una angostura de solo 10 m de ancho, lugar adecuado 
para aprovechar su energía hidroeléctrica.

El río Cisnes sólo es navegable en su curso inferior, hasta unos pocos kilómetros 
al interior, lo que ha dificultado la población de su valle. Su hoya es de 5.112,5 km2. 
Se le atribuye un gasto de 50 m3

la real.

e) Hoya del río Aysén
En la gran península limitada al norte por el estero Puyuhuapi, al oeste por el canal 
Moraleda y al sur por el estero Aysén, corren tres ríos cortos, de cierta importancia: 
hacia el norte, el Cay y el Macá, que nacen en los volcanes de estos nombres y que 
corren por valles colonizables; y hacia el sur, el Yulton, que desagua el lago de este 
nombre, de unos 15 km de longitud, ubicado al SE del volcán Cay.

El río Aysén tiene una hoya de 11.462,5 km2 y recibe las aguas de tres grandes 
afluentes y numerosos más pequeños. Su curso, hasta la confluencia de los ríos Ma-
ñihuales y Simpson, que lo forman, a 32 km de su desembocadura, se desarrolla 
dentro de un antiguo estero, rellenado por el acarreo del río. Forma en él nume-
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rosos meandros. A 5 km aguas arriba de Puerto Aysén presenta rápidos, debidos 
a un derrumbe de los cerros que lo bordean por el sur, interrumpiéndose aquí la 
navegabilidad del río. Frente a la capital de la provincia describe un meandro, que 
casi se cierra, el que fue cortado en 1947 por el río. Como consecuencia, se está 
embancando el desembarcadero de Puerto Aysén. En su desembocadura, el río 
está formando un delta y existe una barra, que los barcos de mediano tonelaje sólo 
pueden salvar con marea alta.

En este primer sector, el Aysén recibe un afluente grande y otro menor: el río 
Blanco y el de los Palos. El primero nace en plena cordillera andina y reúne el 
des agüe de ocho grandes lagos, denominados de la Paloma, Desierto, Atravesado, 
Elizalde, Caro, Zenteno, Portales y Riesco, y de numerosos menores. La cuenca 
del Blanco es una de las más importantes reservas de que dispone la provincia para 
una futura colonización. El río de los Palos, por su parte, desagua la laguna de este 
mismo nombre y recibe un importante afluente desde el NNE, el río Pangal, que 
nace cerca del lago Steffen, afluente del Cisnes.

El río Mañihuales nace en las mesetas patagónicas y tiene un largo total de cer-
ca de 175 km. Su caudal se acrecienta por importantes afluentes que recibe, como 
ser los ríos Picaflor, Verde, Ñirehuao, Cañón, Emperador Guillermo y Viviana. De 
ellos, el más importante, que es el Ñirehuao, nace en la región subandina oriental, 
dentro de territorio chileno. 

El río Simpson nace igualmente en la región subandina, en la cordillera Cas-
tillo, ubicada al norte de Puerto lbáñez. Su curso superior, hasta la confluencia 
con el río Galera, forma la frontera. Recibe algunos afluentes sin importancia 
desde Argentina. Su largo es de cerca de 150 km. Afluentes importantes de este 
río son el Oscuro, el Blanco, el Pollux (que drena diversas lagunas menores) y el 
Coyhaique. Cruza la cordillera en un valle-desfiladero, que no deja explayados. 

Se atribuye al Aysén un gasto de 300 m3

f) Ríos entre el Aysén y el Baker
Por el sur, el estero Aysén tiene un tributario de relativa importancia: el río Cón-
dor, que nace al pie del cerro Hudson y corre casi recto al norte, cruzando tres 
pro longados lagos del mismo nombre. Su desarrollo es de poco más de 50 km, 
sien  do su hoya de 456,2 km2.

Casi junto a él nace el río Huemules, que corre, sin embargo, hacia el oeste, 
por un amplio valle, de un largo de 50 km. Debido a que este río recibe las aguas 
del ventisquero del cerro Hudson, denominado Solitario, se producen en él fre-
cuen temente grandes creces, que inundan partes del valle. Tiene una hoya de 
487,5 km2.

Al estero San Francisco desemboca el río Sorpresa, que tiene un largo aproxi-
mado de 40 km, naciendo en la vertiente occidental del cerro San Francisco. Su 
valle superior se prolonga, a través de un portezuelo de una altitud inferior a 400 m, 
hacia el río Murta, constituyendo el paso más apropiado al lago Buenos Aires, 
cuyo tributario es el Murta. Tiene una hoya de 587,5 km2.
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Antes de unirse al estero Elefantes, el estero San Francisco recibe las aguas del 
río Exploradores, en la bahía de este mismo nombre. El largo de este río es de 85 km. En 
su curso superior, y a sólo 10 km lineales del lago Buenos Aires, su valle se prolon-
ga hacia éste a través de un portezuelo de sólo 330 metros s.m., constituyendo otro 
paso cómodo al más grande de nuestros lagos. El Exploradores recibe las aguas 
de tres grandes ventisqueros que bajan por las faldas septentrionales del cerro San 
Valentín. Su hoya es de 1.768,7 km2.

Desde esta región hacia el sur, los ventisqueros andinos alcanzan tal desarrollo 
que se extienden a menudo hasta el nivel del mar o cerca de él. El primero que tie-
ne este desarrollo se encuentra un poco al norte del río Queulat, pero es pequeño. 
Cerca de la desembocadura del río Sorpresa, un enorme ventisquero del cerro San 
Clemente termina a sólo 7,5 km del océano. A igual distancia de él terminan los 
ven tisqueros Guata y San Valentín, que provienen del flanco occidental del cerro 
San Valentín. El primer ventisquero que alcanza el nivel del mar es el San Rafael, 
que termina en la laguna de este nombre. Se encuentra 1.200 km más cercano al 
ecuador que el ventisquero más austral de Alaska y 2.300 km que el más meridio-
nal de Noruega, considerando los que alcanzan a desembocar al océano. Es indu-
dable que en verano se suelen producir ondas de calor en toda la región hasta 
Tie rra del Fuego, las que motivan intensos deshielos, por lo que bajan grandes 
ma sas de agua por los ventisqueros, inundando extensas áreas. Por otra parte, en 
invierno el deshielo es pequeño. El primer río que corresponde a este régimen es 
el Huemules, cuya hoya es todavía extensa y larga. Hacia el sur, a los ventisqueros 
ter minan en el mar o muy cerca de él, dando margen a la formación de ríos de 
cursos cortos. El primero de este tipo es el Guata, que desemboca en la bahía de 
este mismo nombre. Al interior del Abra Kelly y de los esteros de los Jesuitas y 
Steffen se presentan otros ejemplos, los que hacia el sur, hasta Tierra del Fuego, se 
repiten a menudo, no representando un valor económico.

g) Hoya del río Baker
El río Baker representa el sistema fluvial más importante de nuestro país, tanto por 
su caudal, extensión de su hoya hidrográfica (que es de 27.684 km2) como por ser 
navegable en un trecho de 65 km de su curso inferior. De su hoya, 21.483,7 km se 
encuentran en Chile.

Desde su nacimiento en el lago Buenos Aires (ubicado a 227 m de altitud) re-
corre cerca de 175 km hasta la desembocadura; el lago Buenos Aires, por su parte, 
mide 115 km de longitud en territorio chileno y 40 km en Argentina; agregando el 
largo del río Fénix, el principal afluente que recibe en este último país, resulta una 
longitud total de cerca de 440 km.

El lago Buenos Aires tiene, en la parte chilena, una superficie de 1.043,8 km2 y 
en la argentina una de 881 km2. Recibe una serie de afluentes de importancia. Por 
el sur son éstos, en especial, los ríos Jeinimeni, Avilés, Maitenes y Las Dunas, todos 
los cuales nacen en la cordillera Buenos Aires, porción cordillerana que alcanza 
una altitud de 2.670 m y comprende diversos centros glaciales. Más importantes 
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aún son los afluentes que le llegan desde el norte, especialmente los ríos Ibáñez, 
Avellanos y Murta. El primero de ellos nace en los cerros Hudson y San Francisco 
y corre al ESE, siendo su largo de poco más de 100 km. Su afluente más importan-
te es el río Manso, desagüe del lago Lapparent, de 18 km de longitud. Desemboca 
en la bahía Ibáñez, cuyo largo es de 15 km y que casi se cierra a su entrada. El río 
Murta nace en el cerro San Clemente y corre primero hacia el SE, para luego to-
mar rumbo al sur. Su largo es de cerca de 65 km. Por el oeste desemboca al mismo 
lago el río León, de un largo de cerca de 50 km, que desagua cuatro lagos ubicados 
al pie del hielo continental.

En su extremo SO, el lago Buenos Aires se estrecha, dejando una comunica-
ción de sólo 300 m de ancho al lago Bertrand, que constituye un apéndice de él; 
este lago, a su vez, tiene otro apéndice del mismo carácter en el lago Plomo, al que 
desemboca el río Soler, tributario importante, de 25 km de largo, que drena parte 
del deshielo del hielo continental. En el extremo austral del lago Bertrand nace el 
río Baker, con un caudal de 600 m3 -
tituida por diversos sectores, de curso variado y correspondientes primitivamente 
a distintos sistemas hidrográficos independientes, que este río, debido a la erosión 
retrógrada, ha unido en un solo sistema. Son ellos los siguientes:

1. Desde su nacimiento en el lago Bertrand, el Baker corre primero en el 
sentido SSE, en un trecho de 20 km hasta su confluencia con el río Nef;

2. Al unirse con este río, penetra en un valle transversal que se extiende des-
de el hielo continental hasta la frontera y que es ocupado hoy día por el río 
Nef (35 km), un sector del Baker (14 km) y el río Chacabuco (65 km);

3. Al unirse con el río Chacabuco, el Baker toma rumbo al SSO, en un trecho 
de 20 km, hasta su confluencia con el río del Salto;

4. Al unirse con este último río, vuelve a penetrar en un valle transversal pro-
veniente del hielo continental y que continúa a través del lago Cochrane. 
Nue vamente, este valle es ocupado por tres ríos: el Cochrane (25 km), un 
sector del Baker (18 km) y el Colonia (20 km); cabe agregar la extensión 
del lago Cochrane, que es de 45 km en territorio chileno y de 17 km en 
Ar gentina (donde lleva el nombre de Pueyrredón).

  El lago Cochrane, ubicado a una altitud de 156 m, recibe un importan-
te afluente en el río Brown, que desagua el lago del mismo nombre, de un 
largo de 12,5 km. El río que le sirve de emisario lleva el mismo nombre, 
es ancho en sus orígenes y más tarde corre paralelo al Baker, hasta su con-
fluencia con el río del Salto. Este río, por su parte, proviene del SE y nace 
en la cordillera Cochrane, siendo su largo de más de 60 km. Reúne las 
aguas de los ríos Cochrane y Tranquilo y el desagüe de las lagunas Larga, 
Chacabuco y Juncal.

  El río Colonia, afluente del Baker que nace en el lago del mismo nom-
bre, ubicado al pie del hielo continental, presenta anualmente, en el mes 
de febrero, una inmensa avenida, cuyo origen consiste en que en invierno 
los hielos obstaculizan el drenaje de las aguas del lago Arco al lago Colo-
nia, ubicado el primero 7,7 km aguas arriba del segundo: en verano, con 
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motivo de los grandes deshielos, las aguas rompen el dique natural, pre-
cipitándose valle abajo. Esta avenida es tan considerable que sus aguas 
es tancan las del Baker, obligando a este río a correr en sentido contrario e 
inundando el valle grande, en una extensión de unas 10.000 ha de los me-
jo res terrenos, ubicados entre los ríos Colonia y del Salto. A veces se repite 
una avenida menor en mayo;

5. Desde su confluencia con el río Colonia, el Baker toma rumbo general al 
SSO, hasta su confluencia con el de los Ñadis, en un trecho de 25 km. El río 
que se acaba de señalar proviene del SSE y tiene un largo de más de 55 km;

6. Desde el punto en que recibe las aguas del río de los Ñadis, vuelve a ocupar un 
valle transversal, en un trecho de 12,5 km, de rumbo OSO, hasta llegar al Sal-
tón. Es ésta una parte en que el río principal ve estrechado su lecho a sólo 20 m  
de ancho, de 400 m que tiene aguas arriba de él, salvando una pendiente 
de 5 metros.

  Es éste el punto del país que reúne la mayor potencia hidroeléctrica, 
pues según aforos practicados en febrero de 1947 por la Empresa Nacional 
de Electricidad S.A. (ENDESA), el gasto que tiene el río en él es el siguiente:

 A la salida del lago Bertrand 600 m3

 Río Chacabuco  30 ”
 Río Cochrane  50 ”
 Río del Salto  60 ”
 Río Colonia   50 ”
 Río de los Ñadis  60 ”
 Varios pequeños afluentes  50 ”

 Río Baker en el Saltón 900 ”

  Con factor de carga de 100%, este gasto equivale a una potencia de 
1,2, y con uno de 50%, que es más probable, a una de 2,4 millones de HP. 
En otras palabras, la potencia hidroeléctrica reunida en el Saltón es igual 
a la cuarta parte de la de todos los ríos chilenos, desde Arica hasta el río 
Petrohué14;

7. Salvado este obstáculo, el Baker corre al SSE, en un recorrido de 12,5 km, 
para luego torcer al SO, en un trecho de 40,5 km y correr, finalmente, 
durante los últimos 12,5 km de su curso, hacia el ONO. En su desemboca-
dura forma un gran delta, con dos brazos principales, siendo navegable el 
septentrional, donde antes existía el puerto Bajo Pisagua (hoy día abando-
nado). Toda esta última parte del río, desde pocas aguas abajo del Saltón 
hasta la desembocadura, es navegable para embarcaciones de calado de 
1,5 m y suficiente potencia para desarrollar una velocidad de 15 millas. En 
este último sector, el Baker recibe dos afluentes de importancia: el río Ven-

14 Debe tenerse presente, sin embargo, que estos aforos han sido practicados en febrero, que es mes 
de deshielo. No hay antecedentes acerca de los gastos medios anuales.
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tisquero, que proviene de las últimas estribaciones surorientales del hielo 
continental, y que tiene un largo de 20 km, y el río Vargas, de un largo 
de 35 km, que proviene del SE y cruza en su curso superior tres lagunas, 
recibiendo, finalmente, las aguas de una cuarta, que lleva su nombre y que 
tiene un largo de más de seis kilómetros. El curso inferior de este río se 
encuentra en el valle del Baker, corriendo paralelamente a él.

h) Hoyas de los ríos Bravo y Pascua
Junto con el Baker, desembocan al estero de este mismo nombre dos ríos impor-
tantes más: el Bravo y el Pascua.

El primero de ellos nace en las estribaciones australes de la cordillera Cochra-
ne y corre más de 50 km hacia el SO. En este trecho recibe las aguas del lago Ale-
gre, ubicado al lado de la frontera, a una altitud de 325 m. Enseguida toma rumbo 
al NO, en un recorrido de 40 km, para desembocar al estero Michell. Salvo en los 
alrededores del lago Alegre, su valle se encuentra despoblado y es poco conocido. 
Su hoya es de 1.725 km2 y se le atribuye un gasto de 30 m3

muy superior.
Más caudaloso, y quizá uno de los más importantes del país, en cuanto a la 

ener gía hidroeléctrica que permitiría producir, es el río Pascua, desagüe del lago 
San Martín, ubicado a 220 m de altitud. Este lago se compone de una serie de bra-
zos y pertenece tanto a nuestro país como a Argentina. Su superficie es de 1.013 km2, de 
la que aproximadamente la mitad corresponde a nuestro país. En terri to rio chile-
no, el lago comprende cuatro brazos, unidos por uno central. El brazo nor oriental 
ocupa una cuenca que se prolonga hacia el norte y que contiene una serie de lagos 
menores; además, recibe por ella el afluente más importante, el río Ma yer, que 
nace en territorio argentino; un afluente menor, que desagua al lago a través del 
lago Cisnes, es el río Engaño, cuyo valle se prolonga hacia el NO, has ta el río Bra-
vo, permitiendo la comunicación con éste. A los brazos sur y oeste desembocan 
grandes ventisqueros. El brazo noroccidental corre primero al norte, para luego 
tomar rumbo al ONO. En su extremo nace el río Pascua, que luego se en sancha, 
formando un lago, para seguir corriendo hacia el norte, en un trecho de 26 km. En 
todo este recorrido forma una serie casi ininterrumpida de grandes sal tos. Dobla 
enseguida hacia el SO (10 km) y finalmente al O (10 km), estando constituido su 
valle cerca de la desembocadura por terrenos anegadizos. Cinco kiló metros antes 
de desembocar al mar recibe las aguas del ventisquero Lucía, que pro viene del se-
gundo sector del hielo continental, que se desarrolla entre el estero Baker y los ca-
nales de acceso a Última Esperanza. Se atribuye al río Pascua un gasto de 300 m3

i) Hoya del río Serrano
Entre el estero Baker y el seno de Última Esperanza, como ya se observó, no exis-
ten sistemas hidrográficos, pues los ventisqueros terminan directamente en el mar. 
Sólo de vez en cuando se presenta un corto río, ancho e irregular, que se interpone 
entre el ventisquero y el mar. Como lo ha revelado la fotografía aérea, los esteros 



-360-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

que penetran a la cordillera andina tienen un desarrollo muy superior al que se les 
atribuía hasta ahora. El Eyre, por ejemplo, tiene un largo de 50 km, y el Asia, uno 
de poco más de 70 kilómetros.

Sólo al llegar a la región subandina oriental de Última Esperanza vuelve a pre-
sentarse un río grande, el Serrano, que constituye el sistema de drenaje de toda la 
región ubicada al norte de la cordillera Manuel Señoret. Sus principales afluentes 
son los ríos Paine, de las Chinas y Grey. El río de las Chinas recibe también aguas 
de ríos que nacen en Argentina. Estos afluentes cruzan grandes lagos, como el 
Toro, el Nordenskjöld, el Grey, el Pehué, el Dickson, el Azul y el Tindall, para sólo 
citar los más importantes. La hoya total del río comprende 8.110 km2. Dos saltos 
del río Paine reúnen una formidable potencia hidroeléctrica. El caudal del Serrano 
es de 150 m3

Curiosamente, dentro de la hoya del río Serrano y sus diversos afluentes, uno 
de los cuales, el río Vizcachas, proviene de Argentina, queda incluida la hoya del 
lago Sarmiento, que comprende 406,3 km2, la que no tiene drenaje, representan-
do, por lo tanto, a igual que muchas del Norte Grande, una especie de “bolsón”. 
En su cuenca, las precipitaciones suman 250-300 mm, pero en los cerros que lo 
rodean deben caer precipitaciones más cuantiosas. Tiene un emisario al lago Pe-
hué, que sólo contiene agua con motivo de creces ocasionales. En toda la región 
oriental de la provincia encontraremos lagos de este tipo, como la laguna Blanca, 
el lago de los Cisnes, etcétera.

j) Otras hoyas hidrográficas de Magallanes
Debido a la intensa acción glacial que experimentó la región andina magallánica, 
no se presentan condiciones favorables para la formación de grandes hoyas hidro-
grá ficas, siendo éstas, por lo general, de corto desarrollo. Por otra parte, hacia 
oriente disminuyen mucho las precipitaciones, de manera que se presentan sola-
men te arroyos, que reciben en la región el nombre de chorrillos.

No obstante, cerca de la vertiente oriental andina existen algunos ríos que me-
recen ser nombrados por ofrecer interés hidroeléctrico, aunque de proporciones 
muy inferiores al río Serrano.

Son ellos, principalmente, los siguientes:
1. Río González Videla. Desagua el extenso lago del mismo nombre, de un lar-

go de 33 km, que se encuentra al interior de la península Muñoz Gamero. 
El lago envía un brazo, de un largo de 18 km, hacia el oriente, el que casi 
comunica con los senos Obstrucción y Skyring, donde existe un “paso de 
indios”, a través del cual los indígenas pasaban sus embarcaciones del seno 
Obstrucción al de Skyring. El lago desagua a la bahía Beaufort, teniendo 
gran caudal el río correspondiente;

2. Río Pérez. Nace en la cordillera Vidal y tiene un largo de 40 km, desembo-
cando al seno Skyring;

3. Río Penitente. Nace en la misma cordillera Vidal y al NE, hacia Argentina, 
donde forma el principal tributario Gallegos;
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4. Río San Juan. Nace en el centro de la península Brunswick y corre hacia el 
SE, desembocando un poco al sur de Fuerte Bulnes. Tiene un recorrido de 
55 km y recibe las aguas del lago Parrillar;

5. Río Grande. Nace cerca de la orilla austral de la bahía Inútil en la isla Gran-
de de Tierra del Fuego, y corre hacia el este, recibiendo las aguas de tres 
la gos de cierta extensión: el Lynch, el Chico y el Blanco. Este último tiene 
un largo de 24 km;

6. Río Azopardo. Representa el desagüe del lago Fagnano y tiene un largo de 
9 km. Su caudal es apreciable;

7. Río Yendegaia. Nace en la cordillera Darwin y desemboca en la bahía del 
mismo nombre y

8. Río Eusebio Lillo. Representa el desagüe del lago de este nombre, ubicado 
en la parte oriental de la isla Navarino. Desemboca a la bahía Galgo.

Nota. Los datos hidrológicos que se utilizaron para la confección de este capí-
tulo fueron proporcionados por ENDESA en su mayor parte. El departa-
mento de Riego también nos procuró algunos datos correspondientes a los 
ríos del Norte Chico. Para los ríos patagónicos se utilizaron los datos obte-
nidos en varias exploraciones realizadas por la Corporación de Fomento y 
ENDESA y de restituciones de fotografías aéreas hechas en la Oficina del 
Censo Económico.

RESUMEN

Atendiendo a las características del escurrimiento superficial de las aguas, pueden distinguirse 
en Chile áreas sin cursos de agua o arreicas; áreas con cursos superficiales, que no logran 
llegar al mar: endorreicas; y, finalmente, áreas en las cuales existen numerosos cursos de agua 
que entregan sus aguas al mar o exorreicas. Como áreas arreicas, sólo pueden mencionarse 
las del desierto de Atacama, comprendidas entre los ríos Loa y Copiapó. Los territorios que 
forman la actual provincia de Tarapacá corresponden más bien al endorreísmo, del mismo 
modo que la puna de Atacama. El exorreísmo comienza en Chile con el río Copiapó, ya que 
el Loa es un fenómeno excepcional, que se estudiará oportunamente.

HIDROGRAFÍA DEL DESIERTO

A pesar de la ausencia de lluvias en el norte de Chile, es posible encontrar algunos recursos 
líquidos. Éstos se presentan en forma de aguas corrientes en las quebradas y en los ríos, y 
otras veces en forma de aguas retenidas en los salares y lagunas, y finalmente en forma de 
agua subterránea. Algunas veces, las aguas subterráneas vienen naturalmente a la superficie, 
y en este caso se habla de aguadas (fuentes). 
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a) Ríos

El principal de los ríos del norte de Chile es el Loa, que es un fenómeno hidrológico ex cep cio-
nal. Se explica, en parte, por la existencia de una serranía prolongada longitudinal mente, que 
organiza los cauces que devierten de la puna en un solo colector. A lo largo de 165 km, el Loa 
colecta todos los cauces que descienden de la cordillera de los Andes. Es el cabo de ellos cuando 
el río se vuelve hacia el oeste y empieza a cruzar el desierto verdadero, después de recibir el 
Salado, que, al mismo tiempo que es el principal de sus tributarios andinos, es el último. El 
caudal que lleva en Calama es muy variable, pero normalmente del orden de los 5 m3. 

Gracias a ello, este río logra cruzar todo el desierto, y llegar al mar, casi a la misma 
la titud en que se encuentra su nacimiento, después de haber descrito un camino semejante 
a una letra U.

En los altiplanos del departamento de Arica encontramos algunos otros ríos, como son 
el Lauca y el Caquena, con cursos permanentes, pero ellos no drenan hacia el Pacífico, sino 
hacia Bolivia.

Por sus características merecieron el nombre de ríos también los de Lluta y Camarones, 
que tienen por lo menos agua la mayor parte del tiempo. El primero lleva 2 m3

medio.
Las quebradas al interior de Pisagua logran llevar sus cauces hacia occidente y llegan 

algunas veces al mar, gracias a la existencia de un plano inclinado que favorece el escurri-
miento, el cual está constituido por rocas del Terciario continental, en las cuales la infiltra-
ción no es tan grande como en los derrubios de la pampa del Tamarugal.

Hacia el sur, todas las quebradas desaparecen al penetrar en ésta y cuando abandonan 
el ámbito andino.

Mucho interés tiene en esta parte el agua subterránea. En efecto, condiciones geológi-
cas favorecen el escurrimiento profundo, de tal manera que en la pampa del Tamarugal, a 
profundidad variable, existen napas de agua subterránea que el hombre utiliza. Brüggen ha 
distinguido aquí dos clases de agua: agua dulce, de proveniencia andina, con predominio 
de sulfatos en su salinidad; y agua salada, con predominio de cloruros, que este autor cree 
de origen directo, por condensación en los poros del suelo de la alta humedad atmosférica 
de la región costera. Grosso modo puede establecerse el límite entre estos dos tipos de agua 
frente a la localidad de Negreiros.

b) Región arreica

Al sur del Loa, las disponibilidades de agua son mucho menores. Si existen na pas de agua 
subterránea, éstas no tienen la importancia que hemos estudiado an teriormente, y los cursos 
superficiales desaparecen así enteramente. Esta región llega hasta las serranías que limitan 
por el norte la hoya del río Copiapó.

Región exorreica

Esta región comienza donde termina la anterior.

a) Ríos de régimen nivoso y pluvioso

El río Copiapó es el primero de los que encontramos en ella, y el rasgo esencial que lo 
sin gulariza es su caudal relativamente constante. Esto se debe al carácter de los diversos 
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tributarios. Mientras el río Pulido, que es el principal de sus constituyentes, trae aguas de 
las partes interiores de la cordillera, donde existen precipitaciones de estío y derretimiento 
de nieve invernal, y, en consecuencia, presenta su enriado en verano, los otros (Manflas, 
Jorquera) nacen de la parte externa de los Andes, donde las lluvias invernales intervienen 
solas en la producción de los gastos máximos correspondientes a estos meses.

El río Huasco presenta características semejantes al anterior. Lleva unos 11 m3

caudal medio, y se constituye por la unión de los ríos Carmen y el Tránsito, de los cuales el 
primero presenta mayor regularidad en sus gastos.

Hacia el sur, el río Elqui, formado por los ríos Claro y Turbio, presenta caudales más 
elevados: 16 m3

Los ríos Limarí, Choapa y Petorca-La Ligua siguen hacia el sur, y en ellos el régimen 
nivoso se establece definitivamente, aunque la época de las lluvias todavía determina un 
aumento de caudal característico, que no se encuentra más al sur. Estos ríos tienen caudales 
crecientes, de tal manera que el Choapa lleva 18 m3

recibir las aguas del Illapel, 27 m3

b) Ríos de régimen nivoso 
con enriado duradero

El Aconcagua es el primero de un grupo de ríos que se caracterizan por estiajes invernales 
y creces correspondientes a los meses primaverales y primeros del verano. Estos ríos tie-
nen una pendiente marcada, de tal manera que corresponden a torrentes. Finalmente, la 
duración prolongada de la crecida anual es el último rasgo que ayuda a comprenderlos. En 
la mayoría de los casos, la crece dura hasta enero, y sólo en febrero se acusa un descenso 
de los gastos.

Este grupo de ríos presenta caudales que aumentan hacia el sur como rasgo general. 
En circunstancias que el Aconcagua tiene un gasto medio de unos 30 m3

106. Los de más al sur (Rapel, Mataquito) se constituyen en la cordillera de la Costa, de 
tal manera que sus datos no son comparables. Sin embargo, se pueden dar los datos de los 
constituyentes, con la reserva anterior. El Cachapoal (uno de los constitutivos del Rapel) 
tiene en Coya 83 m3 3

otro tanto; y el Lontué, en La Junta, 82 m3

c) Ríos con régimen nivoso
y llena breve

Con el Maule empieza un grupo de ríos que difiere de los anteriores en que la llena es breve. 
Este rasgo se observa hasta el Biobío, aunque, debido al aumento de los caudales en este 
último, el rasgo no tiene la trascendencia que en los anteriores. En ellos, ya en el mes de 
diciembre se observa una disminución de caudal, y en enero ella es grande. Son de aguas 
limpias. Algunos de los afluentes, que nacen en la parte externa de la cordillera de la Costa 
(Perquilauquén, Achibueno, etc.) presentan un régimen pluvial, presentándose el estiaje en 
pleno verano y la llena en los meses lluviosos.

Los caudales aumentan paulatinamente hacia el sur. El Maule, cuando sale de los An-
des, lleva unos 200 m3 3

ríos colectores de primer orden, de tal manera que extensas porciones del país son drenadas 
por ellos al mar.
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d) Ríos de transición

Los ríos Cautín y Malleco representan ejemplos en los cuales las características de los de 
más al sur empiezan a pronunciarse, pero en los que perduran aún algunas de los ríos 
anteriores. Comienzan a ser navegables en la parte inferior de sus cursos, y sus caudales son 
más considerables, al mismo tiempo que sus pendientes menores.

e) Ríos de caudal constante 
y débil pendiente

Estos ríos incluyen numerosos lagos en sus hoyas y forman un grupo bien definido, debido a 
la constancia del caudal y a la pendiente menor. El primero de estos caracteres lo ocasionan 
las lluvias en el invierno y el derretimiento de las nieves en la parte andina durante los 
meses primaverales. La falta de estación seca verdadera contribuye, naturalmente, con los 
hechos anteriores, a mantener los caudales constantes.

Los ríos Valdivia y Bueno representan típicamente estas condiciones, pero puede agre-
garse a ellos el Maullín, aunque los caudales ahora son menores. El río Petrohué representa 
un río andino, que tiene las características de los ríos tributarios de los lagos de más al norte.

Ríos de la Patagonia

Los ríos de la Patagonia se singularizan por su escurrimiento torrencial a través de los Andes, 
por nacer en las partes orientales de la cordillera de los Andes, por las irregularidades de sus 
cursos, que hacen de ellos ríos de gran interés hidroeléctrico.

Se estudian aparte los ríos del archipiélago de Chiloé y del de los Chonos.
Es en los ríos patagónicos donde se encuentra el más caudaloso de los ríos chilenos, el 

Baker, que logra, en el verano, tener caudales de 900 m3

Tanto interés hidroeléctrico como el Baker tiene el Pascua, que en un breve recorrido 
posee un fuerte desnivel.

En el texto se estudian, además, algunos ríos de la región magallánica y de Tierra del 
Fuego. 
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CAPÍTULO VI

SUELOS

I. INTRODUCCIÓN

Cuando se trata de hacer un estudio de los suelos desde el punto de vista geo-
grá fico, se tropieza con el inconveniente de los diferentes criterios adop ta-

dos por los investigadores para elaborar una sistemática. Este problema es par-
ti cu larmente grave en Chile, donde, al parecer, existen ciertas condiciones en la 
formación de los suelos, muy difíciles de encuadrar dentro de los criterios acep-
tados universalmente. Por otra parte, como los levantamientos, la mayoría de las 
veces, se hacen a fin de obtener una idea respecto del valor agrícola de las tierras, 
para eludir el problema anterior los agrónomos muchas veces se han contentado 
con clasificarlos bajo las expresiones imprecisas de buenos, regulares y malos. Si 
ellas satisfacen desde el punto de vista práctico, dejan en suspenso una serie de in-
for maciones que son necesarias para la comprensión de la materia desde el punto 
de vista que nos interesa ahora. La falta de un criterio uniforme en la clasificación 
de los suelos y en su nomenclatura hace que la empresa de una síntesis sea azarosa 
y difícil.

En este trabajo se ha preferido verter las diversas nomenclaturas en una de 
or den geográfico, que se ha hecho coincidir, cuando era posible, con los grandes 
gru pos de suelos del mundo. Ella tiene la ventaja de mostrar claramente las cone-
xio nes que hay entre ellos y los factores que los determinan, y hace de los suelos 
algo orgánico con el clima, la vegetación, el material generador y aun el relieve.

Ya en los capítulos anteriores hemos tenido oportunidad de señalar las varia-
ciones que, a lo largo del territorio, se observan en esos órdenes de fenómenos. Es 
ló gico esperar, pues, que, en función con estas variaciones, observemos una rica 
ga ma de suelos.

Para hacer, sin embargo, un estudio que permita sorprender las variantes prin-
cipales, se ha preferido limitar el estudio a los suelos de regiones planas o suave-
mente onduladas, es decir, a aquéllos que han tenido oportunidad para experimen-
tar una evolución. Son estos los suelos que podemos considerar como normales 
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y que acusarán una relación clara con el clima y la vegetación. Teóricamente, 
hubiera sido preferible descartar también los suelos cultivados, por cuanto la labor 
agrícola crea condiciones que no son espontáneas, y el riego, por otra parte, intro-
duce un factor que acelera la evolución, en las partes donde él es necesario. Sin 
embargo, al hacerlo así, habríamos salido francamente de la órbita de este libro, 
por cuanto son éstos los que tienen mayor interés económico. Los suelos afectados 
por los movimientos de faldas no tendrán oportunidad para evolucionar y, aunque 
tienen interés para nuestros fines, los dejaremos fuera, en el empeño de concebir 
los suelos desde un punto de vista regional.

En la elaboración de este capítulo hemos recibido la continua colaboración del 
profesor Carlos Matthews, de la Universidad de Chile, con quien hemos discutido 
ampliamente el problema de los grandes grupos en nuestro país y nos ha procura-
do descripciones de las regiones en que ha trabajado personalmente. Para la parte 
sur de nuestro país, hemos contado con la colaboración del ingeniero agrónomo 
Manuel Rodríguez, jefe de la sección Conservación de Suelos del departamento 
de Investigaciones Agrícolas del Ministerio de Agricultura, quien ha tenido la gen-
tileza de facilitarnos un resumen de los trabajos sistemáticos de levantamiento que 
ese organismo ha desarrollado en las provincias de Biobío, Osorno y Llanquihue15. 

Generalidades

En un país de tan considerable dilatación latitudinal como Chile, en el cual el clima 
fluctúa entre el desierto cálido por el norte, hasta las regiones extremadamente llu-
viosas y frías del sur, debe presentarse una variada gama de suelos. Éstos, a pe sar 
de sus diferencias, tienen algunos rasgos comunes que conviene destacar des de un 
principio.

En primer lugar, ellos son suelos relativamente jóvenes, y, en consecuencia, 
en ellos las características heredadas van a desempeñar un papel más o menos im-
portante. De esta manera, un estudio detallado, como ha sucedido en los levanta-
mientos efectuados por el departamento de Investigaciones Agrícolas, trasunta 
claramente la geología general de la región, particularmente en lo que se refiere a 
los materiales detríticos geológicamente recientes. A consecuencia de su juventud, 
en Chile pocas veces se podrá hablar de suelos verdaderamente maduros, y casi 
nunca de suelos viejos.

Los suelos autígenos, por su parte, ofrecen pocas variaciones dentro de las di-
ver sas zonas, debido a una relativa homogeneidad en la composición química de 
las rocas constitutivas de las regiones. En este sentido, las variaciones máximas las 
ofrecen algunos granitos alcalinos en el núcleo central y las fases gabroides de las 
dioritas andinas. En el Norte Chico, particularmente en la parte central, existen 

15  Los lectores no interiorizados en la materia tratada en este capítulo y que deseen adquirir los 
conocimientos generales del caso encontrarán las explicaciones en las obras generales que se citan en 
la bibliografía. Especialmente comprensible en este sentido es el capítulo pertinente de la obra de Finch 
y Trewartha.
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rocas sedimentarias calcáreas, que llevarán su impronta a los suelos generados a 
sus expensas. En todo caso, la formación porfirítica, con sus tobas y areniscas, está 
dominada por los materiales eruptivos finos mesosilícicos, los cuales desempeña-
rán un papel predominante en la constitución de los suelos.

En estas condiciones, el clima va a poner su acento sobre los suelos de un mo-
do predominante.

A pesar de lo dicho anteriormente, es muy difícil llegar a encuadrar los tipos de 
suelos que se obtienen en nuestro país en los esquemas de los suelos climáticos del 
mundo. Para explicar este contrasentido, hay que recordar que éstos se han escogido 
en el hemisferio Norte, donde los climas con fuertes oscilaciones de la temperatura 
y lluvias estivales son los dominantes, mientras que en el sur éstos no tienen ningún 
desarrollo. Por otra parte, entre los extremos de nuestro país, el uno caracterizado 
y dominado por la aridez extrema, y el otro por altas precipitaciones, hay una zona 
extensa de condiciones ambientales intermedias, en la cual se pierde el carácter do-
minante del clima, para que entren a jugar otros valores de difícil control.

Los tipos que debieran imponer la aridez en el norte, por una parte, y las fuer-
tes lluvias en el sur, por otra, se ven atenuados en sus procesos exhaustivos por la 
moderación de la temperatura. Temperatura homogénea durante todo el año es un 
rasgo característico de los climas chilenos. Teóricamente, se puede aceptar que es-
tas condiciones sean adversas para la formación de los suelos, en el sentido de que 
nunca se tiene temperaturas muy elevadas, que favorezcan tanto la fermentación 
de la materia orgánica en los procesos de podzolización, como la fuerte hidrólisis 
necesaria para la laterización. Este último proceso se ve obstaculizado hacia el 
norte por el efecto de la aridez, y es en el núcleo central donde tendremos oportu-
nidad de verlo en mejores condiciones de desarrollo.

De esta manera, la podzolización, aunque es un proceso que preside toda la 
for mación de los suelos desde Chillán al sur, no llega nunca a valores extremos en 
nuestro país. Al parecer, es sólo en Chiloé, en el fondo de algunos valles de la Pata-
gonia andina, y contados otros sitios, donde se podrán observar podzoles típicos.

Incuestionablemente, en este sentido tienen importancia otros factores. Pue-
den sugerirse, por el momento, el carácter mesosilícico y básicos de las rocas domi-
nantes en las regiones sureñas, la juventud de los suelos y la composición del bos-
que austral. A este último respecto, debemos recordar que las coníferas tienen un 
papel modesto en su composición y dominan las hojas lauriformes, las cuales son 
mucho más ricas en bases que aquéllas.

Puede darse, pues, como característica general de los suelos chilenos el hecho 
de que ninguno de los procesos exhaustivos logra extremarse demasiado.

Clasificación

El problema más difícil que es necesario solucionar cuando se pretende hacer un 
estudio regional de los suelos chilenos es el de encontrar una base para su cla si-
fi cación. Lo que hemos dicho anteriormente ya lo deja entrever con claridad. Al 
buscar en Chile los caracteres que deben corresponder a una zonación, como las 
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que se reconocen claramente en el hemisferio Norte, se fracasa sistemáticamente. 
De esta manera, casi todos los especialistas que han pretendido hacer un estudio 
de los suelos desde el punto de vista geográfico, han tenido que rehuir a una cla si-
ficación de este tipo.

En el presente estudio se ha buscado un compromiso entre la propuesta por 
Sto rie y Matthews en su Preliminary Study of Chilean Soils, y la clasificación en los 
grandes grupos, usada universalmente.

Considerando a nuestro país en su desarrollo de norte a sur, se ha considerado 
que, para los efectos de los suelos, éstos tienen deficiencia en agua en los procesos 
formativos desde el extremo norte hasta los 37º de latitud. De allí hacia el sur, el 
agua es suficiente o abundante. Se ha distinguido, de acuerdo con esto, suelos ári-
dos y suelos húmedos. Esta distinción corresponde, en cierto modo, a la corriente 
de pedocals y pedalfers, pero se la ha preferido, porque no involucra ninguna idea 
precisa respecto de los procesos químicos del suelo.

Dentro de cada una de estas dos grandes categorías, se han hecho divisiones, 
aten diendo a los caracteres dominantes. Un esquema general de la clasificación 
que se usará más adelante es el siguiente:

A. Suelos áridos:
 a) Suelos desérticos grises (altura);
 b) Suelos desérticos rojos;
 c) Suelos pardos cálcicos y
 d) Suelos pardo-rojizos de pradera fría.
B. Suelos de transición.
C. Suelos húmedos:
 a) Suelos pardos forestales;
 b) Suelos rojos podzolizados;
 c) Suelos pardos podzólicos y
 d) Suelos de tundra rocosa16. 

16 En muchas regiones, el color del suelo es un rasgo dominante del paisaje. Por muy importante 
que esto sea para el geógrafo, no es su única significación. Los suelos varían en color, en una amplia 
gama de tintes desde el blanco hasta el negro. Entre los colores más frecuentes están los tintes oscuros, 
rojo oscuros, pardos de orín, amarillos. Éstos se deben a distintas formas, grados de hidratación e in-
tensidades de los óxidos de hierro, los cuales se presentan en forma de delgadas películas, cubriendo 
los gránulos del suelo. En algunas regiones húmedas, un color blanquecino se produce a menudo por 
la falta de hierro. En regiones áridas, el mismo color puede originarse por una concentración dañina 
de sales solubles. Los colores negro y pardo oscuro, en los suelos, habitualmente, aunque no siempre, 
denotan abundancia de materia orgánica. En muchos suelos se encuentran presentes dos o más elemen-
tos colorantes, dando origen a tintes intermediarios: pardo amarillento o pardo grisáceo. Puesto que el 
color del suelo tiene cierta base en las características físicas o químicas, comúnmente se supone, con 
buena razón, que los suelos oscuros son productivos y los de colores claros —rojos o blancos— son, com-
parativamente, improductivos. Aunque esto es cierto para muchos suelos, no siempre es verdadero.

El color de los suelos cambia no sólo con el lugar sino, también, desde la superficie hacia abajo y 
de un tiempo a otro. Los suelos superficiales, en algunas regiones, son disímiles, predominantemente, 
respecto de los colores del subsuelo, y los húmedos, en general, son más oscuros que los suelos cuando 
están secos. El color dominante de los suelos en una región es, en consecuencia, un indicador de la na-
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En el desarrollo de la materia que viene a continuación se advertirán diferen-
cias muy notables en la extensión que se les ha dado a las diversas regiones, debi-
do a que, en algunos casos, disponemos ya de levantamientos regulares que nos 
ha pa recido conveniente presentar en toda su extensión. Esto por dos razones: 
prime ro, el interés intrínseco de los trabajos de esta naturaleza, emprendidos por 
la sec ción Conservación de Suelos del departamento de Investigaciones Agrícolas; 
y segundo, mostrar la gama extraordinariamente variable de suelos que se pueden 
diferenciar cuando se emprenden trabajos sistemáticos. En las otras partes del país, 
nos hemos contentado con la exposición de algunos perfiles típicos conseguidos 
por algunos investigadores. Es natural que en estas partes existan también numero-
sas variantes, pero como no se han hecho investigaciones sistemáticas, no ha sido 
posible presentarlas.

Hubiera sido de nuestro agrado hacer un estudio de algunos problemas espe-
cí ficos de los suelos chilenos, como ser fertilidad, contenido en calcio, etc., que 
tie nen gran importancia desde el punto de vista práctico. Hemos, sin embargo, de -
sistido de este propósito, en algunos casos porque no había información suficien te, 
y en otros, porque no encontramos una manera adecuada para conciliar las opi-
niones divergentes de los técnicos.

II. DESCRIPCIÓN DE LOS SUELOS

A. Suelos áridos

a) Suelos desérticos grises
1. Suelos desérticos grises

En todo el extremo norte de Chile existen condiciones de aridez muy extremas. 
Mientras en las partes bajas dominan temperaturas relativamente elevadas, que 
dan ocasión a la formación de suelos de tonalidad rojizas en las partes elevadas de 
la puna encontramos temperaturas bajas, al mismo tiempo que un cierto mon to 
de las precipitaciones, que, sin ser capaces de anular el desierto, dan lugar a una 
mo desta vegetación de plantas perennes, especialmente adaptadas a estas con di-
ciones de sequedad. Como esta vegetación se presenta espaciada, con poco va lor 
de cubierta, no alcanza a constituir un tapiz que procure suficiente can ti dad de 
materia orgánica al suelo, y éste queda constituido esencialmente por los in gre-
dientes minerales. Las bajas temperaturas inhiben la oxidación, y se des arrollan 
los suelos desérticos grises, característicos de los Andes del norte de Chile. En 

turaleza general de las propiedades físicas y químicas, y se usa como una designación conveniente de los 
diferentes grupos mayores de suelos del mundo. El color del suelo tiene también cierta significación en 
lo que se refiere a las temperaturas. Los suelos oscuros absorben mayor radiación solar que los de colores 
claros y, en consecuencia, tienen tendencia a ser más cálidos. Sin embargo, el calor del suelo depende 
más de la circulación del aire y del agua en ellos. Por esta razón, las arenas claras y permeables pueden 
calentarse más rápidamente, a pesar de su color (Finch y Trewartha, Physical Elements of Geography, 1942).
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estas partes dominan suelos delgados, que teóricamente deben tener un lavado 
superficial variable, según el momento de las precipitaciones.

Como las temperaturas son relativamente bajas, las posibilidades de utilizarlos 
para fines agrícolas son relativamente modestas. Por otra parte, no disponemos de 
estudios que permitieran dar algunos perfiles con los cuales se lograran fijar mejor 
las características.

b) Suelos desérticos rojos
2. Suelos desérticos rojos

Teóricamente, en las partes más bajas del norte desértico, debiéramos encontrar 
sue los rojos desérticos. Ésta ha sido, en todo caso, la suposición necesaria para la 
organización de la parte descriptiva. Hay que advertir, sin embargo, que no siem-
pre los suelos del desierto presentan este color, principalmente a causa de la au-
sencia absoluta del agua y de las débiles fluctuaciones anuales de la temperatura.

Sobre estos suelos tenemos informaciones numerosas, gracias a los trabajos 
rea lizados por la Caja de Colonización Agrícola en la pampa de Tamarugal (Ing. 
Carlos Matthews).

Los suelos están desprovistos de perfil. Las capas que se pueden diferenciar 
en el subsuelo corresponden a estratos geológicos, producto de avenidas sucesivas 
que han dejado sedimentos de naturaleza variable, entre los cuales dominan limos, 
arcillas y arenas. Estos suelos pueden clasificarse en las siguientes categorías, aten-
diendo a sus condiciones para la agricultura: suelos salinos, suelos alcalinos y sue-
los normales. En estos últimos también existen sales, pero se estima que su monto 
no impide el uso agrícola. Para dar una impresión de lo que representan estas 
ideas, en lo que se refiere a su contenido en sales, damos el siguiente análisis de un 
suelo normal, que corresponde a la calicata 675 de los levantamientos de la Caja:

 Calicata 675 CI SO3 CO3 2CO3

 Superficie 0,0 0,105 0,0 0,065%

Tanto los suelos salinos como los alcalinos no tienen posibilidades de uso agrí-
cola.

Los levantamientos realizados por la Caja de Colonización Agrícola cubrie-
ron una superficie de más o menos 3.000 km². De ellos, sólo cerca del 15% sería 
utilizable para la agricultura al colocarlos bajo riego. El mejor sector es el que se 
des arrolla entre Pozo Almonte y la oficina salitrera Mapocho, donde predominan 
francamente suelos normales sobre las otras clases reconocidas. Muchas veces, los 
suelos tienen, sin embargo, un drenaje restringido, y, a consecuencia de ello, se ve 
afectada su posible productividad.

Muy interesante es el hecho de que en los suelos estudiados haya sido posible 
distinguir dos clases de salinidad: algunos suelos son principalmente clorurados, y 
otros, sulfatados. Es muy posible que este rasgo esté en relación con las dos clases 
de agua subterránea que ha distinguido Brüggen en el subsuelo de estas regiones. 
(véase el capítulo sobre Hidrografía, p. 295).
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Las áreas bajo riego (quebradas y oasis) que existen en esta región han recibido 
también atención de parte de la Caja de Colonización, y disponemos de algunas 
in formaciones al respecto. En el valle de Lluta, los suelos dominantes contienen sa-
les saludables que limitan la producción vegetal. Pueden distinguirse dos sectores: 
uno situado en la mitad poniente del valle, que corresponde a las partes con drena-
je más restringido, donde la salinidad es alta, posiblemente por contaminación de 
las aguas subterráneas; y otro, en la mitad superior, con suelos normales, de buen 
dre naje y de interés agrícola.

Muy curioso es el hecho de que, a pesar del alto contenido en sales (cloruro 
y sulfatos de sodio), los suelos no presentan un pH elevado. Se debe esto a que la 
alcalinidad de los suelos está controlada, en parte, por la acidez de las aguas del río 
Lluta. En efecto, ella tiene una acidez que corresponde a un pH de 4,8 y controla, 
en cierto sentido, la alcalinidad natural en las tierras.

Los suelos del valle de Azapa son también alcalinos, ricos particularmente en 
carbonato de calcio. La materia orgánica es muy escasa. Son suelos jóvenes. El 
agua de riego es, sin embargo, dulce.

Finalmente, se dispone de antecedentes sobre suelos en el fondo del valle del 
Loa, en la localidad de Quillagua. De igual modo que en los casos anteriores, son 
suelos alcalinos y salinos, de modesto interés para los cultivos. Esta salinidad está 
dada aquí, en parte, por las condiciones de las aguas del río, que son las únicas que 
se dispone para el riego.

3. Suelos de la parte septentrional del Norte Chico
Pocas informaciones es posible reunir sobre los suelos vírgenes de la región corres-
pondiente al Norte Chico. Esta región, como hemos tenido oportunidad de ponerlo 
en relieve en el capítulo referente al clima, se encuentra aún bajo la influencia del 
desierto en toda su parte septentrional. Es solamente en La Serena donde se puede 
decir que empieza el clima estepario. Debe reconocerse, sin embargo, que este 
de sierto es distinto del que se encuentra en las partes más septentrionales, puesto 
que las precipitaciones aumentan paulatinamente hacia el sur. En Copiapó caen 
25 mm y en La Serena, 114. A consecuencia de ello, hay una cubierta vegetacional 
rala y espaciada, que corresponde al jaral, que hemos estudiado oportunamente. 
De todas maneras, el monto de la materia orgánica que la vegetación procura al 
suelo es insignificante, y no altera la condición esencial pedogenética del clima. 

Podemos tomar un ejemplo del carácter de los suelos espontáneos en la Tra-
vesía. Son suelos delgados, desprovistos de una estratificación clara, pero en los 
cuales se observa a unos 0,50 m de la superficie una concentración de carbonato 
de calcio, en forma de un verdadero hardpan calcáreo. Al recibir un tratamiento 
adecuado, éstos pudieran convertirse en buenos suelos para la agricultura.

En relación con los suelos espontáneos, los que se encuentran bajo riego y en 
cultivo presentan notables variantes.

Los suelos del valle del río Copiapó se encuentran establecidos sobre aluvio-
nes recientes, desde Piedra Colgada hacia el interior, y presentan una salinidad 
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modesta. En cambio, los que se desarrollan hacia la costa son fuertemente salinos. 
Es muy curioso que el límite entre los suelos salinos y los no salinos coincida hasta 
donde, según las evidencias morfológicas, ha logrado penetrar el mar en fecha 
geo lógicamente reciente. En todo caso, parece que la explicación verdadera de 
la alta salinidad de la parte inferior del valle corresponde a la acción de las aguas 
subterráneas que vienen a la superficie en esta parte –como lo hemos puesto de 
ma nifiesto en el capítulo referente a la hidrografía–, y contaminan con sus sales a 
los suelos de la parte correspondiente.

Rasgos muy semejantes encontramos en el valle del río Huasco. Debe hacer-
se, sin embargo, la observación de que los suelos, en general, son más dulces que 
en el valle del río Copiapó. Éstos tienen también una textura liviana, predominan-
do los limos. Igualmente, estos suelos se encuentran descansando sobre gravas; 
la parte superior está formada por una cubierta, de espesor variable, de material 
fi no, a expensas de la cual se desarrollan los suelos. De igual modo que en el caso 
del valle anterior, puede dividirse éste en dos sectores, una parte in ferior, donde 
exis te una cierta salinidad, y una parte media, en la cual ella desaparece. En los 
alre dedores de Freirina es donde la sal contamina los suelos más marcadamente.

En el valle del río Huasco existen numerosas terrazas, en las cuales se han 
es ta blecido cultivos gracias al riego. Un problema que tiene importancia aquí es 
la erosión de los suelos, debido a las pendientes y al uso prolongado. Igualmente 
que los suelos establecidos en el fondo del valle, éstos están ubicados sobre gravas.

Los suelos de la terraza superior son arcilloso-rojizos y poseen una textura pe-
sada. Debe considerárseles como suelos de uso agrícola, restringido.

c) Suelos pardos cálcicos
Desde La Serena hacia el sur, las precipitaciones aumentan notablemente, de tal 
mo do que en Zapallar ya sobrepasan los 300 mm. Las temperaturas, en cambio, 
des cienden muy modestamente. Los cuadros vegetacionales son ahora más va ria-
dos que en los casos anteriores, y el matorral arbóreo ocupaba extensiones más 
o menos considerables en las quiebras de los cerros. Hemos tenido ocasión de 
señalar que los primeros bosques se desarrollan en este sector, particularmente en 
las partes expuestas a la influencia de las nieblas y lloviznas del litoral.

A consecuencia de estos diversos factores, al sur de La Serena encontramos ya 
el dominio de los suelos pardos, los cuales, en algunos ejemplos, se presentan con 
bas tante nitidez.

4. Suelos de fondo de valle y de terrazas bajo riego
En el valle del río Coquimbo o Elqui se desarrollan superficies extensas, que es 
po sible regar. Estos suelos se diferencian de los de los valles estudiados anterior-
men te en que la salinidad ahora no representa un papel restrictivo en la mayor 
pro ductividad y, en general, en que son mucho más aptos para la agricultura. 

Sin embargo, los suelos de las terrazas superiores se caracterizan por ser ar-
cillosos, densos, debido a una fase de sedimentación final de los aluviones, bajo 
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condiciones de escasa pendiente. Los suelos del fondo del valle, en cambio, pre-
sentan texturas más livianas.

Los suelos de la parte inferior del valle corresponden más bien a suelos estable-
cidos sobre materiales de origen marino –acumulaciones de conchas–, en los cua-
les se observan características originales.

Tal vez un ejemplo ayude a comprender algunos de sus caracteres. Correspon-
de a un perfil levantado por los ingenieros agrónomos C. Díaz y Cuadrado en 
Cuatro Esquinas, cerca de La Serena.

 0-15 cm Materia orgánica, suelta, color pardo claro. pH 7,5;
 15-35 cm Capa arcillosa, con débil proporción de arenilla, rica en materia orgánica, 

color pardo oscuro, plástica. pH 8,11;
 35-60 cm Capa arcillo-arenosa fina, de color gris claro, con abundantes raicillas, 

plástica, no muy compacta. pH 8,36. 
  Los horizontes anteriores forman el miembro A del perfil;
 60-80 cm Arena media con arcilla, de un color gris más oscuro, atravesado por 

algunas raíces. Semiplástico. pH 8,26;
 80-110 cm Arena media y fina, de color gris claro, con bastante arcilla. pH 8,33.

Hacia el interior del valle, en Elqui, los terrenos en cultivo corresponden a los 
taludes de escombros del valle mismo, en los cuales el subsuelo está compuesto 
por rocas esquinadas, mezcladas con material más fino. Los cultivos se hacen en 
pendientes muy fuertes, y la erosión está bastante avanzada.

Los valles situados más al sur preséntanse desprovistos ya completamente de 
salinidad.

5. Suelos de terrazas altas desprovistos de cultivos
Un buen ejemplo de los suelos espontáneos correspondientes a este tipo de topo-
grafía nos lo procura el tomado por Storie y Matthews en los alrededores de Ovalle. 
Se trata de una terraza con topografía suave, cuyo subsuelo está constituido por 
aluvium derivado de rocas eruptivas neutras. Caen allí más o menos 175 mm de 
lluvia, y domina una vegetación que corresponde a una estepa de pastos cortos. El 
drenaje es bueno. El perfil que se observó es el siguiente:

 0-20 cm Limo arcilloso de color pardo oscuro, con pH 8,0; 
 20-45 cm Arcilla moderadamente compacta, de un color pardo rojizo, con un pH 

de 7,9; 
 45-55 cm Arcilla limosa, de un color rojo-parduzco, con algunos nódulos de cal, 

pH 8,2; 
 55-140 cm Limo muy friable, de un color amarillo-parduzco, o bien limo-arcilloso, 

ocasionalmente con algunos pequeños nódulos de carbonato de cal17.

17 Los rasgos físicos más importantes de los suelos se expresan  mediante las ideas de textura y 
estructura. Por textura se entienden las variantes en el tamaño de las partículas constitutivas del suelo. 
Habitualmente se usan las siguientes expresiones para los distintos grados diferenciables: arenoso grue-
so, arenoso fino, limoso, franco y arcilloso.
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  Este suelo se usa, cuando está sometido al riego, para cultivos de granos 
y de pastos.

  Su fertilidad es buena.

6. Suelos pardos neutros del Valle Central
El aumento de las precipitaciones hacia el sur se manifiesta principalmente en la 
disminución de la alcalinidad del horizonte superior, que tiende ahora a ser neu-
tro. La coloración parda es, sin embargo, la que sigue dominando en casi todo el 
país. Sólo en los sectores vecinos a la costa, donde las lluvias se ven exageradas por 
la acción del relieve, esta coloración parda tiende a ser reemplazada por la ro ja. 
Ésta es muy característica en las serranías que cruzan el camino a Valparaíso, des-
de la cuesta de Zapata hasta Valparaíso mismo. Estos suelos corresponden, por las 
características del clima, a una terrarosa (terra rossa).

En las otras partes del país dominan siempre los suelos pardos generados a ex-
pensas de la estepa. Storie y Matthews dan como típico para esta región un suelo 
de nominado vista, limo-arenoso, tomado unos 80 km al SO de Santiago. El perfil 
es el siguiente:

 0-0,30 m Color pardo, franco arenoso, con pH 7,2, de textura granular y de con-
sistencia suelta; 

 0,30 a 0,60 m Pardo, textura franco-arcilloso-arenosa, grueso, suavemente compacto, 
con pH 7,4.

  Subsuelo granítico.

Los suelos que tienen mayor importancia agrícola en esta parte de Chile son 
los establecidos sobre aluviones en el fondo del valle longitudinal. Ellos se carac-
terizan por buen drenaje y texturas livianas; poseen una alta productividad gracias 
al riego, y son particularmente adecuados para el cultivo de cereales. Sobre ellos, 
dicen Storie y Matthews:

“Son suelos de un color gris-pardo, bastante ricos en carbonato de cal, establecidos 
sobre materiales aluviales recientes, en los cuales se encuentran rocas mezcladas de 
la formación porfirítica. El pH medio para estos suelos es de 7,2, y fue conseguido 
en un estudio de los horizontes superficiales de las muestras tomadas en el valle 
central, con los tomados en los alrededores de Valparaíso, que tienen un pH lige-
ra mente inferior”.

En esta parte de Chile, a pesar de la generalización anterior, los suelos presen-
tan algunas variantes, que es conveniente tomar en consideración.

Por estructura se entiende la propiedad que tienen los suelos de aglutinar las partículas, que los 
constituyen en cuerpos de mayor tamaño, que se conducen como individuos y que reciben el nombre 
de flóculos. Entre una arcilla compacta y una arcilla floculada, hay tanta diferencia como entre un suelo 
estéril y uno productivo. Al agruparse los flóculos, a su vez, en compuestos de mayor volumen, resultan 
las estructuras que se distinguen habitualmente: prismática, terronuda, etcétera.
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Hemos tenido oportunidad de poner en relieve en otra parte que en los tramos 
septentrionales del valle central existe una estructura en cuencas. Éstas han sido 
rellenadas en parte por acarreo fluvial, pero, en diversas partes, aparecen también 
en la superficie depósitos glaciales. Los suelos establecidos sobre las morrenas de 
la última glaciación –ellas se presentan en las vecindades de la salida de los ríos 
a la depresión intermedia– evolucionan en condiciones normales, presentándose 
tipos que corresponden a suelos climáticos. Los establecidos sobre los materiales 
traídos por los ríos ofrecen, en cambio, variaciones de entidad, y han evolucionado 
en grado muy diverso, según sea el espesor de la capa de material fino que presen-
ten. En efecto, sobre los rodados depositados por el río, se ha superpuesto una 
capa de material fino, algunas veces de origen eólico, otras correspondiente a fases 
de sedimentación de las aguas con débil pendiente. Cuando este material alcanza 
espesores considerables, como sucede al oeste de Santiago (Pajaritos) o entre Buin 
y el Maipo, se presentan condiciones que permiten el desarrollo de la totalidad del 
perfil del suelo sobre este material, acercando los suelos a los suelos zonales.

No es ésta la regla, sin embargo. Las cuencas han sido rellenadas por los ríos 
me diante el mecanismo de los conos de deyección. Desde las partes altas de los 
conos hacia la periferia se observa una transición paulatina. Comienza con suelos 
delgados, poco evolucionados y con gran permeabilidad. En las vecindades de los 
ríos, hacia donde ellos entran en fase de sedimentación actual, se observan suelos 
de esta misma naturaleza (Isla de Maipo). En las partes bajas dominan, en cambio, 
suelos más potentes, de texturas relativamente pesadas, con nivel de agua vecino 
de la superficie. Como ejemplo de este último tipo puede darse el observado por 
el ingeniero agrónomo Manuel Rodríguez (perfil N° 64) en la región de Hospital. 
Se trata de un suelo de color gris oscuro, en el cual se desarrollan bien los diversos 
horizontes.

 0,0-0,30 m Horizonte franco-arcilloso, con algo de grava, de un color gris oscuro a 
negruzco. Estructura terronuda, duro cuando seco, y plástico, húmedo. 
Reacción débilmente calcárea. pH = 7,8;

 0,30-0,60 m Horizonte negro, arcilloso, de estructura prismática, débilmente calcá-
reo (pH = 7,9);

0,60 - 0,90 m Horizonte gris-blanquecino, arcilloso, compacto, con un pH de 7,4.

Es un suelo fuertemente agrietado al estado seco, muy poco permeable, con 
napa de agua cerca de la superficie. Tiene mediocre productividad.

Porciones relativamente importantes de la cuenca de Santiago están ocupadas 
por las morrenas de piedra pómez, correspondientes a la penúltima glaciación. Estas 
morrenas están constituidas principalmente por material de origen volcánico, pre-
dominando las cenizas en la masa fundamental. Debido al carácter vítreo de las par-
tículas, ellas se meteorizan con gran dificultad, y los suelos resultantes son delgados 
y con pocos elementos nutritivos. A alguna profundidad, que fluctúa entre algunos 
centímetros y dos o tres decímetros, se observa la formación de una capa cementada 
(hardpan). Suelos de este tipo se observan en Barrancas, Pudahuel, Maipú, Cerrillos.
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En la parte adosada a los contrafuertes andinos se observan planos inclinados, 
que corresponden a un piedemonte, en el cual los suelos son pedregosos, muy 
permeables y de modesto interés agrícola. Los rasgos que se observan en la cuenca 
de Santiago se repiten en la de Rancagua con caracteres semejantes. Al sur de la 
Angostura de Pelequén, el valle central nuevamente repite algunas de las caracte-
rísticas estudiadas anteriormente, con la salvedad de que, esta vez, las morrenas de 
la última glaciación penetran ampliamente al valle central. Éstas, sin embargo, son 
muy ricas en material volcánico y originan los famosos Cerrillos de Teno.

Al norte de Santiago, en la región de Batuco y de Estación Colina, la falta de 
un drenaje profundo de las aguas determina la existencia de suelos salinos, tipo 
solonnetz. El estudio de los suelos del fundo Noviciado de la Caja de Colonización, 
mostró en estos suelos valores del pH (acidez-alcalinidad) que fluctuaron entre 7,2 
y 9,45. Dominan el color gris-negruzco, las texturas pesadas y las estructuras pris-
máticas. Tienen uso agrícola restringido.

El rasgo más característico es que el horizonte de concentración de sales es 
muy vecino de la superficie, y durante la prolongada estación seca se producen 
abun dantes excrecencias salinas en la superficie.

Los suelos de las terrazas marinas de la parte central pueden caracterizarse por 
su color pardo y, en general, son de textura franco-arenosa fina, granulares y de 
re acción neutra. Son suelos buenos, con deficiencia en nitrógeno. Estas caracterís-
ticas de los suelos correspondientes a las terrazas marinas se observan hasta más al 
sur del río Maipo. Interesante, porque habla en sentido contrario a lo anterior, es el 
perfil levantado por Manuel Rodríguez en Peumo (camino a Las Arañas). Se trata, 
en este caso, de un suelo pardo-chocolate, de 30 cm de espesor, sobre un material 
secundario, que se desarrolla hasta la profundidad de la calicata, sin variaciones. 
La textura de la capa externa es franco-arenosa, de grano simple, friable y porosa. 
El rasgo más interesante lo constituye su acidez media: 5,7.

B. Suelos de transición

7. Suelos de la mitad sur del núcleo central
Desde Molina hacia el sur, grandes partes del valle longitudinal están ocupadas 
por capas estratificadas de material volcánico, conocidas con el nombre de tosca, 
las cuales ofrecen condiciones características hacia el sur, en lo que se refiere a la 
gé nesis de los suelos. Estos sectores se alternan con partes aluviales recientes, en 
las cuales dominan los depósitos de los ríos, que previamente erodaron la tosca, y 
pos teriormente dejaron sus aluviones en los alvéolos. Como ejemplo del primero 
de los casos puede darse el perfil levantado por Storie en las inmediaciones de Chi-
llán. Las precipitaciones en esta región sobrepasan holgadamente los 1.000 mm y 
la vegetación está compuesta por pasto corto y matorrales. El perfil es el siguiente:

 0-12 cm Horizonte franco-arcilloso, de un color gris-pardo, con acidez mediana. 
pH = 5,7; 

 12-38 cm Arcilla de color pardo oscuro, moderadamente compacta, con acidez me-
diana. pH = 5,7; 

 38 cm Hacia abajo, sustrato gris-tufáceo, consolidado.
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Los suelos aluviales que se desarrollan en esta parte se caracterizan por su re-
lativa juventud, y en consecuencia, no han experimentado evolución.

C. Suelos húmedos

a) Suelos pardos forestales
8. Suelos sobre rocas fundamentales 
en la cordillera de la Costa

Hacia la costa, las precipitaciones son notablemente más abundantes y la cubierta 
vegetacional está formada por el bosque de roble Colorado. Son suelos forestales 
ya. Cerca de Concepción, Storie encontró una región de topografía ondulada, aun 
con pendiente fuerte, ocupada por suelos de color pardo, forestales y pardo-ro ji-
zos, que se han derivado de esquisto y de granito, con acidez entre moderada y 
fuerte. Son suelos que han sido muy fuertemente erosionados y que hoy día se 
des tinan principalmente a plantaciones de pinos (serie Felton).

En las cuencas intermontanas de este sector es posible encontrar algunos sue-
los con características más definidas, y que se avecinen más a los suelos climáticos. 
En el fundo El Porvenir, cerca de Cauquenes, Rodríguez levantó el siguiente perfil:

 0-30 cm Suelo color pardo-rojizo, de color claro, textura franco-arenosa, con cas-
quito, estructura terronuda, medianamente compacta, pero friable; 

 30-150 cm Subsuelo constituido por casquijo unido por arcilla, consistencia com pacta.

9. Los suelos de la provincia de Biobío
Disponemos en la actualidad de un excelente levantamiento de los suelos de esta 
provincia, que ha sido hecho por los funcionarios de la sección Conservación de 
Suelos del departamento de Investigaciones Agrícolas. Damos un resumen de 
este trabajo, preparado por el ingeniero agrónomo Manuel Rodríguez, jefe de esa 
sección, que representa un esfuerzo de primer orden y nos procura una oca sión 
para mostrar la gama extraordinariamente variable de suelos que puede pre sen-
tarse en un área de estas proporciones.

Los suelos de la provincia de Biobío son de un color pardo-claro en el primer 
ho rizonte, con una reacción ligeramente ácida (pH 6,2 a 6,5). Su evolución está 
determinada, en parte, por los hechos geológicos que corresponden a los depósitos 
del valle longitudinal y que han servido de material de origen a los suelos. Los sue-
los más evolucionados –perfiles con marcada acumulación de arcilla y elementos 
férricos– se presentan en los depósitos glaciales (grupo b); en cambio, los suelos 
que se forman a expensas de los sedimentos arenosos del gran cono aluvial del río 
Laja presentan perfiles poco evolucionados, y no tienen características definidas 
para colocarlos dentro de la clasificación climática (grupo a).

Los suelos que se presentan en la base de las pendientes inferiores de la cor-
dillera de la Costa han evolucionado sobre rocas graníticas y presentan un primer 
horizonte de color pardo, pobre en materia orgánica; el subsuelo es de coloración 
pardo-rojiza, algo compacto, de reacción ligeramente ácida. Pertenecen al grupo 
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de los suelos pardos no calcáreos, similares a la serie Felton, que ha sido descrita 
para los alrededores de Concepción (grupo e).

Al pie de la cordillera de los Andes, los sedimentos de los ventisqueros se 
en cuentran cubiertos por un manto fino denominado “trumao”, proveniente, en 
par te, de cenizas volcánicas y, en parte, de la acción eólica sobre las mismas mo-
rrenas. Una vegetación de Nothofagus nitida, mezclada con pradera, da lugar a un 
horizonte superior delgado, humífero y de color oscuro, con un subsuelo ligera-
mente ácido, sin evolución y muy permeable. Estos suelos están asociados con 
los descritos como “trumaos” en el sur de Chile, con posición indefinida dentro 
de la clasificación climática (grupo c).

A estos grupos principales hay que agregar los suelos secundarios aluviales, sin 
perfil, que ocupan los relieves bajos y poseen napa superficial, al poniente del valle 
longitudinal (grupo d), y los suelos arenosos de dunas, que se presentan en varias 
partes del valle (grupo f ).

En general, en estos suelos dominan las características heredadas.

Descripción de las series (véase la figura 50)
(por Manuel Rodríguez)

“Grupo a). Suelos secundarios con predominio de perfiles arenosos y que se en-
cuentran en el gran cono aluvial del río Laja, que rellena en su mayor extensión el 
valle lon gitudinal, desde el río Biobío al norte.

Suelo formado por elementos gruesos, arena gruesa, grava y casquijo, muy suelto 
y permeable, muy poca capacidad de retención de humedad y muy deficiente en 
materia orgánica. Los primeros 0,30 m son de color pardo-grisáceo, de textura 
areno-gravosa, de consistencia muy suelta y permeable. Reacción ligeramente áci-
da. El subsuelo, de 0,30 a 1,5 m, está formado por gravas y casquijos, elementos 
gruesos, sin cohesión y muy porosos.
  Suelo secundario que se encuentra en la parte alta del cono aluvial del río 
Laja; to pografía plana, napa de agua profunda, material predominantemente vol-
cá nico y formado bajo una vegetación natural arbustiva pobre de pichi, rome rillo, 
quillay, etc. Suelos muy secos en verano y formados bajo un clima lluvioso en in-
vierno: 1.300 mm de agua al año.
  Estos suelos de rulo se han dedicado a las plantaciones forestales de pinos y 
existe muy poca superficie bajo riego, estimándose que sus condiciones de pro duc-
ción son bajas.

Suelo de arena gruesa, con mucha grava, húmedo en invierno, por las condiciones 
com pactas que presentan las arenas a 1,30 m. El suelo es de color pardo-grisáceo 
claro, con tinte rojizo en seco, textura franco-arenosa gruesa, con bastante grava, 
sin estructura, de consistencia muy porosa y suelta, reacción ligeramente ácida y 
muy pobre en materia orgánica. El subsuelo, de 0,25 a 1,30 m, es de color pardo-
amarillento, por efectos de variaciones en la humedad, de textura areno-gravilloso, 
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manteniéndose con agua libre en invierno. El sustrato está formado por arenas y 
gravas concentradas e impermeables.
  Suelo secundario, formado por los materiales del cono del río Laja, que se 
encuentra en una posición alta dentro del cono, hacia el oriente del Valle Longi tu -
dinal. Perfil sin evolución, que se diferencia de la serie Coreo por no ser tan cas qui-
jento y tener un sustrato compacto.
  Suelos en pequeña parte regados y que mejoran progresivamente por efecto 
de las empastadas y los sedimentos depositados por las aguas de riego; sin embargo, 
su fertilidad puede considerarse menos que mediana.

Es el suelo arenoso de mayor extensión en la provincia. Se caracteriza por un perfil 
arenoso, profundo y uniforme, en el cual predomina arena gruesa, con un bajo por-
centaje del arcilla y materia orgánica. La presencia de arena gruesa le da aspereza al 
tacto. Suelo muy poroso y filtrante, con poca cohesión.
  Primer horizonte de color débilmente parduzco, con tinte grisáceo en seco, y, 
en húmedo, de color oscuro; textura franco-arenosa gruesa a arenosa, sin agre ga-
ción y con estructura pulverulenta, consistencia suelta y porosa y de reacción dé-
bilmente ácida.
  De los 0,30 a 1,50 m presenta un subsuelo arenoso, suelto, muy per meable y 
de reacción débilmente ácida.
  Suelo secundario, que se encuentra en posición media dentro del gran cono 
de deyección del río Laja, presenta una topografía casi plana. El material de origen 
proviene de rocas volcánicas básicas, caracterizándose las arenas por su color os-
curo. En condiciones naturales mantiene una vegetación de carácter arbustivo xe-
rófito, con predominio de litre, quillay, maitén, radal, yaqui, etc., y de arbustos 
bajos: romerillo, pichi, crucero y coirón, lo que da lugar a muy poca acumulación 
de materia orgánica, como consecuencia de la sequedad estival. Estos suelos son 
nuevos, con perfil poco evolucionado y no tienen aprovechamiento agrícola sin 
riego. Regados, mejoran progresivamente su capacidad de producción.
  La fertilidad media es baja para cereales, mediana en leguminosas, como el 
frijol, y excelente para empastadas de trébol y alfalfa. Plantaciones frutales se han 
hecho en este suelo, pero los árboles señalan escaso desarrollo.

Suelo plano, con perfil formado por arena fina y media, uniforme y bien drenado, 
con una delgada capa humífera. La capa vegetal es de color pardo-grisáceo, que 
toma un tinte negro al humedecerla; textura ligera, franco-arenosa fina o are no-
sa media, pulverulenta, de consistencia suelta y reacción ligeramente ácida. Pre-
domina la arena media sobre el elemento fino. El subsuelo, de 0,30 m hasta 1,20 
m, es de color más claro, pardo-grisáceo claro en seco, franco-arenoso y con más 
arenilla gruesa, suelto y poroso. El sustrato, a 1,20 m o más, está formado por 
elementos gruesos de arena y grava.
  Suelo aluvial, formado por arenas media y fina, derivadas de materiales volcá-
nicos, muy permeable; presenta una vegetación mixta de árboles y arbustos, como 
robles bajos, quillay, maitén, maqui, radal, pichi y romerillo. Formado bajo un cli-
ma seco en verano, con 1.200 mm de lluvia.
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  De rulo, sólo se puede dedicar a plantaciones forestales y viñas. Regado, es 
de fertilidad mediana, susceptible de mejorarse con los cultivos. Presenta más ele-
mento fino y acumulación de materia orgánica que los otros suelos areno sos.
  Grupo b). Suelos secundarios con perfiles densos y arcillosos, que se encuentran 
ocupando una posición de mesetas en los sedimentos glaciales que rellenan el valle 
longitudinal al sur del río Biobío y, aisladamente, al norte del mismo río.

Suelo de lomaje suavemente ondulado, que ha sufrido una severa erosión. Se ca-
racteriza por su color rojizo, textura arcillosa, perfil denso y profundo, que se ha 
for mado por la evolución de antiguos sedimentos glaciales.
  El perfil de esta serie presenta un primer horizonte de color pardo-rojizo, de 
textura pesada, franco-limo-arcilloso-terronuda, moderadamente plástico, acidez 
fuerte: pH 5,8, horizonte que ha sido erosionado en más de 30% de los suelos de 
esta serie.
  El segundo horizonte, de 0,30 a 0,60 m, es de color más rojizo y de textura 
ar cillosa, estructura de bloques, denso, pero moderadamente permeable, y des-
cansa sobre un sustrato compacto, profundo, de color rojizo-amarillento, ar cilloso-
pedregoso, y corresponde a un sedimento glacial en avanzada intem peri zación.
  Suelo derivado de materiales volcánicos básicos y formado bajo una vegetación 
ar bustiva y de pradera, con topografía de mesetas, que presentan ligeras ondulaciones 
y pendientes de 8 a 10%. Ha sufrido una severa erosión de manto y zanjas.
  Dedicado principalmente a siembras de trigo sobre barbecho, con empastadas 
naturales pobres en los años sin siembras, fertilidad limitada por la erosión, falto de 
cal y gran pobreza en fosfatos (Descripción del profesor Earl Storie).

Suelo plano, perfil denso, de color pardo-rojizo, se encuentra en terrazas lige ra-
mente más altas que el nivel medio del valle longitudinal y con un sustrato com-
pacto e impermeable cerca de la superficie.
  Presenta un primer horizonte de color pardo oscuro, de textura franco-li mo-
sa, estructura granular, ligeramente plástico, bastante humífero, de reacción li ge-
ramente ácida. Un segundo horizonte, de 0,30 a 1 m, pardo-rojizo, con tinte cho-
colate en húmedo, textura media, franco-arcilloso, terronudo, bastante plástico y 
adhesivo y poco permeable; en seco, se presenta compacto, con abundancia de 
elementos férricos, y el suelo se agrieta al secarse.
  De 1 a 1,20 m es pardo-rojizo-amarillento, de textura pesada, arcillosa, con are-
nilla y casquijo, muy plástico y denso, descansando sobre un sustrato cementado, 
toba volcánica amarillenta, impermeable y que puede encontrarse sobre una arena 
fina glacial compacta. Suelo con perfil evolucionado.
  Vegetación natural de árboles y arbustos, robles, etc. 1.300 mm de lluvia.
  Dedicado a empastadas de trébol rosado, cereales y chácaras, fertili dad media, 
poco apropiado para plantaciones y alfalfa.

  Grupo c). Suelos secundarios, con perfiles de texturas muy finas y per meables, 
probablemente cenizas volcánicas, que se encuentran cubriendo sedimentos gla ciales 
al pie de la cordillera de los Andes y también sobre sedimentos arenosos aluviales del 
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Suelo en lomaje suave, antepuesto a la cordillera de los Andes (Ceja de Montaña), 
con perfil profundo, textura muy fina, polvillento, de color amarillo intenso y muy 
permeable.
  Presenta un primer horizonte de color pardo-claro amarillento, de textura fina, 
franco-limosa, sin estructura y de consistencia muy suelta, de reacción ligeramente 
ácida, con acumulación de humus, el cual es más rico en los primeros 0,10 a 0,20 
m. El subsuelo, de 0,45 metros a profundidad variable, entre 1,20 y 2 m, es uni-
forme, de color pardo-amarillento, franco-limoso, ligeramente más consistente, muy 
permeable, de reacción ligeramente ácida y sin materia orgánica. El sustrato es 
de origen glacial semiconsolidado, muy denso, arcillo-pedregoso, de color rojo y 
corresponde al mismo de la serie Collipulli.
  Ha sufrido una moderada erosión de manto y zanja en los terrenos más in cli na-
dos, formado bajo vegetación boscosa de robles y pastos, bajo un clima de ve rano 
seco y precipitación de 1.300 mm, más o menos.
  Suelo dedicado a trigo sobre barbechos, con rendimientos medios, avena, crian -
za y ovejería en pastos naturales.

Suelo de topografía plana, con perfil delgado, formado por elementos finos, pero 
con sustrato impermeable superficial, que mantiene el subsuelo húmedo, dando 
lu gar a suelo muy típico por su color amarillento y de baja fertilidad.
  Presenta un primer horizonte de color pardo-amarillento oscuro, franco-li-
moso, polvillento, de consistencia blanda, reacción ligeramente ácida y pobre en 
materia orgánica. De 0,45 m a 0,70 m, es de color pardo-rojizo-amarillento en 
hú medo y amarillo-sucio en seco, franco-limoso a franco-arcillo-limoso, lige ra-
men te plástico. De 0,70 a 1,30 m, es de color amarillento, franco-arcillo-limoso, sin 
estructura, plástico y con agua libre parte del tiempo o muy húmedo. El sustrato 
de arenilla y grava compacta, poco permeable, aparece a 1,30 m de profundidad.
  Suelo secundario, asociado con la serie Arrayán, derivado de materiales finos 
volcánicos, con vegetación natural de matorrales: pichi, romerillo, maqui y radal. 
Clima con 1.200 mm de lluvias y verano seco.

cereales, lentejas y trébol.

Ésta es una de las series más intensamente cultivadas bajo riego en Los Ángeles. 
Suelos ricos en humus, de textura fina, perfil profundo y bien drenado, denominados 

  Suelo de topografía plana, ubicado en el centro del valle longitudinal. Pre sen-
ta un primer horizonte muy humífero en los primeros 0,30 m, pero que baja no-
tablemente en el horizonte de transición, entre 0,30 y 0,60 m. El primer horizonte 
es de color pardo-amarillento oscuro en seco y negro en húmedo, de textura fina, 
franco-arenosa, muy fina, a franco-limosa, de estructura débilmente granular, con 
poca cohesión, permeable y de reacción débilmente ácida. De los 0,30 a 0,60 m 
es de color pardo-amarillento claro, con las mismas características anteriores. El 
subsuelo, de 0,60 a 1 m, es de color pardo-rojizo-amarillento, en seco, y pardo 
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rojizo, en húmedo; franco-limoso, ligeramente más denso y plástico, permeable, 
y permite un buen arraigamiento. A más de un metro, aumenta la arenilla gruesa 
y la arcilla, textura débilmente franco-arcillo-limosa, bien drenado, permeable y 
ligeramente denso. El sustrato, a más de 2 metros, está formado por arena gruesa y 
casquijo moderadamente compacto y poco permeable.
  Suelo secundario, derivado de materiales volcánicos finos, vegetación natural 
arbórea, robles de mediano desarrollo, clima seco en verano y 1.200 mm de pre-
cipitación.
  Suelo dedicado a cereales, chacras, empastadas de trébol rosado y plan taciones 
frutales, con buenos rendimientos.

Serie “Candelaria” 

Suelo plano, muy humífero, profundo algo húmedo, muy productivo con perfil 
moderadamente evolucionado y que se encuentra al poniente del valle longitu-
di nal.
  Presenta un primer horizonte de 0,00 a 0,25 m, de color negro en húmedo 
a negro-parduzco en seco, franco-limoso, de estructura granular, ligeramente 
plástico, de reacción ligeramente ácida y muy rico en humus. De 0,25 a 0,50 m, 
pasa gradualmente al subsuelo, diferenciándose por un color oscuro más parduzco 
y ligeramente menos humífero. De 0,50 a 1,10 m, de color pardo oscuro con tinte 
rojizo-amarillento, más denso, franco-arcillo-limoso, moderadamente plástico, te-
rro nudo y de reacción ligeramente ácida y con acumulación de elementos férricos 
hi dratados. De 1,10 a 1,50 m, aumenta su consistencia, es de color pardo-rojizo-
amarillento, franco-arcilloso con arenilla, terronudo y plástico, pero permeable. El 
sustrato, a más de 1,50 m, está constituido por arenas compactas poco permeables, 
que mantienen el subsuelo húmedo por efectos de la lluvia o del regadío. Se di-
ferencia de la serie Arrayán por su perfil más humífero, más denso y por ocupar 
una posición más baja en el valle longitudinal.
  Suelo secundario, formado por elementos finos de origen volcánico, napa de 
agua variable, parte del tiempo a 1,20 m. Formado bajo una vegetación arbores-
cen te de roble, asociado con arbustos, quillay y otros.
  Suelo dedicado a cereales, chacras y trébol, con muy buenos rendimientos, 
poco apropiado para arraigamientos profundos, por la humedad del subsuelo. Sue-

  Grupo d). Suelos secundarios aluviales, con perfiles estratificados, de arenilla, 
limo y arcilla, y que ocupan una zona de relieve deprimido, con napa freática alta, 
alcanzando su mayor extensión al poniente del valle longitudinal, a lo largo del 
ferrocarril.

Suelo plano, de arena fina, con subsuelo formado por estratas de textura variable, 
pero más pesada, napa de agua superficial, y frecuentemente cubierto por arena 
volada, que le da un microrrelieve y dificulta el regadío.
  El primer horizonte, de 0,00 m a 0,35 m, es de color gris-parduzco claro en 
seco, y oscuro en húmedo, de textura fina, franco-arenosa fina, estructura granular, 
consistencia blanda, reacción débilmente ácida y humífero. El subsuelo, de 0,30 m 
a 1,50 m, presenta estratos variables, de color gris-parduzco ligeramente moteado, 
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de textura franco-arcillo-limosa a arcillosa y con bastante arenilla, moderadamente 
plástica y de consistencia media a algo densa, pero permeable y penetrable por las 
raíces, reacción ligeramente ácida. La napa de agua fluctúa de 1,20 a 0,45 m, según 
la posición del suelo.
  Suelo secundario aluvial, que se encuentra en una área de depresión y de 
na pas de agua alta, al poniente del valle longitudinal, derivado de materiales vol-
cá nicos básicos y con perfil ligeramente evolucionado y subsuelo variable. En con-
di ciones naturales, presenta una vegetación arborescente de roble, quillay, litre, 
ra dal, maitén, etc. En las áreas vecinas al río Biobío, estos suelos han sido cu biertos 
por dunas.
  Suelos drenados de fertilidad media a alta, muy pastosos, con rendimientos 
me dios de cereales, linaza y chacras. Las arenas que cubren el suelo en parte le 
res tan fertilidad, siendo muy secas en verano y formando voladeros.

Suelo plano, húmedo, con perfil denso y estratificado. Presenta un primer hori zon-
te pardo-grisáceo, de textura media, terronuda y moderadamente plástica, pero 
fria ble en seco, reacción ligeramente ácida, bastante rico en materia orgánica. Un 
segundo horizonte, de 0,20 a 0,50 m, pardo-amarillento, franco-arcilloso, con are-
nilla, terronudo, plástico y denso.
  De 0,50 a 0,85 m, es de color gris-amarillento, con la misma textura y con sis-
tencia; a más de 0,85 m, el suelo es grisáceo, franco-arcillo-arenoso, muy denso, poco 
permeable y con napa de agua libre, la que fluctúa alrededor de 1,20 metros.
  Suelo secundario aluvial, que se encuentra en un área de depresión y napas 
de agua alta, al poniente del valle longitudinal, formado en sedimentos aluviales de 
origen volcánico.
  Drenados, son suelos muy fértiles y pastosos, dedicados a cereales y chacras, 
con buenos rendimientos.
  Grupo e). Suelos de la cordillera de la Costa, derivados de rocas graníticas, con 
topografía de lomajes y severamente erosionados.

Suelo primario de la costa, formado sobre rocas graníticas de topografía ondulada, 
con perfil bastante evolucionado, suelo pardo-rojizo, denso y sustrato maicillento, 
que corresponde a la roca descompuesta.
  Presenta un primer horizonte, de 0,50 m, de color pardo-rojizo claro, de tex-
tu ra ligera, con arenilla de granos de cuarzo, estructura medianamente terronu da, 
consistencia friable y áspero al tacto, reacción ligeramente ácida y pobre en ma-
teria orgánica.
  El segundo horizonte, de 0,50 a 1,00 m, es de color pardo-rojizo, fran co-ar-
ci lloso, acompañado de granos de cuarzo que le dan aspereza al tacto, estructura 
terronuda media, plástico y de consistencia moderadamente densa.

canza hasta 3 metros de profundidad, zona en que aparece la roca viva.
  Suelos dedicados a siembras de trigo de secano, viñas de rulo y empastadas 
na turales para ovejería. Los suelos más erosionados se han reforestado con pino 
insigne. Rendimientos medios a bajos, según grado de erosión de los suelos.
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Suelo de topografía ondulada, típica de los primeros lomajes de la costa, al poniente 
del valle longitudinal, formado sobre productos de descomposición muy antiguos, 
severamente erosionado, con perfil muy denso y compacto.
  Presenta un primer horizonte pardo-amarillento claro, franco-arcilloso, con mucho 
maicillo cuarzoso, de estructura terronuda, muy plástico y moderadamente friable 
en seco, de reacción ligeramente ácida, pobre en materia orgánica. El subsuelo, 
de 0,30 a 1,00 m, es de color pardo-amarillento claro, en seco, con tinte rojizo, en 
húmedo muy pesado, arcilloso”.

Grupo f). Formaciones locales de dunas, áreas de desagüe, llanos recientes alu-
viales, áreas húmedas, áreas pedregosas, áreas de materiales volcánicos cementa-
dos, arenas que cubren otros suelos, etcétera.

En este grupo se ha descrito la serie Santa Teresa, correspondiente a vegas, 
donde el material secundario ha evolucionado bajo la acción de napas de agua; 
la serie Quilpué, correspondiente a los llanos de desagüe a lo largo de los esteros 
que se caracterizan por su drenaje insuficiente; la serie Maril, que corresponde a 
un suelo aluvial con un depósito fino de material volcánico y que se ve restringido 
en su productividad por la base pedregosa y la falta de fosfatos; la serie Cantera, 
establecida sobre materiales de origen glacial, pobre en fosfatos. Debido a la débil 
extensión que tienen en la región, no se las describe con detalle.

Dunas. La formación de dunas es frecuente en la provincia de Biobío, debido a 
la gran extensión que ocupan varias series de suelos arenosos, cuyas arenas entran 
en movimiento al destruirse la vegetación natural. En la figura 50 se han marcado 
sólo aquéllas que cubren una superficie más o menos extensa, aunque ninguna 
forma dunas continuas, sino que dejan espacios libres entre los montículos.

b) Suelos rojos podzolizados
10. Suelos de La Frontera

En relación con los suelos que acabamos de presentar, los que siguen hacia el sur, 
en las provincias de La Frontera, van a diferenciarse por un mayor acuerdo con los 
rasgos climáticos. Ellos se desarrollan sobre morrenas de las diversas glaciaciones, 
o bien sobre pizarras y micaesquistos, que son las formaciones dominantes en el 
sub suelo. La vegetación que se desarrollaba antiguamente en estas regiones, eran 
bosques ceñidos a los cursos de los ríos, en forma de bosques-galerías, y un paisaje 
de pradera en las partes desboscadas, con bosquetes aislados en las quiebras na-
turales y en los sitios de afloramiento de aguas subterráneas. Las precipitaciones 
fluc túan entre los 1.300 y los 2.500 mm, y las temperaturas, entre 13 y 11 grados.

Son suelos de un color rojo claro, de textura arenoso-arcillosa, que correspon-
den a un suelo, en parte, laterizado y, en parte, con un proceso de podzolización 
avanzado. Se prestan para el cultivo de cereales, pero han sufrido una erosión 
profunda, que ha sustraído, en la mayoría de los casos, todo el horizonte superfi-
cial, de un color pardo-amarillento, dejando al descubierto el horizonte B, donde 
domina la concentración del aluminio y del hierro, dando la fuerte tonalidad rojiza 
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que los caracteriza. Han experimentado en los últimos años una erosión grave, de 
tal manera que su fertilidad se encuentra fuertemente amagada. En el párrafo que 
destinaremos al estudio de la erosión de los suelos en Chile, tendremos oportuni-
dad de insistir sobre ellos.

En la parte correspondiente a la cordillera de Nahuelbuta y en la faja Angol-
Traiguén, disponemos de algunos datos proporcionados por el ingeniero agróno-
mo Manuel Rodríguez, en su estudio Reconocimiento de conservación de suelos en Ma-
lleco y Arauco.

Distingue aquí tres grupos de suelos, según sus caracteres fisiográficos: los que 
ocupan posición alta y cerros abruptos, los que ocupan posición intermedia y pre-
sentan lomajes suaves, y los suelos planos, vegas y depresiones pequeñas. En la re-
gión predominan los suelos de posición intermedia, siendo las proporciones corres-
pondientes a los tres grupos mencionados de 30, 60 y 10%, respectivamen te.

De los suelos altos y con topografía escarpada, estudia varias series. Para la 
región de Los Sauces, puede servirnos de ejemplo la serie Trintre. En este caso se 
trata de suelos primarios, directamente establecidos sobre rocas. El horizonte supe-
rior (0-0,40 m) presenta color pardo-rojizo, textura franco-arenosa, con abundante 
arena y casquijo. El horizonte B (0,40-1,20 m) tiene color rojizo y textura arcillo-
arenosa, con casquijos y trozos de cuarzo. El horizonte C alcanza hasta los 2,00 m, 
y es de color rojo-pardo, con arena gruesa y algo de fragmentos rocosos.

En general, estos suelos han experimentado una fuerte erosión de manto, con 
zanjas, frecuentemente se ha perdido por completo la primera capa, y aun hasta el 
50% de la segunda. La diversidad de colores que muestran los cerros corresponde 
a diversos grados de erosión experimentados por los suelos. Son suelos que no de-
ben cultivarse, y su destino es esencialmente forestal. Los cultivos de trigo que se 
practican en la actualidad acusan débiles rendimientos.

En la región de Purén, los suelos altos se pueden tipificar con la serie El Car-
men. Son suelos primarios, derivados de rocas profundamente intemperizadas, de 
textura pesada, arcillo-limosa, que domina hasta los 0,50 m de profundidad. Hacia 
abajo, hasta 1,70 m, dominan las arcillas. El primer horizonte es gris-verdoso claro, 
y el segundo, ligeramente más oscuro. Son suelos muy pobres en materia orgánica, 
que se destinan al cultivo de trigo, con bajos rendimientos. Han experimentado 
una fuerte erosión en manto y en zanjas. Son los suelos más pobres de la región 
es tudiada.

Los suelos que corresponden al segundo grupo —posición topográfica interme-
dia— están representados en la región de Los Sauces por la serie Bellavista. Han 
derivado de la intemperización de micacitas, que son las rocas dominantes en la 
región. Un primer horizonte, de color pardo-rojizo, tiene un espesor de 0-0,15 m y 
textura media o liviana (franco-arenosa). El segundo horizonte va hasta los 0,95 m, 
y presenta textura más densa, debido a eluviación del primero. Su color es rojo-
parduzco claro. El tercer horizonte, hasta 2 m de profundidad, está constituido por 
materiales intemperizados. Son suelos con erosión moderada en manto, que han 
perdido entre el 50 y el 100% del primer horizonte. Se cultivan con trigo y avena, 
y tienen productividad mediana.
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Los suelos bajos corresponden al tercer grupo, y puede tomarse como ejemplo 
de ellos la serie Recreo, que se presenta en el fundo de este nombre, inmediata-
mente al sur de Purén. Derivados de material aluvial, compuesto principalmente 
por cantos sedimentarios y micacitas, se presentan en una región de fuertes lluvias, 
lo que obliga a practicar el drenaje. El primer horizonte es de color gris-verdoso, 
de textura media, franco-areno-limoso permeable y con buenas condiciones para 
el arraigamiento. Un segundo horizonte va desde los 0,50 m hasta profundida-
des indeterminadas y presenta coloración gris-verdosa clara, con textura franco-
limosa. No hay estratas impermeables. Terreno bueno para cultivo de papas, maíz 
forrajero, porotos y trigo, cuando se encuentra debidamente drenado. Son suelos 
aptos para el cultivo.

c) Suelos pardos podzólicos
11. Suelos de las provincias de Osorno y Llanquihue

Nuevamente disponemos para las provincias de Osorno y de Valdivía de un levan-
tamiento sistemático, hecho por el departamento de Investigaciones Agrícolas del 
Ministerio de Agricultura. Los ejemplos de suelos que se resumen más adelante 
corresponden a este levantamiento, que se presenta en un resumen general hecho 
por el ingeniero agrónomo Manuel Rodríguez. El alto interés de esta clase de 
trabajos nos induce a reproducirlo íntegro; junto con el de la provincia de Biobío, 
dado anteriormente, constituye el esfuerzo de levantamiento más valioso hecho 
hasta la fecha para la comprensión de los suelos en Chile:

“En las provincias de Osorno y Llanquihue se han descrito doce suelos, o series, 
que se han designado por el nombre de la localidad en que se les encontró al hacer 
su primera descripción.
  Cada serie presenta características propias y definidas de perfil, es de cir, la mis ma 
sucesión de los diversos horizontes, color, estructura, consistencia, reacción, relieve, 
material de origen, modo de formación y otras características físicas.

Origen de los suelos

Los suelos de la región se han formado bajo un clima templado-húmedo, que per-
mite el crecimiento de una vegetación boscosa. Característica común a los suelos, 
como resultado de este hecho, es la de presentar un primer horizonte A, muy rico 
en materia orgánica, humífero, de estructura granular, y en el cual predomina el 
color oscuro o negro, sea en los tonos pardo-amarillento oscuro, gris-parduzco, 
negro-parduzco o negro.
  Debido a la precipitación abundante, el agua que se infiltra a través del per-
fil produce una lixiviación de las bases, que se traduce en la característica co mún 
de los suelos de tener una reacción en el lado ácido, fluctuando los pH del pri-
mer horizonte de: 5,6 - 5,5 - 5,7 - 5,8 y, excepcionalmente, 6,2; el subsuelo es 
ligeramente menos ácido que el primer horizonte. Podemos considerar estos suelos 
como semejantes a los pardos forestales, de reacción ácida.
  Con respecto a los materiales de origen de los suelos, existen grandes eviden-
cias de que la intensa actividad volcánica que se desarrolla en la región ha pro-
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porcionado cenizas y lavas, que fueron repartidas en el llano, en los diferentes 
procesos glaciales y fluvioglaciales, derivándose principalmente los suelos de las 
cenizas volcánicas.
  El sustrato de los suelos de origen glacial se presenta en un estado semicon so-
lidado, formado por arcilla, fragmentos de roca y piedra, principalmente andesítica, 
poco permeable y denso. Sin embargo, también hay suelos descansando sobre un 
sustrato de origen fluvioglacial, constituido por piedra rodada y cementada por 
material volcánico, que le dan la constitución de un conglomerado completamente 
impermeable y sin posibilidades de arraigamiento.
  Los suelos antepuestos a la cordillera de la Costa probablemente han evolu-
cio nado de manera directa en el material dejado por los antiguos glaciares, y sus 
características son muy distintas a las de los suelos derivados de material volcánico 
fino, depositado más recientemente, llamado en la región trumao, y que se encuen-
tra tan extensamente distribuido en el país. Estos suelos son característicos por su 
color rojizo. 
  Característica común de los suelos, impresa por el material de origen, es el 
pre dominio de las texturas finas en el primer horizonte; franco-arenoso fino, franco-
li moso, la abundancia de minerales férricos, y la pobreza casi total de fosfatos.
  Debido a que los procesos que han dado origen a la mayor parte de los suelos 
son relativamente recientes, éstos, si se encuentran en condiciones de topografía 
normal, que permite el escurrimiento de las aguas, presentan un estado de evo-
lu ción juvenil, con ligera acumulación de arcilla en el perfil. En cambio, en los 
terre nos planos con sustrato impermeable, las condiciones de topografía y subsuelo 
dan lugar a suelos con perfiles más evolucionados: horizonte B, bastante arcilloso, 
denso, y marcada acumulación de elementos férricos. Estos suelos también han 
evolucionado en forma típica, por la presencia de una napa de agua superficial.
  Los suelos antepuestos a la cordillera de la Costa, por el mayor tiempo que 
han estado expuestos a la acción del medio, presentan perfiles con horizonte B, 
denso y arcilloso.

Agrupación de los suelos

Las series que hemos descrito se pueden clasificar en cinco grupos, considerando 
la topografía y el drenaje, que en la región influye notablemente para determinar 
las características de los suelos:
A) Suelos de topografía de colinas irregulares e inclinadas, que corresponden a 

las últimas morrenas de la época glacial y se encuentran en la región de Los 
Lagos, al pie de la cordillera de los Andes. Los suelos presentan perfiles per-
meables, bien drenados y poco evolucionados;

B) Suelos de topografía ligeramente ondulada, con pendientes suaves de 2 a 8%. 
Perfil permeable, bien drenado y ligera a moderadamente evolucionado. Se 
encuentran en el valle longitudinal, entre los ríos que lo cruzan de este a oeste.

C) Suelos de topografía muy plana, o que se encuentran en depresiones. Perfiles 
densos y presencia de napa de agua son sus características. Se extienden de 
norte a sur en el valle longitudinal;

D) Suelos de topografía ondulada, con perfiles densos, pero permeables y bien 
dre nados, que se encuentran en llanos altos, antepuestos a la cordillera de la 
Costa y
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E) Suelos que se encuentran en las terrazas bajas, aluviales, o en llanos de inunda-
ción, siguiendo el curso de los ríos. Perfiles poco evolucionados, estratificados, 
con presencia de napa de agua superficial”.

Descripción de las series
(Véase la figura 51)

Grupo A
“Serie Trumao de Puerto Octay

Topografía de lomas, quebradas o colinas, con pendientes de 15 a 30%. Derivada de 
cenizas volcánicas y con vegetación natural de árboles de hoja persistente: laurel, 
ulmo, olivillo, lingue. Suelo poco evolucionado, de color pardo-amarillento oscuro, 
en seco, y negro, en húmedo; predomina la textura ligera, franco-arenoso-fina o 
franco-arenosa, de estructura granular, friable y poroso, de reacción ligeramente 
ácida, pH 6, y rico en materia orgánica. El subsuelo, de 30 a 90 centímetros, es de 
color pardo, fuertemente amarillento, de textura franca, friable, permeable y con 
gran abundancia de raicillas finas. El sustrato está constituido por arenas com pactas 
o arcilla glacial, piedras y bloques semiconsolidados, densos y poco per meables.

Serie Trumao de Puerto Fonck 

Suelo de características semejantes a la serie de Puerto Octay, pero que difiere de 
ella por presentar un primer horizonte muy humífero.
  El suelo es de color gris-parduzco; predomina la textura franco arenosa, con abun-
dante arenilla, de estructura granular, friable muy permeable, muy rico en ma teria or-
gánica y de reacción modernamente ácida; Ph 5,6. El subsuelo, de 0,30 a 0,60 m, es 
de color café-amarillento oscuro o café oscuro, de textura franco o franco limo so, per-
meable, pulverulento. De 0,60 a 2 m, se presenta un sustrato de color café-ama rillento 
oscuro, franco-limoso y con concreciones duras, tobas. Descansa sobre un sus trato 
geológico de origen glacial, semiconsolidado, semejante a la serie de Puerto Octay.
  Esta serie la hemos separado de la anterior por la diferencia de color del suelo 
y su perfil más profundo, pero sus características generales son muy parecidas a la 
serie Puerto Octay.

Grupo B
Serie Trumao de Osorno 

Suelo de topografía suavemente ondulada, pendiente de 2 a 6%. Derivada de ma-
terial volcánico y formado según una vegetación de robles de hoja caediza. Per mea-
ble y poco evolucionado. El suelo es de color pardo-oscuro a pardo-amarillento, en 
seco, y negro, en húmedo; predomina la textura ligera franco-arenosa-fina o franca, 
es tructura granular, muy friable y poroso, de reacción moderadamente ácida, pH 5,7 
a 5,9, con abundante materia orgánica. El subsuelo, de 0,30 a 0,90 m, es de co lor par-
do-amarillento, franco-arenoso-fino, de estructura débilmente granular a al go pul-
verulenta, permeable y con gran abundancia de raicillas finas. Su espesor es variable, 
pues es común la fase delgada, de 0,75 m de espesor. Descansa sobre un sustrato 
glacial semiconsolidado, denso y poco permeable. (Descripción del profesor Storie.)
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Serie de Corte Alto

Suelo semejante en clima, topografía y vegetación a la serie de Osorno, pero con 
perfil más evolucionado y denso, siendo un primer horizonte pardo-negruzco, en 
seco, y negro en húmedo, textura fina, franco-arenoso-fina, estructura granular, 
consistencia blanda, poroso, rico en materia orgánica. El horizonte A2, de 0,30 a 
0,55 m, es de color pardo, textura franco-limosa. El horizonte B1, de 0,55 a 1 m, es 
de color pardo-rojizo-claro, textura algo densa, franco-arcilla-limosa, consistencia 
plástica y estructura terronuda, con abundantes raicillas finas. El horizonte B2, 
de 1 a 1,35 m, es de color pardo-amarillento, textura franco-arcillosa, estructura 
terronuda, algo plástica, permeable y con mucha raicilla fina. De 1,35 m hacia aba-
jo, sigue un sustrato amarillento, franco-arcilloso con mucha arenilla.
  Serie de perfil profundo, que se diferencia del suelo de Osorno por su mayor 
evolución, ya que tiene un horizonte B moderadamente denso, pero permeable.

Serie Braunau

Serie semejante a la de Corte Alto, pero que difiere de ella por presentar menor 
es pesor, y un número menor de horizontes que la serie Corte Alto.

Grupo C
Serie de Huiño Huiño

Suelo profundo, moderadamente evolucionado, de perfil algo denso y con drenaje 
deficiente y napa de agua a 0,70 m. El suelo es de color pardo-amarillento oscuro, 
textura fina, franca o franco-arenosa, estructura granular, consistencia blanda, 
reacción moderadamente ácida, pH 5,6, y rico en materia orgánica. El segundo 
horizonte, de 0,30 m a 0,70 m, es de color pardo-amarillento, textura algo densa, 
franco-arcillo-limosa, estructura terronuda, moderadamente plástica y permeable. 
De los 0,70 a los 0,90 m, es de color amarillento pálido, plástico y con abundantes 

a la fluctuación de la napa de agua. De 0,90 a 1,50 m se encuentra un horizonte 
de color blanco-azulado, muy arcilloso, denso y con agua libre. Descansa sobre un 
sustrato de arena compacta.
  De los terrenos húmedos, esta serie es la que presenta un perfil más profundo, 
pero su evolución es parecida a las que describiremos a continuación.

Serie de Ñadi Frutillar

Suelo de topografía muy plana, dando lugar a un escurrimiento lento de las aguas, 
napa de agua superficial a 0,4 m, con vegetación hidrófila: canelos, ñirre, palo colo-
rado, etc., perfil denso y sustrato pedregoso, cementado e impermeable. Presenta 
un primer horizonte orgánico, de color negro, de reacción fuertemente ácida, pH 
4,5, y que desaparece con el cultivo. El suelo es de color gris-parduzco, de textura 
media, estructura granular, consistencia friable y moderadamente ácida. De 30 a 
0,50 m, es de color gris-parduzco claro, de textura densa, franco-arcillosa, estructura 
terronuda, consistencia plástica y adhesiva, moderadamente permeable. De 0,50 a 
0,80 m, es de color pardo, ligeramente amarillento, arcilloso, de consistencia muy 
plástica, poco permeable, y presenta abundantes elementos férricos hidratados y 
reducidos de color amarillento-rojizo. El sustrato aparece a los 0,80 m, y está cons-
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tituido en la superficie por arenilla cementada y hacia abajo, por piedra rodada y 
arenilla consolidada, completamente impermeable.
  Esta serie corresponde a las características de la serie denominada Puerto 
Fonck por Storie.

Serie de Ñadi Alerce

Suelo semejante al anterior, pero que difiere por su poco espesor, de 0,40 m, lo 
que determina que sea un suelo agrícola muy pobre. Este suelo, en condiciones 
na turales, presentaba bosques de alerce con los mejores ejemplares de la especie, 

Serie de Tres Puentes 

Suelo semejante a la serie de Frutillar, pero que difiere de él por tener un subsuelo 
de arenas compactas, pero no cementadas, lo que permite que las raíces penetren 
el sustrato. La reacción de horizontes y las condiciones de drenaje son semejantes 
a la serie de Frutillar.

Grupo D
Suelo derivado de antiguos sedimentos glaciales con materiales volcánicos. Perfil muy 
evolucionado y denso, con vegetación de coihues, laurel y olivillo, principalmente. 
Suelo de color pardo-negruzco, textura media, franco-arcillo-limoso, estructura 
gra nular, ligeramente plástica, permeable y de reacción fuertemente ácida, pH 4,9. 
El horizonte A2, de 0,35 a 0,60 m, es de color pardo-rojizo oscuro, franco-arcillo-
limoso, estructura terronuda, algo densa, pero permeable, de reacción fuertemente 
ácida, pH 4,7. De 0,60 a 0,90 m, el horizonte B es de color pardo-rojizo oscuro, 
arcilloso, consistencia muy densa y moderadamente permeable. De 0,90 a 1,50 m, 
es de color pardo-rojizo oscuro, textura arcillo-limosa y gradualmente se pasa a un 
sustrato arcillo-pedregoso de color rojizo, semiconsolidado, que presenta la notable 
característica que los fragmentos de roca y piedra se encuentran completamente 
desintegrados, siendo posible deshacerlos al presionarlos con la mano.

Grupo E
Serie de Rahue 

Suelo secundario, que se encuentra a lo largo del llano de inundación del río Ra-
hue. No hay erosión; el escurrimiento del agua es regular, y la profundidad de la 
napa de agua varía de 1,20 a 2 m, al alejarnos del río. Suelo derivado de material 
volcánico fino, depositado por el río, y que presenta un perfil sin evolución, con 
una sucesión de estratas o capas superpuestas, que han sido depositadas en distinta 
época en el río. El primer horizonte es de color pardo-oscuro; la textura es franco-
arenoso-fina; la estructura, granular, de consistencia friable, ligeramente ácida y 
muy permeable. A este horizonte le siguen capas estratificadas y variables, de color 
pardo, y texturas franco a franco-arcillo-limosas, pero de consistencia friable. De 
1,20 a 1,50 m, es de color pardo-amarillento moteado, con napa de agua libre. El 
perfil de este suelo es muy variable, debido a que la sedimentación dejada por el 
río no siempre ha sido del mismo carácter. Suelo denominado en la región como 



-395-

SUELOS

Distribución de los suelos

Nos da una idea más exacta la distribución que en las 540.000 ha, que comprenden 
los 12 suelos descritos, tienen los cinco grupos que se han clasificado para la distri-
bución por series en particular:

 a) Suelos de topografía de colinas, que corresponden a las últimas mo-
  rrenas que se encuentran en la región de los bosques:
  Perfiles permeables, poco evolucionados 18,5 %
 b) Suelos de topografía ligeramente ondulada, que se encuentran en
  el valle longitudinal, permeables y con perfiles ligera a mediana-
  mente evolucionados 16,2 ”
 c) Suelos de topografía plana, o que se encuentran en depresiones,
  con drenaje deficiente, napa de agua alta y perfiles algo densos y
  evolucionados 28,5 ”
 d) Suelos que ocupan una posición más alta que el valle longitudinal,
  topografía ondulada, perfiles densos y bastante evolucionados 35,1 ”
 e) Suelos que ocupan posición de terrazas aluviales, perfiles estrati-
  ficados y poco uniformes, sujetos a inundaciones parte del año 1,7 ”
   100,0 %

Uso de los suelos

Serie de Puerto Octay
En este suelo se practica la agricultura más intensiva de la región. Las rotaciones las 
constituyen la papa, el trigo y la empastada de trébol rosado, mezclado con pasto 
ovillo; también se incluye la linaza. Es en este suelo donde se cultiva principalmente 
la papa en las provincias de Llanquihue y Osorno. Los terrenos están incorporados 
a la agricultura. En este suelo es donde es más necesario prevenir los daños que 
puede causar la erosión, pues por sus pendientes muy inclinadas, se erosionan 
cuando se dedican a siembras de trigo, sin control. Los suelos son pobres en fosfato, 
prin cipalmente, pero en el cultivo de las papas se emplean fórmulas completas. La 
pro piedad está muy subdividida, siendo el promedio de 100 ha por explotación.

Serie Puerto Fonck
Este suelo sólo en parte está incorporado a la producción, quedando una gran su-
perficie por destroncar y limpiar, aun cuando ya se han rozado los bosques natu ra les. 
Actualmente se dedican a cultivos de cereales y empastadas, pero tienen ap ti tudes 
semejantes a la serie de Puerto Octay. Deben tomarse medidas de control de erosión, 
pues tienen pendientes muy inclinadas, para cultivarlos sin peligro de ero sionarse.

Series de Osorno y Corte Alto
En estos suelos se encuentra la mayor parte de los mejores criaderos de ganado 
de la región. Están dedicados a rotaciones de trigo con trébol, asociado con pasto 
ovillo, durante la empastada de cuatro años. También se cultiva avena, y en la se rie 
de Corte Alto se cultiva la linaza para fibra. Los suelos permiten un alto ren di-
miento en los cereales, especialmente la serie de Corte Alto, que es el mejor suelo 
de la zona. Son suelos deficientes en fosfatos y de reacción ácida.
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  Estos suelos están, en su mayor parte, limpios e incorporados a la agricultura. 
La agricultura practicada permite conservar fácilmente sus condiciones naturales 
de producción.

Serie de Braunau

Terrenos muy productivos, dedicados a papas, cereales, lino y empastadas de trébol 
y pasto ovillo. Suelos nuevos, que se están recién incorporando a la agricultura. 
Aún conservan bosques naturales, y sólo en pequeña parte se han destroncado y 
lim piado. Son suelos de reacción bastante ácida y deficientes en fosfatos. No pre-
sen tan serios problemas de conservación.

Serie de Huiño-Huiño

Suelo con drenaje deficiente y napa de agua alta, si no se drena. Esta serie presenta 
un perfil profundo y drenado, es el mejor de los suelos húmedos. Esta serie es la 
que más se ha incorporado por drenaje, y son característicos por las excelentes em-
pas tadas de trébol y ovillo que mantienen. Reacción ácida y deficiente en fos fatos.

Serie de Frutillar

Sue lo muy húmedo y con napa de agua superficial. En gran parte aún mantiene 
los bosques naturales de ñirre, canelo, ciruelillo, etc.; es poco drenado (menos de 
10%). Los suelos drenados son de fertilidad neutra, por tener subsuelo muy ar-
ci lloso, pero se han dedicado con buenos resultados a cereales y empastadas de 
ovillo. Actualmente se están recién empezando a drenar. Suelos de reacción fuer te-
men te ácida y deficiente en fosfatos, ricos en materia orgánica.

Serie de Tres Puentes 

Se ha incorporado más que la serie anterior, pero aún más de 70% no se ha dre na-
do y limpiado. El subsuelo de arenas algo compactas presenta mejores condi cio nes 
que la serie de Frutillar, pero su fertilidad es menor, por su textura más are nosa. 
Suelos menos dedicados a siembra de cereales y empastadas en las partes limpias.

Serie de Ñadi Alerce

Este suelo tiene, en condiciones naturales, bosques de alerce con ejemplares de 13 
m de diámetro y que fueron totalmente rozados para incorporarlos a la agricultura. 
  Esta práctica, aplicada sin discernimiento, ha creado un grave problema, pues 
son suelos impermeables, muy delgados y pobres y de bajo valor agrícola. Se ha 
tra tado de colonizarlos en varias ocasiones, y los colonos han abandonado sus ca-
sas, que hoy se están destruyendo. Se trata de un suelo forestal y no agrícola.

Serie de Fresia

Suelos dedicados a pastos naturales y siembras de trigo sobre barbechos. Su ferti li-
dad es manifiestamente inferior a los otros suelos. Muchos sectores se encuentran 
erosionados, y son susceptibles a este fenómeno por ser verdaderamente per mea-
bles y arcillosos. Reacción fuertemente ácida y muy deficientes en fosfatos. Queda 
una gran extensión por destroncar y limpiar, pero los bosques naturales ya han 
sido ro zados.
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Serie de Rahue 
Es el principal suelo de las terrazas aluviales. Estos suelos se siembran con cul-
ti vos de primavera, pues en invierno quedan sometidos a inundaciones de los 
ríos. También presenta drenajes deficiente y fertilidad variable. El pasto canario, 
Phalaris arundinaceas, presenta muchas posibilidades en este suelo.

Conclusiones

Del estudio de las provincias de Osorno y Llanquihue resalta la enorme impo r tan-
cia que tienen para aumentar la producción el intensificar la limpia de terrenos, 
destronque y las prácticas de desagüe y drenaje, con lo cual se aumentaría su su-
perficie cultivable en más de 100.000 ha, aproximadamente.
  Es necesario prevenir la erosión de los suelos de Puerto Octay, Puerto Fonck 
y Fresia, donde ya se observa este fenómeno. El resto de los suelos requieren enca-
la duras para controlar la acidez, abonos fosfatados y aumento de las siembras de 
trébol, Phalaris y pasto ovillo, para mantener una buena rotación.

Determinación de elementos fertilizantes
(provincias de Osorno y Llanquihue)

 Series pH  P2O5‰  K2O‰ N.N.‰ CaO%

 
   ” 0,064 ” ” ” 0,144
 Centinela 5,8 indicios 0,0534 indicios – de 0,120
   ”  0,048 ” ”  ” 0,120

   ” 0,086 ” ” ” 0,120
 Puerto Fonck 5,6 indicios 0,037 indicios – de 0,120
   ” 0,0284 ” ” ” – de 0,120
 Nueva Braunau 5,5 indicios 0,086 0,00414 – de 0,120
   ” 0,064 0,00545 ”

 Chahuilco 4,9 0,0036 0,1 0,001495 – de 0,120

 Trumao Osorno 5,9 0,0034 0,0955 0,00114 0,190
   0,0041 0,1 0,000915 0,179
 Ñadi Frutillar 5,1 indicios 0,037 0,00545 – de 0,120
   ” 0,046 0,00504 ” ” ”
 Fresia 4,9 indicios 0,09 0,00156 0,376
   ” 0,09 0,00112 0,248
 Suelo 25 5,5 indicios 0,086 indicios 0,190
   ” 0,1 ” 0,236
 Nva. Braunau 5,6 indicios 0,1 indicios – de 0,120

 Puerto Octay (40) 6,0 indicios 0,044 0,00545 0,492
   ” 0,0534 0,0404 0,316
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 Series pH  P2O5‰  K2O‰ N.N.‰ CaO%

 Casma 8 5,7 indicios 0,0272 0,002035 0,120
    0,045 0,001015 0,120

   ” 0,086 ” ” ” 0,289

NOTA. Los análisis presentados fueron practicados por el ingeniero agrónomo Rubén Cornejo, en el 
Laboratorio de la Caja de Colonización Agrícola.

Será necesario encarar el problema creado en 20.000 ha, que fueron alerzales y 
que hoy mantienen una precaria producción. Todos los faldeos de las cordilleras 
de los Andes y de la Costa deberán conservar y proteger los bosques naturales, por 
ser su única aptitud”.

d) Suelos de tundra rocosa
12. Suelos de la costa patagónica, al sur de Taitao

En las islas antepuestas al país en la región de Los Canales, al sur del golfo de Pe-
nas, empiezan a predominar condiciones particularmente adversas para la for ma-
ción de los suelos. Las rocas han sido desposeídas de todo su regolito, por el efecto 
de la acción de los hielos durante las épocas glaciales, y conservan es te carácter 
hasta la actualidad. Las partes bajas, hacia donde concurren las par tí culas de la 
descomposición del posglacial, acarreadas por el lavaje de las fuertes lluvias, son los 
únicos sitios donde se reúnen condiciones favorables para la formación de suelos. 
Allí, aguas estancadas han dado lugar, primero, a una hidrosere, mediante la cual 
estas depresiones se han visto cubiertas por una sucesión vegetacional, hasta llevar 
a la constitución de formas topográficas planas. Los elementos vegetacionales que 
intervienen en esta acción son principalmente musgos y líquenes, los que generan 
los extensos turbales, tan frecuentes de la isla Grande de Chiloé hacia el sur.

Aun cuando no se han hecho estudios detallados en estas regiones, debemos 
su poner la existencia de suelos de pantano y de turbal como los más frecuentes. 
Al gunas veces corresponderían éstos a turbales con buen drenaje, como sucede 
ha cia las regiones del estrecho de Magallanes, y otras a turbales generados por la 
formación de una capa de hierro metálico en el subsuelo, que retiene el agua (ña-
dis, mallines, etcétera). 

En las partes eminentes, en cambio, la roca desnuda se presenta sin ninguna 
evolución, y no se puede hablar de suelo propiamente tal.

e) Suelos pardo-rojizos de pradera fría18

13. Suelos de la estepa magallánica
En las regiones magallánicas existen nuevamente condiciones adecuadas para la 
for mación de suelos. Aunque ellas son muy diferenciadas, por la variación del 

18 Este grupo corresponde, en realidad, a los suelos áridos y no a los húmedos. Lo tratamos aquí 
por razones de su ubicación geográfica.
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cli ma, se puede suponer que la mayoría de los suelos de las pampas magallánicas 
corresponden a los pardo-rojizos de pradera. Son suelos con muy poca materia 
orgánica, por lo cual Matthei los calificó de esqueléticos. No disponemos de per fi-
les en esta región.

III. EROSIÓN DEL SUELO

Hemos tenido ocasión de afirmar en alguna parte de este libro que los dos recursos 
fundamentales con que cuentan los países son el agua y el suelo. Mientras el agua 
se repone regularmente, gracias a los ciclos en los fenómenos meteorológicos, los 
suelos representan un bien que debe cautelarse primorosamente para que no des-
aparezcan a breve plazo. Tal vez el hecho fundamental de la historia de nuestro 
tiem po sea la conciencia que ha tomado el hombre de la necesidad de salvaguardar 
el capital que representan los suelos y no malgastarlo con requerimientos o usos 
excesivos. La ciencia del suelo, desarrollada tanto en los últimos años, pone, en la 
ac tualidad, en manos de los hombres sus resultados para cautelar el porvenir de 
la nación, que depende fundamentalmente de la conservación y el uso racional de 
los suelos.

Según los datos proporcionados por los estudios, “en términos generales, para 
la formación de una capa vegetal de 15 cm de espesor, se necesitan de 1.000 a 
6.000 años” (Rodríguez y Suárez, 1946, p. 26). Basta este sólo dato para compren-
der lo fundamental que es para el hombre mantener intacto una labor tan demo-
rosa de la naturaleza.

En Chile hasta el momento, hemos visto desaparecer la vida en regiones ex-
tensas, otrora prósperas y feraces, por la simple incuria en los cultivos y la con-
secuente erosión incontrolada de las capas superficiales. El daño que involucra la 
destrucción de los suelos es tanto más grave, cuanto que nuestro país es montañoso 
y tiene una reducida proporción de suelos agrícolas, en relación con su extensión 
total. Según los mismos autores, sólo el 26% de la superficie total del país está cons-
tituida por suelos agrícolas, y sólo el 16% por forestales (p. 26).

Elgueta y Jirkal (1942) han publicado un estudio de la erosión de los suelos 
en nuestro país. Se advierte en él que las áreas afectadas más duramente son 
las que corresponden a la cordillera de la Costa, en todo el núcleo central, y a 
las provincias de Malleco y Cautín, donde la erosión afecta en la actualidad a 
la región triguera por excelencia. Al hacer la descripción de los suelos, tuvimos 
opor tunidad de señalar el hecho de que los sujetos rojos de estas provincias co-
rresponden a los que han perdido ya su horizonte superior (A), por la erosión, 
y se encuentra a descubierto, constituyendo en la actualidad la tierra cultivable 
el horizonte B. De Arauco a Cautín, la erosión manifiesta abarca alrededor de 
1.500.000 ha, es decir, el 31% de la superficie territorial de las cuatro provincias. 
Por su parte, Rodríguez y Suárez (1946, pp. 30-31) dejan constancia de que de las 
seis clases de suelos que se han reconocido en las comunas de Los Sauces, Purén 
y Lumaco, 



-400-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

“tres de las que ocupaban la mayor parte se han erosionado en tal grado que dos de 
ellas han perdido totalmente la capa vegetal en el 80% de la superficie que ocupan 
y la tercera, en 30%”.

En la provincia de Ñuble, departamento de Itata, el 30% de la superficie agrícola 
ha perdido totalmente la capa vegetal (horizonte A.) La región entre Ñinhue y 
Quirihue está perdida completamente para la producción agrícola.

La gravedad de estos hechos se acusa claramente en los rendimientos regiona-
les. En los principales departamentos afectados, Elgueta y Jirkal (1942) sintetizan 
las disminuciones que corresponden en el siguiente cuadro, que expresa el rendi-
miento medio del trigo por hectárea:

 Años Cauquenes Chanco Quirihue Florida Mulchén Traiguén Imperial Collipulli

 1911-18 8,7 9,7 7,7 11,2 10,3 11,3 12,0 13,4
 1918-24 8,6 7,2   9,9 11,1 12,6 9,9
 1925-31 8,0 6,8 7,1 7,3 8,0 11,1 10,9 8,8
 1932-39 5,9 4,7 4,8 6,7 7,7 10,2 9,9 7,2

Pero los daños ocasionados por la erosión de los suelos no quedan restringidos 
a la simple disminución del rendimiento. A ello se agrega el embancamiento de 
los ríos, de los puertos, de los tranques, el relleno de los canales, la formación de la 
dunas que, a su vez, destruyen terrenos agrícolas, la desaparición de los bancos de 
mariscos (Albert, 1900, p. 30), etcétera.

Puede decirse, con justo motivo, pues, que la erosión de los suelos es el riesgo 
más grande que debe afrontar la humanidad en el futuro inmediato, y que si en las 
naciones no hay una conciencia bien clara para evitarlo, los daños se harán sentir 
a corto plazo. Vogt, en este sentido, es de un pesimismo alucinante.

El fenómeno de la erosión de los suelos empieza a producirse en una región, 
a partir del instante en que el hombre, con su acción sobre la superficie terrestre, 
altera el libre juego de las fuerzas naturales. En nuestro país, por la fecha en que 
Federico Albert hacía el estudio de las dunas litorales, la provincia de Cautín no 
tenía dunas desarrolladas. En la fecha actual, ellas se cuentan entre las más impo-
nentes del país en la región de Puerto Saavedra, debido a la fuerte erosión que han 
experimentado los suelos en los 60 años transcurridos desde que se incorporaron 
estas tierras al uso agrícola.

Las modificaciones que acarrea el hombre se refieren, en primer lugar, a la 
des trucción del tapiz vegetal espontáneo, ya sean praderas o selvas, con lo cual la 
superficie exterior se ve libre de protección para la acción del agua lluvia. Bianchi 
Gundián (1947, p. 3) dice gráficamente: “Las laderas de los cerros no pueden re-
cibir impunemente el golpe de los millones de pequeños dardos que significan las 
gotas de lluvia”. El lavaje superficial se ve, de este modo, poderosamente intensi-
ficado y todas las partículas finas del suelo se ven en el peligro de moverse ladera 
abajo, dejando de pertenecer al terreno en que primitivamente se encontraban. De 
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esta manera, los constituyentes del suelo emigran, y se produce la destrucción de 
ellos. El viento es capaz de actuar en el mismo sentido, y fuera de acumular los ma-
teriales más lejos, en forma de dunas, que inutilizan campos de labrantío, desnuda 
la superficie terrestre a un grado tal, que la roca viva puede quedar expuesta en la 
superficie. La acción destructora del viento adquiere gravedad en los terrenos de 
las pampas patagónicas y magallánicas, donde, al encauzarse por los cañadones, 
crea las impresionantes tolvaneras.

Hemos tenido oportunidad de decir que una erosión moderada es beneficiosa 
para los suelos, por cuanto pone a disposición de ellos porciones intocadas del re-
golito, ricas en sustancias minerales nutritivas. Una erosión acelerada, en cambio, 
es profundamente dañina, porque sustrae las partes superficiales más valiosas, a 
un ritmo superior al que crece el suelo hacia abajo. Se distinguen tres clases fun-
damentalmente de erosión: laminar, en zanjas y en barrancos. La mayor gravedad 
corresponde a las últimas, aunque la primera, ya de por sí sola, explica la inquietud 
que este fenómeno produce en las personas de juicio avisado.

IV. LAS DUNAS

Conectadas con el fenómeno de los suelos, debemos considerar también a las du-
nas. En efecto, el avance de las arenas en el litoral sustrae anualmente a la agri-
cultura terrenos fértiles que previamente estaban bajo cultivo.

En Chile, las dunas se desarrollan de preferencia en la costa, donde se reúnen 
condiciones que hacen de ellas un fenómeno geológico en activa progresión. Cada 
vez que el mar se encuentra en fase de sedimentación, la arena abandonada por el 
oleaje en las playas con ocasión de la alta marea se mueve, empujada por el viento, 
hacia el interior, dando origen a montículos que reciben el nombre de dunas. En 
nuestro país, los vientos que trabajan en este sentido son los del sur y del suroeste, 
que predominan en la costa. Por esta razón, cuando el relieve es poco conspicuo, 
las dunas se mueven con dirección oblicua a la playa, penetrando hacia el interior, 
con dirección general SO-NE. Las dunas se encuentran conectadas también con 
los movimientos de las aguas en los océanos, debido al oleaje, que, puesto que se 
encuentra dirigido por el viento predominante, arrastra partículas de sur a norte. 
Ésta es la razón por la cual las dunas se encuentran situadas casi siempre al norte 
de la desembocadura de los ríos o, bien, en la costa sur de las prominencias impor-
tantes del litoral: sur de la península de Arauco, sur de Punta Carranza, Llico. Al 
sur de Punta Carranza, en Chanco, se presenta uno de los sitios donde ellas han 
amagado más duramente a la agricultura.

Federico Albert pudo probar en 1900 que las dunas en Chile son, en general, 
un fenómeno reciente. Hace fluctuar la existencia de dunas en el litoral entre 70 y 
120 años, desde la fecha de su publicación. Y en un justo análisis demuestra que 
su formación está relacionada con el desboscamiento y el cultivo intenso de los 
territorios interiores del país, los cuales facilitaron la erosión de los suelos. Son los 
ríos los que, al arrastrar mayor cantidad de sedimentos, por efecto de una mayor 
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erosión, procuran al mar cantidades siempre renovadas de arenas, que éste depo-
sita después a lo largo de la costa.

Es incuestionable, sin embargo, que en el litoral, fuera de las dunas actualmen-
te activas y que el hombre ha visto desarrollarse, se observan campos de dunas 
viejas —médanos prefiere llamarlos Albert— que se han formado en épocas más 
remotas (Cuaternario), debido a las acciones geológicas normales.

Las dunas tienen importancia en Chile desde Coquimbo al sur. En el norte, si 
existen algunos campos de dunas en las partes bajas de las plataformas de abrasión 
marina, como sucede en Iquique y Caldera, el fenómeno no tiene gran desarrollo, 
ni la trascendencia para la agricultura que más al sur, puesto que las arenas inva-
den campos desprovistos de interés agrícola.

En la desembocadura de los ríos del Norte Chico, las dunas tienen poco des-
arrollo. Las hay en la desembocadura del Huasco, Elqui, Limarí, Choapa, Quili-
marí y La Ligua-Petorca. En la desembocadura del Choapa se presenta la particu-
laridad de que el campo más importante se encuentra al sur del río, en vez de 
existir al norte. Las más desarrolladas son las que se presentan en la desembocadu-
ra de los ríos Petorca y la Ligua, donde cubren una faja litoral hasta Punta Pichicui. 
Ellas han logrado penetrar bastante hacia el interior (a las casas de la hacienda 
Huaquén), de tal manera que en los cortes de la variante del ferrocarril longitudi-
nal se las encuentra hasta cerca del estero Ballena, y una debe ser atravesada aun 
por el ferrocarril, por medio de un túnel. Constituyen, pues, una de las acumula-
ciones más importantes de Chile.

Al norte del Aconcagua se desarrollan dunas hasta Quintero, con un ancho va-
riable. Al norte del río Maipo, ellas tienen, en cambio, poca importancia. Mucho más 
interesante a este respecto es el río Rapel, que da en su desembocadura los mé danos 
de Matanzas. El Mataquito no tiene dunas inmediatamente al norte de su desembo-
cadura, y es necesario llegar a la región de Llico para observar otra vez vastas exten-
siones cubiertas por las dunas, que han remontado los relieves situados al norte del 
canal que desagua la laguna de Vichuquén. Ellas corresponden a cam pos de dunas 
formados por algún torbellino de la corriente costera, gracias a la forma del litoral.

Las dunas entre el Maule y el Mataquito quedan limitadas a la terraza inferior, 
que corresponde a una terraza de abrasión marina reciente, y tienen su mayor an-
cho entre Quivolgo y Putú.

En Chanco es donde las dunas tienen su desarrollo más imponente en todo 
Chi le central. Según cálculos modestos, hay allí 227 km² cubiertos por arenales 
mo vedizos (Albert, 1900, pp. 34 y 58).

Después es necesario llegar al río Biobío, para encontrar de nuevo imponentes 
dunas en San Vicente.

Pero tal vez el área más importante de dunas de todo Chile es la que se presenta 
al sur de la península de Arauco. La zona de dunas “tiene una longitud de 50 km y 
un ancho medio de 6 o más kilómetros, resultando así una superficie de 300 km²” 
(Brüggen, 1929, p. 106).

Más al sur, las dunas vuelven a tener importancia en la desembocadura del 
río Imperial, donde grandes extensiones cubiertas por arenas se presentan en los 
alrededores de Puerto Saavedra.
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Más al sur, las dunas pierden interés, debido al clima lluvioso, que no deja 
tiempo para que las arenas se sequen y puedan ser movilizadas por el viento. Las 
hay, sin embargo, en la desembocadura del río Maullín y también en Chiloé (en 
Chepu y Cucao).

Para comprender la importancia de este fenómeno como invasor de los terre-
nos agrícolas, recordemos que Albert calculó que 4.221,5 km² de superficie, hacia 
el año 1900, habían sido perdidos por la invasión de las dunas. Según sus estudios, 
anualmente se perdían 336 km².

Fuera de las dunas litorales, hay algunos sitios del interior del país donde capas 
geológicas vecinas de la superficie tienen arenas que pueden entrar en movimiento 
bajo el impulso del viento. El sitio donde esta concomitancia existe y tiene mayor 
importancia, dejando de lado los arenales del norte, es la región entre Yumbel y 
Los Ángeles. Son arenales superficiales que, según el departamento de Investi-
gaciones Agrícolas, cubren aproximadamente el 55% de la superficie total de la 
provincia de Biobío.

Las dunas chilenas son favorables para la forestación. Su carácter heterogéneo 
hace que en ellas las plantas encuentren los elementos nutritivos minerales y, a 
expensas de ellos, se desarrollan terrenos fértiles, que, sin embargo, no pueden 
ararse, porque, al romper la capa superficial, la arena se pone nuevamente en mo-
vimiento. El hermoso balneario de Santo Domingo se encuentra edificado sobre 
dunas fijadas por forestación y empastadas.

Dunas más viejas pueden cultivarse, sin embargo, y ser muy productivas. 
Brüg gen anota que al interior de la faja de dunas actuales de la costa sur de Arauco 
“hay otra zona de dunas muy descompuestas, que tienen edad cuaternaria y que 
forman los fértiles suelos de trigo de la región de Cañete” (1929, p. 106).

RESUMEN

En un país de tan variadas condiciones como Chile, debe esperarse encontrar una gama 
rica de suelos. En el estudio correspondiente se describen numerosas clases. A pesar de ello, 
existen ciertas características generales que es conveniente recordar: los suelos chilenos son 
jóvenes, en los cuales los caracteres heredados desempeñan un importante papel. Por otra 
parte, los suelos autígenos en Chile ofrecen pocas variaciones, debido a la predominancia 
de rocas finas mesocilícicas en la constitución del país. Será el clima, pues, la causa de las 
va riaciones que tendremos oportunidad de observar.

Los suelos chilenos, para el estudio que se ha hecho, se clasificaron buscando un com-
promiso entre la clasificación propuesta por Storie y Matthews (que es fisiográfica) y la que 
los reúne en grandes grupos climáticos, usada universalmente.

Se han distinguido dos grandes categorías, separadas por una zona de transición: suelos 
áridos y suelos húmedos. Entre los primeros se han distinguido:

Suelos desérticos rojos,
Suelos desérticos grises (altura),
Suelos pardos cálcicos y
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Suelos pardo-rojizos de pradera fría.
Entre los segundos se han distinguido:
Suelos pardos forestales,
Suelos rojos podzolizados,
Suelos pardos podzólicos y
Suelos de tundra rocosa.
El estudio, por razones que se expresan en el texto, se ha reducido a los suelos de 

su perficies planas o débilmente onduladas. En el desarrollo de la materia se advertirán di-
fe rencias muy notables, porque, mientras para algunos sectores se ha podido disponer de 
le vantamientos detallados –los cuales se ha preferido reproducir casi in extenso, para mos-
trar la variabilidad de suelos en áreas relativamente modestas–, en otras no se dispone de 
observaciones suficientes.

A. SUELOS ÁRIDOS

En la parte descriptiva de los suelos, se estudian primero los suelos desérticos grises, los 
cuales se presentan en los altiplanos del norte de Chile. Son suelos esqueléticos, sin ma-
te ria orgánica y con oxidación mínima, por efecto del frío. Los suelos desérticos rojos se 
pre sentan en las pampas del norte y en las regiones vecinas al litoral. En ellos, de acuerdo 
con los resultados conseguidos en el estudio de los suelos de la pampa del Tamarugal, se 
distingue entre suelos salinos, alcalinos y normales, según el contenido en sales. De unos 
3.000 km² que abarcó el levantamiento, sólo un 15% correspondía a esta última categoría. 
Se estudian también algunos suelos de las quebradas y del valle del Loa.

Los suelos de la parte septentrional del Norte Chico, en general, son delgados, despro-
vistos de una estratificación clara, en los cuales se observa un horizonte de concentración de 
carbonato de calcio, a poca profundidad. Los suelos bajo riego presentan notables variantes, 
pu diéndose reconocer en las partes bajas de los valles suelos salinos, mientras que en las 
más elevadas ellos son normales.

Al sur de La Serena, comienzan los suelos pardos cálcicos. Dentro de esta categoría, 
se han estudiado los suelos de fondo de valle y terrazas bajas, y los suelos de terrazas altas. 
Los primeros son de excelente productividad, con texturas livianas. En las terrazas altas 
do minan suelos arcillosos.

En Chile central dominan los suelos pardos neutros. En el valle central se caracterizan 
por su buen drenaje, sus texturas livianas, y un pH medio de 7,2 (Storie). En las terrazas 
ma rinas de esta parte de Chile, se presentan suelos con características muy semejantes, pero 
con pH ligeramente inferior.

B. SUELOS DE TRANSICIÓN

En la mitad sur del núcleo central se observan suelos muy variables, debido a las variaciones 
en los depósitos del fondo del valle. Se da un ejemplo tomado cerca de Chillán. Constituyen 
la categoría de los suelos de transición.
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C. SUELOS HÚMEDOS

Los suelos húmedos comienzan por la costa un poco antes que por el valle lon gi tudinal. Se 
presenta un ejemplo tomado por Storie, cerca de Concepción. Son suelos rojos y pardo-ro-
jizos, con acidez entre moderada y fuerte.

En la provincia de Biobío se presenta el levantamiento realizado por el departamento 
de Investigaciones Agrícolas. Son suelos con reacción ligeramente ácida, de un color pardo 
claro. Se distinguen cinco grupos: 

a) suelos formados a expensas de subsuelo arenoso, en el cono aluvial del Laja
b) suelos desarrollados a expensas del material glacial
c) suelos de “trumao”
d) suelos desarrollados en la base de las pendientes inferiores de la cordillera de la Costa
e) suelos secundarios aluviales y
f) y suelos de dunas. 

A continuación, se describen las series que ha sido posible distinguir.
Los suelos rojos podzolizados empiezan a presentarse en la región de La Frontera. 

Éstos dominan en la parte céntrica del país, pero se desarrollan también hacia la costa, a 
veces sobre micacitas, que son las rocas dominantes, a veces sobre morrenas. El ingeniero 
agró nomo Manuel Rodríguez distingue, en la parte que cubre su estudio, tres grupos de 
sue los: los que ocupan posición alta y cerros abruptos, los que ocupan posición intermedia, 
y, finalmente, los que ocupan lomajes suaves y terrenos planos.

Nuevamente, en las provincias de Osorno y Llanquihue, se presenta un resumen de 
los trabajos hechos por el departamento de Investigaciones Agrícolas. Se distinguen cinco 
grupos, que son los siguientes:

a) suelos de colinas irregulares,
b) suelos de topografía ligeramente inclinada,
c) suelos de topografía muy plana, que corresponden a depresiones,
d) suelos de topografía ondulada, de los llanos altos y en suelos de terrazas bajas aluvia-

les. 
A continuación, se describen las series que fue posible diferenciar, y se dan los usos de cada 
una de ellas.

Los suelos de tundra rocosa son los que se encuentran en las islas de la región austral, 
en los cuales no ha habido procesos que lleven a la formación de verdaderos suelos. Sólo en 
las depresiones es posible encontrar algunos ejemplos de suelos pantanosos y de turbales.

Finalmente, se estudian en el extremo sur los suelos de pradera fría.

EROSIÓN DEL SUELO

En breves líneas se llama la atención hacia la gravedad del fenómeno de la erosión del 
suelo en nuestro país, a base de los estudios realizados hasta la fecha por funcionarios del 
Ministerio de Agricultura. Se pone de manifiesto que en la cordillera de la Costa, desde 
Valparaíso hacia el sur, y en las provincias de Cautín y Malleco, es donde el fenómeno 
adquiere mayor gravedad. En las provincias de Arauco a Cautín, 1,5 millones de hectáreas 
han sido destruidas por la erosión.

Con los datos que procuran Elgueta y Jirkal, se estudia la disminución de la productivi-
dad de las provincias de La Frontera a causa de la erosión.
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LAS DUNAS

Del mismo modo que la erosión destruye los suelos, se pierden para la agricultura otros que 
son cubiertos por las arenas, en los sitios vecinos al mar. Se hace un estudio de los avances 
de las dunas en el siglo pasado y en lo corrido en el presente, a base de los datos disponibles, 
y se señala su distribución actual.



-407-

CAPÍTULO VII

BIOGEOGRAFÍA19

I. CLASIFICACIÓN Y DIVISIÓN

Según Carlos Reiche20, la flora de Chile comprende 5.000 a 5.500 especies. 
Ellas se reparten en 685 géneros, distribuidos, a su vez, en 180 familias. Se gún 

el número de los géneros, las familias aparecen en el siguiente orden de im por-
tan cia:

 Compuestas 118  géneros Solanáceas  17 géneros
 Gramíneas 47 ” Polipodiáceas 17 ”
 Crucíferas  23 ” Saxifragáceas 12 ”
 Umbelíferas 23 ” Rosáceas 11 ”
 Leguminosas 22 ” Onagráceas 11 ”
 Liliáceas 21 ” Borragináceas 11 ”
 Cariofiláceas 17 ” Malváceas  10 ”
 Escrofulariáceas 17 ”

Ninguna familia de las criptógramas vasculares logra tener más de 3 o 4 géne-
ros, con excepción de las polipodiáceas, que en Chile y en Juan Fernández presen-
ta 17 géneros.

La importancia fisonómica es muy distinta de la que acabamos de dar: en efec-
to, son las gramíneas, fagáceas, mirtáceas, leguminosas y rosáceas las que tienen 
mayor interés para la comprensión de la vegetación del país. La mayoría de los 
bosques chilenos, ya sean xerófilos, mesófilos o higrófilos, están compuestos de 
árboles que pertenecen a estas familias.

19 Este capítulo ha sido confeccionado con la colaboración del ingeniero agrónomo Edmundo 
Pisano. Gracias a ello, hemos podido consultar, antes de su publicación, la obra intitulada Mapa de las 
formaciones fitogeográficas de Chile, que Pisano prepara con el distinguido botánico estadounidense Dr. T. 
H. Goodspeed.

20 Geografía botánica de Chile, traducción del alemán de G. Looser, Santiago, 1934.



-408-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

Según Engler, nuestro país, hasta los 37° de latitud sur, se extiende sobre la 
región floral andina. Desde esta latitud hasta su extremo sur, se extiende sobre el 
reino floral austral. Dentro de la región floral andina, distingue, como porción que 

latitud sur; entre ésta y los 37° de latitud sur se desarrolla la provincia de transición, 
mediante la cual se pasa al reino floral austral. Parte de este reino es la provincia de 
los bosques occidentales, que se desarrolla en casi todo el resto de Chile. Sólo en 
la medida en que nuestro país cubre porciones en las planicies y mesetas orientales 
del extremo sur del continente, logra penetrar a la provincia oriental sin bosques y 
a la provincia patagónica andina.

En el gráfico de la figura 52 se han representado las áreas cubiertas por estas 
distintas provincias en la parte meridional del continente sudamericano.

La nomenclatura y los límites de las diferentes entidades a que nos hemos refe-
rido anteriormente han sido modificados recientemente por el estudio de Alfredo 
Castellanos y Román Pérez Moreau para la parte que corresponde a la república 
Argentina. De sus modificaciones nos interesa para nuestros fines la provincia an-
tartándica, nombre que reservan estos autores para los bosques meridionales de la 
costa occidental.

Las islas de Juan Fernández forman una provincia geobotánica independiente, 
conectada, sin embargo, con la de transición, a que nos hemos referido anterior-
mente.

La isla de Pascua, en cambio, pertenece al reino floral oceánico.
Por lo que se ha observado más arriba, Chile tiene numerosas relaciones florís-

ticas con la república Argentina, ya que algunas de las provincias florales nos son 
comunes. Fuera de estas relaciones, Chile presenta parentesco floral con Austra-
lia, Nueva Zelandia e islas subantárticas, por un lado, y con California, por otro. 
Las relaciones con Australia y Nueva Zelandia se explicarían por la existencia de 
conexiones continentales que habría habido entre América del Sur y esas masas 
terrestres a través de la Antártica —es muy posible que con una extensión mucho 
mayor que la que tiene en la actualidad—, en fechas geológicas no muy distantes. 
Las relaciones con la flora de California se explicarían por la similitud climática: 
plantas con necesidades mesológicas semejantes han podido prosperar en los ám-
bitos de ambos países.

A pesar de las numerosas relaciones a que nos hemos referido, la flora chilena, 
en cualquiera de sus provincias, presenta numerosos endemismos, que le confieren 
carácter y hacen singular su conjunto. Éstos suelen llegar hasta la categoría de las 
familias, algunas de ellas monotípicas, y algunos rasgos anatómicos de plantas chi-
lenas son revolucionarios, en relación con la familia a que pertenecen21.

21 Tal es el caso del género Plasceptalia esp., de la familia de las bromeliáceas. En las flores de esta fa-
milia, la posición de los óvulos debe ser axil, según la definición de ella. Pues bien, numerosas bromeliá-
ceas chilenas presentan placentación septal, constituyendo, con este rasgo, un grupo aparte, enteramen-
te definido, dentro de la familia. Este rasgo anatómico, que había pasado enteramente inadvertido hasta 
ahora, ha sido puesto de manifiesto recientemente por Marcial R. Espinoza B., del Museo Nacional.





Figura 52. Las provincias florales de Chile.
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Las singularidades que presenta la flora chilena son fácilmente explicables por 
las condiciones de aislamiento en que se encuentra nuestro país. El desierto, por 
el norte, ha servido de valla a los elementos florísticos de América tropical, que 
sólo en breve número han logrado llegar hasta las regiones donde habrían encon-
trado la humedad suficiente para su desarrollo. La cordillera de los Andes, por 
otra parte, constituye un obstáculo para las plantas de la provincia bonaerense. 
La faja de aridez, que desde la Patagonia austral se dilata sin interrupción por el 
territorio argentino, hasta el extremo norte, ha venido a reforzar esta barrera por 
el sur, donde el dominio antartándico transpone la cordillera y se extiende sobre 
el territorio argentino.

En el estudio que vamos a hacer a continuación consideramos como unidad 
descriptiva a la formación, entendiendo por tal a la comunidad vegetal clímax, o 
sea, considerada desde el punto de vista fisiognómico y en sus relaciones con el 
medio. Desde este punto de vista, nuestro país es extraordinariamente variado. 
Gracias a la diversidad de los climas, del relieve y de la hidrografía, existen en 
él posibilidades ilimitadas en este sentido. Sería tarea mucho más dilatada que la 
que ahora nos proponemos dar cuenta de la gama total que es posible observar en 
nuestro territorio. Por eso, vamos a limitarnos únicamente al estudio de las forma-
ciones vegetales clímax, es decir, aquéllas que representan un equilibrio definitivo 
con los factores que las determinan, en particular con el clima.

En este sentido, Chile puede ser dividido en tres grandes zonas, caracterizadas 
por la disponibilidad de agua (precipitaciones, humedad atmosférica y humedad 
subterránea) para la vida de las plantas que constituyen las formaciones.

Cuando, como consecuencia de modalidades de distribución y abastecimiento 
de agua fundamentalmente diferentes, las formaciones vegetales fisiognómica y 
flo rís ticamente relacionadas muestran una tendencia a agruparse en determina-
das regiones geográficas, y las diferencias existentes entre las formaciones de dos 
áreas geográficas de humedad diferente son mayores que las exhibidas por las 
formaciones que están dentro de cada una de estas áreas, puede hablarse de zonas 
fitogeográficas.

Estas zonas fitogeográficas muestran cierta similitud de fisonomía que relacio-
na a sus formaciones. Sin embargo, puede haber, y a menudo existen, formaciones 
que desde el punto de la Fisiognomía pueden considerarse como aberrantes, pero 
hay siempre entre estas formaciones que se apartan del tipo medio relaciones de 
carácter florístico, debidas principalmente a migraciones o movimientos de despla-
zamiento de las unidades que las integran.

En consideración a estos hechos, se puede dividir el país en tres zonas fitogeo-
gráficas: la xeromórfica, la mesomórfica y la higromórfica. Este sistema de divi-
sión, que agrupa fisiognómicamente a las grandes unidades vegetacionales, se 
presta sobremanera a ser aplicado en un país con las condiciones físicas de Chile.

La zona xeromórfica se extiende desde el límite norte hasta el río Petorca. 
Cli máticamente, corresponde a la parte de Chile que se caracteriza por la insufi-
ciencia de las precipitaciones, lo que da a la vegetación un carácter desértico o 
estepario. El aspecto dominante en las formaciones es el de matorrales xerófitos, 
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de poco valor de cubierta. En realidad, el límite no puede marcarse con gran niti-
dez. Considerando como hecho biológico esencial el aparecimiento del árbol en 
asociaciones continuas de cierto desarrollo, debiéramos establecer el límite en los 
márgenes del río Limarí, en la región costera, puesto que allí tenemos el primer 
bosque (el de Fray Jorge). Este bosque representa, sin embargo, un área modesta, 
y se explica más por los continuos nublados que procuran abundante humedad, al 
presentarse como nieblas en las faldas de los cerros expuestos a la acción marina. 
Es solamente al sur del Choapa cuando se advierte que las asociaciones arbóreas 
de plantas mesófilas empiezan a desarrollarse continua y regularmente. Por el in-
terior del país, en cambio, el área esteparia se extiende mucho más hacia el sur. 
Como tuvimos oportunidad de verlo en el capítulo de Climatología, es solamente 
a la altura de Jahuel cuando se presentan las condiciones de humedad satisfactorias 
para permitir la asociación de árboles.

La zona mesomórfica se extiende desde el río Choapa hasta el Itata. Lo mis-
mo que en el caso anterior, el límite es muy variable, según si consideramos la 
cordillera de la Costa, el valle longitudinal o la cordillera de los Andes. Mientras 
por las dos cordilleras, gracias a la altura, la humedad crece notablemente, por la 
depresión intermedia la aridez se continúa casi hasta el Laja. Esta zona es de tran-
sición. Las lluvias se presentan en invierno con una estación seca bien marcada en 
los meses de verano. Está constituida por matorrales relativamente densos y altos, 
que fácilmente, en las partes favorecidas por las precipitaciones, se transforman en 
bosques. Su extensión coincide aproximadamente con la distribución de la estepa 
con Acacia cavenia (espino).

La zona higromórfica se extiende desde el río Laja hasta el extremo sur del 
país. Con excepción de una pequeña porción en su límite norte, no se observa una 
estación seca, o ella está reducida a uno o dos meses en el año. El tipo de vegeta-
ción que domina es el bosque tupido, formado de varios estratos de vegetación y 
con un rico sotobosque.

A estas tres zonas podría agregarse una cuarta, la zona andina para caracteri-
zar el paisaje de altura por encima del límite superior de los árboles. Su aspecto 
dominante sería el de estepa en el centro de Chile. Por razones de simplificación, 
sin embargo, y para no establecer una premisa heteróclita en la clasificación de 
las grandes áreas vegetacionales, se ha preferido incluir en cada una de las zonas, 
como formación peculiar de la altura, a la vegetación de las partes altas de la cor-
dillera.

A continuación, procederemos a describir las principales formaciones de cada 
una de las zonas fitogeográficas que acabamos de enumerar22.

22 Como regla general, se citan a continuación los nombres científicos. Los vulgares de las princi-
pales especies pueden consultarse en el vocabulario, al final de este capítulo.
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II. ZONA XEROMÓRFICA

En el mapa correspondiente se han expresado las diversas formaciones clímax que 
se presentan en esta área. Las más importantes son los desiertos, las estepas, los 
jarales y los matorrales espinosos.

Bajo la designación de desierto vamos a entender las comunidades vegetales 
que no consiguen revertir el terreno con un tapiz, por efímero que sea, de vegeta-
ción, dejando grandes espacios desnudos entre individuo e individuo vegetal. Esta 
formación está constituida, en ciertos casos, por árboles de pequeña estatura, pero, 
en regla general, por arbustos, subarbustos, hierbas lignificadas en la base y teró-
fitas efímeras. El tipo biológico de las especies de mayor estatura no permite la 
for mación de estratos vegetacionales interdependientes, en los cuales los inferiores 
encontraran protección de la luz y conservación de la humedad. 

Por muy escasa que sea la vegetación en los desiertos, no los podemos caracte-
rizar por la ausencia de vegetación, puesto que, aun en los casos extremos, ésta 
se encuentra presente en forma de semillas diseminadas por el suelo, las cuales, 
cuan do encuentran factores favorables, prenden rápidamente, se desarrollan flore-
cen y fructifican, dando los sorpresivos cuadros que se advierten con ocasión de 
las escasas lluvias.

Por estepas vamos a entender una vegetación de hierbas, de vida breve o prolon-
gada, que forman champas y que, ya a breve distancia del observador, parecen cu brir 
todo el terreno con un tapiz vegetal. Dominan entre las hierbas las gramíneas. Los 
órganos aéreos son bastante rígidos. En principio, la estepa no debe te ner árboles.

Por matorral vamos a entender las formaciones compuestas predominantemen-
te de arbustos y árboles de pequeña alzada, aunque tengan una cubierta estacional 
de hierbas.

Las descripciones que se hacen a continuación no se han organizado en grupos 
sistemáticos para permitir una mayor elasticidad y lograr así una mejor compren-
sión de la vegetación del país en su desarrollo geográfico.

a) Las formaciones vegetales23

1. Desierto costero
La formación desértica costera se extiende desde el límite norte del país hasta 

cubre las pendientes de la cordillera de la Costa expuestas a la acción del mar y el 
angosto plano que se intercala entre ella y el litoral, en las partes donde existe. A lo 
largo de las quebradas se interna hacia el interior del país, y en algunos casos logra 
penetrar bastante. Desde esta latitud hacia el sur, la formación sigue el curso de la 
cordillera de la Costa, separándose del mar e internándose.

23 En el mapa referente a las formaciones vegetales, se ha agregado a la leyenda de éstas la misma 
numeración que aparece a continuación. Las formaciones que en él no llevan numeración son de me-
nor importancia y no se describen.
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En términos generales, pueden hacerse dentro del desierto costero dos grandes 
divisiones, basadas principalmente en la fisonomía de la vegetación. La primera 
de ellas, que abarca la parte más septentrional, está caracterizada por asociaciones 
herbáceas y subarbustivas de vegetación invernal, formada principalmente por 
especies anuales. Llega por el sur hasta más o menos las vecindades de Iquique 

Cristaria, Tetragonia, Plantago, Gilia y especies de la familia Amarylidacea. Los redu-
cidos matorrales que se encuentran en los lechos de las quebradas están compues-
tos por Baccharis petiolata, B. marginalis, Franseria Meyeniana, etc. En hábitats secos 
y arenosos se encuentran especies de los géneros Coldenia, Boerhelia, Telanthera, 
Chenopodium y la maleza Heliotropium curassavicum. 

La parte del sur del desierto costero está dominada por arbustos y cactáceas, 
siendo comunes las plantas herbáceas perennes, de vegetación invernal y prima-
veral. Abundan las cactáceas Eulychnia spinibarbis, Cereus coquimbensis, Echinocactus 
ocultus, E humilis, E. cinereus y especies de Opuntia. Entre los arbustos dominantes se 
pueden mencionar: Lycium chañar, Bahia ambrosioides, Proustia tipia, Euphorbia lacti-
flu y Ophryosporus foliosus. La vegetación herbácea está presentada por especies de 
Tetragonia, Cristaria, Nolana, Cacabus, Oxalis, etc., Cleome chilensis, Sicyos bryoniifolius, 
Zephyra elegans, Apium laciniatum, Alstroemeria violacea, A. pratensis, Pasilthea coerulea, 
Argelia puberula, Stachys grandidentala, Nicotiana solanifolia y otras especies.

2. Jaral costero

y las vecindades de La Serena. Ocupa los faldeos inferiores de la cordillera de 
la Costa y las planicies litorales. Su aspecto es el de un matorral relativamente 
abierto, formado por arbustos de alrededor de 1,20 m de altura, marcadamente 
xerófitos, asociados con hierbas de vegetación primaveral. Debido a las mayores 
y más regulares precipitaciones (véase capítulo IV), el período de vegetación de las 
especies arbustivas es más largo que el de los componentes del desierto costero, y 
existen algunos arbustos siempre verdes.

Fuera de las cactáceas mencionadas para el desierto costero, que también 
abundan en esta formación, aparecen especies nuevas de esta familia, como Euly-
chnia acida, Neoporteria subgibosa y Eriosyce sp. Las principales especies arbustivas en 
esta región son: Balbisia peduncularis, Euphorbia lactiflua, Skytanthus acutus, Oxalis 
gigantea Ephedra americana var. andina, Heliotropium stenophyllum, H. floribundum, Pol-
yachyrus litorales, etc., entre los que crecen hierbas de los géneros Atriplex, Frankenia, 
Tetragonia, Nolana, Calandrinia, Nicotiana, Silvaea y varios otros. El suelo, durante 
los períodos lluviosos de fines de invierno y comienzos de primavera, soporta una 
cubierta polícroma de especies de Hippeastrum, Habranthus, Oenothera, Calandrinia, 
Cristaria, Oxalis, Adesmia, Zephyra, Nosthocordum, Encelia y varias otras plantas de 
menor frecuencia.
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3. Formación preandina de cactáceas
columnares 
La formación preandina de cactáceas columnares se encuentra entre el límite norte 

y los 3.600 metros.
La fisonomía de esta formación la dan una asociación de cactáceas columna-

res, relativamente densa, acompañada con especies de la misma familia, de cre-
cimiento cespitoso, y representantes de otras familias, con marcados carácteres 
xe rófitos. Las especies dominantes no son bien conocidas, pero incluyen Cereus 
can delaria, C. atacamensis, entre las especies columnares, y especies de Opuntia y 
Pi lo cereus, entre las cespitosas.

Los arbustos y hierbas perennes asociados con las cactáceas nombradas, y for-
mando el piso inferior de la formación, son principalmente: Polyachyrus tarapaca-
nus, Flourensia Gayana, Stevia pinifolia, Heterothalamus bolivianus, Trixis cacalioides, 
Mentzelia ignea, etcétera.

4. Tamarugal
La formación del tamarugal, encontrada en la pampa del mismo nombre, abarca 
la parte superior del valle longitudinal, desde los 20° hasta las orillas del río Loa, 
en su gran curva hacia el norte. Está limitada hacia el oeste por el desierto interior 
y al este por la formación que mencionamos anteriormente.

Su aspecto es el de un jaral abierto, de muy pobre composición florística y sin 
una marcada estratificación vegetacional. De vez en cuando se presentan grupos 
de tamarugos de pequeña extensión, separados por vastajas extensiones casi des-
nudas de vegetación

La especie dominante es Prosopis tamarugo (tamarugo). Entre las especies aso-
ciadas, cuya importancia ecológica es muy inferior a la del tamarugo, merecen 
ci tarse Tessaria absinthioides, Cressa cretica, Distichlis sp., Euphorbia tarapacana y Tagetes 
glandulosa.

La existencia de esta vegetación es un resultado de la condensación por la 
al tura de las neblinas de origen marino, que suelen penetrar empujadas por el 
vien to, y de la existencia de una napa de agua freática, a relativamente poca pro-
fun didad.

5. Jaral desértico
El jaral desértico es una de las formaciones vegetales que ocupa una mayor su per-
ficie en la región. Se extiende por la región preandina, comprendiendo la par te alta 
de los desiertos del norte y los faldeos inferiores de los Andes, desde el grado 20 

principalmente por hechos de orografía y de pendiente en su parte norte —que son 
fac tores modificantes del abastecimiento de humedad— y en su sección sur por el 
aumento de las precipitaciones. Es así como hacia los 26º20' toma contacto con las 
formaciones de la cordillera de la Costa.
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Su aspecto es el de un jaral relativamente bajo (40 a 60 cm), poco denso, con 
abundantes especies espinosas. Todos sus componentes muestran fuertes caracte-
res xerofíticos y presentan un período vegetativo invernal y primaveral. Los com-
ponentes del piso inferior son escasos, y durante varios años permanecen en esta-
do latente (semilla o bulbo), en espera de las lluvias ocasionales que se presentan 
en el desierto. En esta oportunidad, vegetan con gran rapidez, alcanzan su pleno 
desarrollo, florecen y fructifican en el breve espacio de unos días, para volver a su 
condición de semillas durante un nuevo período de años.

Su composición florística es variada y relativamente rica. Nos limitaremos, sin 
embargo, a citar las especies dominantes que ocupan las mayores áreas y, en lo 
posible, que estén distribuidas a través de toda la formación.

Entre los arbustos pueden mencionarse: Adesmia atacamensis, Adesmia sp., Atri-
plex atacamense, Ephedra andina, Limpia trifida, L. deserticola, Tessaria absinthioides, 
Proustia baccharioides, Ophryosporus triangularis, especies de Senecio y Haplopappus. 
Entre estas plantas crecen Coldenia atacamensis, Cristaria divaricota, Cristaria spp., 
Loasa fruticosa, Calandrinia salsoloides, C. spicata, Argylia puberula. Silvaea fastigiata, 
Dinemandra glaberrima, Gimnophytum flexuosum, Urmenetea atacamensis, Suaeda diva-
ricata, Glaux atacamense, etcétera. 

En la parte de esta formación comprendida entre Copiapó y Vallenar dominan 
especies que no se encuentran más al norte. Sin embargo, como desde el punto de 
vista fisiognómico no se advierten diferencias, y para no crear nuevas divisiones, 
la hemos incluido en la formación de los jarales desérticos. Aquí se encuentran: 
Haplopappus breviradiatus, Balsmocarpum brevifolium, Caesalpina angulicaulis, Bulnesia 
chilensis, Cordia decandra, Cassia acutifolia, y algunas especies de las que hemos men-
cionado en la composición del matorral costero. 

6. Tolar
El matorral andino que, respetando el nombre con que se le conoce corriente-
men te, hemos llamado tolar, se extiende desde el límite norte del país hasta apro-

me setas y cordones interiores del sistema andino. Está caracterizado por la do mi-
nancia de plantas arbustivas de hojas y ramillas resinosas, apariencia fastigiada y 
ge neralmente de follaje color verde oscuro. El aspecto de la vegetación es el de un 
matorral relativamente denso, con arbustos dominantes de más o menos 1 m de 
al tura, y con una cubierta inferior formada, en general, por plantas perennes, gra-
míneas y pequeños arbustos subfrutescentes.

Las especies dominantes características de esta formación son los arbustos: 
Baccha ris tola, B. Santelices, Fabiana ericoides, F. denudata, asociadas localmente con 
es pecies como Adesmia hystrix, Atriplex axillaris, Ephedra andina, Lippia deserticota, 
una especie cespitosa de Opuntia, Phacelia viscosa, Senecio graveolens, Calandrinia 
salso loides, Artemisia copa, Phacelia viscosa, etcétera.

En los lugares donde los arbustos son menos densos se empiezan a manifes-
tar asociaciones pertenecientes a la formación que le sigue en altura, esto es, de la 
estepa andina.
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7. Estepa andina
La estepa andina es una formación constituida principalmente por asociaciones 
de gramíneas de carácter xerófito, formando champas perennes y mezcladas con 
algunas comunidades de arbustos enanos, subarbustos y hierbas perennes.

Se extiende en las altas mesetas de la cordillera de los Andes, en el extremo 
norte, y más al sur cubre los faldeos de los cordones montañosos, los grandes 
pla nos disectados andinos y alcanza, a veces, hasta las cumbres inferiores en los 
lu gares protegidos de los vientos dominantes.

Esta formación está a menudo interrumpida por grandes extensiones desvegeta-
das, tanto por efecto de la exposición al viento como por constituir emergencias ro-
cosas. En ella se encuentran también las vegas andinas, formadas por afloramiento 
de aguas provenientes del derretimiento de las nieves, algunas veces, y otras, por 
emergencia de aguas termales. Estas vegas forman conjuntos vegetacionales muy 
densos, que procuran abundante alimento a las recuas de ganado. Ellas son muy 
características en los contornos de las lagunas y de los salares.

La estepa andina es una formación que se puede considerar existente a lo lar go 
de todo el país, pero como su composición florística varía mucho, en la medida en 
que se avanza en latitud, consideraremos sólo como estepa andina la formación de 
la zona xeromórfica, que se extiende por la cordillera de los Andes hasta la latitud 

ella es muy densa en los departamentos de Arica y Pisagua, en el departamento 
de El Loa es mucho más rala. Como es obvio, esto depende de las precipitaciones.

Las principales especies son: Stipa frigida y S. ichu, especies de Distichlis, Poly-
po gon, Poa y Festuca, Werneria, Genciana y Astragalus; entre los arbustos pueden men-
cio narse Chuquiragua oppositifolia, Adesmia histrix, Baccharis genistelloides, Erigeron 
senecioides y otras especies.

La estepa andina se desarrolla entre los 3.500 y los 4.000 metros.

8. Llaretales
Por sobre los 4.000 m solamente se encuentran plantas que crecen en cojines, de-
sig nadas con el nombre genérico de llaretas, y árboles achaparrados de queñoa. 
Gra cias a su crecimiento difícil, las hierbas lignifican en la base, y constituye esta 
for mación el principal recurso de combustible del norte. Las especies más inte re-
santes son Laretia compacta, Azorella spp., Laretia acaulis, etc. Pyconphyllum molle crece 
en forma parecida. El árbol de la queñoa, Polylepis incana, concurre con las plantas 
mencionadas.

b) Observaciones sobre el valor económico
de las plantas

Las plantas de las formaciones que hemos mencionado tienen un interés económico 
tanto más notable cuanto que ellas se encuentran en una región prácticamente como 
desprovistas de vegetación. La penuria de madera ha hecho que se explotaran desde 
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tiempos inmemoriales todas las especies leñosas. Los pastizales efímeros que se 
forman con ocasión de las escasas e irregulares lluvias son utilizados por el hombre 
en sus tareas de pastoreo, y en las ciudades, con ocasión de ellas, se desarrolla un 
curioso comercio de sus flores. Son las formaciones andinas y subandinas las que 
el hombre somete a contribución con más regularidad. El tolar y la estepa andina 
constituyen la faja de pastos a que nos hemos referido en otros capítulos, donde 
encuentran su alimento los 58.221 llamas y alpacas que existen en la región, junto 
con los 11.090 burros. Hacia el sur, el jaral costero y el jaral desértico son el asiento 
de la ganadería de caprinos, que empieza a desarrollarse exactamente en la misma 
medida en que, por penetración hacia el interior del jaral costero, se dispone de 
una vegetación más extendida. En las precarias condiciones que determina la po ca 
densidad de la cubierta vegetal, la ganadería debe ser trashumante, y buscar con-
tinuamente los campos no agotados.

A pesar de que, en la mayoría de los casos, el interés económico de la cubierta 
vegetal radica principalmente en su continuidad y regularidad, hay algunas espe-
cies que merecen destacarse. En este sentido, hay que advertir que los pajonales y 
vegas a que nos hemos referido tienen un interés económico descollante, y algu-
nos de ellos, aun, han dado ocasión a actividades de orden industrial. Como diji-
mos oportunamente, la vegetación en cojines es explotada sistemáticamente como 
fuente de combustible. Este combustible se destina principalmente a fines domésti-
cos, pero son las llaretas, también, el principal combustible a que se echa mano en 
la explotación del azufre. La vegetación de las vegas, en las cuales Ephedra an d ina 
(pingo-pingo) y Atriplex retusum (cachiyuyo) tienen un desarrollo que logra ser has-
ta de 2 m de altura, se explota activamente para la fabricación de carbón, que se 
utiliza en la elaboración de la pólvora (salar de Atacama). Las plantas de pan tano 
y las gramíneas de inflorescencias abundantes se utilizan para fabricar las techum-
bres de las casas en la región andina.

En todo caso, la utilización de la vegetación como recurso económico queda 
limitado a los usos locales, puesto que no existen condiciones físicas satisfactorias 
para la producción de elementos de vegetación que tengan interés para la exporta-
ción o el intercambio regional.

Mencionaremos todavía algunas plantas que tienen algún interés económico: 
Euphorbia lactiflua, produce látex (vulgarmente llamada por esto lechero); Polygo-
num quinao (quinao), produce un grano comestible; el algarrobo (Prosopis chilensis, 
P. alpataco, etc.), produce vainas comestibles; el chañar (Gourliea decorticans), produ-
ce buena madera para las construcciones.

c) Faunas asociadas con los cuadros vegetacionales
del norte extremo

En cada uno de los cuadros vegetacionales que hemos tenido ocasión de analizar 
se presenta una fauna asociada, la cual tiene mayor o menor variedad según sea 
la riqueza de ellos. Los animales que viven en el ambiente considerado, a veces 
dependen exclusivamente de los cuadros vegetacionales para su sustento, pero 
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otras veces, como sucede en la costa, muchos de ellos buscan sus recursos en el 
mar. En este sentido, las aves, por su potencia de vuelo, logran independizarse 
no tablemente de los cuadros inmediatos en que se las encuentra, y cubrir amplias 
ex tensiones con su difusión.

En el desierto costero encontraremos así algunos animales de hábitat acuático, 
que logran penetrar a los roqueríos de la costa y que aun habitan cavernas y si tios 
litorales habitualmente, de tal manera que nos veremos obligados a mencionarlos.

Las enumeraciones que haremos enseguida se limitarán a los animales caracte-
rísticos y a aquéllos que, de un modo u otro, tengan interés para la economía. Para 
seleccionar los nombres, hemos contado con la colaboración de Guillermo Mann 
F. y R.A. Philippi, a quienes agradecemos aquí su aporte.

En el desierto costero de todo el norte se encuentran algunos mamíferos, como 
son Pseudalopex griseus domeykoanus (chilla) y el P. culpaeus (culpeo). En los roqueda-
les de la costa es frecuente encontrar a Otaria flavescens (lobo de un pelo) y a Lutra 
felina peruviensis (chungungo). Bastante frecuente en las cavernas del litoral es el 
vampiro: Desmodus rotundus d’Orbignyi (piuchén).

Entre las aves que pueblan este litoral y que tienen gran importancia, puesto 
que son las formadoras del guano, debemos mencionar como de primera impor-
tancia a Sula variegata (piquero), Pelecanus thagus (pelícano), Phalacrocorax bougainvi-
llei (guanay). En el litoral también es frecuente un pájaro niño: Spheniscus humboldtii 
y Larus modestus (garuma) que nidifica en las pampas de la cordillera de la Costa.

En los valles y oasis del norte se encuentra una fauna bastante variada, entre 
la cual hay que mencionar la salamanqueja (Phyllodactilus gerrhopygus), la laucha 
orejuda (Phyllotis darwini rupestris), el culpeo (Pseudalopex culpaeus). Las aves más 
fre cuentes son Crotophaga sulcirostris (mata-caballos) y Zenaida asiatica meloda (palo-
ma). Como vectores de enfermedades se tiene a los insectos Anopheles pseudopuncti-
pennis (zancudo) y Triatoma infestans (vinchuca). Una araña venenosa completa este 
cuadro: Loxosceles laeta (araña negra).

En la pampa del Tamarugal, el organismo animal más característico es el tuco-
tuco (Ctenomys robustus).

En los planos inclinados por los cuales se asciende al altiplano existe una topo-
grafía más accidentada, debido a la acción erosiva de las aguas corrientes, al mismo 
tiempo que algunas serranías se destacan, formando un biotopo bien característico. 
La vegetación corresponde a la formación preandina de cactáceas columnares. En 
este ambiente se encuentran el huemul del norte (Hippocamellus bisulcus antisiensis), 
el guanaco (Lama guanicoe), el puma (Puma concolor puma), la vizcacha del norte 
(Lagidium viscacia cuvieri), etc. Entre las aves pueden señalarse como características 
el cóndor (Vultur gryphus) y la perdiz (Nothoprocta ornata).

En los cuadros vegetacionales de la puna se encuentra una fauna más variada 
y más acantonada en biotopos especiales. En el tolar, por ejemplo, pueden men-
cionarse, como elementos faunísticos que le dan carácter, al quirquincho (Chaeto-
phractus nationi), al chingue real (Conepatus rex), al cuy (Galea musteloides); en las 
porciones cubiertas por la estepa se destacan, por su gran papel en la vida de estas 
regiones, la vicuña (Vicugna vicugna), la alpaca (Lama pacos), la llama (Lama glama), 
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el avestruz (Pterocnemia tarapacensis) y la perdiz llamada kiula (Tinamotis pentlandii); 
en los roqueríos, varios roedores son característicos, entre los cuales deben men-
cionarse la chinchilla (Chinchilla boliviana), el chinchillón (Chinchillula sahamae) y el 
ratón chinchilla (Abrocoma cinerea).

Finalmente, en los contornos de los lagos y de los salares son características 
las siguientes aves: Fulica gigantea (tagua gigante), Phoenicoparrus andinus (parina), 
Recurvirostra andina (caiti) y Chloephaga melanoptera (guayata, piuquén).

III. ZONA MESOMÓRFICA

En el capítulo de Climatología llamamos la atención al hecho de que, al sur de 
La Serena, ya se observan precipitaciones regulares y abundantes durante los 
inviernos. El aumento de las precipitaciones hacia el sur se hace con gran ra-
pidez, de tal manera que en Valparaíso se mide un promedio anual superior a 
500 mm. La cantidad de agua de que pueden disponer las plantas en el sector 
li toral se ve acrecida por la continua humedad de la atmósfera y por la existencia 
de neblinas mojadoras muy frecuentes, que no sólo aportan agua sino que, tam-
bién, son importantes al reducir las pérdidas de humedad por evaporación, de 
tal manera que en la región vecina al mar la vegetación encuentra un notable 
apo yo en esta humedad atmosférica. La consecuencia de estos hechos es que, 
ya inmediatamente al sur de La Serena, en la desembocadura del río Limarí, se 
pre senta la primera agrupación forestal: los bosques de Fray Jorge y Talinay. Un 
hecho curioso lo constituye la composición florística de este bosque, pues en él 
se encuentran especies arbóreas que sólo vamos a encontrar notablemente más 
al sur (Aextoxicon punctatum = olivillo y Drimys Winteri = canelo). Pero desde allí 
hacia el sur, todas las serranías paralelas a la costa y colocadas en su vecindad van 
a presentar una vegetación en la cual los árboles mesófilos representan un papel 
preponderante, y continuamente se asocian en un matorral alto, con aspecto de 
bosque. Aunque a la fecha actual estos matorrales han sido des piadadamente ex-
plo tados por el hombre, todavía se encuentran algunos tes timonios importantes.

Es natural que estos cuadros vegetacionales, en los que las plantas arbóreas 
entran a representar un papel tan importante, se vean, en la parte más septentrio-
nal, exclusivamente limitados a las serranías vecinas a la costa. Pero, a medida que 
avanza hacia el sur, esta zona de bosques mesófitos penetra cada vez más hacia el 
interior, y abarcaba antiguamente ya todo el ancho del país en la latitud de Jahuel.

Por otra parte, por las pendientes de los Andes, donde las precipitaciones se 
ven notablemente acrecidas por el valor de los relieves, se vuelven a encontrar 
estas asociaciones densas de árboles con abundante follaje verde.

En estricto sentido, la zona mesomórfica debiéramos hacerla comenzar con el 
Limarí, pero el área cubierta por ella es todavía despreciable, en relación con la 
superficie del país. Por eso se ha preferido el río Choapa, a partir del cual, ya los 
bosques mesófilos se regularizan y constituye el rasgo dominante en las quiebras 
de los cerros y en las cumbres. 
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Como corresponde a la mayor cantidad de precipitaciones y a las vicisitudes 
que crea el relieve accidentado, en relación con las precipitaciones, los cuadros 
ve ge tacionales que vamos a encontrar en esta parte de Chile serán mucho más va-
riados. La vegetación se acusa, en las regiones correspondientes, como extraordi-
na riamente sensible a las variaciones de exposición de las montañas, y a la posi-
ción en altitud. De esta manera, las formaciones que describiremos más adelante 
corresponden a grandes cuadros, dentro de los cuales hay notables variaciones, 
pe ro que siempre es posible caracterizarla, gracias a su composición florística y a 
sus características vegetacionales.

Lo mismo que en el caso anterior, vamos a librar a la descripción del engorro 
de la ordenación sistemática, para dejar un mejor juego a la compresión geográfica 
del desarrollo de la vegetación.

a) Las formaciones vegetales

9. Estepa con Acacia cavenia
La más característica de las formaciones de la zona mesomórfica es la estepa con 
Acacia cavenia (espino). Ella parece ya bien constituida en la región, algunos kiló-
me tros al sur del río Limarí, donde constituye la continuación del jaral desértico, 
y se extiende a través del valle longitudinal hasta la región del Laja, donde la hu-
medad es notablemente mayor.

En su parte más septentrional, esta formación se encuentra en los valles longi-
tudinales del interior de la montaña y en los transversales formados por los ríos 
prin cipales que llevan aguas al mar. Pero es en las regiones planas de más al sur 
(valle central) donde presenta su aspecto más típico. Aquí forma los llamados 

Aca-
cia cavenia). En las pendientes de la cordillera de los Andes, lo mismo que en los 
cerros-islas que se levantan en el valle longitudinal, la formación se mezcla en un 
eco tono con los representantes de las asociaciones de plantas que se encuentran en 
las formaciones vecinas, perdiendo, de esta manera, su carácter.

El aspecto general de la estepa con Acacia cavenia es el de una maraña más o 
me nos abierta, de árboles y arbustos espinudos, con una cubierta herbácea rica en 
plantas anuales, de vida primaveral.

La especie arborescente dominante es Acacia cavenia, asociada con varios otros 
arbustos altos y pequeños árboles; los más importantes son: Proustia pungens, Tre-
voa trinervis, Colletia spinosa, Quillaja saponaria, Maytenus boaria, Schinus dependens, 
Sch. pollyphyllus, Adesmia arborea, Talguenea costata, Cestrum parqui, Boldea boldus, Po-
danthus mitiqui, Colliguaya odorifera, Eupatorium Salvia, Baccharis rosmarinifolia, Por-
lieria chilensis, Lithraea caustica, Haplopappus spp., etc. En los sitios húmedos, Salix 
chilensis y Maytenus boaria sustituyen a las especies anteriores.

La vegetación herbácea está compuesta por: Godetia Cavanillesii, Anemone de-
capetala, Oxalis rosea, O. lobata, O. micrantha, Moscharia pinnatifida, Geranium Rober-
tianum, Galium aparine, Tecophilae violaeflora, Chaetanthera moenchioides, Scilla chlo-
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roleuca, Trichopetalum stellatum, Gilia laciniata, Sisyrinchium pedunculatum, Alonsoa 
incisifolia, Pasithea coerulea, Calceolaria spp., Calandrinia compressa, especies de los 
géneros: Stipa, Bromus, Nassella, Melica, Tropaeolum, Gastridium, Gnaphalium, Diosco-
rea, Erigeron, Valeriana, Verbena y de varios otros de menor importancia.

Los llamados palmares, asociaciones de Jubaea chilensis, como los de Ocoa y 
Cocalán, pueden considerarse como una formación forestal, pero, en considera-
ción a su débil extensión y a que los arbustos con los cuales concurre son, en gran 
parte, los mismos que integran la asociación de Acacia cavenia, los incluimos en esta 
formación. La especie dominante es Jubaea chilensis y las subdominantes son Acacia 
cavenia, Quillaja saponaria, Lithraea caustica, Trevoa trinervis, Boldea boldus, Proustia 
pungens, Cryptocarya rubra, Cereus chilensis y otras pocas más.

10. Estepa costera de arbustos
y hierbas mesófitas 
Esta formación se extiende desde los 31° hasta los 34° por las planicies costeras y 
los terrenos ondulados antepuestos a la cordillera de la Costa. Muchos de los ele-
mentos característicos de la formación costera septentrional faltan en ella, como 
Oxalis gigantea y varias especies de Cristaria. En esta formación se encuentra el 
límite norte de Stenandrium dulce y Chaptalia exscapa, del mismo modo que el me-
ri dional de Polyachyrus. El área geográfica del género Chlorea comienza en esta 
for mación.

Nolanaceae y Cactaceae son abundantes, y las especies más características, aun-
que no las dominantes, son Fuchsia rosea, Carica chilensis, Lucuma valparadisiaea, 
Passiflora pinnatiffida y Teocophilae violaeflora.

El aspecto general de la formación es el de una estepa enmarañada, con una 
cubierta primaveral herbácea muy rica. Las cactáceas y las bromeliáceas son fre-
cuentes. Se encuentran algunas áreas pantanosas y matorrales arbustivos en los 
sitios húmedos y quiebras de los cerros.

Las especies más importantes son: Bahia ambrosioides, Senecio brachylobus, S. pau-
cidentatus, Eupatorium Salvia, Margyricarpus setosus, Schinus dependens, Baccharis co-
ncava, Cereus chilensis, C. nigripilis, Eulychnia breviflora, Echinocactus spp., Opuntia spp., 
Puya chilensis, P. coarctata, Lithraea caustica, Solanum Maglia, S. pinnatum, S. mari tima, 
Calandrinia discolor, Nolana rupicola, N. paradoxa, Dolia vermicularis, Cristaria interme-
dia, Menonvillea orbiculata, Mesembrianthemum chivense, Euphorbia chilensis, etcétera.

En los sitios pantanosos, la vegetación se compone de especies hidrófilas, co mo 
Malacochaete riparia, Hydrocotyle ranunculoides, Nasturtium officinale, Cotula coronopi-
folia, Gunnera chilensis, Lomaria sp. y pequeñas Cyperaceae.

Los matorrales, en el fondo de las quiebras de los cerros o cerca de los panta-
nos, están formados por: Drimys Winteri, Myrceugenia pitra, Azara lanceolata, Boldea 
boldus, y especies de Escallonia y Cissus striata se les encuentra a menudo junto con 
helechos, como Lomaria chilensis y Pegopteris spectabilis.
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11. Formación de los matorrales arborescentes
de la cordillera de la Costa 
Ésta es una formación que habitualmente presenta tres estratos de vegetación: 
ar bórea, arbustiva y un tapiz de hierbas anuales y perennes. Se extiende por las 

latitud sur. En partes se ve interrumpida por asociaciones típicas de montaña en las 
altitudes mayores, y por asociaciones forestales de carácter hidrófilo, en las partes 
más húmedas.

Las especies más importantes en la formación son: Lithraea caustica, Schinus 
la  tifolius, Sch. dependens, Boldea boldus, Quillaja saponaria, Maytenus boaria, Adesmia 
ar  borea, A. baccharoides, Baccharis concava, B. panniculata, B. rosmarinifolia, Acacia ca-
venia, Colliguaya odorifera, Trevoa trinervis, Kageneckia oblonga, Adenopeltis colliguaya, 
Muehlenbeckia chilensis, Cestrum parqui, Senecio paniculatus, S. trilobus, S. capricus, Eu-
pa torium Salvia, E. glechonophyllum, Haplopappus Berteri, H. foliosus, H. litoralis, Sopho-
ra macrocarpa, Aristotelia chilensis, Podanthus mitiqui, Porlieria chilensis, Bahia ambro-
sioides, Psoralea glandulosa, Puya chilensis, P. coarctata, Flourensia thurifera, Chusquea 
par vifolia, etcétera.

El tapiz herbáceo se compone de: Eryngium paniculatum, Cummingia campanula-
ta, Asteriscium chilense, Madia sativa, Cephalophora chilensis, Calceolaria corymbosa, C. 
ascendens, lathyrus epetiolaris, Gutierrezia paniculata, Lupinus microcarpus, Oxalis car-
nosa, O. laxa, O. articulata, O. rosea, Alonsoa incisifolia, Vicia vicina, Valeriana simplex, 
Ver bena sulfurea, Tropaeolum tricolor, Sisyrinchium graminifolium, Leucocoryne alliacea, 
Hippeas trum bicolor, Acaena trifida, Melica aspera, Aristolochia chilensis, Chloraea auren-
tia, Calandrinia compressa, Viola asteriae, Leuceria sp., etcétera.

La vegetación que se encuentra en las quebradas presenta como especies muy 
constantes: Drimys Winteri, Boldea boldus, Azara celastrina, Persea lingue, Cryptocarya 
rubra, Myrceugenia apiculata, M. pitra, Crinodendron patagua y Aristotelia chilensis. Con 
estas especies hasta los 34° de latitud sur, se mezclan Bellota Miersii, Beilschmedia 
Ber teroana, Escallonia pulverulenta, E. illinita, Cassia stipulacea y Fuchsia lycioides. Más 
al sur, Persea lingue, Rhaphithamnus spinosus y Citronella chilensis toman un papel 
im portante. En el extremo sur, Aextoxicon punctatum, que ha sido escaso a través 
de toda la formación, y Nothofagus oblicua, que se presenta en algunas localidades, 
co mienzan a presentarse como miembros importantes en las quebradas. La vege-
tación herbácea de las quebradas presenta helechos.

12. Matorrales espinosos subandinos
A partir de los 32° de latitud sur, el tolar que ha sido la formación andina en la 
re gión xeromórfica, deja lugar a un matorral con numerosas plantas espinosas, 
pe ro en el cual varios arbustos mesomórficos descuellan por su importancia. Estos 
ar bustos adquieren características arborescentes en las quebradas de los cerros, a 
medida que se avanza hacia el sur. Sin embargo, los individuos de las especies es-
pinosas constituyen todavía una considerable proporción de la cubierta.
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“La altitud a que se encuentra esta formación va de los 600 a los 1.300 m. Las 
tem peraturas son ligeramente más bajas que en el valle central, al mismo tiempo 
que las precipitaciones se presentan más abundantes. A consecuencia de esto, la 
ve getación es más densa y tiene un valor de cubierta superior al de las formaciones 
ve cinas”.

Los principales arbustos son: Colletia spinosa, Proustia pungens, P. baccharioides, 
Trevoa trinervis, Talguenea costata, Porlieria chilensis, Ophryosphorus triangularis, Schinus 
dependens, Sch. polygamus, Colliguaya odorifera, Acacia cavenia, Cereus chilensis, Eulych-
nia acida, Puya coarctata, Flourensia thurifera, Adesmia arborea, adesmia spp., Lithraea 
caustica, Cassia closiana, Boldea boldus, Eupatorium Salvia, E. glechonophyllum, Quillaja 
saponaria, Podanthus mitiqui, Cryptocarya rubra, Muehlenbeckia chilensis, Baccharis con-
fertifolia, B. rosmarinifolia, B. panniculata, Haplopappus multifolius, H. acerosus, Lobelia 
salicifolia, Cestrum parqui, Fabiana imbricata, Azara Gilliesii, etcétera.

La cubierta herbácea primaveral es relativamente rica y abundante. Hay Cal-
ceolaria spp., Verbena erinoides V. sulfurea, Oxalis rosea, Oxalis spp., Sisyrinchium pedun-
cu latum, Alstroemeria pulcra, Chaetanthera monochioides, Vicia vicina, Madia sativa, Ga-
lium aparine, etcétera.

Quillaja saponaria, Lithraea caustica y Prosopis chilensis alcanzan desarrollo arbó-
reo en las pendientes y el fondo de las quebradas intermitentes. Myrceugenia che-
quen, Azara gilliesii, Cryptocarya rubra, Maytenus boaria y Crinodendrom patagua toman 
desarrollo arbóreo en las planicies aluviales y en los lechos de los ríos.

13. Formación xeromórfica andina
La fisonomía de esta formación es muy variada: pequeños arbustos, pastos en 
cham pas, plantas en cojines, todas las cuales forman una cubierta rala, con grandes 
es pacios desnudos y rocosos. El rasgo característico de la formación lo ofrece su 
mar cado xerofitismo, el que es ocasionado por las bajas temperaturas durante la 
mayor parte del día, las cuales no permiten el agua líquida. Esta formación es la 
continuación meridional de la estepa andina del norte. Su altitud varía entre los 
2.000 y los 4.000 m para la parte septentrional, y entre 2.100 y 2.800 para la parte 
sur. El límite superior corresponde al límite inferior del erial andino y la zona de 
las nieves permanentes.

Andes de Curicó, en forma cerrada; más al sur aparece en manchas.
Las especies arbustivas principales son las siguientes: Fabiana imbricata, Nardo-

phyllum revolutum, Chuquiragua opositifolia, Ephedra andina, Anarthrophylum andicola, 
A. elegans, A. Cummingii, Adesmia oligophylla, Berberis empetrifolia, etc.

Las plantas en cojines más importantes —que son las que dan carácter a esta for-
mación— son las siguentes: Laretia acaulis, Azorella apoda, A. laevigata., A.madreporica, 
Anartrophyllum umbellatum, Calandrinia rupestres, Verbena spatulata, Pycnophyllum la-
natum. etc. Éstas dominan en los sitios áridos. En los sitios húmedos, tienen este in-
teresante modo de crecimiento: Patosia clandestina, Oxychloe andina y Scirpus hierony-
mi.
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Los pastos en champas se encuentran representados por Stipa chrysophylla, 
Hordeum jubatum, Festuca spp. y otros. Mezcladas con estas plantas crecen muchas 
hierbas, que se desarrollan con gran rapidez, tan pronto se retiran las nieves inver-
nales.

Solamente a vía de ejemplo vamos a dar unos cuantos nombres, porque las 
es pecies son muy abundantes y su enumeración nos llevaría muy lejos: Mutisia 
si nuata, Carmelita spatulata, Calceolaria plantaginea, Viola aizoon, Calandrinia affinis, 
Gean tus sp., Nicotiana scapigera, Acaena splendens, etcétera.

14. Matorral costero mesomórfico
A partir de los 34° de latitud, adosada a la costa, corre una faja de matorrales que 
debemos diferenciar de la estepa costera. Éstos ocupan las planicies de abrasión 
marina que tienen un notable desarrollo en esta parte de Chile; alcanza por el sur 
hasta los 37° de latitud.

Su aspecto general es muy variable, pero se les puede caracterizar por la exis-
tencia de arbustos abundantes, hasta arbóreos, con una cubierta herbácea de plan-
tas perennes. Las especies arborescentes son de carácter mesofítico; sin embargo, 
no es raro encontrar algunas plantas xerófilas. Los arbustos dominantes son: Bol-
deaboldus, Podanthus ovalifolius, Sophora macrocarpa, Eupatorium Salvia, Lobelia salici-
folia, Baccharis concova, Schinus latifolius, Empetrum rubrum, Colliguaya odorifera, Bahia 
ambrosioides, Lithraea caustica, Adenopeltis colliguaya, etc. Entre ellos vive Puya coarc-
tata, Griselinia scandens, Echinocactus sp. etc. En las partes pantanosas crecen Drimys 
Winteri, Blepharocalyx divaricatus, Myrceugenia apiculata, Eugenia chequen, Escallonia 
revoluta, Azara sp., que se mezclan con las hierbas siguientes: Gunnera chilensis, Sene-
cio hualtata, Scirpus y Carex spp.

Las plantas herbáceas que se encuentran en la cubierta inferior son principal-
mente las siguientes: Pasithea coerulea, Tropaeolum sp., Panicum d’Urbilleanum, Aristi-
da pallens, Leuceria peduncularis, Fragaria chiloensis, Plantago tumida, Leucocoryme allia-
cea, etcétera.

15. Bosque abierto andino, sin coníferas
Entre los 600 y los 1.200 m, por las pendientes externas de los Andes, se desarrolla 
un bosque mixto bastante rico, en el cual el roble, el coihue y el olivillo se encuentran 
formando asociaciones importantes. Este bosque no tiene área continua, sino que 
se desarrolla en aquellos sitios donde se presentan condiciones favorables. Se 
le encuentra desde los 35° de latitud, aunque ha existido en el pasado, en áreas 
im portantes, en regiones situadas más al norte. El rasgo característico, desde el 
pun to de vista floral, lo constituye la ausencia de coníferas; y desde el punto de 
vis ta fisiognómico, el sotobosque relativamente abierto. En las partes bajas, este 
sotobosque presenta comunidades importantes de Chusquea, pero tan pronto se 
so bre pasan los 800 m, éstas tienden a desaparecer. Las especies arborescentes 
do minantes son Nothofagus obliqua, Nothofagus Dombeyi y Bellota nitida. En las par-
tes bajas, Drimys Winteri, Persea lingue, Lomatia ferruginea y Lithraea caustica son 
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abundantes. El carácter mesofítico de la formación se marca mejor en el estrato 
vegetacional intermedio, donde encontramos Aristotelia chilensis, mezclada con 
individuos mal desarrollados de Lithraea caustica, Lomatia ferruginea, etc. La cubierta 
herbácea es una asociación de Hydrocotyle chamaemorus, H. marchantioides, Nertera 
depressa, Osmorrhiza Berterri, Lagenophora hirsuta, Adenocaulon chilensis, Senecio otites, 
S. calocephalus, Viviana elegans, Mutisia decurrens, etcétera.

16. Matorral preandino de hojas lauriformes

mesofítico. El aspecto de esta formación es un matorral denso, que en las quiebras 
presenta una asociación de árboles siempre verdes. Los dominantes son Fabiana 
imbricata, Colletia sp., Ephedra andina, Chuquiragua oppositifolia, Retamilla ephedra, 
entre los arbustos. Las especies más altas que se mezclan con las anteriores son: 
Boldea boldus, Cryptocarya rubra, Crinodendron patagua, Persea lingue, Lithraea caustica, 
etc. En los sitios húmedos se mezclan con ellos Aristotelia chilensis, Drimys Winteri, 
Myrceugenia apiculata, M. chequen, Escallonia rubra, etcétera.

El estrato inferior de la vegetación está compuesto por hierbas y arbustos ena-
nos, entre los cuales conviene señalar: Alstroemeria, Schizanthus, Calandrinia, Bro-
mus, Deschampsia, Danthonia, Melica, Aster Calamagrostis, Loasa, etcétera.

17. Bosque transicional o maulino

ma ción de carácter boscoso que puede considerarse como un ecotono entre las 
formaciones arbustivas que se extienden al norte de ella y la selva valdiviana de 
la costa.

Aunque el área de esta formación tiene una estación seca más o menos mar-
cada durante los meses del verano, dispone de mayores lluvias que las regiones 
situadas inmediatamente más al norte y al este; aun más, la vegetación aprovecha 
mejor estas mayores lluvias, gracias al efecto de las frecuentes neblinas de origen 
oceánico.

La duración de la estación seca disminuye a medida que aumenta la latitud, y 
con este acortamiento de la sequía estival aumentan las especies componentes de 
las formaciones más hidrófilas de más al sur. En esta formación se nota una distri-
bución de los elementos vegetacionales de la zona mesomórfica en los lugares más 
áridos, tales como los faldeos con exposición norte y aquellos lugares con suelos 
delgados y rocosos, mientras que los de la zona higromórfica se presentan princi-
palmente en sitios húmedos, como quebradas, valles, orillas de los cursos de agua 
y faldeos con exposición sur.

Los árboles principales son Nothofagus obliqua, N. Dombeyi, N. glauca, N. Alessan-
drii, N. Leoni (estos dos endémicos del área de la formación), Persea lingue, Aextoxicon 
punctatum, Drimys Winteri, Laurelia sempervirens, Podocarpus nubigenus y Saxegothaea 
conspicua. El estrato de árboles pequeños del bosque, que es también el único que 
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se encuentra en las regiones algo más áridas, está formado por: Boldea boldus, Qui-
llaja saponaria, Lithraea caustica, Villaressia mucronata, Myrceugenia apiculata, Myrtus 
luma, Guevina avellana, Gomortega queule, Cryptocarya rubra, Caldcluvia paniculata, 
Lomatia ferruginea, L. dentata, Weinmannia trichosperma y Flotowia diacanthoides.

Los principales arbustos son: Rhaphithamnus spinosus, Aristotelia chilensis, Baccha-
ris concova, Kageneckia oblonga, Sphacele campanulata, Fuchsia coccinea, Chusquea spp., 
Podanthus ovalifolius, Ugni Molinae, Psoralea glandulosa, Empetrum rubrum, etcétera.

Las trepadoras están mejor representadas por Lapageria rosea, Boquila trifoliata, 
Luzuriaga radicans, Herreria stellata y Cissus striata.

En los lugares más húmedos del bosque se encuentra una densa cubierta for-
mada principalmente por Lomaria chilensis, L. magellanica, Blechnum spp., Himenophy-
llum spp., Gleichenia spp., Nertera depressa, Greigia sphacelata y Disopsis glechomoides.

En las superficies demasiado secas para el desarrollo del bosque se encuentra 
una rica flora herbácea primaveral, compuesta principalmente por: Fragaria chi-
loensis, Acaena argentea, Viola maculata, Linumaquilinum, Chevreulia stolonifera, Aristida 
pallens, Hypericum chilensis, especies de Calceolaria, Hyppeastrum, Oenothera, etcétera.

b) Observaciones sobre el valor económico de las plantas

Según Reiche, 

“si se siguiera un cultivo racional, casi no cabe duda de que se obtendrían fácilmente 
productos valiosos de los árboles y arbustos frutales indígenas, como Gomertega 
nitida (queule), Lucuma valparadisaea (lúcuma), Cryptocarya rubra (peumo), Aristotelia 
chilensis (maqui), Berberis (calafate y michai) y Ribes (murta)”.

En realidad, nuestro país aprovecha sus especies vegetales casi exclusivamente 
en su estado silvestre, existiendo un amplio campo de investigación para realizar 
la idea del ilustre botánico que hemos citado.

En este lugar, nos vamos a limitar a señalar algunas aplicaciones prácticas de 
esas especies, sin que esta pequeña reseña pretenda abarcarlas todas.

Frutales
Una serie de especies endémicas dan frutos, entre las cuales merecen señalarse los 
de Jubaea chilensis, nuestra palma, que da drupas esféricas, produciendo un árbol 
has ta diez mil; de Cryptocarya rubra, el peumo, cuyos frutos tienen un largo de 2 
cm y son rojos pupúreos por un lado y blancos por el otro, de sabor aceitoso y 
aromático, que se consumen cocidos; de Boldea boldus, el boldo, que son de pe-
queños tamaño y buen sabor; de Lucuma valparadisaea, el lúcumo, que tiene apli-
ca ción industrial bastante amplia; de los géneros Cereus y Opuntia, los quiscos y las 
tunas, que dan frutos denominados copaos, guillaves y tunas, en muchas partes 
de la zona central y septentrional cultivados en las huertas; de Mesembrianthemum 
chilense, la doca o frutilla de mar, que crece sobre las dunas y cuyo fruto recuerda 
a la grosella; y de Lapageria rosea, el copihue, cuyo fruto se consume igualmente.
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Para preparar bebidas y jarabes se empleaban antiguamente los frutos de mu-
chas especies, pero el consumo de bebidas derivadas de plantas importadas ha he-
cho innecesario recurrir a ellas. No obstante, todavía se usa para este fin el fruto del 
molle, Schinus molle, y la corteza y las hojas de Psoralea glandulosa, el culén. Jubaea 
chilensis, la palma chilena, por su parte, al ser cortado el árbol, da unos 300-400 
litros de jugo, del que se obtienen 50-60 kg de la llamada miel de palma, industria 
que todavía subsiste en Cocalán y Ocoa.

Verduras
Muy popular en casi todo el país es el berro, que se obtiene de las especies Nas tur-
tium officinale y Cardamine nasturtioides. De la puya, el chagual, se prepara una ver-
dura dulce, cortándola en discos; sus troncos tiernos se consumen como ensalada.

Tubérculos y bulbos
Los tallos subterráneos de una serie de especies eran consumidos antiguamente y 
todavía lo son, en partes, encontrándose entre ellas las dioscoreáceas, tropaeoláceas, 
oxalidáceas y liliáceas. De Alstroemeria ligtu, el lluto, se prepara chuño.

Fibras
Las especies Jubaea, Typha y Festuca, o sea, la palma chilena, la totora y el coirón, 
su ministran un excelente material para techumbres.

Para la fabricación de esteras se emplean materiales de Typha, Juncus (junco), 
Scirpus (taguatagua, totora) y Greigia Landbecki (ñocha).

Hilos textiles pueden elaborarse de Jubaea chilensis y de Puya alpestris.

Curtientes
Un material curtiente de excelente calidad lo suministra Balsamocarpon brevifolium, 
la algarrobilla, cuyo fruto contiene 50% de ácido tánico y que, además de su con-
su mo en el país, constituye un artículo de exportación de importancia del Norte 
Chico. Los frutos de Acacia cavenia, el espino, contienen 23% de la misma sus tancia. 
También puede utilizarse, para igual fin, Cryptocarya rubra.

Plantas medicinales
Toda una farmacopea popular se basa en Chile en el empleo de especies vegetales 
para preparar medicinas, siendo innumerables las que tienen esta aplicación, de 
manera que nos excederíamos si pretendiéramos enumerar siquiera las más im-
portantes. Muchas de ellas han encontrado aplicación en la industria, como Boldea 
boldus, de que se prepara la boldina, de renombre mundial.

Diversos usos industriales
El quillay, Quillaja saponaria, contiene en su corteza la saponina, que se emplea tanto 
en el país como fuera de él, exportándose fuertes partidas. Puya alpestres contiene 
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una goma, cuya aplicación convendría estudiar, lo mismo que el contenido de cau-
cho de Lobelia y de Euphorbia lactiflua.

Maderas y leñas
La mayor parte de las antiguas existencias de árboles maderables ha sido explotada 
en toda la zona mesomórfica, pero todavía quedan algunas reservas desde la latitud 
de Curicó hacia el sur, cuya producción, sin embargo, representa una fracción 
muy pequeña de la nacional. Famosa era y es la industria de lanchas maulinas, es-
pe cialmente en Quivolgo, donde se emplea Nothofagus leoni, el roble colorado, y N. glau ca 
(roble del Maule) para su construcción.

Los arbustos xerófilos y las selvas cordilleranas suministran, en cambio, gran-
des cantidades de leña y de carbón vegetal, siendo especialmente afamado el de 
Aca cia cavenia (espino), Lithraea caustica (litre), Cryptocarya rubra (peumo) y Boldea 
bol dus (boldo). “Para reparo del frío –escribe el padre Ovalle–, crió Dios en todo 
este país dilatados y espesos montes de espino”. Y, en realidad, la existencia de 
dos cordilleras cubiertas de arbustos leñíferos, en las vecindades de los centros 
po blados, ha hecho innecesario destinar las tierras feraces del valle central para la 
fo restación.

Flores
Los campos y cerros chilenos se cubren en primavera de una gran abundancia de 
her mosas flores, muchas de ellas de gran belleza. Desgraciadamente, como viven 
en un ambiente seco, es difícil trasplantarlas a los jardines, sometidos durante gran 
parte del año a regadío. No obstante, uno de los principales parques de la capital, 
que se extiende a lo largo del Mapocho, contiene un gran número de especies ar-
bó reas indígenas.

c) Faunas asociadas con los cuadros vegetacionales
del centro de Chile

En los roqueríos de la costa de Chile central se ven numerosos animales de mar, los 
cuales tienen sus madrigueras en los islotes antepuestos al litoral. Entre éstos tiene 
importancia el chungungo (que en este caso corresponde a una subespecie distinta 
de la del norte, la Lutra felina felina) y el lobo de un pelo (Otaria flavescens). Entre 
las aves que buscan su alimento en el mar y que se avecinan en el litoral, debemos 
mencionar el pájaro niño, que en este caso corresponde a Spheniscus magellanicus, el 
pato yeco (Phalacrocorax olivaceus), el pelícano y el pato lile (Phalacrocorax gaimardii). 
Estas aves se ven acompañadas por la gaviota común (Larus dominicanus), por el 
cahuil (Larus maculipennis), la garuma (Larus modestus) y por la golondrina del mar 
(Sterna hirudinacea).

En los matorrales del interior y en la estepa de Acacia cavenia es donde se 
presenta una fauna más rica y más variada. Entre los carnívoros encontramos al 
culpeo (Pseudalopex culpa), la chilla (Pseudalopex griseus), el gato montés (Lynchailurus 
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pajeros), el quique (Grison cuja). Entre los roedores cabe señalar, como caracterís-
ticos para estos ambientes, el ratón chinchilla (Abrocoma bennetti), el degú (Octodon 
degus) el cururo (Spalocopus cyaneus), el lauchón (Phyllotis d. Darwini), la lau chita de 
los espinos (Oryzomys longicaudatus), el chingue (Conepatus chinga), el coi po (Myocas-
tor c. coypus) y, finalmente, el conocido marsupial, la comadreja (Mar mosa elegans).

Las aves características de estos paisajes son el zorzal (Turdus falklandii mage-
llanicus), la tenca (Mimus thenca), el chercán (Troglodytes musculus chilensis), la diuca 
(Diuca d. diuca), el chincol (Zonotrichia capensis chilensis), el jilguero (Spinus barbatus), 
el chirihue (Sicalis luteola luteiventris), el mirlo (Molothrus bonariensis), el trile (Age-
laius thilius), el tordo (Notiopsar curaeus), la loica (Pezites militaris), la rara (Phytotoma 
rara), la turca (Pteroptochos megapodius) y el loro grande (Cyanoliseus patagonus byroni). 
Las aves nocturnas más frecuentes son la lechuza (Tyto albatuidara) y el chuncho 
(Glaucidium nanum). Entre las rapaces deben mencionarse como características 
las siguientes: el peuco (Parabuteo unicinctus), el águila (Geranoaetus melanoleucus), 
el cernícalo (Cerchneis sparveria), el tiuque (Milvago chimango) y el cuervo (Plegadis 
fal cenellus garauna). Agreguemos como aves de los ambientes boscados a la tórtola 
(Ze naida auriculata) y a la tortolita cuyana (Columbina p.picui). En los secanos es 
frecuente la perdiz (Nothoprocta predicaria).

Los reptiles más frecuentes son la culebra de cola larga (Dromicus chamissonis), 
la culebra de cola corta (Tachymenis peruviana), las lagartijas (Liolaemus sp.) y la igua-
na (Callopistes maculatus). En los charcos y en las aguas corrientes se encuentran el 
sapo cuatro ojos (Pleurodema bibronii) y la rana grande (Calyptocephalus gayii).

En las aguas de los ríos se encuentran algunos peces, entre los cuales deben 
mencionarse como característicos las siguientes especies autóctonas: Cheirodon pis-
ciculus (pocha), Nematogenys inermis (bagre), Cauque mauleanum (pejerrey); concu-
rren a la fauna de agua dulce varias especies del género Unio (choro de agua dulce), 
Aegla laevis (pancora de río) y varias especies de Parastacus (camarón de río).

Finalmente, debemos mencionar como característicos para esta región las 
si guientes alimañas: Lathrodectus mactans (araña de poto colorado), Phryxotrichus sp. 
(araña peluda), Autostreptus chilensis (milpiés) y Hemiscolopendra chilensis (ciento-
piés).

En la cordillera de los Andes de la parte central de Chile, tanto en ambientes 
bos cados como en los matorrales y roqueríos altos, se encuentran los siguientes 
animales: vizcacha del centro (Lagidium v. viscacia), el puma (Puma concolor puma) y 
algunos zorrinos. Como animales que en el pasado tuvieron bastante importancia, 
pero que se encuentran actualmente casi extinguidos, deben mencionarse el hue-
mul (Hippocamellus bisulcus) y el guanaco (Lama guanicoe). Entre las aves que tienen 
su hábitat principalmente dentro del ámbito andino, debe mencionarse el pato 
cor ta-corriente (Marganetta armato), el piuquén (Chleophaga melanoptera), la perdiz 
cor dillerana (Attagis gayi), el cóndor (Vultur gryphus) y algunos loros de los roque-
ríos.

Concluyen por dar carácter a esta fauna andina el lagarto vivíparo (Phymaturus 
palluma) y el tabolango (Paradoxomorpha crasa).
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IV. ZONA HIGROMÓRFICA Y XEROMÓRFICA PATAGÓNICA

Más allá de los 38-39° de latitud sur, la disponibilidad de agua que encuentran 
las plantas en todos los sectores del país es alta. Una vegetación caracterizada por 
rasgos higrofíticos se acentúa poco a poco y cubre el país, prácticamente en toda 
su extensión, con bosques más o menos densos. Sólo en la región que se dilata di-
rectamente detrás de la cordillera de Nahuelbuta y algunos sectores de la depresión 
in termedia se presentan precipitaciones que, sin ser modestas, van a favorecer 
to davía un ligero mesofitismo. En todo caso, el monto de las precipitaciones va 
a ocasionar distintos grados de densidad en la cubierta vegetal y variaciones de 
es pecies adaptadas cada vez más a un más alto higrofitismo. Este proceso alcanza 
su máxima hacia los 45° de latitud sur, a partir de donde se observa una nueva 
ten dencia a la mesofitia, y aun xerofitia, por las bajas temperaturas. Los vientos, 
por su parte, limitan el desarrollo arbóreo en las partes expuestas directamente al 
oeste, en tanto que la extensión de los hielos en las partes montañosas disminuye 
el área utilizable por la vegetación.

a) Las formaciones vegetales

18. Matorrales de transición
Al sur del río Laja se desarrolla todavía un paisaje abierto, que es una continuación 
de la estepa con Acacia cavenia, pero el cual poco a poco se densifica, sin alcanzar 
la categoría de bosque. Sus características intermedias entre mesomórfico e hi-
gro mórfico hacen que pueda describirse como un matorral de transición. Su fi-
so nomía corresponde a un matorral relativamente denso, con trozos de bosque 
en clavados en su seno, especialmente a lo largo de los ríos.

Las asociaciones arbustivas están compuestas por: Fabiana imbricata, Lithraea 
acustica, Aristotelia chilensis, Schinus dependens, Colletia spinosa, Persea lingue y Sophora 
macrocarpa. El suelo está cubierto por Haplopappus acerosus, Calandrinia sericea, Chae-
thantera serrata, Maihuenia Poeppigii, Wahlenbergia linarioides, Aira cariophyllea, Aristida 
pallens, Panicum d’Urbilleanum, Eryngium rostratum, Anemone decapetala, Oenothera mu-
tica, Fragaria chiloensis, Hypericum chilense, Viviana elegans, Cephalophora plantagi nea, 
Pasithea coerulea, especies de orquídeas, de los géneros Azarca y Chloraea, y es pecies 
de Dantonia, Stipa, Melica, Conyza, Erigeron, etc. En los sitios húmedos se en cuentran 
Eryngium pseudojunceum, Carex Berteroana, Malachochaete riparia, Mimulus lu teus y ce-
rrazones con Drims Winteri, Myrceugenia apiculata, Azara lanceolada y otras po cas 
especies. Los bosques, que se desarrollan con intensidad a lo largo de los ríos es tán 
formados por Nothofagus obliqua, Cryptocarya rubra, Guevina avellana, Lomatia obli qua, 
bajo las cuales crecen Baccharis rosmarinifolia, Aristotelia chilensis, Pernettya sp. y otras. 

19. Parque
Cuando en una región se dispone de mayor cantidad de agua que la necesaria para 
la formación de una pradera, pero no bastante para dar origen al bosque, es la 
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formación de parque la que domina como clímax. Se caracteriza éste por bosques 
que ocupan los sitios húmedos —vecindades de los cursos de los ríos, vertientes de 
montañas expuestas al viento, etc.— alternando con extensiones abiertas, don de 
domina la cubierta herbácea, y aun sitios donde es posible observar cierto xe ro-
fitismo. Esta formación encuentra un desarrollo generalizado al sur de Malleco y 
hasta las riberas del río Cautín, tanto por el centro del país como por las planicies 
costeras, donde alcanza buen desarrollo al sur de la península de Arauco.

Los bosques están compuestos por Nothofagus obliqua, N. Dombeyi, Aextoxicon 
punctatum, Drimys Winteri, Cryptocarya rubra, Lomatia obliqua, Guevina avellana, 
Lithraea caustica, Eucryphia cordifolia, y Citronella chilensis. Los tres últimos son relati-
vamente escasos. Los arbustos que intervienen en la formación son principalmente 
Sophora macrocarpa, Azara dentata, Aristotelia chilensis y Chusquea. Las lianas están 
representadas por Lardizabala biternata, Lapageria rosea, Dioscorea brachybotrya y Bo-
maria salsilla. Ellas son todavía relativamente raras.

En los sitios húmedos, el bosque está compuesto por Aextoxicon punctatum, Myr-
ceugenia luma, M. planotes, Drimys Winteri, Azara lanceolata, Fuchsia coccinea, Podanthus 
ovalifolius, etc., con abundantes quilantales de Chusquea spp.

En ambos tipos de bosques, el piso está compuesto por Calceolaria punctata, 
Grei gia sphacelata, Francoa sonchifolia, Pilea elegans, Viola maculata, Sanicula liberta, 
Hie rochloe utriculata, Acaena pinnatifida, Alophia pulchella, etcétera.

En los sitios más secos se desarrolla un matorral compuesto por Schinus depen-
dens, Lithraea caustica, Boldea boldus y Quillaja saponaria. El suelo está cubierto con 
aso ciaciones abiertas de Aristida pallens, Eryngium rostratum, Triptilion spinosum, Ca-
ly cera balsamifolia, Conanthera bifolia y especies de Donatia, Pernettya, Conyza, Erige-
ron, etcétera.

Los espacios cubiertos con hierbas presentan principalmente Hierochloe utricu-
lata, Fragaria chiloensis, Hippeastrum chilense, Noticastrum album, Chaetanthera arau-
cana, Quinchamalium ericoides, Linum selaginoides, Aira caryophyllea, Oxalis aureoflava, 
Muehlenbeckia tamnifolia, Viola maculata, Pasithea coerulea, Hypericum chilensis, Anemo-
ne decapetala, Viviana elegans, etcétera.

20. Formación de Nothofagus obliqua 
y Laurelia sempervirens
Desde la línea divisoria de aguas entre los ríos Cautín y Toltén hasta los márgenes 
del Maullín, por la parte céntrica y occidental de la depresión intermedia, se des-
arro lla un bosque mixto, constituido principalmente por árboles de gran tama ño, 
con un sotobosque relativamente abierto. Las especies dominantes son Nothofagus 
obliqua y Laurelia sempervirens, asociados en los lugares más húmedos con las es pe cies 
típicas del bosque pantanoso: Myrceugenia apiculata, M. pitra, M. planipes, Myr tus luma, 
Tepualia stipularis, Podocarpus nubigenus, P. salignus, Nothofagus Antarctica, N. be tuloides, 
N. pumilio, Escallonia rigida, E. leucantha, Drimys Winteri, etc. En los si tios dotados de 
mejor drenaje, en cambio, las principales especies asociadas son Aextoxicon punctatum, 
Saxegothaea conspicua, Eucryphia cordifolia, Guevina avellana y Nothofagus Dombeyi.
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Las especies arbustivas más comunes en el bosque son Rhaphithamnus spinosus, 
Berberis buxifolia, B. Darwini, Pernettya mucronata, P. Furness, Schinus dependens, Colle-
tia crenata, etcétera.

En los sitios abiertos, sin cubierta boscosa, se encuentran matorrales hidrófilos, 
que pueden considerarse como una etapa evolutiva preliminar al clímax. Ellos es-
tán formados por especies de Pernettya, Gaultheria, Berberis, Ugni, etcétera.

Una etapa preliminar a la arbustiva, en el proceso de sucesión vegetal, está for-
mada por comunidades herbáceas, en las que se encuentran algunos arbustos, por 
lo general de pequeño desarrollo. Estas asociaciones son las mismas que se hallan 
en la formación que hemos llamado “de ñadis” y que se desarrolla hacia el este de 
la que acabamos de describir.

21. Formación de ñadis
Durante las glaciaciones, los ventisqueros andinos lograron alcanzar ampliamente 
hasta el valle longitudinal al sur de los 38° de latitud sur, rellenando con sus morre-
nas terminales una faja de éste que corre paralela a la anterior, reteniendo las aguas 
de los lagos.

El material transportado por el hielo está constituido por una mezcla imper-
meable de arcilla, limo, arena y cantos esquinados, que, gracias a sus características 
mecánicas y a la acción de las grandes precipitaciones y relativamente bajas tem-
peraturas propias de la región, contienen una típica vegetación de pantano.

La fisonomía de esta formación es variada, a consecuencia de la presencia lo-
cal de diversos estados sucesionales de la hydrosere. Su aspecto más generaliza do 
es el matorral higromórfico, compuesto por Drimys Winteri, Tepualia stipularis, Em-
bothrium coccineum, Ovidia pillo-pillo, Escallonia rigida, E. virgata, E. leucantha, Guevina 
avellana, Lomatia ferruginea, L. obliqua, Baccharis lyciodes, Berberis Darwini, B. bu xifolia, 
B. valdiviana y varias especies de Pernettya. En algunos sitios se observan mir táceas, 
como Myrceugenia planipes, M. pitra, Myrtus luma y otras, asociadas con Podocarpus 
nubigenus y Saxegothaea conspicua.

En los sitios donde el musgo Sphagnum cubre el suelo, se observa una varia-
ción en la composición florística del matorral. En este caso, está compuesto por 
pequeños árboles de Nothofagus Antarctica y N. pumilio, asociados con algunos de 
los arbustos señalados anteriormente.

En cualesquiera de estas comunidades, el estrato inferior de vegetación está 
com puesto por Juncus procerus, J. planifolius, Lomaria chilensis, L. pennamarina, Bac-
charis sagittalis, Gunnera chilensis, Verbena corymbosa, Oldenlandia uniflora, Isolepis vivi-
para, Greigia Landbeckii y varias otras especies.

Muy frecuentemente se encuentran comunidades herbáceas abiertas de Festuca 
Steudelii, Chusquea uliginosa, Cortaderia sp. y especies de los géneros Dichromena, 
Cyperus y Carex, que tienen el rasgo común de crecer en champas. Entre ellas se 
encuentra Danthonia chilensis, Carpha paniculata, Uncinia tennuis, Elymus Gayanus, 
Carex flava var. brevirostris, Fragaria chiloensis, etcétera.
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22. Bosque de Araucaria araucana
El pehuén es un árbol que tiene en Chile un área discontinua de distribución. Se 

En ambos casos, es un árbol de altura y falta, en consecuencia, completamente 
en el valle longitudinal. Las causas de la discontinuidad en el área corresponde, 
pues, posiblemente, a condiciones climatéricas, y, probablemente, edáficas. En 
la cordillera de Nahuelbuta, las precipitaciones fluctúan entre 1.500 y 3.000 mm, 
y en la de los Andes, entre 1.500 y 5.000 mm. Parece, sin embargo, que el factor 
fun damental que determina la distribución, es el descenso de la temperatura con 
la altura.

En el pasado, este árbol ha tenido una distribución mucho mayor. Hoy día, 
el género Araucaria está reducido en América a dos especies: Araucaria araucana y 
Araucaria angustifolia, del norte de Argentina y sur de Brasil. Representantes fósi-

(Antártica). Conos del género Proaraucaria, han sido encontrados en Córdoba y en 
Ecuador, señalando el carácter de una amplia distribución en el continente, en el 
Terciario reciente. Gracias al mejoramiento del clima, su área se ha restringido no-
tablemente, muchas especies han desaparecido o emigrado, quedando sólo las que 
hemos mencionado al principio. La discontinuidad del área debe corresponder a 
los movimientos recientes que separan la cordillera de la Costa de la de los Andes, 
donde las condiciones de altura han logrado conservar la especie.

La formación que ahora nos preocupa está constituida por una selva abierta, 
formada por una asociación de Araucaria araucana, Nothofagus pumilio, N. Antarctica, 
Rhacoma disticha, Drimys Winteri var. andina, Ovidia pillo-pillo y Embothrium cocci-
neum. Las especies leñosas acompañantes generalmente alcanzan sólo el aspecto 
de arbustos. En las partes más bajas de la formación de la cordillera de Nahuelbu-
ta, Nothofagus Dombeyi se encuentra como semidominante, y el mismo papel repre-
sentan en los Andes N. obliqua y N. procera. En las partes más elevadas se presenta 
aquí solamente la araucaria.

La típica asociación arbustiva de los estratos inferiores del bosque está com-
puesta por Berberis linearifolia, B. Darwini, Baccharis magellanica, Chiliotrichum ros-
marinifolium, Chusquea coleu, Senecio calocephalus, etc. Las hierbas que cubren el piso 
son Festuca scabriuscula y otras especies perennes del mismo género, Anemone antu-
censis, Armeria vulgaris, Quinchamalium majus, Chlorea inconspicua, Pernettya pumilia, 
Adenocaulon chilensis, Rubus radicans Fragaria chiloensis, etcétera.

23. Selva valdiviana de la costa
La selva costera valdiviana y selva andina valdiviana han sido consideradas por al-
gunos autores como una unidad ecológica y florística. Las diferencias, sin em bargo, 
que es posible anotar entre ellas son de un valor tal, que autorizan su sepa ración.

La selva valdiviana costera corresponde a un medio más húmedo y su vegeta-
ción es más densa y más rica en especies, particularmente en lianas, helechos, mus-
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gos y epífitas. A su vez, ella puede diferenciarse de la selva chilota mixta gracias a 
una diferente composición florística.

Puede considerarse como una selva siempre verde, con pocas especies deci-
duas. Los árboles presentan tendencia a formar asociaciones puras; el estrato me-
dio casi siempre se encuentra bien desarrollado, y el inferior está compuesto casi 
exclusivamente por helechos y musgos, con hierbas abundantes.

Las especies arborescentes dominantes son: Nothofagus Dombeyi, N. obliqua, N. pro-
cera, Aextoxicon punctatum, Podocarpus nubigenus, P. salignus, Saxegothaea conspicua, 
Laurelia sempervirens, L. serrata, Eucryphia cordifolia, Persea lingue, Guevina avellana, 
Weinmannia trichosperma, Drimys Winteri, Flotowia diacanthoides, Myrtus luma, Cald-
cluvia paniculata, Myrceugenia planipes, M. pitra. En los sitios elevados aparece Notho-
fagus pumilio, y en los parajes permanentemente húmedos, Fitzroya cupressoides y 
Pilgerodendron uviferum tienden a formar comunidades puras.

Las asociaciones arbustivas están formadas con las siguientes especies: Em-
bothrium coccineum, Azara lanceolada, Chusquea coleu, Ch. quila, Fuchsia coccinea, Senecio 
cymosus, S. calocephalus, Ovidia pillo-pillo, Pseudopanax laetevirens, Aristotelia chilensis, So-
phora macrocarpa, S. tetraptera, Rhaphithamnus spinosus, Lomatia ferruginea, L. obliqua, L. 
dentata, Myrtus meli, Blepharocalyx divaricatus, Tepualia stipularis, Baccharis sphaerocephala, 
B. elaeoides, Ugni Molinae, Crinodendron Hookerianum y especies de Pernettya y Solanum.

Los helechos más frecuentes del piso de la selva son: Alsophila pruinata, Loma-
ria chilensis, Lophosoria quadripinata, y especies de Adiantum, Hymmenophyllum, Ble-
chnum, etcétera.

Numerosas lianas contribuyen a dar trabazón a los distintos pisos vegetaciona-
les, entre las cuales pueden citarse Lapageria rosea, Boquila trifoliata, Sarmienta repens 
y muchas otras.

El piso herbáceo que se reconoce en los sitios más abiertos de la selva está com-
pues to por Loasa acanthifolia, Phytolacca Australis, Viola capillaris, Oxalis valdivien sis, 
O. parviflora, Libertia ixioides, Valeriana Bridgesii, Geum chiloensis, etcétera.

Numerosos parásitos vegetales atacan a los componentes de esta formación. 
También abundan las bromeliáceas epífitas.

24. Selva valdiviana andina

mix ta, correspondiente a un clima templado-frío, bastante isotermo, con lluvias 
abun dantes a lo largo de todo el año. Está compuesta por árboles siempreverdes y 
de hojas caedizas, que pueden presentarse mezclados, o bien en stands uniformes. 
Tiene pocas coníferas. Su diferencia respecto de la anterior radica en un ligeramente 
menor higrofilismo, debido a la falta de nieblas costeras y evaporación creciente, 
debido a la mayor altura y vientos secantes. Esto ocasiona la reducción de las 
epífitas, musgos, helechos y lianas.

Los árboles más importantes son los siguientes: Guevina avellana, Aextoxicon 
punctatum, Persea lingue, Eucryphia cordifolia, Nothofagus obliqua, N. Dombeyi, N. betu loi-
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des, Laurelia sempervirens, L. serrata, Drimys Winteri. En los sitios más húmedos se pre-
sentan Aextoxicon, punctatum, Podocarpus nubigenus y Pilgerodendron uviferum. En tre los 
500 y los 700 m, Eucryphia, Persea y Laurelia desaparecen, y especies como No thofagus 
procera, N. pumilio, Saxegothaea conspicua y Podocarpus andinus ocu pan su lu gar.

Los arbustos son: Rhaphithamnus spinosus, Berberis Darwini, Desfontainea spino-
sa, Ovidia pillo-pillo, Pernettya mucronata, Ugni Molinae, Gaultheria myrtilloides, Fu-
chsia coccinea, etc. Por los bordes de la selva, Chusquea coleu y Ch. quila forman 
co rrientemente comunidades muy densas. Árboles pequeños se mezclan con los 
ar bustos anteriores, entre los cuales mencionaremos Lomatia ferruginea, Caldcluvia 
paniculata, Weinmannia trichosperma, Sophora tetraptera, Sophora macrocarpa, etcé tera.

Las hierbas más frecuentes son Adenocaulon sp., Lagenophora hirsuta, Codonorchis 
Lessoni, etc. Las lianas están representadas por Lapageria rosea y Cissus striata.

El bosque andino degenera paulatinamente hacia las alturas, hasta convertir-
se en una asociación monótona de Nothofagus Antarctica y N. pumilio, los ñirres y 
las lengas de nuestros campesinos. Hacia mayores alturas, aun estos ejemplares 
encuentran malas condiciones para su crecimiento, y se presentan achaparrados, 
atormentados por el viento, en forma de matorrales, a veces tan cerrados y de 
pequeñas dimensiones, que es casi imposible salir al paisaje abierto de las alturas.

25. Alerzales
En cualquiera de las formaciones 23, 24 y 26 es posible encontrar individuos 
aislados o asociaciones de Fitzroya cupressoides, que reciben el nombre de alerzales.

El árbol crece desde Valdivia hacia el sur, hasta la parte central de Chiloé y el 
río Vodudahue, en distintas condiciones climáticas y edáficas. Existen o han existi-
do alerzales en los terrenos bajos y en las cumbres de los cerros. Desde este punto 
de vista, pueden distinguirse alerzales de altura y alerzales de pantano.

En el segundo caso, lo encontramos en asociaciones puras, donde se mezcla 
con algunos arbustos: Tepualia stipularis y Embothrium coccineum. Otros árboles de 
menor importancia en la formación son Drimys Winteri, Desfontainea spinosa y Gue-
vina avellana. Hacia el sur, dos otras coníferas se hacen presentes en la asociación: 
Pilgerodendron uviferum en las tierras bajas, cerca del mar, y Libocedrus chilensis, en 
los valles montañosos y en las cumbres.

La cubierta del piso consiste principalmente en asociaciones de Sphagnum acu-
tifolium, Oreobolus clandestinus, Carpha paniculata, y pequeñas juncáceas, ciperáceas 
y gramíneas.

Los alerzales de altura se encuentran en el flanco o en el filo de las montañas, 
desde los 500 hasta los 1.100 m de altitud. Alcanzan su óptimo en cuanto a des-
arrollo en diámetro de los árboles entre los 700 y los 800 m, pero la mayor pureza 
y el predominio franco del alerce entre los 800 y los 900 m. El carácter de estos 
alerzales varía notablemente en su composición florística, según sea el punto en 
que se les encuentre. Son los que tienen mayor interés económico en la actualidad.

Otras asociaciones puras que tienen interés económico son los mañihuales, de 
Sa xe gothaea conspicua, y los cipresales. Algunas de éstas las consideraremos más 
ade lante.



-437-

BIOGEOGRAFÍA

26. Selva de Chiloé
La selva que nos ocupa ahora se extiende desde el río Gaviotas, al este del lago 
Rupanco, en la cordillera de los Andes, y el río Maullín, en la de la Costa, pasando 
por la ribera sur del lago Llanquihue hasta el estero de los Jesuitas; al sur de la isla 
Grande de Chiloé, ella se presenta solamente a ambos lados del canal Moraleda y 
su prolongación hacia el sur. Según Pisano y Goodspeed, parece conveniente dis-
tinguirla de la selva valdiviana, principalmente sobre la base del desaparecimiento 
de Nothofagus obliqua y el aparecimiento de N. nitida. Este hecho se ve reforzado 
aún por la gran importancia que adquiere como dominante N. Dombeyi.

Las diferencias esenciales que pueden advertirse entre la selva de Chiloé y la 
que se desarrolla más al sur (selva de Magallanes) radican en que en la primera es 
el dominante Nothofagus Dombeyi, mientras en la selva siempreverde magallánica 
Not hofagus betuloides ocupa su lugar. Al norte de la selva magallánica, esta especie 
aparece como un relicto glacial.

Esta formación tiene el aspecto de una selva siempre-verde, relativamente 
den sa, rica en especies y formada por un estrato vegetacional de árboles de gran 
ta maño, un estrato de árboles pequeños, un estrato de arbustos y un estrato de 
hier bas que cubre el suelo.

La especie dominante en los árboles de gran tamaño es Nothofagus Dombeyi, 
aso ciado habitualmente con Eucryphia cordifolia, Laurelia serrata, L. sempervirens, 
Dri mys Winteri, Aextoxicon punctatum, Myrtus meli, Podocarpus nubigenus, Saxegothaea 
cons picua, Pilgerodendron uviferum, Fitzroya cupressoides (éste se encuentra en asocia-
cio nes uniformes, con las características que hemos dado anteriormente), Nothofa-
gus nitida, Myrtus luma, Myrceugenia planipes, y en algunos sitios, Nothofagus betuloides.

En el estrato formado por los árboles más pequeños, que se presenta muy ní-
tido en aquellos sitios donde los árboles altos son muy viejos y poco densos, está 
cons tituida por Guevina avellana, Lomatia ferruginea, Weinmannia trichosperma, Cald-
cluvia paniculata, Flotowia diacanthoides, Rhaphithamnus spinosus, Tepualia stipularis, 
Myrceugenia apiculata, Maytenus magellanica, Escallonia macrantha, Aristotelia chilensis, 
Azara lanceolata, etcétera.

Los arbustos más importantes que se encuentran tanto en los conjuntos arbó-
reos como en los espacios abiertos son: Desfontainea spinosa, Pernettya mucronata, P. Fu-
rens, Philesia buxifolia, Ovidia pillo-pillo, Solanum Gayanum, Ugni Molinae, Buddleia 
globosa, Berberis Darwini, Fuchsia coccinea, Gaultheria myrtilloides y especies de Chus-
quea, Ribes y Baccharis. La primera forma grandes cerrazones, que dificultan ex-
traordinariamente la penetración a la selva en las partes bajas.

El piso de la selva es pobre en especies y tiene un valor de cubierta escaso. Sus 
com ponentes principales son: Nertera depressa, Urtica magellanica, Pilea elliptica, Ur-
cinia phleoides, Rubus radicans, Gunnera chilensis, G. magellanica y numerosas especies 
de helechos.

Las lianas son también numerosas, y ellas están representadas principalmente 
por Campsidium chilense, Griselinia ruscifolia, Astheranthera chiloensis, Mitraria coccinea, 
Luzuriaga radicans, e Hydrangeascandens.
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Las diferentes clases de suelos que se presentan dentro de la formación tienen 
trascendencia para el carácter de la asociación vegetal. Las siguientes han sido des-
tacadas por Carl Skottsberg:

En suelos porosos y permeables, la asociación Eucryphia cordifolia-Myrceugenia 
apiculata es muy común.

En suelos arenosos, Aextoxicon punctatum domina prácticamente de un modo 
ab soluto.

En los sitios húmedos, pero con un suelo más bien fértil, dominan las asocia-
ciones de Nothofagus Dombeyi-Myrceugenia apiculata y laurelia serrata.

En los suelos pantanosos, como resultado del mal drenaje, Pilgerodendron uvife-
rum y Tepualia stipularis son las especies más comunes, mientras el suelo está cu-
bierto por cojines de Sphagnum medium.

La faja costera del bosque está compuesta comúnmente por asociaciones de 
Podocarpus nubigenus-Pilgerodendron uviferum, en tanto que el piso tiene una cubierta 
de Marsippospermum grandiflorum, Sphagnum medium y Lepicola ochroleuca.

27. Formación pantanosa de Pernettya
y Gleichenia
La formación pantanosa de Pernettya y Gleichenia se encuentra dentro del área del 
bosque de Chiloé. Se presenta en localidades que, como resultado de subsuelos 
im permeables o de falta de un drenaje conveniente (el que generalmente se debe a 
la falta de pendiente), son demasiado húmedos para soportar una cubierta boscosa. 
Desde este punto de vista, puede ser considerada como una formación edáfica.

La gran abundancia de agua estancada favorece, en esta zona, el desarrollo de 
una densa cubierta arbustiva acidófila, dominada por Ericaceae y helechos. El estra-
to inferior se compone de Juncaceae, Cyperaceae y Gramineae herbáceas acidófilas y 
musgos de turberas.

Las especies dominantes del estrato arbustivo son Pernettya mucronata var. angus-
ti folia y Gleichenia cryptocarpa, las que alcanzan una altura de unos 60 a 80 cm. La Per-
nettya es, por lo general, más alta que el helecho. Se encuentran asociadas con estas 
especies: Baccharis umbeliformis, B. sagittifolia, Pernettya vernalis, Ugni Molinae, Gaulthe-
ria myrtilloides, Fuchsia magellanica, Empetrum rubrum, Berberis empetrifolia, B. Dar win, 
Ovidia pillo-pillo, Blechnum auriculatum, B. Chilense, Lomaria penna-marina, Gunnera 
ma gellanica y formas arbustivas de Nothofagus Antarctica, N. betuloides, N. ni tida, Drimys 
Win teri y Lomatia obliqua.

La cubierta del suelo está formada por: Agrostis palustres, Hierochloe Antarctica, 
Libertia ixioides y varias especies de Juncus y Carex.

En algunos lugares se encuentran cojines de Sphagnum acutifolium.
En los sitios con mejor drenaje, tales como las pequeñas quebradillas, se en-

cuentran pequeños bosques de Nothofagus Dombeyi, Tepualia stipularis y Drimys Win-
teri.
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28. Bosque patagónico transandino
El bosque de Chiloé puede decirse que se encuentra confinado a la vertiente occi-
dental de la cordillera de los Andes. Lo mismo que el valdiviano, degenera con la 
al titud, pero debido a la penetración de las lluvias a la región situada al este de la lí nea 
de cumbres, cubre las pendientes orientales de la cordillera de los Andes y se extiende 
en los abiertos valles que se dilatan hacia el este. El sello característico de este bosque 
es un mesomorfismo cada vez más marcado, en la medida en que se avanza hacia 
las mesetas patagónicas, donde el xeromorfismo imprime su carácter a la vegetación.

Las especies que sobreviven a este proceso son principalmente Nothofagus an-
tarctica y Nothofagus pumilio, que forman bosques extensos en las regiones transan-
dinas. Junto a estas especies, otros miembros de la formación son Drimys Winteri 
var. andina, Libocedrus chilensis, con individuos enanos en las partes más húmedas, 
Nothofagus Dombeyi, Nothofagus betuloides, Aristotelia chilensis, Berberis rotundifolia, B. bu-
xifolia, B. empetrifolia, Empetrum rubrum, Escallonia carmelita, Maytenus magellanica y 
especies de Ribes.

En el piso se encuentran Adenocaulon chilense, Perezia prenanthoides, Fragaria chi-
loensis, Valeriana laxiflora, Euphorbia portulacoides, Rubus radicans, especies de Calan-
drina y algunos helechos.

Debido a las condiciones cada vez más adversas que encuentra el árbol, el 
va lor maderero de estos bosques es muy modesto cuando se abandona el ámbito 
an dino stricto-sensu y se penetra en la región preandina oriental. Aquí los árboles 
son achaparrados, mal formados y los troncos casi siempre han sido atacados por 
in numerables parásitos y enfermedades.

29. Bosque magallánico siempre verde
Esta formación se extiende desde el estero de los Jesuitas hasta las islas del cabo de 
Hornos. Poco a poco, la selva, que se presenta al principio en la parte occidental de 
la montaña, tiende a pasar a la vertiente oriental, y en las latitudes del estrecho de 
Magallanes es donde ella se presenta mejor desarrollada. De todas maneras, en las 
partes bajas de las islas y de los canales es posible encontrar asociaciones boscosas 
que pueden engañar respecto de las posibilidades madereras de la región. Ellas no 
tienen importancia desde el punto de vista cuantitativo.

Puede describirse la formación como una selva siempre verde de regiones 
con precipitaciones superiores a 2.000 mm, bajas temperaturas y oscilación anual 
y diaria del termómetro muy modesta. Tiene una composición florística pobre y 
carece casi completamente de lianas. Las espesuras formadas por Chusquea (quila), 
tan comunes en las otras selvas chilenas, no se encuentran en ella. Aun los helechos 
también disminuyen notablemente, y se encuentran representados sólo por unas 
pocas especies. Como contrapartida, hay una gran cantidad de musgos y lí quenes.

La especie dominante es Nothofagus betuloides, el que se encuentra en esta re-
gión en forma de árboles de gran talla, ya en asociaciones puras, ya mezclado con 
Drimys Winteri, Maytenus magallanica, Pilgerodendrum uviferum y Libocedrus chilensis. 
Algunas veces, Embothrium coccineum se encuentra también como codominante.
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Los arbustos más importantes del estrato medio del bosque son: Berberis ilici-
folia, B. microphylla, Chiliotrichum diffusum, Fuchsia coccinea, Pernettya mucronata, Des-
fontainea spinosa, Dacrydium Foncki, Escallonia serrata, Ribes magellanicum y Veronica 
elliptica. En ciertos sitios, especialmente en la parte norte de la formación, Tepualia 
stipularis forma espesuras hacia el borde extremo de la selva.

En los claros del bosque se encuentran algunos arbustos que crecen formando 
cerrazones; los más comunes son: Empetrum rubrum, Gaultheria serpyllifolia y Myr-
teola nummularia.

Los helechos se encuentran representados por Alsophila quadripinnata, Blech-
num magellanicum, Asplenium magellanicum, Gleichenia quadripartita, Polystichum mul-
tifidum, etcétera.

En la parte más septentrional de la formación, se encuentran también mezcla-
dos con las anteriores algunos elementos florísticos de la selva chilota: Podocarpus 
nubigenus, Myrtus luma, Pseudopanax laetevirens, Lomatia ferruginea, etcétera.

30. Bosque magallánico caducifolio
El bosque magallánico caducifolio aparece como una faja más o menos estrecha, 
separando la selva siempre verde magallánica, propia de la vertiente del Pacífico, 
y las formaciones esteparias que cubren grandes extensiones al este de los Andes, 
especialmente en la Patagonia argentina.

Por su humedad, la región que cubre este bosque es intermediaria entre las for-
maciones mencionadas. Esta formación es esencialmente la misma que hemos es-
tudiado al interior de Aysén, representada por la asociación de Nothofagus Antarc tica 
y N. pumilio. El hecho que la explica son las precipitaciones menores de las regiones 
trasandinas. Debido al cambio de la dirección de la montaña, que empieza a obser-
varse hacia los 51° latitud sur, en circunstancias que en la región de los lagos Argen-
tino y Viedma tiene escaso desarrollo la selva, al sur del seno Última Es peranza em-
pieza a tener una notable expansión. Sin diferencias notables, cubre ahora de un solo 
rasgo las regiones tramontanas desde allí hasta las mismas costas del canal Beagle, 
alcanza el extremo oriental de Tierra de Fuego y penetra en las islas de los Estados.

La fisonomía de esta formación es la de una selva estivifolia, de composición 
flo rística relativamente pobre, asociada a veces con especies siempre verdes. Posee 
un estrato medio y uno inferior bien desarrollados, como consecuencia de la am-
plia cantidad de luz que penetra a su interior.

Los árboles dominantes son Nothofagus pumilio y N. Antarctica, que alcanzan 
nor malmente estatura arbórea. N. Antarctica se encuentra habitualmente a altitudes 
ma yores que N. pumilio. Las especies siempreverdes asociadas a éstas son: Pilge-
rodendron uviferum, Nothofagus betuloides y Drimys Winteri, que son elementos de la 
selva magallánica siempreverde.

Los arbustos que forman el estrato medio de la selva son Chiliotrichum amelloi-
des, Berberis microphylla, B. ilicifolia, B. empetrifolia, Pernettya mucronata, Ribes cuculla-
tum, R. magellanicum, R. lacarense, Baccharis magellanica Maytenus magellanica y Es ca-
llo nia Foncki.
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Faltan lianas y epifitas. Myzodendron se presenta como parásito de Nothofagus.
Las hierbas que forman el estrato inferior son Osmorrhiza chilensis, Luzula chilen-

sis, Viola maculata, Asarca lutea, Hierochloe redolens magellanica, Macrachaenium gracile, 
Poa fuegiana, Bromus unioloides, Cardamine geranifolia, Erigeron Philippii, Codonorchis 
Lessonii, Alopecurus alpinus var. antarcticus, Cardamine hirsuta var. magellanica, Galium 
fuegianum, Ranunculus minutiflorus, etcétera.

31. Tundra magallánica
La tundra magallánica es una formación típica de regiones de altas precipitaciones, 
bajas temperaturas durante todo el año y frecuentes vientos y una notoria falta de 
drenaje natural, resultante principalmente de una topografía plana, que tiende a 
crear un subsuelo impermeable, debido a la iluviación de sales férricas y magnésicas 
en un medio ácido, producido por la oxidación incompleta de los restos vegetales.

Su fisonomía es la de una extensión plana, pantanosa, cubierta de plantas de 
crecimiento en cojín, con espacios barrosos de suelo desnudo, en los que se apoza 
o circula lentamente el agua. Entre los cojines se encuentran generalmente diver-
sas especies de hierbas perennes, y en los lugares con mejor drenaje, como las 
orillas de los lentos cursos de agua y regiones algo más elevadas, se presenta un 
matorral de arbustos o árboles enanos.

Esta formación se extiende aproximadamente desde el paralelo 42 sur, hasta 
el extremo sur del archipiélago de Tierra del Fuego. Por lo general, se encuentra 
en las regiones cordilleranas planas de baja altura. Entre los paralelos 40 y 41, 
en las cumbres de la cordillera Pelada, del sistema orográfico de la costa, la tun-
dra magallánica se encuentra como una formación reliquial preglacial, es decir, 
como evidencia de su gran importancia y distribución antes de las glaciaciones 
del pleistoceno. Se ha perpetuado en este hábitat, que puede considerarse fuera 
del área natural de la formación, debido a la existencia de condiciones favorables 
de precipitación y temperatura, inducidas principalmente por la altura. A medida 
que se avanza hacia el sur, ella desciende a menores altitudes y se encuentra en 
Magallanes al nivel del mar.

Las plantas de crecimiento en cojín más importantes de la tundra magallánica 
son: Marsippospermum grandiflorum, Donatia fascicularis, Sphagnum acutifolium, Astelia 
pumila, Oreobolus obtusangulus, Carpha schoenoides, Gaimardia Australis, Tapeinia mage-
llanica, Azorella caespitosa y algunas otras.

Entre los cojines se encuentran Drosera uniflora, Perezia magellanica, P. palustris, 
Caltha sagittata, Ranunculus peduncularis y otras especies del género, Gunnera mage-
llanica, Armeria chilensis, Pinguicula antarctica, Isolepis melanocephala, y varias otras, 
más algunos representantes pequeños de las familias Juncaceae y Cyperaceae. 

Dacrydium Fonckii, interesante conífera enana, se encuentra creciendo en esta 
formación hasta Tierra del Fuego septentrional. Individuos enanos de Nothofagus 
Antarctica, N. betuloides, Libocedrus chilensis, Pilgerodendron uviferum, asociados con 
Baccharis magellanica, Myrteola nummularia y Saxifraga magellanica, forman los mato-
rrales mencionados para los lugares algo más secos.
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32. Estepa patagónica
Hacia el oriente, el bosque desaparece y deja lugar a un paisaje de estepa, que en 
las regiones vecinas al estrecho de Magallanes se presenta con una alta densidad 
vegetacional. Estas estepas se establecen sobre tierras planas onduladas, constituidas 
principalmente por acarreo fluvial y glacial. Los elementos florísticos dominantes 
son las gramíneas y las compuestas. A continuación, siguen las rosáceas y las um-
belíferas. Existen notables variaciones en la composición de la estepa, según sea la 
naturaleza del suelo. Dusen ha distinguido a este respecto asociaciones de suelos 
arenosos, de terrenos planos limoso-arenosos, de colinas, etcétera.

Desde el punto de vista fisonómico, la estepa está compuesta principalmente 
por gramíneas que crecen en champas. Entre éstas, las más importantes son Festuca 
gra cilina, que es la planta que da carácter a la estepa, y Hirdeum jubatum var. pilosum. 
En ciertos sitios tienen importancia Poa bonariensis, Agropyrum magellanicum, Hor-
deum sacalinum var. chilense, Elymus sp. Fuera de las gramíneas, se encuentran Senecio 
en varias especies, de las cuales la más importante es Danyausii, Acaena ascendens, A. 
mul tifida, Azorella caespitosa. 

Los principales arbustos que se encuentran son Berberis empetrifolia, B. microphy-
lla, Chiliotrichum diffusum, Baccharis magellanica y Empetrum rubrum.

b) Observaciones sobre el valor económico de las plantas

Frutales 
En toda la región higromórfica, como también en la xeromórfica patagónica, existen 
numerosas especies que producen frutas de valor económico. En La Frontera se 
destaca la Araucaria araucana, produciendo cada árbol 100 a 200 semillas, que 
demoran dos años en madurar y cuyo endosperma harinoso, el pehuén o piñón, 
se consume en grandes cantidades. Una rama de los araucanos, los indios pe huen-
ches, recibieron su nombre de este fruto. La avellana, Guevina avellana, produce 
fru tos que se consumen en estado fresco o tostado. La Gomortega nitida, el queule, 
da una fruta que es algo parecida a la ciruela y de que se elabora también una 
mer melada. Aristotelia chilensis produce bayas dulces, consumidas al estado fresco 
y utilizadas también para dar color al vino. Ugni Molinae, la murta o murtilla, es 
una de las mejores frutas chilenas, entre las bayas, de la que se elabora una ex ce-
lente mermelada. La luma, Myrtus luma, produce un fruto llamado cauchan, que 
es muy estimado. De la misma manera, Myrceugenia pitra produce el pitahue. Ber-
beris buxifolia y B. Darwini, el calafate y el michay, como también las Pernettya, 
chau ras, dan bayas dulces, aptas para ser consumidas en estado fresco y para ela-
borar mermeladas. Igual importancia tienen algunas Ribes (zarzapilla, parrilla) y 
Empetrum rubrum. Muy apreciado es el cóguil, el fruto de la liana Lardizabala biter-
nata, que es grueso y contiene muchas semillas. La fresa y frutilla chilena, Fra garia 
chiloensis y Rubus radicans, dan frutas rosadas y blancas y se cultiva en los huer-
tos. Los araucanos las conservaban como pasas. Finalmente, cabe mencionar el 
chupón, Greigia sphacelata, que tiene sabor a piña.
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Verduras
En toda la región austral es muy apetecida la nalca, los pecíolos pelados de Gunnera 
chilensis, el pangue.

Hongos
Se recolectan los siguientes hongos: Pholiota edulis, callampa del álamo; Clavaria 
co ralloides, llamado changle, Boletus loyus, loyo, y otros. Sobre las fagáceas cre cen 
como parásitos especies del género Cyttaria, llamadas dihueñ, pinatra y llau llau. 
En toda la región húmeda desde Valdivia a Tierra del Fuego, un hongo, Mu cor 
chlamydosporus racemosus, infecta los troncos de los árboles y los ablanda, pro du-
ciendo el palo podrido o huempo, que se utiliza como forraje para el ganado; en 
parte, se le muele y consume también por el hombre.

La papa cultivada se deriva de Solanum Maglia y S. tuberosum, que son ambas 
especies endémicas de Chile. La papa silvestre crece desde Valparaíso hasta Tai-
tao. En Chiloé existen ciento veinte variedades, que tienen diferentes nombres en 
huilliche.

Fibras
Una serie de enredaderas proporcionan fibras que tienen diversas aplicación in-
dus trial, como ser: Lardizabala biternata, el cóguil; Boquila trifoliata, llamado pil-
pilvoqui o voqui blanco; Cissus striata, el voqui colorado; Campsidium chilense, 
el voqui blanco, y Ercilla spicata, el voqui traro. Luzuriaga erecta y L. radicans, la 
qui lineja, se emplea para elaborar escobas, canastas y cables. Nassella suministra 
la materia prima para elegantes canastitos. Marsippospermum suministraba la ma-
te ria textil a los háluc-vúlup y yámana, para la elaboración de sus primorosos 
ca   nastos. Leptocarpus chilensis, el canutillo o caña silvestre, proporciona material 
pa ra techumbre. Cuerdas y lazos se elaboran de Aristotelia chilensis (maqui), Ovidia 
pillopillo y Abutilon ceratocarpum (huella). De la corteza de Fitzroya cupressoides se 
obtiene una excelente estopa para calafatear embarcaciones.

Curtientes
Persea lingue contiene 18,5-20% de ácido tánico: las especies Cryptocarya y Eucryphia 
señalan una proporción de 14 a 16%. También los Nothofagus lo contienen, aunque 
en menor grado. Antiguamente, también se usaba Gunnera chilensis como curtiente.

Resina
Una excelente resina se obtiene de Fitzroya cupressoides, el alerce.

Cañas
Los bambúes, Chusquea, proporcionan tallos que se emplean para elaborar muebles, 
picanas, lanzas, etcétera.
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Productos destilados
Se ha insistido mucho en la necesidad de desarrollar en mayor escala la industria 
de destilados de la madera, acerca de lo cual se encontrarán mayores referencias 
en el tercer volumen de esta obra.

Colorantes
Antiguamente se obtenían muchos colorantes de las plantas silvestres, y todavía se 
elaboran en algunas partes. Las especies más conocidas para esta aplicación son 
Pernettya, Berberis, Gunnera, etcétera.

Especies maderables
Las selvas australes del país contienen un número muy considerable de especies 
ma derables. Las maderas son, por lo general, a excepción de algunas coníferas 
(es pecies que no predominan), duras y pesadas, ofreciendo, por lo tanto, posibi li-
dades para numerosas aplicaciones. La selva típica es mixta, es decir, contiene nu-
merosas especies, siendo escasas las formaciones cerradas de una sola. A menudo 
se encuentran en ella ejemplares de todas las edades y estados de desarrollo, de 
ma nera que es preciso extraer separadamente los apropiados para aserradero. Fi-
nalmente, debido a haberse destinado las partes planas del valle longitudinal a la 
agricultura, las selvas se encuentran hoy día en ambas cordilleras, lo que dificulta 
su explotación. Todos estos factores determinan costos relativamente altos, en 
com paración con las enormes extensiones ocupadas por coníferas o fagáceas en el 
he misferio Norte o con las selvas artificiales.

Las principales especies maderables de que disponemos son las siguientes:
Alerce (Fitzroya cupressoides), desde Valdivia hasta el lago Huillinco y el río 

Reñihue; da una madera elástica, sin nudos, muy liviana y durable. Hay 
árboles hasta de 4.000 años de edad, que alcanzan una altura de más de 
80 metros.

Araucaria (Araucaria araucana), cuya área, muy limitada, de distribución ya se 
indicó. Su madera no es muy durable y se emplea para minas y madera 
terciada, pudiendo utilizarse también para pulpa de papel.

Arrayán (Guevina avellana), entre los paralelos 35 y 43, tiene especial aplicación 
en la mueblería, para fabricar remos, etcétera.

Canelo (Drimys Winteri), desde el paralelo 31 hasta el cabo de Hornos, da una 
ma dera poco durable, con mucho tanino. Se emplea bastante en mueble-
ría.

Ciprés o cedro (Libocedrus chilensis)
pa ralelo 44, en la cordillera andina, suministra una madera, resistente y 
caracterizada por la belleza de sus fibras.

Ciprés de las Guaitecas (Pilgerodendron uviferum), desde Valdivia hasta Tierra 
del Fuego, se encuentra especialmente en las partes bajas y húmedas y 
pro duce una madera liviana y durable. Se emplea en la construcción de 
em barcaciones y para postes telefónicos, etcétera.
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Ciruelillo (Embothrium coccineum), llamado también notro en Chiloé, desde el 
paralelo 35 hasta Magallanes, tiene una madera elástica, hermosa y muy 
valiosa. Se emplea en mueblería, parqués, etcétera.

Coihue (Nothofagus Dombeyi), a lo largo de toda la región higromorfa, predo-
minando en las selvas más australes del Pacífico, da una madera de buena 
calidad para construcciones, enmaderación de minas, parqués, etcétera.

Laurel (Laurelia sempervirens), desde el paralelo 34 hasta Puerto Montt, da una 
madera buena para los interiores de los edificios y para pulpa.

Laurel, huahuan o tepa (Laurelia serrata), desde el paralelo 34 hacia el sur, de 
una madera útil para construir embarcaciones (bongos, de un trozo), pero 
es de calidad inferior que la de Laurelia sempervirens.

Lenga (Nothofagus pumilio), la fagácea característica de la región trasandina de 
Aysén y Magallanes, que en Argentina recibe el nombre de roble, da ma-
dera de construcción de calidad regular.

Lingue (Persea lingue), entre los paralelos 35 y 42, suministra madera de prime-
ra calidad, especialmente apta para trabajos de carpintería, mueblería y 
tor neado.

Luma (Myrtus luma), desde el paradero 36 hasta el 53, da una madera muy 
du ra, que se emplea para trabajos de carrocería, pernos, ejes, molinetes, 
rol danas y ligazones.

Lleuque (Podocarpus andinus), entre el río Maule y el paralelo 40, en las cordille-
ras, se le encuentra rara vez; da una madera bastante liviana, y en todo lo 
demás similar a la del mañío.

Mañío (diversos Podocarpus y Saxegothaea conspicua), desde Biobío hasta Aysén, 
llamado pino en la región central, produce una madera muy apropiada 
para trabajos de mueblería y forros, que se caracteriza por bellos pulimen-
tos.

Meli (Myrtus meli), desde Valdivia hasta Chiloé, es poco frecuente. Se utiliza 
como leña y para fabricar carbón vegetal.

Muermo o ulmo (Eucryphia cordifolia), entre los paralelos 37 y 43, de preferen-
cia en la cordillera de la Costa, da un carbón de excelente calidad, pero su 
madera sirve también para tablones y forros interiores.

Ñirre (Nothofagus antarctica), desde La Frontera hasta Tierra del Fuego; da ma-
dera de regular calidad para construcciones.

Olivillo o tique (Aextoxicon punctatum), entre los paralelos 31 y 42, da una made-
ra que, se presta para fabricar pulpa, mangos de herramientas, cajones, 
etcétera.

Patagua (Crinodendron patagua), entre Santiago y Concepción sobre terrenos 
hú medos, produce una madera que se emplea en construcciones y forros.

Pelú o pilo (Sophora tetraptera), entre los paralelos 36 y 42 y en Juan Fernández, 
da una madera que tiene aplicación similar a la de la luma.

Pita, peta, petra o picha-picha (Myrceugenia pitra), en la provincia de Valdivia, 
aun que es rara, da una madera útil para objetos de deportes y para com-
bustibles.
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Radal (Lomatia obliqua), al sur del paralelo 33, produce una madera que se 
emplea para forros interiores, trabajos de torno y similares.

Raulí (Nothofagus procera), entre los paralelos 36 y 40, da una madera de exce-
lente calidad, conceptuada como la mejor de Chile, que tiene múltiples 
aplicaciones. Las reservas han sido explotadas en su mayor parte.

Roble (Nothofagus obliqua), entre el paralelo 33 y el río Maullín, aproximadamen-
te, da buena madera para construcciones, durmientes de ferrocarril y pos-
tes.

Roble de Chiloé (Nothofagus nitida), en la provincia de Chiloé, suministra una 
ma dera blanca, algo difícil de trabajar y pesada, que se emplea para tablo-
nes, durmientes, postes, vigas y construcciones navales.

Roble de Magallanes (Nothofagus betuloides), desde Llanquihue hasta Magalla-
nes, da una madera regular para construcciones.

Temu (Blepharocalyx divaricatus), entre los paralelos 34 y 42, de aplicación simi-
lar a la luma.

Tepu (Tepualia stipularis), al sur del paralelo 40, generalmente enmarañado y 
tor tuoso, se emplea principalmente para leña por su alto valor calorífico.

Tiaca (Caldeluvia paniculata), entre los paralelos 37 y 43, produce buena made-
ra para mangos y carrocería.

Tineo, tenío o palo santo (Weinmannia trichosperma), entre los paralelos 37 y 53, 
da una madera apta para arados de madera, embarcaciones y minas.

c) Faunas asociadas con los cuadros
vegetacionales del sur de Chile

En la costa del sur de Chile es frecuente encontrar en las playas y en los roqueríos 
numerosos animales del mar. Entre éstos, tienen importancia en el extremo austral 
la foca de Weddell (Leptonichotis weddelli), el leopardo de mar (Hydrurga Leptonix), 
el elefante de mar, que se ha hecho muy escaso (Mirounga leonina), el lobo de dos 
pelos (Arctocephalus Australis), la nutria (Lutra felina), que da origen a una faena de 
ca za estacional, de interés económico. Hacia la parte más septentrional del Chile 
aus tral, se presenta más o menos la misma fauna que mencionamos asociada a la 
ve getación costera del centro, esto es, chungungo, lobo de un pelo, pájaro niño, 
etc. A éstos hay que agregar el pingüino de penacho (Eudyptes crestatus), que se en-
cuentra también en las islas del extremo sur.

En los espacios boscados de la zona higromórfica, esto es, en el bosque valdi-
viano, se observan los siguientes organismos animales que le dan carácter a la 
fau na: Monito del monte (Dromiciops Australis), el puma del sur (Puma concolor 
arau canus), la guiña (Noctifelis guigna), el coipo del sur (Myocaster coipus melanops), el 
pu dú (Pudu pudu). A éstos deben agregarse las siguientes aves: el chucao (Scelor-
chilus rubecula), el hued-hued (Pteroptochus Tarnii), el carpintero grande (Ipocrantor 
magellanicus), la torcaza (Columba araucana). Entre los batracios debe mencionarse 
la Rhinoderma Darwini, como propia de este medio, junto con la planaria Polyclades 
gayi (lengua).
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Entre los insectos propios de estas regiones deben mencionarse Scerognathus 
bacchus, Chiasognathus grantii (ciervo volante), Cheloderus chilensis (coleóptero de la 
lu ma) y Ancistrotus cumingii (madre de la culebra).

En la selva de Chiloé (porción continental) se observa el culpeo de Magallanes 
(Pseudalopex culpaeus magellanicus), el puma del sur (Puma concolor magellanicus), el 
chinchimen (Lutra provocax). En las partes altas de la cordillera se encuentra el hue-
mul (Hippocamellus b. bisulcus), habitando la franja superior del bosque. En los ríos 
es muy frecuente la peladilla (Galaxias sp).

Si los cuadros vegetacionales boscados de la cordillera de los Andes y partes 
ba jas del país aparecen en el sur algo desprovistos de fauna, las pampas patagóni-
cas, en cambio se caracterizan por la gran abundancia en ejemplares de una fauna 
que no es, sin embargo, muy variada. Entre estos elementos faunísticos deben 
destacarse el chingue patagónico (Conepatus Humboldtí), el tuco-tuco (Clenomys ma-
gellanicus), el guanaco (Lama guanicoe), el avestruz (Pterochemia pennata), entre los de 
gran tamaño. Las aves se ven representadas por la perdiz de la Patagonia (Tina-
motis ingoufis), el carancho (Polyborus plancus plancus), las avutardas y los canquenes 
(Chloephaga sp.), el flamenco y algunos cisnes.

V. LAS RESERVAS FORESTALES DE CHILE

En el volumen tercero de esta obra se tratará, detalladamente, sobre el bosque chi-
leno, desde el punto de vista de su aprovechamiento industrial. No obstante, cree-
mos que el presente capítulo aparecería incompleto si no nos refiriéramos, si quie ra 
so me ra mente, a algunas de las características económicas que ofrece, las que per-
mi ti rán formarse una idea sobre su extensión, variedad, crecimiento y des truc ción.

En las páginas anteriores se ha dejado constancia de la composición y de la dis-
tribución de los bosques chilenos, pudiendo advertirse que ellos son muy variados 
y heterogéneos; sin embargo, de las 10 o 15 especies existentes, 2 o a lo más cinco 
de ellas predominan, formando la mayor parte del volumen del bosque.

Aunque en el pasado se hallaban bosques hasta en la provincia de Aconcagua, 
por el norte, en la actualidad la región que presenta bosques naturales con interés 
maderero, puede decirse que empieza en las provincias de Curicó y Talca.

Según los cálculos hechos por la Misión estadounidense que estudió, en los 
años 1943 y 1944, bajo los auspicios de la Corporación de Fomento de la Produc-
ción, los recursos forestales del país, éstos, incluyendo el bosque natural, las planta-
ciones y los matorrales, comprenden 16 millones de hectáreas, lo que representa 
apro ximadamente el 22% de la superficie total del país. Al establecer la relación 
per cápita, se llega a una cifra de 3,2 ha por habitante, lo que representa un valor 
superior al promedio del mundo, que es de 1,7 solamente.

Los datos que damos a continuación han sido tomados del informe preparado 
por la Misión Forestal estadounidense, publicado en 1946.

Una de las principales características de las reservas forestales de Chile consis-
te en que ellas están formadas por bosques vírgenes de madera dura, y constituyen 
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una de las mayores reservas de este tipo en la zona de clima templado, lo que les 
confiere gran interés económico.

Las reservas forestales se encuentran distribuidas a lo largo de más o menos 
37 grados de latitud, desde los ralos matorrales esteparios diseminados en algunos 
lugares de la región desértica del norte hasta la selva compacta formada por árbo-
les altos y corpulentos de la zona austral; y desde el nivel del mar hasta alturas 
considerables de la cordillera de los Andes.

En la región septentrional del país, donde las lluvias son escasas, los árboles 
apa recen únicamente en plantaciones regadas artificialmente o formando agrupa-
ciones naturales que se explotan exclusivamente como leña o para extraer tanino. 
En esta región se encuentran especies como el tamarugo (Prosopis tamarugo), el al-
garrobo (Prosopis chilensis) y el carbón (Cordia decandra).

Desde el sur de la provincia de Coquimbo hasta la de Talca se presenta una 
zona de monte (bosque bajo), utilizable solamente como leña y para fabricar car-
bón vegetal, formado principalmente por espino (Acacia cavenia), boldo (Boldea 
boldus) y peumo (Cryptocarya rubra), árboles cuya altura es de dos a cinco metros, 
aunque ocasionalmente alcanzan mayor longitud en valles y quebradas bien pro-
tegidas. En esta misma zona aparecen las primeras plantaciones comerciales, com-
puestas principalmente por eucaliptos (Eucalyptus globulus) y álamos (Porpulus nigra 
italica) y los primeros grupos diseminados de selva natural.

Desde la provincia de Maule hasta Biobío, se mantiene principalmente el 
mon te o bosque bajo, ya descrito; pero la selva natural se hace más evidente. En 
esta zona, las plantaciones alcanzan su máxima importancia, formando extensos 
bos ques de pino monterrey o insignis (Pinus radiata), principalmente.

La zona de mayor interés maderero es la que se extiende entre las provincias 
de Biobío y Llanquihue. En este sector, los bosques son, en general, densos, com-
pues tos por árboles que alcanzan hasta 100 cm de diámetro en el tronco y cuya 
altura fluctúa entre 25 y 35 m, cuando maduros. Se encuentran allí especies fores-
tales como el coigüe (Nothofagus Dombeyi) y la tepa (Laurelia serrata), que aparecen 
con la mayor profusión a lo largo y ancho de las selvas australes chilenas, junto 
con otras especies más locales, como: raulí (Nothofagus procera), roble (Nothofagus 
obli qua), laurel (Laurelia sempervivens), olivillo (Aextoxicon punctatum), ulmo (Eucry-
phia cordifolia), lingue (Persea lingue), tineo (Weinmannia trichosperma), araucaria 
(Arau caria araucana), luma (Myrtus luma), alerce (Fitzroya cupressoides), mañío (Podo-
carpus salignus), y otras especies, ciprés de las Guaitecas (Pilgerodendron uviferum), y 
muchas otras.

Dos especies: coigüe y tepa, forman el 58% de las especies maderables; y cua-
tro: coigüe, tepa, ulmo y tineo, el 73%. A pesar de lo dicho, hay áreas extensas en 
las cuales domina una sola especie: araucaria, alerce, mañío y raulí, se presentan a 
me nudo en estas condiciones. Todas las principales especies maderables tienen va-
lor comercial, y entre ellas existen algunas que poseen propiedades poco comunes. 
En las regiones montañosas que se extienden entre Temuco y Puerto Montt, donde 
las lluvias sobrepasan los 2.000 mm, se encuentran las mejores reservas forestales 
ma derables de Chile.
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Las selvas naturales se organizan en Chile conforme a las siguientes categorías:

Selvas vírgenes maderables 4,37 80 61
Selvas parcialmente cortadas y renovales 0,47 9 7
Roces y explotadas 0,60  11 8
Selvas en terrenos rocosos no comerciales 1,69  24
Total de selvas naturales 7,13  100

Las plantaciones de árboles maderables abarcan 143.511 hectáreas y cubren 
un área equivalente al 2,6% de los bosques naturales comerciales. Las plantaciones 
de pino insigne forman el 58%; el eucaliptus, 31% y el álamo, 4%. El 7% restante 
consiste en otras especies, incluyendo el ciprés y la acacia. Del total de las planta-
ciones, 28% corresponde a las provincias comprendidas entre Coquimbo y Talca; 
47% a las de Linares, Maule, Ñuble, Biobío y Concepción; 24% a las de Arauco 
y Malleco hasta Llanquihue inclusive; y 1% a las de Tarapacá, Antofagasta y Ata-
cama.

El volumen de madera sana que encierra las selvas y el monte (bosque bajo) 
chilenos se estima en 65.095 millones de pies cúbicos, la mayor parte del cual se 
encuentra en la región sur del país: 46%, en las provincias de Arauco a Llanquihue 
y 38% en las de Chiloé y Aysén.

Las selvas chilenas están sometidas a una destrucción progresiva, tanto por 
ex plotación como por destrucción por el hombre para habilitar terrenos para el 
pas toreo y los cultivos. En las provincias del sur, particularmente en Llanquihue 
y en Chiloé, la proporción de selvas destruidas por explotación es insignificante 
com parada con la destruida por el roce a fuego. Se ha calculado que en todo Chile 
682 millones de pies cúbicos se destruyen anualmente por quema incontrolada, lo 
cual representa más de cuatro veces el volumen de madera explotada; 68% de esta 
des trucción corresponde a las provincias de Arauco, Malleco, Cautín, Valdivia, 
Osorno y Llanquihue; 26% a las provincias de Chiloé y Aysén; 4% a Magallanes y 
2% a las provincias del norte.

En la destrucción de las selvas concurren también fenómenos naturales y bio-
ló gicos. El viento, la acción de los insectos, las enfermedades de las plantas, produ-
cen una destrucción anual que se estima en 460 millones de pies cúbicos, un volu-
men suficiente para servir de base a una industria forestal dos veces más grande 
que la actualmente existente.

Algo de las terribles pérdidas experimentadas por las causas anteriores se re-
pone por el crecimiento anual. Éste se estima en 730 millones de pies cúbicos, lo 
que representa el 1,1% del monto de madera con que cuenta la nación. El creci-
miento varía notablemente según las especies. El alerce, por ejemplo, no tiene 
un crecimiento anual superior a 0,3% de su volumen de madera, mientras que el 
ca nelo crece en 2 %.

Un balance de las ganancias y pérdidas de nuestros bosques según los factores 
indicados, considerando también la madera cortada y aprovechada por el hombre, 
que se estima en unos 196 millones de pies cúbicos anuales, arroja una pérdida 
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neta, anual, de 608 millones de pies cúbicos. Si esta situación se mantuviera, agre-
ga el informe de la Misión Forestal Norteamericana, cien años, aproximadamente, 
bastarían para el agotamiento total de las reservas forestales naturales chilenas.

RESUMEN

La flora chilena presenta numerosas características originales que destacan su conjunto den-
tro del continente sudamericano. Numerosos endemismos, que llegan hasta la categoría 
de las familias y rasgos particulares dentro de las familias, son los hechos principales que 
de bemos señalar en este sentido. Según un cálculo de Reiche, 5.000 a 5.500 especies de 
plan tas se encuentran en Chile, siendo las familias mejor representadas, en este sentido, las 
de las compuestas y de las gramíneas.

Desde el punto de vista fisonómico, tienen interés las fagáceas, las mirtáceas, legumino-
sas y rosáceas, junto con las gramíneas mencionadas anteriormente.

Atendiendo a las características florales, Engler ha distinguido en nuestro país cinco 
pro vincias botánicas, de las cuales una es de transición. Si agregamos a ellas la de Juan 
Fer nández y la oceánica, que se presenta en la isla de Pascua, veremos que nuestro país pre-
senta condiciones florales muy variadas.

Para el estudio del país desde el punto de vista de la vegetación, se le ha dividido en 
tres grandes zonas: la xeromórfica, la mesomórfica y la higromórfica, atendiendo a las con-
diciones del abastecimiento de agua para las plantas. En cada una de ellas se han estudiado 
las formaciones clímax solamente, es decir, aquéllas que representan un equilibrio definitivo 
con las características ambientales, particularmente climáticas; sin embargo, en el sur, don-
de las fluctuaciones climáticas tienden a ser menores, se han presentado también algunas 
formaciones edáficas que logran gran distribución geográfica.

En este resumen nos limitaremos a dar simplemente la nomenclatura de las formacio-
nes y su distribución, con sus rasgos más característicos.

ZONA XEROMÓRFICA

Se extiende desde el extremo norte hasta el río Choapa. Las formaciones deno minantes son 
los desiertos, los jarales, las estepas y los matorrales.

1. Desierto costero

sur. Se ha dividido en dos sectores, el septentrional y el meridional. Mientras en el primero 
dominan las plantas anuales, el segundo se caracteriza por arbustos y cactáceas.

2. Jaral costero

Se extiende desde la punta Miguel Díaz hasta las vecindades de La Serena, recha zando 
hacia el interior la formación anterior. Su aspecto es el de un matorral abierto de arbustos 
chicos, asociados con hierbas estacionales.
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3. Formación preandina de cactáceas columnares

Comienza por el límite norte del país, a altitudes entre 1.500 y 3.600 m, y llega hasta los 

y arbustos.

4. Tamarugal

Comprende la parte más elevada del valle longitudinal, desde los 20º hasta el río Loa. Su 
aspecto es el de un jaral abierto, con árboles dispersos o en grupos de pequeña extensión 
(Prosopis tamarugo).

5. Jaral desértico

Se extiende por la región preandina, abarcando, en parte, la región más inferior de la cor-
dillera de los Andes, entre los 20 y los 30º de latitud sur. Está formado por arbustos es pi-
no sos de pequeña alzada, con fuertes caracteres de xerofitismo. En la parte inferior exis ten 
al gunas hierbas estacionales.

6. Tolar

latitud sur. Se caracteriza por la dominancia de plantas arbustivas de hojas y ramillas re sinosas. 
Forma un matorral relativamente denso, aunque las plantas no sobrepasen un me tro de altura.

7. Estepa andina

Ocupa las altas mesetas de la cordillera de los Andes en el extremo norte y está compuesta 
por una asociación de hierbas que crecen en champas.

8. Llaretales

Sobre los 4.000 m, por todo el norte, se encuentran plantas que crecen en cojines, junto con 
arbustos achaparrados, que reciben el nombre de llaretales.

Faunas asociadas

En las diversas formaciones de esta zona se encuentran numerosos animales aso ciados. 
En las regiones del litoral son las aves guaneras las más importantes, las cuales forman 
in men sas bandadas. Con ellas se observan algunos animales marinos ocasionalmente en 
los roqueríos. En los valles y oasis existe una fauna más variada, aves y mamíferos. En los 
pla nos inclinados de la puna y en las serranías se observa el huemul del norte, la llama, el 
puma, la vizcacha. Finalmente, en la puna se encuentra la vicuña, la alpaca, la llama y el 
avestruz. Varias aves acompañan a estos animales.

Valor económico de la vegetación

Aunque de poco valor de cubierta, la vegetación de la región xeromórfica tiene gran im por-
tan cia para el hombre, porque en ella se apoya para su establecimiento.
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ZONA MESOMÓRFICA

Se extiende desde el río Choapa hasta el Laja, como límites generales. En ella va mos a 
encontrar, como formaciones dominantes, a las estepas, los matorrales y los bosques. Estos 
úl timos aparecen por primera vez inmediatamente al sur de La Serena, pero más hacia el sur 
penetran francamente al interior, y hacia su extremo austral ya tienen notable importancia 
en las dos cordilleras.

9. Estepa con Acacia cavenia

Esta formación, que es la más característica de la zona, aparece bien conformada al sur del 
río Limarí y se extiende por todo el valle longitudinal, hasta el Laja. Está formada por una 
estepa herbácea, en la que predominan las gramíneas, pero lleva arbustos y especies ar bo-
res centes, entre las cuales la más característica es Acacia cavenia (espino).

10. Estepa costera de arbustos y hierbas mesófitas

Se extiende entre los 31 y los 34º de latitud sur, por las planicies costeras. Su as pecto es el 
de una estepa enmarañada, con cubierta primaveral herbácea muy rica. Se observan varia-
cio nes importantes en los sitios húmedos y en el fondo de las quebradas.

11. Formación de los matorrales arborescentes
de la cordillera de la Costa

En esta formación se presentan ya tres estratos vegetacionales bien conformados: arbóreo, 
arbustivo y un tapiz inferior de hierbas anuales y perennes. A menudo se ve interrumpida 
por asociaciones típicas de montaña, en las altitudes de la cor dillera, y asociaciones fores ta-
les, en las partes con mayor humedad.

12. Matorrales espinosos subandinos

A partir de los 32º de latitud sur, el tolar se ve sustituido por esta formación. Es un matorral 
con numerosas plantas espinosas, pero en el cual arbustos mesomórficos descuellan por su 
im portancia. La formación se desarrolla entre los 600 y los 1.300 m de altitud.

13. Formación xeromórfica andina

Se presenta en las partes altas de la cordillera de los Andes, entre 2.000 y 4.000 m en la parte 
sep tentrional, y entre 2.100 y 2.800 m en la austral. Está formada por pequeños arbustos, 
pastos en champas y plantas en cojines, que forman una cubierta rala, con grandes espacios 
desnudos y rocosos. Todos sus integrantes poseen un marcado xerofitismo.

14. Matorral costero mesomórfico

Desde los 34º de latitud sur hasta los 37º se observa una faja de matorrales, formados por 
arbustos abundantes y una cubierta herbácea de plantas perennes. Los arbustos a menudo 
alcanzan desarrollo arbóreo.
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15. Bosque abierto andino sin coníferas

Entre los 600 y los 1.200 m, y a partir de los 35º, se encuentra, en forma de áreas discontinuas, 
un bosque andino, en el cual el coigüe, el roble y el olivillo son las especies dominantes. 
La falta de coníferas y el sotobosque abierto son sus rasgos fisonómicos más importantes.

16. Matorral preandino de hojas lauriformes

sen ta un matorral denso, que en las partes más húmedas presenta desarrollo de árboles 
siem pre verdes.

17. Bosque transicional o maulino

mez clan especies de la zona mesomórfica con especies de la región higromórfica. El coigüe, 
el roble, el roble colorado y el roble del Maule son las especies más características.

Observaciones sobre el valor económico
de las plantas

En esta zona, la vegetación más abundante pone a disposición del hombre nume rosos 
elementos de valor. Existen frutales, verduras, tubérculos y plantas que proporcionan fibras, 
curtientes, plantas con prioridades terapéuticas, y numerosos árboles que procuran madera 
de buena calidad, o bien leña para usos domésticos.

Faunas asociadas

Numerosos elementos faunísticos contribuyen a dar viveza e interés a los paisajes corres-
pondientes a las diversas formaciones que se acaban de revisar. El culpeo, la chilla, el gato 
montés, el quique son los más llamativos, pero a éstos se agregan diversas clases de ratones, 
aves y reptiles.

ZONA HIGROMÓRFICA

Y XEROMÓRFICA PATAGÓNICA

Más allá de los 38-39º de latitud sur, se desarrolla la zona higromórfica por la parte externa 
del continente. En las vertientes orientales de los Andes se pronuncia nuevamente el xe ro-
fi tismo.

18. Matorrales de transición

Al sur del río Laja todavía se desarrolla un paisaje abierto, con dominancia del espino, cuya 
vegetación marca una transición entre el mesomorfismo y el higro fitismo. Trozos de bosque 
en las partes húmedas amenizan a esta formación.
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19. Parque

Más al sur, el bosque ocupa ya todos los sitios húmedos, mientras que una pradera se di-
lata en las partes con menos disponibilidad de agua. Esta formación se desarrolla entre el 
Malleco y el Cautín, por las partes céntricas del país.

20. Formación de Nothofagus obliqua
y Laurelia sempervirens

Por las partes céntricas del país, desde la divisoria de aguas entre el Cautín y el Toltén, hasta 
el Maullín, se desarrolla un bosque mixto con árboles de gran tamaño y un sotobosque 
relativamente abierto. En él dominan las especies mencionadas.

21. Formación de ñadis

En la faja adosada a la cordillera de los Andes, y desarrollándose paralela a la anterior, se 
presenta una formación en la cual predomina una vegetación de carácter pantanoso.

22. Bosque de Araucaria araucana

Cons tituye un bosque abierto, con una típica asociación arbustiva en el sotobosque y un 
pi so de hierbas.

23. Selva valdiviana de la costa

Es una formación forestal densa, con intrincado sotobosque, y muchos musgos y helechos. La 
ma yoría de los árboles son siempre verdes, y presentan tendencia a formar asociaciones puras.

24. Selva valdiviana andina

Se diferencia de la anterior por un mayor número de árboles de hojas caedizas, que presenta 
un higromorfismo menor que la anterior, lo que ocasiona la disminución de las epifitas, de 
los musgos, de los helechos y las lianas.

25. Alerzales

Tanto en las cumbres de los cerros como en los sitios pantanosos se observan asociaciones 
puras de Fitzroya cupressoides.

26. Selva de Chiloé

Es una selva que presenta características muy semejantes a la valdiviana, pero en ella no se 
encuentra Nothofagus obliqua, que está reemplazado por N. nitida, y N. Dombeyi adquiere gran 
importancia. Está formada por árboles de gran tamaño, árboles más pequeños, arbustos, y 
un piso pobre en especies.
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27. Formación pantanosa de Pernettya y Gleichenia

Es el efecto de subsuelos impermeables o de la falta de un drenaje conveniente. Existe una 
densa cubierta arbustiva acidófila y hierbas de pantano.

28. Bosque patagónico trasandino

Se desarrolla en la vertiente oriental de los Andes, y se caracteriza por un mayor mesomor-
fismo. Los árboles dominantes son Nothofagus Antarctica y N. pumilio.

29. Bosque magallánico siempreverde

Se extiende desde el estero Jesuitas hasta el cabo de Hornos. Es una selva siempre verde y 
de composición florística pobre, desprovista de lianas.

30. Bosque magallánico caducifolio

Se desarrolla paralelo al anterior, pero por la vertiente oriental de la montaña, desde el lago 
Buenos Aires. Es una selva estivifolia, de composición florística pobre. Posee un estrato 
medio y uno inferior, bien desarrollados.

31. Tundra magallánica

Se desarrolla en las regiones de altas precipitaciones, desde los 42º de latitud sur hasta el 
archipiélago de Tierra del Fuego, y se presenta en las regiones planas de baja altura. Las 
plantas crecen en cojín, pero entre ellas se desarrollan otras que no poseen este modo de 
cre cimiento. Hay también algunos arbustos.

32. Estepa patagónica

En las partes en que Chile se extiende hacia el oriente se presenta una estepa, que en las 
partes vecinas al estrecho adquiere carácter de pradera. Está compuesta principalmente por 
gramíneas que crecen en champas.

Valor económico de las plantas

En esta parte es donde se presentan los recursos vagetacionales más importantes del país. 
Hay frutales, verduras, hongos, fibras, curtientes, resinas, cañas, plantas colorantes, etc. Las 
especies maderables son numerosas, de las cuales en el texto se estudian las principales.

Faunas asociadas

En la zona higromórfica existe también una rica fauna asociada con las distintas formaciones, 
la cual, en las islas del extremo sur, presenta numerosas especies de interés económico.

Las reservas forestales de Chile

Los bosques chilenos son variados y heterogéneos; sin embargo, de las 10 o 15 especies exis-
tentes, dos o a lo más cinco de ellas predominan, formando la mayor parte del vo lu men del 
bosque. Las especies más abundantes son: coigüe, tepa, ulmo y tineo. Los recursos forestales 
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de Chile comprenden 16 millones de hectáreas, lo que representa aproximadamente el 
22% de la superficie total del país. El volumen de la madera sana que encierran las selvas 
y el monte (bosque bajo) se estiman en 65.095 millones de pies cúbicos. Las selvas están 
sometidas a una destrucción progresiva, tanto por la explotación como por destrucción por 
el hombre para habilitar terrenos agrícolas, así como también por las enfermedades, plagas 
y roces por el fuego, lo que significa una pérdida anual de 1.338 millones de pies cúbicos. El 
crecimiento anual del bosque se calcula en 730 millones de pies cúbicos. El balance de las 
ganancias y pérdidas de nuestros bosques, según los factores indicados, arroja una pérdida 
neta, anual, de 608 millones de pies cúbicos.
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CAPÍTULO VIII

EL MAR Y SUS RECURSOS

I. INTRODUCCIÓN

1. Consideraciones preliminares

El desarrollo de la materia que comprende este capítulo debería ser el resultado 
de años de estudios oceanográficos y biológicos de nuestros mares, único me-

dio de determinar en qué consiste realmente su riqueza, cómo está distribuida y 
cuáles son sus posibilidades de explotación racional. Hoy esta investigación sis te-
mática se está iniciando apenas. 

El conocimiento de nuestro mar y de la vida que encierra es bastante precario 
y está disperso en las más variadas publicaciones científicas, no sólo de nuestro país, 
sino especialmente de Europa y Norteamérica. La razón de ello está en que la mayor 
parte de estas informaciones se deben a naturalistas y exploradores extranjeros que 
han pasado por nuestras costas, haciendo observaciones y recolectando material 
científico, que luego han llevado a su país de origen, publicando allí los resultados. 

Los naturalistas chilenos han trabajado también con tesón y entusiasmo, pero 
su labor ha quedado reducida, en la mayoría de los casos, a lo poco que ellos indi-
vi dualmente pudieron hacer en un medio que todavía carece de tradición cientí fi-
ca. Aislados, casi siempre, y no contando más que con su propio esfuerzo y tenaci-
dad, trabajaron Molina, los Phillippi, Delfín, Porter, etcétera.

Reuniendo los más importantes datos existentes sobre nuestro mar y organizán-
do los en forma coherente, es posible presentar un cuadro panorámico de nuestros 
re cursos económicos marinos, de innegable utilidad, aunque tenga que ser, a la 
bre  vedad posible, ampliado y completado en todas sus partes.

Este capítulo ha sido elaborado, en sus líneas generales, por Parmenio Yáñez, 
director de la Estación de Biología Marina de la Universidad de Chile, a quien se 
deben la introducción y la descripción de las especies de interés económico que 
pueblan los mares chilenos. La base fundamental, en lo que se refiere a los rasgos 
físicos de los mares, ha sido redactada por el otro autor, considerando los resulta-
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dos de las más modernas exploraciones, particularmente los consignados por Mur-
phy, en su interesante estudio sobre The Oceanic Birds of South America, y, en parte, 
los resultados en las exploraciones del Carnegie, que sólo en 1944 se han publicado, 
en lo que se refiere a la oceanografía física. Hemos podido, además, disponer del 
ex tenso informe redactado por Milton J. Lobell y otros sobre The Fisheries of Chile 
pre sentado a la Corporación de Fomento en 1947, y en el cual se incluyen estudios 
extraordinariamente novedosos sobre los movimientos de las aguas superficiales 
en la corriente de Humboldt. Aprovechamos esta oportunidad para agradecer a 
Lobell la gentileza que ha demostrado con nosotros, al facilitarnos no sólo el infor-
me mencionado sino aclarando muchas de nuestras dudas y formulándonos apre-
ciables consejos. Su colaboración ha sido particularmente importante en la parte 
dedicada al estudio de los peces.

2. El mar chileno

Es necesario determinar el alcance de esta expresión, cuya vaguedad es manifiesta. 
¿Qué debemos entender por mar chileno? Naturalmente no puede tratarse del 
llamado mar territorial, que se extiende, según el Código Civil, a una legua marina 
(5.555 m) desde el límite de las más bajas mareas, ni tampoco del mar jurisdiccional, 
cuyo límite está a cuatro leguas marinas del límite de las más bajas mareas. 

En estos últimos años, tales conceptos, ya anticuados, se han ampliado, y algu-
nos países americanos —Argentina, Estados Unidos y México—, considerando que 
gran parte de las riquezas marinas están acumuladas en la llamada plataforma 
con tinental, cuyo límite exterior es la isóbata de 200 metros, han declarado bajo su 
so beranía la meseta continental de sus costas, respetando la libertad de navegación 
en las aguas que la cubren. El objeto de esta disposición es defender las riquezas 
na turales del agua, del suelo y del subsuelo, a fin de utilizarlas prudentemente en 
be neficio del país a que corresponden.

Para Chile, la aplicación del nuevo punto de vista no tiene grandes ventajas, 
pues, como vamos a ver, nuestra meseta continental es muy estrecha, e importantes 
ri quezas marinas se encuentran fuera de su límite, demasiado próximo a la costa. 

La existencia de islas chilenas, alejadas centenares de kilómetros del continen-
te, tales como Juan Fernández, San Ambrosio, San Félix y Pascua, extiende consi-
derablemente la esfera de acción que nos corresponde en el Pacífico austral, y 
que siempre ha sido ejercida por Chile. En el siglo pasado los barcos de nuestra 
Ar mada exploraron sistemáticamente el mar comprendido entre Pascua y el conti-
nente, buscando islas y arrecifes de posición incierta o dudosa, y nuestros buques 
mer cantes recorrieron el Pacífico entero.

La importancia de esta tradición marinera ha sido plenamente reconocida, 
y George J. Renner, profesor de geografía de la Universidad de Colombia, en 
un estudio de geografía política sobre una futura división del mundo, tendiente a 
evitar conflictos y a permitir una distribución más equitativa de los recursos natura-
les, sostiene que el Pacífico debe ser dividido en 4 zonas, que controlarían Japón, 
Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda, y Chile. La zona chilena se extendería 
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desde el Ecuador al sur, entre el continente y el meridiano 125 O. Para Renner, 
esta división no significa, en absoluto, una renuncia a la libertad de los mares, y re-
presentaría una división natural, que debería contribuir ampliamente a estabilizar 
la política concerniente al Pacífico.

Al lado de este reconocimiento teórico de que una amplia zona del Pacífico co-
rresponde a Chile, debemos colocar algunos hechos que nos permitirán delimitar 
con mayor exactitud esta zona. Las investigaciones oceanográficas son de carácter 
in ternacional, y sus resultados se coordinan en congresos periódicos de los países 
aso ciados para estos trabajos. En Europa, el Consejo Nacional para la Explotación 
del Mar, ha asignado a cada país extensas zonas marinas que le corresponde inves-
tigar científicamente.

Para la exploración científica del Pacífico, están asociados desde 1921 en la 
Pacific Science Association, todos los países que tienen costas en él, menos los 
ibero americanos, aunque Chile y Perú se hicieron representar por sus ministros 
diplo máticos en el III Congreso Científico del Pacífico, celebrado en Tokio, en no-
viem bre de 1926. Cuando en futuros congresos científicos del Pacífico se organi ce 
el trabajo, habrá necesidad de señalar zonas correspondientes a cada uno de los paí-
ses que estén en condiciones de efectuar investigaciones oceanográficas, y a nues tro 
país le corresponderá una, sin lugar a dudas. Esta zona tendrá que estar en re la ción 
con la extensión de nuestro territorio, y se extenderá a lo largo de todo nuestro lito-
ral hasta el meridiano de la isla de Pascua, situada a 3.760 kilómetros del continente. 

A la extensa zona anterior hay que agregar, de acuerdo con el decreto del 6 
de noviembre de 1940, la porción de mar correspondiente al sector chileno de la 
An tártica, comprendido entre 53º y 90º O, desde el paralelo del canal Beagle hasta 
el polo.

Tomando en cuenta todo lo anterior, entenderemos por mar chileno el limita-

de Pascua, 110º S, en que el límite O sigue por el meridiano 90º O hasta las tierras 
an tárticas. Al sur del canal Beagle, el mar chileno se extiende hasta los 53º O. Sal-
vo modificaciones que se introduzcan ulteriormente en la región antártica, la ex-
ten sa zona marítima que acabamos de delimitar, corresponde, a lo menos desde el 
pun to de vista oceanográfico, a nuestro país, por su extensión, por sus tradiciones 
marineras, y por su desarrollo científico.

3. Soberanía chilena sobre el zócalo continental

En atención a las razones dadas en los párrafos anteriores, el gobierno de Chile pro-
cedió, con fecha 23 de junio de 1947, por medio de una declaración presidencial, 
a fijar los límites de su soberanía en el Pacífico.

En ella se citan como precedentes, las declaraciones similares hechas por los 
go biernos de Estados Unidos, México y Argentina, referentes a los zócalos conti-
nentales adyacentes a los respectivos países; se hace ver la necesidad de proteger 
a las especies de la pesca contra su extinción; se señala el hecho de que nuestro 
país ya está explotando riquezas carboníferas dentro del océano; y se señala, final-
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mente, “que el Estado tiene la obligación de proteger y vigilar la explotación de las 
riquezas contenidas en su territorio marítimo, terrestre y aéreo”. 

En atención a estas consideraciones, el gobierno chileno ha confirmado y pro-
clamado la soberanía nacional sobre el zócalo continental adyacente a las costas 
continentales e insulares, cualquiera que sea la profundidad en que se encuentra, y 
sobre los mares adyacentes, en toda la extensión necesaria para reservar, proteger, 
conservar y aprovechar los recursos y riquezas naturales. La demarcación de las 
zonas de protección de caza y pesca marítimas se hará cada vez que el gobierno lo 
crea conveniente, declarándose, desde luego, esta protección y control sobre todo 
el mar comprendido dentro del perímetro formado por la costa, con una paralela 
matemática proyectada en el mar, a 200 millas marinas de distancia de las costas 
continentales chilenas. En las islas, esta demarcación se medirá paralelamente a 
sus costas, a 200 millas de distancia, por todo su contorno.

4. La vida en el mar

Para hacer comprensibles los recursos del mar, tanto en su monto, como en las 
va riaciones que presentan, y para adquirir un criterio que permita formar juicios 
pon derados sobre ellos, es indispensable dar a conocer, aunque sea de un modo 
so mero, los rasgos físicos esenciales que condicionan la distribución de la vida en 
los océanos.

Los organismos marinos requieren, para vivir, condiciones ambientales, algu-
nas veces fijas, otras variables. Así, hay organismos euritermos, que toleran grandes 
variaciones de la temperatura del agua, o estenotermos, que viven dentro de már-
genes reducidos. Del mismo modo, hay organismos eurihalinos y estenohalinos, 
según si toleran fuertes variaciones de la salinidad, o pequeñas. Todos los organis-
mos necesitan cierto volumen de oxígeno y riqueza de elementos nutritivos, ya sea 
en forma de plancton o en forma de sales minerales asimilables. La formación de 
los microorganismos que forman el plancton vegetal, requiere abundante luz solar, 
de tal manera que su distribución en los espacios oceánicos también concurre para 
explicar la riqueza o pobreza de los mares.

De esta manera, es indispensable hacer un recuento de los rasgos físicos del 
mar chileno, para poder abordar, más tarde, el problema de la vida que encierra.

II. OCEANOGRAFÍA FÍSICA

1. Configuración del fondo sumergido 

Las cartas batimétricas, cuyo objetivo es darnos una imagen del relieve submarino, 
merecen una confianza muy variable, según sea la densidad de sondeos, es decir, 
la relación entre el número de sondeos y la superficie marina considerada y de 
la mayor o menor irregularidad del fondo. Desde este punto de vista, la zona del 
Pacífico que nos corresponde es una de las menos sondeadas. Hacia 1930,
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“en un área de más o menos 2.000.000 de millas cuadradas hacia el suroeste de 
Chile, sólo 8 sondeos de profundidad habían sido tomados, fecha en la cual el Car-
negie redujo el tamaño de esta terra incognita”. 
 “Por esta misma fecha, sólo una docena de estaciones, localizadas frente a la 
costa de Chile, daban los únicos datos exactos respecto de la salinidad del fondo 
del Pacífico Sur frente al continente sudamericano” (Bigelow, 1931, pp. 23 y 65).

Sólo en la vecindad inmediata de nuestras costas, el número de sondeos sobrepasa 
la proporción de 1 por 10.000 kilómetros cuadrados. Esto es natural, pues la ma-
yoría de los sondeos se hacen en fondos someros, con miras a la navegación, y los 
sondeos profundos difíciles y laboriosos sólo se hacen con fines científicos o para 
tender cables submarinos que deben reposar sobre el fondo en toda su extensión.

La mayor parte de los sondeos que han servido para establecer el relieve del 
fondo de nuestro mar han sido hechos por los barcos de las expediciones cientí-
ficas que los han cruzado, y también por aquellos encargados de tender cables 
sub marinos a lo largo de la costa occidental de América del Sur. En mayo de 1890, 
efectuó con tal fin varias decenas de sondeos entre Valparaíso y Callao el vapor Re-
lay, de la Central and South American Telegraph Company, y descubrió las fosas 
más profundas que existen a lo largo de nuestra costa.

A pesar de que serán necesarios años de investigaciones oceanográficas, siste-
má ticamente conducidas, para alcanzar una densidad de sondeos suficiente, es po-
sible, con los datos que disponemos, formular algunos conceptos generales sobre 
la topografía del fondo del mar chileno.

Los bordes de nuestro mar, en primer lugar, son muy escarpados, y a poca 
dis tancia de la costa, alcanzan una profundidad media vecina de los 3.500 m. El 
re lieve de su lecho varía, según si se considere al norte o al sur del paralelo de 
Cons titución.

Al sur de él dominan algunas formas positivas, que constituyen los rasgos esen-
ciales. Desde luego, la isóbata de 1.000 m en el contorno austral del continente, 
tiene una notable amplitud, dando la impresión de una plataforma continental, 
fuertemente desgastada y sobrehundida por acontecimientos de la historia geoló-
gica reciente.

En favor de esta idea aboga la considerable expresión que tiene la plataforma 
continental frente a la costa atlántica de la Patagonia, donde ella alcanza mucho 
más allá de las islas Malvinas, quedando éstas, pues, incluidas dentro del bloque del 
continente sudamericano. Pues bien, esta plataforma, como en el caso de Terrano-
va, por lo demás, se extiende claramente hasta profundidades de 700 y 800 m. Más 
allá, el fondo desciende rápidamente, hasta alcanzar unos 3.000 m de profundidad.

Con relación a la isóbata de los 3.000 m se advierte también, en toda esta par te, 
una protuberancia adscrita al continente, ceñida por esa línea de iguales pro fun-
didades. Alcanza su valor máximo frente al golfo de Corcovado, donde tiene ca si 
500 km de amplitud. Y es de toda esta parte de donde se desprende una ancha fa ja, 
con profundidades mayores a 3.000 m, pero inferiores a 4.000 m, que forma la Me-
seta del Albatros.
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Entre la Antártica, la Patagonia chilena y la Meseta del Albatros, por el norte, 
se observa una cuenca de considerables dimensiones, cuyo fondo queda por deba-
jo de los 4.000 m y que se conoce con el nombre de Cuenca de Baker. Sólo en las 
inmediaciones del continente antártico se observan, en un área reducida, profun-
didades superiores a 5.000 m (figura 53).

Dos rasgos conviene destacar en las formas que se desprenden del continente 
sudamericano en la parte que nos preocupa: uno situado en el extremo terminal 
de ella, hacia el océano Atlántico, y otra en la parte más septentrional, orientado 
hacia el interior del océano Pacífico. Bruggen los describe así: 

“La cordillera de Los Andes no termina en Tierra del Fuego, ni en la isla de los 
Es tados, situada más al este, sino que sigue, como cordón sumergido de 1.200 km 
de longitud, que se distingue claramente hasta la línea de 3.000 m de profundidad. 
De este cordón se levanta el Banco de Burdwood, con profundidades menores de 
200 m y con una longitud de 400 km. En sondajes se han encontrado rocas vol-
cánicas; por esto se supone que el banco corresponde a las mesetas basálticas de la 
Patagonia, antepuestas a la cordillera” (Bruggen, 1929).

El otro rasgo, este mismo autor lo describe de la siguiente manera: 

“Otro cordón submarino muy interesante se halla antepuesto a la costa chilena, 
del cual salen las islas Juan Fernández, San Ambrosio y San Félix. Este cordón 
se desprende de la costa del sur de Chile, especialmente de la región de Arauco, 
donde existen varias anomalías morfológicas: es uno de los pocos puntos donde 
se halla una meseta antepuesta a la cordillera de la Costa; además, en la costa 
noroeste de Arauco las capas terciarias tienen rumbos muy excepcionales: 
prevalece rumbo SO en vez de rumbo NS, como si en esta parte se hubiera des-
prendido una serranía que más tarde ha desaparecido. Además, las líneas de 1.000 
a 2.000 m de profundidad se hallan a distancias tan grandes de la costa, como en 
ninguna otra parte del país. Las islas que se levantan del cordón submarino son 
ex clusivamente volcánicas; el cordón mismo tiene, en la parte septentrional, hasta 

1.800 m. Para la his toria geológica de Juan Fernández, es interesante mencionar 
que en su flora ac tual, existen dos plantas que se conocen petrificadas en el terciario 
carbonífero de Arauco: esto puede significar que en el terciario ha existido una 
comunicación terrestre entre ambos puntos”.

Caracteres muy distintos tiene la costa chilena desde Constitución al norte; en 
esta parte, el rasgo fundamental lo dan las formas negativas, que son las predomi-
nantes.

En efecto, desde esa localidad hacia el norte, el fondo cae abruptamente a una 
fosa de 5.000 m de profundidad y de más de 50 km de ancho, que se extiende 
in in terrumpidamente a unos 100 km de la costa hasta Pisagua. Entre Zapallar y 
Me jillones, la profundidad es de 6.000 m y sobrepasa los 7.000 m entre Caldera y 
Pa poso.





Figura 53. Configuración del fondo sumergido del mar chileno (principalmente según Groll).
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Bruggen la describe así: 

“La Fosa de Atacama consiste en dos depresiones parciales; si consideramos como 
tal la fosa limitada por la curva de 5.000 m de profundidad, se extendería desde la 
región de Valparaíso hasta la de Pisagua, es decir, tendría un largo de norte a sur 
de 15 grados geográficos, y un ancho medio de 120 km. La depresión parcial más 
grande está situada frente al puerto de Taltal, con una profundidad de 7.635; otra, 
situada más al norte, frente a Iquique, tiene solamente 6.500 m.
 La Fosa de Atacama, a la cual siguen otras, que quedan antepuestas a la costa 
pe ruana, forma una parte de una vasta región de grandes profundidades, que po-
de mos llamar depresión chileno-peruana, la cual presenta, en toda su extensión, 
hon duras superiores a los 4.000 metros”.

Hemos dicho que la transición entre el continente y el mar, como rasgo gene-
ral, es brusco. Sin embargo, el declive con que la costa chilena desciende hacia el 
fondo del mar abierto es muy variable, según sea la región donde lo observemos. 
La figura Nº 54, tomada de Bruggen, presenta varios perfiles transversales para 
ilustrar este tránsito. Este autor dice:

“En el perfil IV, trazado por la costa de Chile central, hay un declive muy suave: 
la línea de 2.000 m de profundidad se halla a una distancia mucho más grande 
de la costa que en el norte, las honduras de más de 7.000 m. En el norte, se nota 
claramente el declive muy fuerte con que desciende el fondo del mar y que este 
declive es igual, y aun mayor, que el ángulo con que el continente se levanta a sus 
alturas medias de 4.000 m. En realidad, los desniveles más grandes que se conocen 
en la tierra entre puntos vecinos existen en Chile en Taltal, la profundidad máxima 
de la fosa es de 7.635 m y, en la tierra, a una distancia apenas de 200 km de la costa, 
se levanta el Llullaillaco a 6.750 m, habiendo un desnivel de 14.385 m. En vista de 
estas cifras, no puede sorprender la inestabilidad de esta parte de la costra terrestre, 
que se manifiesta en los numerosos temblores y terremotos, que son especialmente 
frecuentes en el norte”. 

Hacia el oeste de la Fosa, el nivel del fondo asciende lentamente, para originar 
el cordón sumergido, de menos de 2.000 m de profundidad, en que están asenta-
das las islas Juan Fernández, San Ambrosio y San Félix, y del cual ya nos hemos 
ocupado. Rodeando a este umbral por el norte, se extiende la cuenca de Buchan 
o chileno-peruana.

Más allá de la cuenca de Buchan, la ancha faja de relieves que se desprende de 
la parte sur del continente sudamericano, se desarrolla en amplitud, y se conoce 
con el nombre de Meseta del Albatros. Sus rasgos superficiales nos son práctica-
mente desco no cidos; puede decirse, sin embargo, que su profundidad media es 
del orden de los 3.000 m. Las eminencias que se destacan en esta parte del océano 
Pa cífico, son algunas for mas volcánicas, de las cuales la isla de Pascua y las de Salas 
y Gómez logran so bresalir por encima del nivel del mar. Al parecer, ellas no es-
tán contenidas por ningún relieve prolongado, sino que se levantan abruptamente 
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desde el fondo del mar, has ta cul minar a 600 m por sobre su superficie: volcán 
Maunga Terevaka, en la isla de Pascua.

2. Masas de agua 

Dentro de la extensión del océano Pacífico que hemos delimitado como de interés 
para Chile, se presentan aguas de características muy variables en lo que se re fiere 
a sus temperaturas, salinidad, contenido de oxígeno y de sales nutriticias mi ne ra-
les. Estas distintas características corresponden a diferentes masas de agua, y es 
con veniente hacer un estudio de ellas, para comprender en su esencia las aguas 
del mar chileno.

A este respecto debemos distinguir en el océano Pacífico dos porciones franca-
mente distintas: una vecina al continente sudamericano, y otra que corresponde 
al océano abierto, más allá de las 600 millas del litoral. Mientras en esta última 
puede reconocerse una clara zonación de aguas superficiales si nos desplazamos 
en el sentido de los meridianos con contrastes bruscos, tanto oceanográficos como 
cli matéricos, que forma un esquema de fácil comprensión, en las partes vecinas al 
continente, todas las zonas se estompan, se mezclan y se confunden, en un cuerpo 
variado de aguas, cuya individualidad debe buscarse en hechos de orden dinámi-
co: la corriente de Humboldt.

Trataremos de fijar primero los distintos dominios o zonas de aguas superficia-
les que corresponden al mar abierto, para poder ver más tarde, con cierta claridad, 
los hechos atingentes a la corriente de Humboldt, los cuales nos interesan podero-
samente, por cuanto ella baña nuestras costas y condiciona directamente la vida de 
los espacios marinos inmediatos a nuestro litoral.

Como en la atmósfera, podemos distinguir en los océanos la lucha entre las 
aguas frías y calientes, correspondiendo las primeras, a los espacios situados por 
de bajo de los 37º S, y las segundas, a las que quedan entre esa latitud y el ecuador. 
Para comprender la trascendencia de esta distinción, sírvannos las siguientes ex-
presiones tomadas de Murphy: 

“Las aguas oceánicas de baja temperatura favorecen un alto contenido gaseoso y 
son, además, más ricas en compuestos nitrogenados minerales (amonio, nitritos y 
nitratos) que las aguas templadas o intertropicales. Las aguas de la Antártica, por 
ejemplo, contienen un promedio de 0,5 por millón de nitrógeno en las formas 
men cionadas, comparado con 0,15 por millón en el Atlántico norte y 0,10 en los 
océanos intertropicales. El plancton, y especialmente el fitoplancton, es, en con se-
cuencia, mucho más abundante en los océanos polares que en los océanos ecua to-
riales y, especialmente, en las aguas poco profundas costeras de salinidad re la ti va-
mente baja” (Murphy, 1936).

Con los datos que procuran Murphy y Sverdrup, es posible caracterizar las 
siguientes zonas de aguas superficiales en el océano Pacífico:
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Figura 54. Perfiles transversales por el océano Pacífico frente a las costas chilenas (según Bruggen).
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a) Zona antártica
Las aguas superficiales de la zona antártica presentan temperaturas que en el verano 
fluctúan entre 1,0º C en el sur, y 3,5º C en el norte. En la parte vecina al continente 
polar, la salinidad puede descender a 33 por mil durante el verano, gracias a la 
activa fusión de los hielos. El agua superficial es extraordinariamente rica en sales 
nutritivas, cuyo monto en nitrógeno nitrito nitrato es del orden de los 55 mgr por m3 
en los meses primaverales. Los fosfatos nunca se presentan en cantidades inferiores 
a 50 mgr por metro cúbico. El contenido en oxígeno es del orden del 90 al 95% 
de la saturación durante el invierno, con frecuente sobresaturación en primavera.

Las aguas superficiales antárticas se mueven lentamente hacia el norte, hasta 
entrar en contacto, conforme a una línea que fluctúa entre los 50 y los 56º S, con 
aguas de proveniencia septentrional más calientes. De este modo, las aguas polares 
se hunden y continúan viajando hacia el norte como aguas de profundidad, que, 
por mezcla, pierden su carácter primitivo, y forman las aguas antárticas intermedia-
rias. La línea ondulada en que se produce el contacto de las aguas subantárticas 
con las antárticas, que en el Pacífico central se mantiene entre los 50 y 55 grados, 
al avecindarse al continente sudamericano experimenta una clara inflexión hacia 
el sur, de tal manera que, aun el extremo terminal del continente sudamericano, 
queda situado fuera del área correspondiente a las aguas antárticas. Esta línea se 
co noce con el nombre de Convergencia Antártica, y desempeña dentro de los 
océanos el mismo papel que el frente polar en la atmósfera.

b) Zona subantártica
Las aguas subantárticas se diferencian claramente de las anteriores por una tem pe-
ratura más elevada, por un espesor más considerable y por el hecho de que la tem-
peratura y la salinidad decrecen con la profundidad. Calzan casi enteramente con la 
zona de los vientos del oeste, y en ellas el agua fluye hacia el este y noreste, sien do 

“la tendencia hacia el norte más pronunciada en las latitudes donde los vientos del 
oeste soplan con mayor fuerza y constancia, esto es, entre los 45 y los 50º S. En 
las vecindades de la Convergencia Antártica hay una tendencia a la surgencia en 
el océano abierto. El tiempo tormentoso que domina en esta zona, incita a la pro-
duc ción de mezclas verticales, las que hacen imposible la formación de capas poco 
profundas de discontinuidad. Esta inestabilidad milita contra la alta for ma ción de 
fitoplancton en los niveles de iluminación óptima”.

Las temperaturas aumentan de sur a norte, desde 3 a 11,5º en invierno y de 5,5º 
a 14,5º en verano. La salinidad fluctúa entre 34 y 34,5 por mil. El tenor en fosfatos y 
nitratos es relativamente alto, si se le compara con el de las aguas más septentrionales.

En el lado del continente sudamericano, 

“la estrecha faja litoral de la corriente de Humboldt, en franco contraste con las 
superficies más recalentadas que se encuentran mar adentro, se caracteriza, en 
cierta parte de su extensión, por condiciones subantárticas” (Murphy, 1936).
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La zona de aguas subantárticas, hacia el norte termina en la línea denominada 
Convergencia Subtropical, que se encuentra más o menos a los 35º de latitud sur.

c) Zona de aguas subtropicales
En esta zona, las aguas son mucho más cálidas y más salinas que en la anterior. 
In mediatamente al norte de la convergencia, la temperatura en verano es de 18,5º 
y en invierno de 15,5º. Hacia la Convergencia Tropical, la temperatura llega a ser 
de 23º, como promedio anual. Estas elevadas temperaturas se ven acompañadas 
de salinidades fuertes, que en el norte llega a ser de 36 por mil. Todos estos hechos 
tra bajan para dificultar la vida: las sales nutritivas son escasas, el contenido en 
oxí geno baja de un 80% en la región vecina a la Convergencia Subantártica, a un 
40% de la saturación en la Convergencia Tropical. No hay condiciones favorables 
para el desarrollo de las diatomeas. Sólo en aquellos sitios donde las condiciones 
favorecen las surgencias, como en las costas de África, de Chile y de Perú, éstas 
en cuentran un medio favorable. 

La Convergencia Tropical limita esta agua por el norte. Como la anterior, es 
me nos definida que las que se han encontrado en latitudes más elevadas. En el he-
misferio Sur se encuentra entre 10 y 15º.

d) Zona tropical
La temperatura del agua en la superficie fluctúa entre 23 y 29º. La línea de máxima 
temperatura se encuentra al norte del Ecuador, y allí la salinidad es de sólo 35,5%, a 
causa de las abundantes precipitaciones. El agua superficial ligera flota sobre aguas 
de mayor densidad, que se encuentran apenas a 50 m de hondura. La salinidad 
au menta hacia los 15º S hasta un valor de 37%, debido a la acción de los vientos 
ali sios, que favorecen la evaporación.

Estas aguas son las que presentan condiciones menos adecuadas para la vida: 
pobreza de sales minerales asimilables, y escasez de plancton vegetal.

Si en el océano abierto se presentan zonas de aguas tan definidas y de fácil 
com  prensión, en las partes vecinas a la costa sudamericana, el esquema se esfuma 
de tal manera, que las aguas subtropicales son prácticamente suprimidas, para 
in cur sionar las subantárticas hasta las mismas vecindades del Ecuador. Sverdrup, 
para no establecer confusiones, ni compromisos, ha denominado a la región del 
Pa cífico afectada por los movimientos de la corriente de Humboldt, con el nombre 
de región de transición (Severdrup, 1942). En ella dominan condiciones térmicas y 
de salinidad muy variables, según sean los movimientos superficiales de las aguas 
o la existencia de surgencias de profundidades moderadas. En general, la salinidad 
es baja, de tal manera que la isohalina de 34,5 por mil sólo entra en contacto con 
el continente en el extremo norte de nuestro país.

Como es imposible caracterizar estas aguas correctamente debido a las fuertes 
variaciones y a las complicaciones dinámicas, es preferible entrar inmediatamente 
al estudio de la corriente de Humboldt, en el curso del cual, poco a poco, se irán 
for mando los conceptos necesarios para la comprensión de la región de transición.
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e) La corriente de Humboldt
En el capítulo de Cli matología (p. 200) se han dado ya algunas ideas respecto de 
la corriente que baña las costas de Chile, aunque sin entrar en detalles. Nos corres-
pon de ahora preocuparnos más íntimamente de este fenómeno.

En primer lugar, debe decirse que los diferentes autores no están de acuerdo 
en lo que debe entenderse por corriente de Humboldt o de Perú. En efecto, parece 
ella ser un movimiento complejo de aguas marinas, en el cual se presentan caracte-
res variables, según sea el sector longitudinal que deseemos considerar. Mientras el 
sector vecino a la costa está marcado por la presencia de aguas excepcionalmente 
frías, que no se recalientan con el avance hacia el norte, de tal manera que en Ca-
llao se presentan temperaturas inferiores a las de Antofagasta (Murphy, 1936); a 
unos 100 km de la costa se observa una corriente de aguas azules, moderadamente 
cálidas, que se extiende hasta gran distancia hacia el interior del océano Pacífico.

Estas constataciones hicieron que Günther, en 1936, sobre la base de una infor-
mación conseguida durante algunos años de trabajo en la costa peruana, distinguiera: 

1) La corriente oceánica de Perú, que comprende todas las aguas entre el conti-
nente y la zona de transición hacia la parte oriental de la región sur oriental 
del Pacífico y 

2) La corriente costera de Perú, que es su porción pegada a la costa del continen-
te sudamericano.

Antes, Zorell (1928) había sostenido que la corriente de Humboldt “debe mi-
rarse como una corriente oceánica relativamente fresca”, y afirmaba que las tem-
peraturas excepcionalmente bajas que se encuentran a lo largo de la costa tropical 
de Perú, y, a veces, aun en el Ecuador, son “sólo un incidente dentro de muchos 
fenómenos asociados con un amplio y profundo cuerpo de aguas”.

Murphy (1937) propone llamar corriente de Humboldt a lo que Günther deno-
minó corriente costera de Perú. 

“Sabemos ahora —dice— que la corriente que corre junto a la costa y bajo la in fluen-
cia continua de los surgimientos, tiene poco de común, tanto física, como quí mica 
y biológicamente, con el océano abierto inmediato”. 

Como ésta fue la corriente que observó Humboldt, cree que debe llevar su nombre 
y diferenciarse de la corriente oceánica.

Respecto de esta última, no se ve bien claro lo que opina Murphy, aunque en 
su libro de 1936, invocando una cita de Vallaux (1933), deja entender que debiera 
llamarse corriente del Mentor.

“Moviéndose hacia el norte a lo largo del núcleo de alta presión del Pacífico, pero 
siempre lejos de la costa, hay una corriente de aguas azules moderadamente cálida, 
la cual debe ser mirada, tal vez, simplemente, como la parte externa de la corriente 
fresca costera, pero a la cual Kerhallet, en 1853, denominó con el nombre de 
corriente del Mentor. El descubridor computó su velocidad hacia los 26º S como 
de 18 a 21 millas marinas por día, o, aproximadamente, 1,5 kilómetros por hora”.
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Las ideas de Günther sobre la corriente están fuertemente influenciadas por las 
opiniones de Schott, quien, en su trabajo de 1910, había ya reservado el nombre de 
corriente de Humboldt, para el movimiento de aguas que se observa en las inme-
diaciones de la costa. Según este autor, la corriente de Humboldt, comenzaría, por 
el sur, solamente donde por primera vez se observan los fenómenos de surgencia, 
que, con sus aportes, determinan las bajas temperaturas dominantes en ellas. Pre-
senta allí el siguiente cuadro, en el cual se dan sus diversos anchos, con relación a 
las diversas latitudes, de 10 en 10 grados.

Límite occidental supuesto de la corriente de Humboldt 
(según Schott y Schu (1910), tomado de Taf. XXI, Günther (1937))

 Latitud º sur Longitud º w Millas de la costa

 0 La corriente costera de Perú se reflecta hacia el O, 
  como corriente ecuatorial del sur
 10 95 a 115 1.000
 20 85 a 90  900
 30 75 100
 40 costa 0

En general, se observa, en la mayoría de los modernos, un acuerdo para desig-
nar a los movimientos de agua que corren paralelos a la costa del continente sud-
americano, y hasta una gran distancia de él, con el nombre de corriente de Perú. 
Entre nosotros, existe, sin embargo, la costumbre de designarlas con el nombre 
de corriente de Humboldt, término, por lo demás, aceptado por la mayoría de los 
autores como sinónimo del anterior. En realidad, la única autoridad que ha pre-
tendido darle un significado restringido a esta palabra, es Murphy, de acuerdo con 
la cita ya transcrita.

Por lo que se ha leído en los párrafos anteriores, se advierte que no hay consen-
so, en los diversos autores, en el contenido de estas expresiones. Parece sensato, sin 
embargo, aceptar la opinión emitida por Zorell, según la cual todos los movimien-
tos de agua que se observan en la costa occidental de América del Sur correspon-
den “a un amplio y profundo cuerpo de agua”, en el cual las temperaturas excep-
cionalmente bajas que se encuentran a lo largo de Perú, son “sólo un incidente 
dentro de muchos fenómenos asociados”.

Esta concepción se ha impuesto en muchos autores que hablan del “complejo 
de la corriente de Humboldt”, y será la manera que nosotros preferiremos usar, 
para referirnos a ella, por lo cual no encontramos ajustadas las expresiones de 
Murphy, cuando escribe que 

“la corriente que corre pegada a la costa y bajo la influencia continua de los sur gi-
mientos, tiene poco de común, tanto química, física como biológicamente con el 
océano abierto adyacente”. 
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Es incuestionable que, en estas expresiones, Murphy ha confundido al hecho 
dinámico que recibe el nombre de corriente, con el concepto de masas de agua, y 
si uno trastoca estas ideas, sus palabras calzan muy bien con la realidad.

Dentro del complejo de la corriente de Humboldt, ahora, es perfectamente 
posible aceptar la división en dos fajas longitudinales, que corresponden a las dis-
tinciones hechas por Günther. Si en la faja oceánica encontramos velocidades de 
1,5 millas por hora, no debe extrañarse que hacia las partes más vecinas de la costa, 
donde intervienen varios factores para entrabar la propagación de las aguas, estas 
velocidades se reduzcan a 0,3 a 0,6 millas por hora. Mientras las aguas en la faja 
oceánica son de un color azul-índigo, y de temperaturas relativamente elevadas, 
las aguas más vecinas de la costa son el resultado de la mezcla de las aguas ante-
riores con las que vienen a la superficie por efecto de los fenómenos de surgencia, 
produciéndose en este caso una mezcla, con temperaturas compensadas. Es natu-
ral que en los puntos donde se establecen de preferencia los focos de surgencia, 
tengamos temperaturas particularmente bajas, puesto que, en este caso, se trata de 
aguas no contaminadas aun y, en consecuencia, con todas las características de las 
aguas profundas.

Algunas de estas ideas se han visto confirmadas de un modo notable por los re-
sul tados de la expedición del Carnegie, durante el año 1929, al Pacífico sur. Dando 
cuenta de los resultados obtenidos en esta campaña, Sverdrup, Fleming, Soule y 
Ennis escriben lo siguiente, que, por su alto interés para esclarecer los problemas 
que nos preocupan, trascribimos in extenso: 

“La mayor parte de las masas de agua que son arrastradas hacia el este, no giran hacia 
el Ecuador sino cuando alcanzan la costa sudamericana; luego siguen esta costa 
hacia el norte como corriente de Perú. Esta corriente debe dibujarse a profundidades 
inferiores a 500 m. Hemos puesto de manifiesto que aguas frías se encuentran a 
poca distancia de la superficie frente a la costa de Perú y que las temperaturas son 
muy bajas en estas regiones. No puede caber duda respecto de que la causa de estas 
bajas temperaturas superficiales son movimientos verticales, que traen agua fría a 
la superficie, pero la acumulación de estas aguas con bajas temperaturas frente a la 
costa, debe explicarse sin tomar en cuenta posibles movimientos verticales. Hay que 
tener presente que el agua es llevada hacia la costa sudamericana por la corriente 
predominante hacia el este. Esta agua es forzada a cambiar su curso y correr hacia 

debe existir a causa de los límites terrestres del océano. En una corriente de esta 
naturaleza, debemos encontrar una distribución normal de la densidad, lo que 
quiere decir que en el hemisferio sur debemos encontrar aguas de alta densidad a 
la derecha de la corriente y aguas de baja densidad a la izquierda. En consecuencia, 
la densidad debe aumentar hacia la costa, o, si la salinidad es aproximadamente 
constante, aguas de baja temperatura deben acumularse a lo largo de la costa. La 
acumulación de aguas de baja temperatura a lo largo del continente sudamericano, 
en consecuencia, no procura una demostración de movimientos de surgencia que 
alcanzarían grandes profundidades, sino simplemente que una corriente corre por 
la costa hacia el Ecuador. (cf. Helland Hansen, 1912). Por otra parte, es evidente, 
a causa de las aguas de temperatura tan baja superficial, que aguas de moderada 
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profundidad vienen a la superficie cerca de la costa. Este ascenso de aguas de mo-
derada profundidad, es mantenido probablemente por los vientos dominantes, y es 
un efecto secundario, con relación a la acumulación de aguas de baja temperatura 
a considerables profundidades. La corriente superficial efectiva, que representa un 
efecto combinado de la distribución de la densidad y de los vientos, probablemente 
es deflectada lejos de la costa, por cuya razón la continuidad necesitaría un 
abastecimiento de aguas de abajo, esto es, una surgencia.
 Con relación a la dirección de los vientos que mantienen las corrientes que 
se alejan de la costa, debe tenerse en mente que, a consecuencia de la rotación de 
la tierra, el transporte del agua por los vientos se realiza a ángulo recto (sic), con 
relación a la dirección del viento, hacia la derecha en el hemisferio norte y hacia 
la izquierda, en el del sur. Los vientos, en consecuencia, que corren paralelos a la 
di rección de la costa hacia el Ecuador, dan lugar a un transporte de aguas que tiene 
com ponente mar adentro.
 Se sabe que las regiones de surgencia se presentan siempre al oeste de los 
con tinentes, donde los vientos alejan el agua de las costas. La surgencia ha sido 
atri buida, de este modo, al efecto de los vientos. La interpretación actual de las 
con diciones observadas no difiere de la aceptada explicación de la surgencia, pero, 
ahora, se da énfasis a que el agua de surgencia proviene de pequeñas profundidades 
y que la acumulación a mayores profundidades no es un resultado de la surgencia, 

cos ta”.

f) Área y características de la corriente
de Humboldt
Según Murphy, la corriente de Humboldt, en sentido estricto, empieza a observarse 

S), y por el norte 
S. Allí corre hacia el oeste, baña 

ambos lados de las islas Galápagos, y se pierde, hacia los 100º de longitud, en la 
Corriente Ecuatorial del Sur. Según Günther, ella se presentaría un poco más al 
sur, entre los 40 y los 41º de latitud sur.

En ambos casos se trata de la faja costera que hemos distinguido, de acuerdo 
con este último autor, y que se encuentra caracterizada por los fenómenos de sur-
gencia. Por ser la más vecina a la costa y por las características de sus aguas, es la 
que tiene mayor interés, tanto del punto de vista geofísico, como desde el biológi-
co. En todo caso, es muy difícil diferenciar los movimientos de progresión hacia el 
norte de ésta, con los de la corriente oceánica, y desde el punto de vista dinámico 
no se advierte diferencia entre una y otra.

Si consideramos a esta faja costera como una porción subsidiaria de la oceáni-
ca, debemos reconocer que el complejo de la corriente de Humboldt se origina en 
la deriva de las aguas hacia el este, ocasionada por los “vientos bravos del oeste”, 
entre los 40 y 50 grados de latitud.

Lobell, en su informe (1947), da cuenta de estos hechos de la siguiente ma-
nera:
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“El origen de la corriente de Humboldt está íntimamente relacionado con los 
vientos del océano Pacífico sur. Un anticiclón permanente, o área de alta presión, 
se encuentra al norte de la Convergencia Subtropical, entre la isla de Pascua y el 
continente. El eje corre paralelo al Trópico de Capricornio, y el área se mueve 
hacia el norte o hacia el sur, según la estación del año. Al sur del área anticiclonal 
soplan los vientos dominantes del oeste; hacia el norte, los alisios del sureste; y 
al este, vientos costeros que, cerca de la costa muestran la típica alternancia de 
bri sas de tierra y de mar, pero siempre con una dirección sur. De este modo, el 
ré gimen de los vientos es en el sentido contrario a los punteros del reloj. Al sur 
del anticiclón, bajo la influencia de los vientos dominantes del oeste, un arrastre 
oceá nico, deno minado el arrastre subantártico de los vientos del oeste, tiene lugar. 
Este arrastre, al acercarse al continente se parte. Una rama fluye hacia el sur, para 
formar una parte de la corriente del Cabo de Hornos, y la otra porción fluye hacia 
el norte. De esta manera, las aguas de la corriente de Humboldt se originan, no 
en la Antártica, como se ha supuesto a menudo, sino más bien en la zona de los 
vientos del oeste, mucho más hacia el norte”.

Según Sverdrup (1942), “el límite occidental de la corriente parece difuso, y no 
puede ser bien establecido sobre la base de los datos disponibles”, pero es probable 
que se extienda hasta unos 900 km de la costa, a los 35º S. Debido al ancho de la 
corriente, su velocidad es muy pequeña. Según los datos disponibles, ella sería de 
1,5 millas por hora en la parte oceánica (Vallaux, 1933) y de 0,3 o 0,6 millas por hora 
en la parte costera (Murphy, 1936). En el océano abierto, después de desviarse hacia 
el oeste en la costa peruana, aumenta su velocidad a valores de 1 a 2 millas por hora.

La velocidad de la corriente no es un factor constante, puede disminuir, y aun 
invertirse, particularmente en las áreas vecinas a las costas, y la surgencia a me-
nudo cambia u oscurece la naturaleza de la deriva (Lobell, 1947). Bruggen (1929) 
agrega: 

“Durante algunos días de viento norte, la corriente de Humboldt puede tomar una 
dirección hacia el sur en las capas superficiales, mientras que a una profundidad de 
pocos metros, la corriente sigue en dirección normal”.

El volumen total de aguas que arrastra, parece no ser muy grande. Según Sver-
drup (1942), sobre la base de unas pocas estaciones del Discovery, se encuentra que 
el transporte queda entre 10 y 15 millones de m3, cifra en la cual se encuentran 
incluidas las capas de aguas superficiales y de las antárticas intermediarias.

Según los nuevos datos procurados por la campaña citada del Carnegie, la co-
rriente de Humboldt debe dibujarse aun a profundidades superiores a los 500 m. 

“Rasgos significativos de las aguas superficiales de la corriente son, primero, tem-
pe raturas relativamente bajas en las vecindades de la costa, con temperaturas 
ca da vez más elevadas hacia el mar abierto a lo largo de líneas habitualmente 
per pendiculares a la dirección de la costa; y segundo, temperaturas extraordinaria-
mente uniformes a lo largo de toda la extensión de la corriente, uniformidad que se 
ve sólo débilmente afectada, ya sea por la latitud o por la estación del año”.
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“La corriente tiene salinidades relativamente altas y se presenta más marcada 
durante los meses invernales del hemisferio sur”. (Murphy, 1936).

Lobell (1947), resumiendo, en parte, a Günther, la describe de la siguiente 
ma nera: 

“La corriente de Humboldt, en sentido restringido, tiene aguas verdes sombrías, 
lo cual está ocasionado por un rico fitoplancton. Algunas veces, áreas dentro de la 
corriente pueden aparecer coloreadas de amarillo, rojo, pardo o de otros colores, 
a causa de la predominancia de organismos de los colores correspondientes. Al 
avanzar de la costa y aproximarse al límite occidental de la corriente de Humboldt 
(se refiere a la rama costera), el color de las aguas y la lobreguez experimentan un 
cambio significativo, haciéndose de tonalidad azul y más clara. El océano, más allá 
de las condiciones propias de la corriente, es de un color azul índigo y se encuentra 
re lativamente libre de plancton. La causa de estas diferencias debe encontrarse 
en el monto de las disponibilidades de sales nutritivas propio de las dos zonas. 
En la corriente de Hum boldt (zona costera), la surgencia repone regularmente los 
re cursos de nutrientes dis ponibles, y no se observa normalmente una capa de dis-
con tinuidad, a lo largo de períodos prolongados, en los estratos superiores. Bajo 
las condiciones oceánicas típicas, fuera de la zona costera, el abastecimiento de 
sa les nutritivas, en o cerca de la superficie, se ve restringido y, como lo muestra la 
for mación de una bien marcada capa de discontinuidad, no hay reabastecimiento 
desde abajo. La consecuencia es que la corriente de Humbotdt (zona costera) es una 
zona de prodigiosa productividad biológica, mientras el océano vecino permanece 
relativamente estéril”.

g) Los fenómenos de surgencia 
en la corriente de Humboldt
El hecho de que las temperaturas de las aguas vecinas a la costa sean bajas, mientras 
las del océano abierto, cálidas, y que al desplazarnos en el sentido norte sur, sin 
se pararnos del litoral, encontremos temperaturas siempre del mismo orden y aun 
me nores, obligan a introducir la idea de los fenómenos de surgencia, para explicar 
sus peculiaridades. Murphy dice: 

“Ambos hechos sugieren fuertemente que las bajas temperaturas vecinas a la costa 
se deben a la surgencia de aguas frescas de los estratos intermediarios, antes que al 
transporte hacia el norte de aguas subantárticas superficiales. Las últimas debieran, 
naturalmente, recalentarse gradualmente durante su progresión hacia los trópicos, 
y las aguas debieran mostrar temperaturas notablemente más altas de sur a norte, 
lo que no está de acuerdo con los hechos”.

Para explicar los fenómenos de surgencia, se ha echado mano a los vientos 
do  mi nantes.

En efecto, a lo largo de la costa se presentan vientos que corren paralelos a 
ella y cuya fricción sobre la superficie del agua, debe producir un arrastre. Según 
la ley de Eckmann, la corriente resultante de la fricción, debido a la rotación de 
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la tierra, se desvía 45º hacia la izquierda en el hemisferio sur y, en consecuencia, 
las aguas deben moverse hacia el mar abierto. Para reemplazar estas aguas, deben 
acu dir a la superficie aguas provenientes de abajo, con temperaturas inferiores. En 
la costa chilena esta acción la ejercerían los vientos del sur, en tanto que en la costa 
pe ruana serían los vientos alisios (SE).

Respecto de la costa chilena, Almeyda Arroyo (1946) ha hecho la crítica de es-
tas observaciones y ha reconocido la existencia de un viento ordenado de S a N, a 
bre ve distancia de la costa sobre el mar. Existen, pues, condiciones meteorológicas 
que explicarían los fenómenos de surgencia.

Sin embargo, es muy posible que los fenómenos de surgencia no se deban sólo 
a la acción del viento, sino dependan, en parte, de los rasgos del fondo sumergido 
y de variaciones en el contorno del continente sudamericano. Sin darles valor 
siste  mático, Murphy acepta estas dos posibilidades, cuando dice: 

“Los aumentos de la anchura de la plataforma continental, especialmente, favorecen 
las surgencias... Al norte del Callao, por ejemplo, la plataforma continental es rela-
ti vamente ancha, mientras que a lo largo de la costa chilena del norte, pro fun-
didades inferiores a 200 m sólo se encuentran dentro de la línea de 2 millas de la 
costa” (Schott, 1931).

“Curvaturas bruscas en el contorno del continente, como en Arica, acrecientan y 
com plican estos fenómenos (surgencia) hasta tal extremo, que las aguas costeras 
del norte son frecuentemente más frías que las del sur... Los promedios de la costa 
de Mollendo a Pisco, por ejemplo, son inferiores a los de Chile, mientras que du-
rante la primavera y el verano del hemisferio sur, las aguas de Antofagasta son de 
aproximadamente 3º C más cálidas que las de Callao, situado a más de 1.000 km al 
norte” (Murphy, 1936).

La mayoría de los autores estiman que las aguas que vienen a la superficie me -
diante el mecanismo reseñado anteriormente, corresponden a aguas de modesta 
profundidad. Las regiones en que aparecen focos de surgencia, se encuentran es-
ta blecidas de preferencia en ciertos puntos del litoral, hecho que aboga también a 
favor de la idea de que algo tiene que hacer, a este respecto, el diseño del fondo 
su mergido o las variaciones en la dirección de la línea de la costa, puesto que, en 
caso contrario, y si sólo dependieran de la acción de los vientos, debieran ser si tios 
fugaces o bien presentarse el fenómeno generalizado a lo largo de toda la costa. 
Se puede invocar la idea de que el fondo sumergido se encuentra a grandes pro-
fundidades y que, en consecuencia, no hay oportunidad de que él se manifieste 
con fenómenos de superficie. A este respecto conviene recordar que la corriente 
cir cumpolar antártica sufre inflexiones sistemáticas con relación a los umbrales y 
dinteles que atraviesa, a pesar de que ellos quedan a profundidades del orden de 
los 3.000 m. Tendremos más adelante ocasión de hablar de este fenómeno.

Sverdrup (1947), sintetizando las ideas de Schott y Günther al respecto, escribe 
lo siguiente: 
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“Las surgencias más activas se producen en ciertas regiones separadas por otras en 
las cuales las surgencias son menos activas. Ambos autores reconocen cuatro de 
estas regiones entre los 3º S y 33º S pero no están de acuerdo en la extensión de 
tales diferentes regiones, probablemente a causa de que las regiones no están fijadas 
absolutamente o a causa de que las localidades adscritas a las diversas regiones 
pueden depender de los datos disponibles. Günther ha examinado par ticularmente 
las dos regiones más septentrionales en las que se presentan las sur gencias más 
intensas, a los 5º S y 15º S, respectivamente, y ha demostrado que las temperaturas 
superficiales, en el invierno de 1931 (junio a agosto), indicaban la existencia de dos 
lenguas de agua caliente que se aproximaban a la costa por el sur de las regiones de 
intensa surgencia. Las aguas frías emergidas, por otra par te, abandonan la costa en 
forma de lenguas de agua fría, y de este modo la dis tribución de las temperaturas 
superficiales muestra lenguas alternadas de agua caliente y fría. Los análisis de 
Schott y otras observaciones muestran que la lo ca lización de estas lenguas debe 
ser permanente o recurrente. Günther in ter preta estas lenguas como demostrando 
la existencia de remolinos situados lejos de la costa, suponiendo que una rama del 
remolino, formada por agua sur gida, se mue ve hacia fuera y que en la otra rama, 
aguas oceánicas avanzan hacia la costa. 
 Gracias a estos remolinos formados por aguas frías y calientes, las isotermas, 
que en regla general deben disponerse paralelas a la costa, toman formas ca pri cho-
sas y se orientan aun con dirección de este a oeste”.

h) Observaciones recientes sobre la corriente
de Humboldt en la costa chilena
Por iniciativa de la Misión Pesquera Estadounidense que trabajó en Chile durante 
el año 1944, se empezaron a hacer observaciones de temperatura de las aguas 
su per ficiales por los barcos de la marina mercante y de guerra en las regiones 
en que navegaban. Estas observaciones se han proseguido durante 1945, 1946 y 
1947. Los datos correspondientes a 1945 y al primer semestre de 1946 han sido 
cal  culados y promediados para áreas de 20 millas por lado, y con ellos se han 
di bujado isotermas que corresponden a periodos trimestrales de las diversas es ta-
ciones del año.

Gracias a la amabilidad de Lobell, hemos podido consultar el informe en que 
se presentan las cartas de isotermas y los análisis correspondientes, de los cuales 
pa samos a dar una información sumaria, debido al alto interés que tienen y a su 
tras cendencia práctica.

En ellos se advierte que los mismos hechos develados por Schott y Günther 
para la costa peruana, se cumplen también en la costa chilena. El principal centro 
de surgencia de aguas frías se encuentra habitualmente en las inmediaciones de 
Co quimbo, en circunstancias que hacia el norte, durante los meses correspondien-
tes a la estación veraniega, dominan las incursiones de una lengua de agua caliente, 
la cual, en el otoño de 1945, llegaba hasta la latitud de Caldera, con temperaturas 
su periores a los 20 grados. Durante este mismo lapso, se observaba un activo foco 
de surgencia de aguas frías al norte de Talcahuano en el centro del cual dominaban 
tem peraturas inferiores a 12º C. En los meses de junio, julio y agosto de ese año, 
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las aguas surgidas se habían movido a lo largo del litoral y aparecían formando 
una lengua de agua fría, a breve distancia de la costa, entre Valparaíso y Caldera.

El rasgo que llama más la atención, con relación a estas lenguas de aguas frías 
y calientes en la costa chilena, es que ellas se propagan especialmente siguiendo la 
dirección de la costa y que el ángulo con que se apartan de ella es muy modesto.

En los gráficos que se han reproducido en las figuras NºS 55-60 se advierte el 
valor que tiene la penetración de las aguas calientes en el extremo norte de Chile y 
que, según las temperaturas observadas, estas penetraciones corresponden a aguas 
tropicales típicas. El avance se hace de norte a sur y corresponde a la incursión 
de aguas superficiales livianas, que posiblemente no comprometa profundidades 
superiores a los 50 m; por debajo debe encontrarse el movimiento de las aguas 
sub antárticas hacia el norte. 

De esta manera, la corriente de Humboldt aparece como un complejo de aguas 
heterogéneas, en las cuales, condiciones de vida muy variadas se presentan para 
los organismos marinos. Las incursiones de aguas calientes tropicales hacia el sur 
ocasionan grandes mortandades de peces en los litorales chilenos y peruanos, en 
cuyas faunas costeras predominan organismos de aguas frías. Estas mortandades 
son particularmente severas en el litoral peruano, donde la acumulación de mate-
ria orgánica en descomposición en el puerto de Callao, da origen al fenómeno del 
“Callao painter”, tan conocido por los navegantes.

Se observa en los gráficos a que nos estamos refiriendo, además, que las condi-
cio nes del mar entre el año 1945 y 1946, han variado completamente. Lobell su-
pone que, por desgracia, las observaciones se hicieron en años en que se han 
pre sentado condiciones excepcionalmente cálidas (1945) y condicionalmente frías 
(1946), de tal manera que no ha habido oportunidad para una recurrencia estacio-
nal. En todo caso, los gráficos son extraordinariamente interesantes, puesto que 
ponen de manifiesto la gran amplitud que pueden alcanzar las variaciones de las 
con diciones del agua, dentro de la corriente de Humboldt.

Por otra parte, se advierte que los fenómenos de surgencia empiezan por el 
sur en latitudes mucho más avanzadas que las reconocidas por la mayoría de los 
autores y que un foco importante se presenta en las inmediaciones de Talcahuano.

i) La corriente occidental
A partir de los 20 grados de latitud sur y hacia el norte, se observan movimientos 
de aguas superficiales de los océanos hacia el oeste. Según los datos que procuran 
las recientes observaciones del Carnegie, se trata de movimientos confusos, que 
com prometen las aguas del océano hasta unos 100 m de profundidad. El informe 
correspondiente termina con las siguientes observaciones: 

“Esta corriente, y la ocasionada por los vientos en superficie, pertenecen dinámi-
camente al mismo tipo de la corriente de Perú. El agua que es llevada hacia la costa 
sud americana por la Corriente Oriental24 en el Pacífico sur y que se ve obligada a 

24 En Oceanografía, existe la costumbre de denominar las corrientes con la dirección hacia donde van. 
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moverse hacia el Ecuador a lo largo del continente, no puede sumergirse, debido 
a su baja densidad, y debe correr hacia el oeste como una corriente de superficie, 
dentro de la cual, los vientos del este arrastran las aguas ligeras hacia el sur. La 
Corriente Tropical Occidental se ve ahí mantenida por las mismas fuerzas que 
mantiene la Corriente Oriental en las partes más australes del océano y, en parte, 
por los vientos dominantes. En el hemisferio sur encontramos aguas de baja 
densidad al lado izquierdo de la corriente y aguas de alta densidad al lado derecho; 
esto es, acumulación de aguas pesadas bajo el Ecuador y acumulación de aguas 
livianas al sur de la corriente occidental del trópico.
 Esta distribución debe considerarse como forzada, debido a los límites del 
océa no en dirección este-oeste, y como efecto de los vientos dominantes” (Car ne-
gie, 1944).

j) Corrientes del océano Antártico
Independiente de la deriva superficial del agua ocasionada por los “vientos bravos 
del oeste” (Westerlies), existe en el océano Antártico una corriente que mueve 
aguas en torno del continente polar. Esta corriente se conoce con el nombre ge ne-
ral de corriente Circumpolar.

En las regiones australes nos interesa la corriente que se mantiene por debajo 
de los 60º, la que sólo en los 90 de longitud oeste trepa hacia latitudes menores, 
para luego desviarse más al sur. Las aguas se mueven del oeste hacia el este. Su 
lí mite norte es de difícil demarcación, por cuanto ella se halla en contacto con la 
corriente de arrastre creada por los vientos del oeste en el océano Pacífico, mien-
tras las aguas de esta última sufren inflexión hacia el norte y forman el circuito 
del Pacífico sur, las aguas de la circumpolar sufren inflexión hacia el sur frente al 
con tinente sudamericano, y se mantienen en torno de la Antártica. El volumen de 
agua trasportada es del orden de los 90 millones de m3

Las siguientes observaciones de Sverdrup (1942) tienen mucho interés para 
nos otros: 

“En la medida en que la corriente pasa en torno del continente antártico, se observa 
que cuando se avecina a una cadena submarina, la corriente se desvía hacia la 
izquierda, y, después de haberla pasado, se curva a la derecha. Algunas de estas 
curvas se pueden observar en la carta de las corrientes superficiales.
 “Junto con las curvaturas que se encuentran asociadas con los rasgos del fondo, 
los efectos de la distribución de tierras y mares y de las corrientes de los océanos 
adyacentes, son también evidentes. La ubicación del pasaje de Drake, naturalmente 
obliga a la corriente a desviarse más al sur que en ninguna otra parte, pero en el lado 
este de Suramérica, una rama de la corriente, la de Falkland, toma rumbo al norte”.

k) Las mareas
Mucha importancia para las comunicaciones y para la vida en las regiones costeras, 
tiene el fenómeno de las mareas. Son éstas movimientos periódicos del nivel del 
mar, que presentan dos máximos y dos mínimos en 24 h 48 min. Corresponden 
a movimientos ondulatorios del mar, que en las bahías y estrechos ocasionan 





Figura 55. Isotermas del agua superficial en diciembre, enero y febrero de 1944-45.

Figura 56. Isotermas del agua superficial en marzo, abril y mayo de 1945.





Figura 57. Agua superficial en junio, julio y agosto de 1945.

Figura 58. Isotermas del agua superficial en septiembre, octubre y noviembre de 1945.





Figura 59. Isotermas del agua superficial en diciembre, enero y febrero de 1945-46.

Figura 60. Isotermas del agua superficial en marzo, abril y mayo de 1946.
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mo vimientos de traslación, conocidos con el nombre de corrientes de marea. El 
carácter de onda de las mareas se puede comprobar fácilmente con un instrumento 
medidor automático del nivel del mar. La curva trazada es una curva lisa y suave 
que muestra una sucesión de máximos y mínimos alternados. A continuación 
apuntamos algunas de sus características en la costa chilena.

La causa general productora de las mareas es la atracción combinada del Sol 
y de la Luna. Cuando estos dos cuerpos celestes están en posición de sicigia, los 
efec tos se suman; y cuando están en cuadratura, se restan. De esta manera se dis-
tingue entre aguas vivas, momentos del mes en que las mareas son particularmente 
fuertes; y aguas muertas, en las cuales tienen un valor mínimo. Junto con la acción 
combinada de la Luna y el Sol, otras influencias se sobreimponen, haciendo de las 
mareas un fenómeno bastante complejo: fenómenos astronómicos, fuerza y cons-
tancia de los vientos, configuración de las costas, carácter elíptico de las órbitas 
de la Luna y de la Tierra, latitud, fluctuaciones en la presión atmosférica, etcétera.

En el océano Pacífico, la marea más común es una “mixta”, entendiendo por 
tal una en la cual el valor de las pleamares alternas es casi igual y, en cambio, en 
las bajamares tiene valores muy desiguales, o viceversa. Las mareas mixtas son 
combinaciones de mareas diarias y semidiarias, en proporciones distintas.

En el estrecho de Magallanes, donde las mareas son muy fuertes y de suma 
importancia para la navegación, se presentan dos mareas cada 24 h. En Punta 
Arenas, el establecimiento del puerto (llamado E. del P.), o sea, el tiempo que 
transcurre entre el paso de la Luna llena por el meridiano del lugar y la próxima 
pleamar, es de 11 h. 20 m. El promedio de las alturas de las mareas es de 3,6 pies. 
En cabo Vírgenes, al lado norte de la entrada del estrecho, el E. del P. es de 7 h. 
58 min., y el promedio de las alturas de marea es de 25,3 pies (7,73 m). Al lado sur 
de la entrada atlántica, frente al cabo Espíritu Santo, el promedio es de 30,4 pies 
(9,26 m). En las islas Evangelistas, en la entrada oeste del estrecho, el E. del P. es 
de 0 h. 55 min., y el promedio de la altura de las mareas es de 3,9 pies (1,18 m). 
Debido a estas grandes diferencias en las alturas de las mareas, se producen fuertes 
corrientes. En ciertas partes del estrecho, y en ciertas épocas, se tienen velocidades 
de 5 a 8 nudos.

En la región de Chiloé, debido a la configuración de los golfos de Ancud y Cor-
covado, y al hecho de que la marea entra directamente del océano a través del canal 
de Chacao por el norte y por la Boca de Huafo, por el sur, la diferencia entre pleamar 
y bajamar es también muy grande. La altura de marea allí es de 23 pies (7 m). Fuertes 
corrientes se producen a consecuencia de lo anterior y en el canal de Chacao se 
registran velocidades de 5 a 8 nudos por hora.

El sitio en que se observan las corrientes de mareas más fuertes de Chile es tal 
vez en los canales de acceso a Puerto Natales. Allí, por dos conductos estrechos, el 
paso Kirke y el canal Santa María, debe entrar toda la ola de marea, produciéndo-
se velocidades en la entrante y en la vaciante, del orden de las 18 millas por hora.

Fuera de la región recortada del sur, las mareas en el respecto de Chile no pre-
sentan exageraciones notables, dominando por el contrario, valores comparables 
a los que se observan en el océano abierto.
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En el cuadro siguiente se resumen los datos relativos a distintos puntos del li-
toral. 
 Puerto E. del P.  Promedio de marea total

 Cabo Vírgenes 7  h. 58 min. 25,3 pies
 Punta Arenas 11 h. 20 min. 3,6 ”
 I. Evangelistas 0  h. 50 min. 3,9 ”
 Quellón 0  h. 35 min. 12,5 ”
 Castro 0  h. 01 min. 15,4 ”
 Puerto Montt 0  h. 31 min. 15,8 ”
 Maullín 0  h. 20 min. 6,1 ”
 Isla Mocha 10  h. 00 min. 4,6 ”
 Lota   9  h. 05 min. 3,8 ”
 Talcahuano 10  h. 15 min. 3,8 ”
 Constitución 10  h. 3,8 ”
 Valparaíso 9  h. 37 min. 3,0 ”
 Coquimbo 9  h. 08 min. 2,7 ”
 Chañaral 9  h. 10 min. 2,8 ”
 Antofagasta 9  h. 16 min. 3,6 ”
 Tocopilla 9  h. 00 min. 3,1 ”
 Iquique 9  h. 02 min. 3,0 ”
 Arica 8  h. 29 min. 2,5 ”

III. BIOLOGÍA DE LOS MARES CHILENOS

De la lectura de las páginas anteriores, se puede inferir que en los mares bajo el 
alcance jurisdiccional chileno, de las latitudes tropicales hasta la Antártica, existen 
condiciones ecológicas muy diversas. Conviene, pues, mantener la distinción que 
hemos hecho entre la porción oriental de estos mares, caracterizados por una zo-
nación clara de sur a norte, y la región vecina al continente bajo la influencia de la 
corriente de Humboldt que, siguiendo a Sverdrup (1942) hemos designado con el 
nombre de Región de Transición. En el primero de estos grandes ámbitos ma rinos 
encontraremos una vida pelágica en la que los organismos estenotermos po drán 
erigirse como índices biológicos. Así, el dorado de alta mar (Coryphaena) se en-
cuentra solamente en aguas oceánicas tropicales.

En la segunda región, en cambio, según sean las cambiantes características 
del agua, observaremos la presencia de faunas heteróclitas en las lenguas de agua 
ca liente o en las de agua fría que se forman en ocasión de los torbellinos descritos 
por Günther. Por otra parte, debido al mecanismo de la surgencia, un aporte de 
agua de los estratos intermedios, trae a la superficie sales nutricias, procurando así 
con diciones favorables para el desarrollo del fitoplancton, base de la vida acuática. 
Es por eso que las regiones de grandes surgencias se cuentan entre las más ricas de 
flora y fauna marinas del planeta, y donde los organismos se organizan en una de 
las cadenas biológicas más impresionantes. 



-489-

EL MAR Y SUS RECURSOS

La fauna marina chilena es también de composición compleja en cuanto se re-
fiere a sus características geográficas. Varios de los peces, por ejemplo, los atunes, 
el pez espada, el pez aguja, el dorado de alta mar, los peces voladores, el pez sol, 
pueden ser considerados como cosmopolitas, puesto que se encuentran en muchas 
partes del mundo. Ciertas otras especies, como la sierra, el pejegallo, la sardina, el 
congrio, el róbalo y el bacalao de Juan Fernández, existen en otros mares del he-
misferio sur, y se les conoce en Sudáfrica y en Nueva Zelanda. Otros peces, como 
la corvina, la gabinza, el blanquillo, la jerguilla y el sargo, se encuentran también 
en Perú. Según Hildebrand (1946), hay por lo menos 48 especies de peces comu-
nes a Chile y Perú. Desde muchos puntos de vista, la composición de la fauna de 
Chile central y norte, es parecida a la de California. Como queda dicho, existen 
también muchas relaciones en las faunas marinas con Nueva Zelanda y Sudáfrica.

En las páginas que vienen a continuación se ha tratado de hacer un inventario 
de los organismos que existen en nuestras aguas desde el punto de vista de su in-
terés para la economía.

1. Recursos vegetales

a) Plancton marino
La base de toda la vida en el mar la constituyen las plantas marinas que flotan en 
toda su extensión, constituyendo el plancton vegetal marino o fitoplancton, y que 
sirve de alimento durante toda la vida, o parte de ella, a la mayoría de los animales 
del mar, directa o indirectamente.

El plancton vegetal marino ha sido comparado a las praderas de los continen-
tes (Murphy, 1936); está compuesto por algas microscópicas con sustancia coloran-
te amarilla, que reciben el nombre de diatomeas. Éstas tienen necesidad de la luz 
solar para hacer la asimilación del anhídrido carbónico disuelto en el agua, me-
diante la clorofila o sustancias afines. Por eso, ellas están limitadas a la zona fótica 
de los océanos, es decir, a la parte superficial hasta donde penetra la luz solar. La 
abundancia de diatomeas en el mar depende también de la disponibilidad de sales 
nutritivas, entre las cuales las más importantes son los compuestos nitrogenados y 
los fosfatos. La riqueza en plancton vegetal es la primera condición con que debe 
cumplir un océano, y sin la cual, el desarrollo del resto de la vida es imposible. En 
el esquema de Harvey que se copia a continuación se ve el circuito de intercambio 
alimenticio de los distintos organismos del mar y en él se advierte la posición clave 
que ocupan las algas:

“Este esquema muestra que la fertilidad de un océano dependerá, en lo esencial, de 
dos factores, a saber: el tiempo tomado por los cuerpos de los organismos marinos 
y excrementos en descomponerse, y el tiempo necesario para que los nitratos y 
fosfatos formados a sus expensas, vuelvan a estar al alcance del crecimiento de las 
algas. Allí donde los cuerpos caen en aguas profundas, francamente por debajo de 
la intensidad de luz necesaria para la fotosíntesis, y donde no existe mezcla vertical 
de aguas, o corrientes profundas que traigan los fosfatos y nitratos a menores 



-490-

GEOGRAFÍA ECONÓMICA DE CHILE

profundidades, ellos deben permanecer perdidos por muchos años para el ciclo de 
la vida, debido al largo tiempo que transcurre después que las sales se reforman 
a expensas de los organismos muertos y antes de que ellas alcancen los lechos 
asoleados superficiales. Los procesos de descomposición serán más lentos en el 
fondo frío de un océano profundo que en los fondos relativamente cálidos de las 
aguas bajas. En la mayoría de los casos, el tiempo tomado por las sales reformada, 
para ser transportadas a las capas superficiales, predominará sobre el tiempo que 
toman los organismos en descomponerse” (Harvey, 1928).

En la región que nos preocupa, los movimientos verticales de las aguas (sur-
gencia) en la corriente de Humboldt, traen a las capas superficiales del océano los 
fosfatos, nitratos y otras sales ya provenientes de la descomposición de la materia 
orgánica o, bien, productos del lavaje de la tierra, en concentraciones tales, que el 
estímulo para la formación del fitoplancton es muy grande. Es la gran abundancia 
de las algas que constituyen el fitoplancton, lo que confiere a las aguas de la co-
rriente de Humboldt su coloración verde sombría y su alta turbidez. Los organis-
mos planctófagos encuentran aquí, pues, un medio particularmente favorable, y se 
desarrolla una “prodigiosa actividad biológica”.

No disponemos de estudios sobre el plancton que se observa a lo largo de la 
costa chilena desde el punto de vista cuantitativo. Uno de los autores ha hecho, 
sin embargo, estudios sobre las variaciones del plancton en la bahía de Valparaíso, 
logrando fijar algunas ideas a este respecto. Yáñez ha observado, por ejemplo, que 
en septiembre, partiendo de un periodo de pobreza, el plancton aumenta hasta 
alcanzar un máximo en diciembre, a partir de cuyo mes se inicia una disminución 
paulatina hasta febrero en que se presenta un aumento de tal magnitud que el mar 
toma color parduzco. 

Después de febrero, se inicia un nuevo descenso de mayor intensidad que llega 
a su término en mayo y comienzos de junio en que se presenta la máxima pobreza 
de diatomeas planctónicas. En julio, hay un nuevo periodo de aumento que alcan-
za el máximo a fines del mismo mes para originarse un período de pobreza que 
subsiste durante todo el mes de agosto.

Algas

Animales carnívoros

Animales que viven de algas

Fosfatos y nitratos

Cuerpos y excrementos

Animales que se alimentan de detritos
Bacterias que se alimentan de detritos

Figura 61. Esquema de Harvey.
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En lo que refiere al zooplancton, éste inicia su aumento después de un breve 
período de descenso en agosto y alcanza un máximo en noviembre. En esta época 
abundan las larvas de anélidos, copépodos, balánidos, moluscos y también huevos 
y larvas de peces; fuera de ellos se encuentran adultos de ctenóforos, copépodos, 
apendicularias, salpas, etc. A principios de febrero el zooplancton es pobre, para 
presentarse un nuevo máximo a fines de marzo y principios de abril. De mayo 
a principios de junio hay pobreza general, a la que sucede un breve aumento a 
principios de junio con gran cantidad de larvas de balánidos, copépodos, etc., y 
ctenóforos y sinofonóforos. 

Estas variaciones del plancton en la bahía de Valparaíso no sabemos aun a qué 
causas se deben. Como el período de observaciones es muy corto (1945-1947), no 
sabemos si corresponden a ritmos anuales o a lenguas de agua caliente o fría que pe-
netran hasta el sitio del muestreo, mediante el mecanismo estudiado anteriormente.

Fuera de la zona de la corriente de Humboldt, donde no existen movimientos 
de surgencia, faltan las sales nutritivas y, en consecuencia, no se encuentra un 
planc ton abundante. Las aguas del mar, debido a ello, son azules y transparentes.

b) Algas de la plataforma continental 
Fuera de las algas microscópicas que forman el fitoplancton de los océanos, existen 
otras que viven en contacto con el fondo y que sólo se desarrollan en la meseta 
continental25. Desde hace muchos años, algunas de estas algas macroscópicas han 
sido utilizadas por el hombre como alimento o como abono de sus tierras. Pero es 
sólo desde hace algunos años a esta parte, que ellas han empezado a tener impor-
tancia industrial.

Desde hace algún tiempo se extrae de algunas especies de oriente, particular-
mente de Japón, una sustancia adhesiva denominada funori, y también el agar-
agar o kantén, de tanta importancia en las investigaciones bacteriológicas. En Eu-
ropa y Estados Unidos se emplean algunas especies desde principios del siglo XX 
para extraer yodo, potasa, abonos, etc. La última guerra obligó a buscar la manera 
de producir agar-agar para suplir la falta del importado del oriente. El producto 
más importante extraído hoy de las algas es algina, sustancia gelatinosa, que tiene 
extraordinaria importancia industrial. Sirve para aprestos de tejidos, para homoge-
neizar pastas, para aglutinar sustancias, para elaborar materiales plásticos, para im-
permeabilizar, para fabricar tuberías y depósitos resistentes a los ácidos, etcétera.

La extensa costa chilena es rica en algas de todos los grupos, y algunas de ellas 
han sido utilizadas desde hace años en la alimentación del hombre y de los anima-
les. Entre éstas figura, en primer lugar, el cochayuyo (Durvilea antartica), alga del 

25 1. La sistemática de las algas se basa en la sustancia asimiladora que les confiere color. Se dividen 
en cuatro grupos: 1º cianofíceas o algas azules; 2º clorofíceas o algas verdes; 3º feofíceas o algas pardas; 
4º rodofíceas o algas rojas. Las diatomeas forman un grupo aparte, con materia colorante amarilla.

2. Gastrópodos: el pie, semejante a una suela, se extiende por la parte central del cuerpo. Ejemplo: 
caracoles y lapas.

3. Pelecípodos: el pie, en forma de cuña o hacha, se presenta envuelto enteramente por el manto, 
que se ha dividido en dos lóbulos laterales. Ejemplos: choros, ostras, almejas, tacas. 
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grupo de las feofíceas, que se extiende desde Valparaíso hasta la región antártica. 
El pueblo utiliza como alimento tanto la parte laminar del talo, como la base o 
aparato adhesivo, que se conoce con el nombre de ulte o huilte, que es particular-
mente agradable. Igualmente se utiliza para la alimentación, pero en menor escala, 
el luche, nombre vulgar que corresponde a dos plantas que tienen en común sólo 
la forma laminar y crespa de su talo. En el sur se consume con este nombre una 
clorofícea, la Ulva lactuca, y en el norte y centro, una rodofícea, la Porphyra columbi-
na. Ambas son ricas en hidratos de carbono, yodo y vitaminas. 

Los nativos de la isla de Pascua comen también una especie de Ulva, pero el 
alga preferida por ellos es el aúke, una feofícea.

Existen en las costas chilenas otras algas susceptibles de ser utilizadas en la 
ali mentación, pero que no se consumen. En Chiloé vive una rodofícea, la Iridea 
la minarioides, que se conoce con el nombre de yapín y que se utiliza para la alimen-
tación de los cerdos, cociéndola junto con cáscaras de papas. 

También se utilizan en Chiloé como abono en el cultivo de las papas, las al-
gas que, en gran cantidad, son arrojadas por el mar. Este abono, conocido con el 
nom bre de lamilla, está constituido principalmente por especies de los géneros 
En teromorpha, Ulva y Macrocystis, y se prepara enterrando las algas para que entren 
en putrefacción. 

Varias especies de algas de nuestras costas han comenzado a aprovecharse 
in dustrialmente. Entre ellas citaremos el huiro (Macrocystis pyrifera y Macrocystis inte-
grifolia) y el cochayuyo (Durvilea antartica), del grupo de las feofíceas, que producen 
algina y harinas destinadas a la fabricación de tabletas con contenido de sales mi-
ne rales y vitaminas, etcétera.

Todas las algas utilizadas por el hombre viven en el mar hasta profundidades 
variables, según sea la necesidad de luz que ellas tengan. 

Existen en nuestra costa rodofíceas del género Gelidium, como Gelidium lingu-
la tum y Gelidium filicinum, que se aprovechan actualmente en la fabricación de agar 
agar. Con este último fin, se beneficia también la gelatina obtenida de las rodofí-
ceas Gracilaria lemaniformes y Gigartinia chamissoi.

2. Los recursos animales

Los productos animales del mar nos los procuran las esponjas, los corales, los eri-
zos marinos, los moluscos, los crustáceos, los peces, las tortugas marinas, los ce tá-
ceos y los pinipedios.

a) Las esponjas y corales
Éstas no tienen interés para nosotros, pues no existen en nuestros mares especies 
de valor comercial. Sólo en cuanto a las esponjas, tal vez podrían estudiarse las pro-
piedades de una de Juan Fernández, Spongia cerebralis, de tamaño suficientemente 
gran de y esqueleto de color amarillo claro, blando y elástico cuando se moja.

Esta especie, del orden Ceratosa y de la familia Spongidae, es muy afín a la 
esponja común (Euspongia officinalis), empleada en usos domésticos y cuya explo-
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tación constituye una importante industria en el Mediterráneo y en Norteamérica 
(Florida, Bahamas y Cuba).

b) Los equinodermos
A este grupo pertenecen los erizos de mar, pero una sola especie de nuestra costa, 
el erizo blanco (Loxechinus albus), tiene valor económico. Esta especie vive en toda 
la costa chilena, desde Perú hasta los canales magallánicos, siendo más abundante 
en la región de Chiloé y Aysén. Habita fondos rocosos, un poco por debajo de las 
mareas, lo que permite extraerlo fácilmente.

Las gónadas o glándulas genitales, llamadas vulgarmente lenguas, que constitu-
yen la parte comestible de la especie, alcanzan su mayor desarrollo durante los pe-
riodos de reproducción, que es cuando se dice que los erizos están gordos.

c) Los moluscos
Son, en su gran mayoría, acuáticos, de mar y de agua dulce, respiran por bran quias 
y se caracterizan por su cuerpo blando, sin apéndices articulados, y pro vis tos de 
un órgano muscular llamado pie y de un repliegue cutáneo más o me nos extenso, 
denominado manto. Pie y manto son órganos de importancia para re conocer las 
diversas especies de moluscos. Según la forma del pie, se di vide el tipo en clases26. 
Los moluscos que viven en los mares chilenos interesan prin ci pal mente como 
alimento, fresco o en conserva. La jibia se utiliza como car nada por los pescadores. 
Las conchas de las almejas, tacas, machas y otros mo luscos se aprovechan para 
fabricar cal y también como conchuela en la ali men tación de las aves. 

Desde hace algún tiempo, existe también interés en nuestro país por la reco-
lección de las conchas de perlas, o sea, de aquellas revestidas de nácar, que se 
em plean para la elaboración de objetos decorativos, como camafeos, mangos de 
cu chillos, de paraguas, incrustaciones en madera, botones, etcétera.

Las conchas de perla, entre las cuales se destaca la madreperla y varias espe-
cies de gastrópodos de las familias Haliotidae, Turbinidae y Trochidae —las dos últimas 
representadas en los mares de Chile—, constituyen la materia prima para variadas 
in dustrias, de las cuales la más importante es la fabricación de botones. En este 
sentido, se está usando mucho en Chile la concha de Tegula atra, aunque se tropieza 
siempre con dificultades para el abastecimiento.

Los moluscos que viven en nuestros mares interesan principalmente como ali-
mento. Viven en ellos varias especies de cefalópodos, que son animales vigorosos, 
buenos y veloces nadadores, gracias a un sistema de propulsión a chorro.

Nos interesan sólo tres especies que se encuentran a lo largo de toda nuestra 
costa, la jibia, el calamar y el pulpo.

La jibia (Ommastrephes gigas) es un animal grande, de más o menos un metro de 
largo, provisto de diez tentáculos y muy común; a veces se vara en grandes canti-
dades, particularmente en la región de Concepción. Tiene hábitos nocturnos, y se 
le utiliza sólo como carnada, especialmente para el congrio.

26 Cefalópodos: el pie rodea la cabeza y se divide en tentáculos o brazos. Ejemplos: pulpos, jibias.
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El calamar (Loligo gahi) es el más pequeño de las tres especies; su cuerpo alar-
gado y cilíndrico no pasa de 10 cm y está provisto de 10 tentáculos. Característico 
de él es la defensa, arrojando una tinta que lo envuelve como una nube, permitién-
dole escapar. Se le utiliza como alimento y también como carnada.

El pulpo (Polypus fontaineanus), es algo mayor que el calamar, su cuerpo tiene 
unos 15 cm de largo, y se distingue de los anteriores en que posee sólo 8 tentáculos 
y está cubierto de verrugas. Es un feroz carnicero que acecha a su presa desde los 
huecos de las rocas, donde se les captura en cantidad limitada, para comer sus bra-
zos, que son muy apreciados.

Los gastrópodos son marinos, de agua dulce y terrestre; constituyen la clase 
más numerosa de los moluscos. De las numerosas especies que pueblan nuestros 
ma res, sólo unas pocas tienen hoy importancia económica, y entre éstas sobresale 
el loco (Concholepas concholepas), molusco de considerable tamaño, que se encuentra 
desde Perú hasta el estrecho de Magallanes, pero, es más escaso en la zona austral, 
al sur de Chiloé. Vive adherido a las rocas de la parte inferior de la zona de las ma-
reas, mediante su poderoso pie, y está cubierto por una concha gruesa, convexa, 
con espira muy corta y nacarada por dentro. Los centros principales de pesca son 
Val paraíso y Puerto Montt. 

Se consumen, aunque en mucho menor escala, varias especies que viven adhe-
ridas a las rocas en la zona de las mareas y a las que se da el nombre de chapas, 
cha pes, chapelinas y chaperinas. Pertenecen al género Fisurella, caracterizado por 
su concha en forma de cono muy bajo, sin espira y con un orificio ovalado en el 
vér tice. Desde Ecuador hasta Magallanes se encuentra la Fisurella picta, notable por 
los rayos purpúreos extendidos de los borde al vértice de la concha, que es oblonga 
y llega a tener hasta 10 cm de largo. Algo mayor es la Fisurella maxima, que se en-
cuentra de Valparaíso al norte, y se reconoce por su concha de bordes festoneados 
y rayos de color pardo rojizo.

Parecida a las anteriores, por su género de vida, es la lapa (Nacella clypeaster), 
que vive a lo largo de toda nuestra costa y se diferencia de las chapas por su concha 
có nica, casi circular y desprovista de orificio en el vértice. Esta especie, cuya con-
cha parda con rayos blancos tiene unos 5 cm de diámetro, es consumida sólo por 
los mariscadores, que también suelen utilizar otra lapa de concha amarilla, cónica 
y de vértice inclinado hacia delante, el colle (Scurria scurra), que vive adherida a los 
tallos de las algas, desde Callao a Chiloé, y no pasa de 3 cm de diámetro.

También se consumen por el pueblo algunos caracoles que viven en toda la costa; 
y de los que citaremos el Acanthina calcarlongus, cuya concha blanquecina, ventruda, 
con 5 espiras y 6 cm de alto, lleva en la base un diente cónico, corto y muy puntiagu-
do; el Tegula atra, melonhué, especie muy común, característica por su concha negra, 
con abertura blanca y nacarada, y el Turbo niger, el lilihuén, parecido al anterior por 
su forma, su color negro, y su abertura blanca, pero diferente en el opérculo27, que en 
éste es calcáreo y en el otro córneo.

27 Opérculo es el nombre que se da a la tapa con que algunos gastrópodos cierran la entrada de la 
concha cuando se retraen a su interior.
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En Chiloé se consumen dos especies de caracoles comunes en el sur del país: 
el piquihue (Adelomelon magellanicus) y el palupalu (Fusas sulcatus).

Fuera del valor que tienen los gastrópodos como alimento para el hombre, 
merecen mencionarse por su efecto perjudicial sobre los organismos marinos. En 
efecto, varios gastrópodos atacan a las ostras y otros moluscos, perforándoles la 
concha y comiendo las partes blandas. Los daños ocasionados por ellos alcanzan 
altas cifras.

Los pelecípodos son los más importantes de los moluscos desde el punto de 
vis ta alimenticio; su aspecto es completamente diferente de los otros grupos, po-
seen una concha doble, por lo que se les denomina a menudo bivalvos, y respiran 
me diante branquias laminares, de donde viene el nombre de lamelibranquios, que 
tam bién se les aplica.

Las especies más valiosas de todas son las que constituyen el género de las al-
me jas (Mytilus), cuyo más conocido representante es el choro, nombre que se da a 
dos especies caracterizadas por su gran tamaño y por su concha lisa: Mytilus chorus, 
la más grande, mide hasta 22 cm de largo, es de color negro y vive desde el norte 
del país hasta la zona de Concepción; Mytilus chilensis, algo más pequeña y de color 
ne gro parduzco, es común de Valparaíso a Magallanes. Antes formaban numero-
sos bancos a lo largo de toda la costa, que, por la explotación intensa y sin control, 
han desaparecido casi totalmente.

De Llanquihue al sur hay todavía importantes bancos de choros. Abundan 
es pecialmente a lo largo de los canales y en torno a las islas, desde Chiloé hasta 
M a gallanes. En la actualidad son ellos los que abastecen el mercado, debiendo 
re glamentarse la extracción para evitar la destrucción de las especies. Durante 
los últimos años la Dirección General de Pesca y Caza, ha aplicado reglamentos 
es trictos, restringido las zonas de explotación y las temporadas de pesca, con el 
objeto de dar una oportunidad a los bancos para repoblarse. Casi la totalidad de la 
producción se vende en estado fresco en Santiago.

Casi tan importante como el choro es la cholga, cuyo nombre corresponde 
igual mente a dos especies, que tienen como característica la existencia de surcos 
lon gitudinales en la superficie de la concha. Desde el Ecuador hasta Talcahuano se 
encuentra Mytilus ater28, cuya concha, de color castaño oscuro y cubierta de nu me-
rosos surcos finos, alcanza, unos 8 cm de largo. La otra especie, Mytilus magellani-
cus, vive a lo largo de toda la costa, hasta la región magallánica, donde es muy 
abun dante. Su tamaño, mayor que el de la especie anterior, llega a 12 cm de largo; 
la concha, de exterior violado rojizo, es ligeramente encorvada y tiene surcos sa-
lientes. Ambas especies van, poco a poco, reemplazando al choro en el consumo 
popular, y sus bancos se están despoblando en las vecindades de los centros habi-
tados. Se las consume, además de frescas, en conserva y ahumadas.

La especie que más se utiliza para la fabricación de conservas por su abundan-
cia, fácil recolección y poco precio, es el chorito o quilmahue (Mytilus dactyliformis), 

28 Esta especie, creada por Philippi en 1882, siguiendo al conquiliólogo estadounidense Dall, la 
consideramos provisoriamente sinónima de Mytilus orbignianus, de Hupé. 
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que se desarrolla en grandes cantidades en la faja inferior de la zona de las mareas, 
en la región de Llanquihue y Chiloé. Tiene unos 5 cm de largo, y su concha es lisa 
y de color pardo verdoso.

Desde Ecuador hasta la zona de Concepción se encuentra cubriendo, en gran-
des masas, las rocas de la zona de mareas, un chorito de concha con estrías radia-
das y color negro purpúreo, que recibe el nombre de maico (Modiolus purpuratus), y 
que a veces se consume, a pesar de su pequeño tamaño, compensado por su gran 
abundancia y fácil recolección.

Las ostras (Ostrea), han sido desde tiempos muy remotos, los más apreciados 
de los moluscos; su consumo era corriente entre los primitivos pueblos asiáticos y 
europeos, y su cultivo y ostricultura, fue iniciado antes de la era cristiana por los 
chinos y los romanos.

Las ostras se desarrollan en la costa occidental de América, desde Alaska hasta 
el sur de Chile, y en nuestro país se las aprovecha desde la época precolombina. 
Las que se consumen actualmente son ostras salvajes, que provienen de los ban-
cos de la región de Chiloé, especialmente de Quetalmahue y Guaitecas. Algunas 
ostras también vienen de semillas producidas por la estación de ostricultura de 
Que talmahue.

En la costa chilena, desde el norte hasta la región de Chiloé, se encuentran 
cin co especies, pero sólo Ostrea chilensis29 que vive desde el Ecuador hasta Chiloé, 
cons tituye los bancos actualmente explotados y tiene significado económico. La in-
tensa explotación pone en peligro la industria, por lo que es indispensable fomen-
tar su cultivo en mayor escala, según procedimientos ya bien conocidos. 

Los ostiones (Pecten) también deben figurar, por su calidad superior, entre los 
más importantes de los moluscos. El Pecten purpuratus, cuya distribución se extien-
de de Coquimbo al norte, muestra grandes variaciones en la producción. En 1947, 
la producción de Antofagasta y Coquimbo alcanzó a 152 toneladas solamente, 
pero en la de 1948 subió mucho, especialmente en la zona de Coquimbo. Como 
los ostiones son migratorios, es difícil decir si hay agotamiento en la población total 
o si la desaparición se debe a otros factores de orden biológico u oceanográfico.

En el sur, desde Puerto Montt a Tierra del Fuego, vive y es objeto de consumo 
el Pecten patagonicus, que es más pequeño que el anterior.

Las tacas30, hermosos pelecípodos, notables por sus conchas orbiculares, blan-
cas y estriadas, abundan en toda la costa y son muy fáciles de mariscar, porque 
viven enterrados en la arena fangosa de la zona de las mareas, a pocos centímetros 
de profundidad. La especie más buscada, Paphia thaca, que se consume fresca o 
ahu mada, vive desde Perú hasta el archipiélago de Chonos, tiene unos 6 cm de 

29 Consideramos, provisoriamente, mientras se hace la revisión de nuestras especies de molus-
cos, a Ostrea cibialis, de Hupé, y Ostrea chiloensis, de Sowerby, como sinónimas de Ostrea chilensis, de 
Philippi. 

30 Erradamente se ha comenzado a dar en los mercados de Santiago y Valparaíso el nombre de 
almejas a las tacas. Según el Diccionario de la Academia de la Lengua, taca es el nombre de la especie de 
nuestra referencia, y almeja el de mejillones o choros. 
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ancho y podría ser fuente de una valiosa industria. También es utilizada Chione 
peru viana, que abunda en el norte, pero es más pequeña y su concha sólo tiene es-
trías transversales. 

Muy parecidas a las tacas son las taquillas (Mulinia), que se distinguen por sus 
conchas ovaladas. Se consume principalmente Mulinia bicolor, de gran tamaño y 
concha gris, con finas estrías concéntricas, que se encuentra desde Caldera a Val-
paraíso. En toda la costa, hasta el seno de Reloncaví, es común Mulinia byronensis, 
más pequeña y también utilizada.

Desde Perú a Chiloé se encuentra la macha (Mesodesma donacia), especie bastan-
te apreciada, de unos 9 cm de largo y caracterizada por su concha en forma de cu-
ña triangular, con el lado posterior espeso y corto, opuesto al vértice redondeado. 
La concha es blanca, y tiene un revestimiento exterior de color amarillo.

También son apreciadas las navajuelas (Solen), de concha subcilíndrica, que, 
por el tamaño y la forma, recuerdan la cacha de un cortaplumas. De Valparaíso 
has ta Chiloé se encuentra Solen macha31, la especie más grande, de unos 11 cm de 
largo, llamada huepo en el sur y de Valparaíso hasta Coquimbo, Solen gaudichau di, 
la mitad más pequeña. Ambas viven enterradas verticalmente, a bastante profun-
didad, en la arena de la zona de las mareas, y se las extrae durante la baja, excavan-
do en los puntos en que un orificio característico denuncia su presencia.

También se da el nombre de navajuela al quivi (Tagelus dombeyii), parecido a 
las especies anteriores, pero su concha, de color castaño y de unos 10 cm de largo, 
es ligeramente encorvada y de extremos redondeados. Se le encuentra desde Perú 
a Chiloé. 

Finalmente, citaremos el comes (Pholas chiloensis), que abunda en la región de 
Chi loé, donde es muy apreciado, y se le considera uno de los mejores mariscos. 
Vive en toda la costa hasta Panamá, pero es escaso y no se consume más que en 
Chiloé. Su concha es oblonga, larga, de unos 10 cm, con un extremo liso y otro or-
nado de estrías radiadas y escamosas. Es notable porque, como todas las es pe cies 
de su género, vive en huecos que excava en la roca, en la madera o en la arcilla.

d) Los crustáceos
Constituyen una clase dentro del gran tipo de los artrópodos, animales de cuerpo 
y miembros articulados, cubiertos exteriormente por un esqueleto quitinoso, que, 
en los crustáceos es muy resistente, porque está impregnado de sales calcáreas. Los 
crustáceos son animales marinos o de agua dulce, que desempeñan, en el medio 
acuático, un papel semejante a los insectos en tierra. Su abundancia es grande, y 
sus larvas y formas inferiores, son los más importantes componentes del plancton 
animal, tanto marino como de agua dulce.

La clase de los crustáceos comprende dos subclases, los entomostracos, de or-
ganización sencilla y ordinariamente muy pequeños, y los malacostracos, que son 
las formas superiores, en muchos casos de considerable tamaño. 

31 Las navajuelas, nombre empleado en el norte y sur del país, reciben en el centro el nombre 
mapuche de machas, que empleó para esta especie el abate Molina.
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A la primera subclase pertenecen los copépodos, pequeños animales más o 
menos transparentes y microscópicos, que son principalmente integrantes del zoo-
plancton y tienen importancia primordial en la cadena alimenticia de la vida acuá-
tica.

A esta subclase pertenecen también los cirripedios, que viven fijos en las rocas 
y cuerpos sumergidos o flotantes, modalidad de vida que los ha deformado de tal 
manera, que su aspecto no recuerda el de crustáceos, sino más bien el de los mo-
luscos.

De este grupo nos interesa el pico de mar (Balanus psittacus), que vive de Perú 
hasta Magallanes, pero alcanza su mayor desarrollo en el sur de Chile, a una 
profundi dad de alrededor de 10 m. El animal está encerrado en un tubo calcáreo, 
más o menos cilíndrico, formado por seis placas soldadas y alcanza, en pleno desa-
rrollo, hasta 30 cm de largo y 8 cm de diámetro en su parte más ancha. Este tubo 
de color blanco o ligeramente rosado, termina en su parte superior en un amplio 
orificio hexagonal o cuadrangular, en el que se ven, cuando el animal está retraído, 
las placas operculares, que recuerdan el pico de un loro y dan origen al nombre 
vulgar de la especie.

Se desarrolla sobre fondos rocosos, constituyendo colonias que por su forma, 
reciben el nombre de matas o pencas; es muy abundante en la región de Chiloé, y 
se le estima como un manjar exquisito, cuya mejor época de consumo es durante 
la primavera y el verano. También se consume en conserva.

La subclase de los malacostracos se divide en varios grupos, de los que, desde 
nuestro punto de vista, nos interesa sólo el de los decápodos, que es el más grande 
e importante de todos, pues no sólo comprende las especies de mayor tamaño sino 
que a él pertenecen casi todas las de importancia económica. Según la importancia 
del desarrollo abdominal, se dividen en macruros, anomuros y braquiuros32.

Los macruros están representados por dos tipos de animales de importancia 
económica: las langostas y los camarones de mar.

La langosta (Jasus frontales), es el crustáceo más valioso de nuestros mares. Se 
le encuentran en las islas de Juan Fernández y de San Ambrosio y San Félix. En 
Pascua, y posiblemente en Salas y Gómez, vive otra especie más pequeña, que, sin 
duda, es Jasus lalandi. Ambas especies son costeras y habitan, ordinariamente, des-
de 10 a 150 m de profundidad, en fondos accidentados de roca o arena gruesa. La 
de Juan Fernández puede alcanzar, cuando adulta, y sin contar las antenas, hasta 
90 cm de largo; pero, como se sabe poco de su biología, no es posible decir cuánto 
demora en alcanzar ese desarrollo.

32 El desarrollo de la región abdominal es variado, y ello permite la división de los decápodos en 
los grupos mencionados:

1º Los macruros: tienen abdomen desarrollado apropiado para la natación y cuyo último segmen-
to constituye una ancha aleta.

2º Los anomuros: tienen abdomen poco apropiado para la natación y su aleta caudal se presenta 
reducida o falta y

3º Los braquiuros: son animales corredores, cuyo abdomen reducido y sin aleta caudal está aloja-
do en una foseta debajo del cefalotórax.
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Permanecen ocultas durante el día en los huecos de las rocas, y salen a mero-
dear de noche; son carnívoras, atacan especialmente a los moluscos de fondo y a 
los erizos, pero consumen, además, restos de peces y de otros animales.

La especie de Juan Fernández, que se ha explotado desde fines del siglo pasa-
do, manifiesta síntomas de agotamiento, pues en la actualidad el tamaño medio ha 
bajado mucho, del mismo modo que el monto total de pesca y el rendimiento por 
unidad de trabajo van en franca y progresiva disminución. La pesca se hace, tanto 
aquí como en San Félix y San Ambrosio, mediante nasas que se ceban con carne 
de pescado y se colocan de 40 a 60 m de profundidad. La producción alcanzó en 
1947 a 83 toneladas.

En Pascua se capturan en muy limitada cantidad, mediante una pequeña red 
es pecial manejada a mano por el pescador, que las persigue, sumergido entre los 
agujeros de las rocas.

Como para todos nuestros moluscos valiosos, es indispensable el estudio de la 
biología de esta especie, a fin de poder protegerla con eficacia, y establecer normas 
para su explotación racional.

Vulgarmente se denomina camarones de mar, y a menudo cangrejos33, a diver-
sos macruros de tamaño mediano y de cuerpo largo y comprimido, que abundan 
en toda la costa. Varias especies son de excelente calidad, y entre éstas se destaca 
Rhynchocinetes typus, que tiene, de ordinario, color verdoso oscuro, a veces jaspeado 
de amarillo y rojo, y alcanza hasta 10 cm de largo. Se le encuentra desde la costa 
pe ruana al sur y también en Juan Fernández; su carácter más sobresaliente es la 
gran lámina dentada y encorvada hacia arriba, con que se prolonga el caparazón 
entre los ojos.

De los anomuros, sólo merece citarse el langostín, nombre que se da a dos 
es pecies; Munida gregaria, que vive desde Magallanes a Calbuco, y Pleuroncodes mo-
nodon, propio del resto de la costa. Ambas son de tamaño mediano, se parecen 
mu cho a los macruros, pero tienen el cuerpo ancho, deprimido y terminado en 
una aleta caudal. Se caracterizan por su caparazón cubierto de surcos transversales 
y por su primer par de patas largas y terminadas en pinzas.

Los braquiuros, que constituyen el grupo con mayor número de especies de 
interés económico, reciben entre nosotros los nombres equivalentes de apancoras 
o jaibas34, predominando, por lo general, este último. Sólo una de nuestras especies 
no recibe esta denominación, la centolla (Lithodes antarticus), que es, con mucho, la 
más valiosa de todas. Vive desde el cabo de Hornos hasta el canal de Chacao y es 
particularmente abundante en Tierra del Fuego. Se le reconoce por su color rojo 
y por su caparazón acorazonado, de 20 a 25 cm de largo, cubierto de espinas, así 
como por sus largas patas. Vive en aguas muy claras, se acerca a la costa en la épo-
ca de la reproducción, y después se retira a mayor profundidad. En Carelmapu se 
las captura mediante ganchos de hierro puestos en varas de 6 o 7 metros de largo, 

33 1. Habría conveniencia en precisar y unificar las denominaciones vulgares a fin de hacer inteli-
gibles las estadísticas, porque actualmente no se sabe a qué especies se refieren.

34 2. En España se les aplica principalmente el de cangrejos.
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y en Magallanes, su gran abundancia permite pescarlas con redes, particularmente 
en las vecindades de Porvenir.

De todas las jaibas que se consumen en el país, la más apreciada es la jaiba 
mora o morada (Homalospis plana). Es común en las playas arenosas, desde Ecua-
dor al golfo de Penas, alcanza gran tamaño y su caparazón de bordes lisos llega a 
tener corrientemente 10 cm de largo y 15 de ancho. El color es rojizo, con man-
chas amarillas dispersas en el caparazón, en cuyo centro se reúnen, formando una 
especie de H. 

Tan apreciada como la anterior, y de su mismo tamaño, es la jaiba peluda 
(Can cer polydon), de color rojo parduzco, con manchas amarillas, especialmente en 
los ejemplares jóvenes; su caparazón, granuloso y peludo, es ovalado, muy con ve-
xo y con el borde anterior provisto de numerosos dientes. Las piernas son an chas 
y peludas, y las pinzas, iguales y muy gruesas, tienen los dedos negros. Vive desde 
Ecuador a Chiloé, y se la pesca a veces con red.

El mismo nombre se suele dar también a Cancer plebejus, de igual calidad, más 
pequeña que la anterior, con pelos escasos y diseminados en el caparazón, tam-
bién de color rojizo, pero con líneas curvas blancas. Las patas son anchas, planas 
y con pocos pelos; las pinzas, iguales y delgadas. Se la encuentra desde Ecuador a 
Magallanes.

En muchas partes se hace gran consumo de la jaiba blanca (Ovalipes punctatus), 
de caparazón convexo triangular y con cuatro dientes a cada lado en el borde an-
terior, que es el más largo. El color es amarillo blanquecino, con manchas rojas 
en el caparazón y el último par de patas termina en una lámina ancha y ovalada. 
Es algo menor que las anteriores y se la encuentra desde la costa de Perú hasta la 
Patagonia, tanto en el lado chileno como en el argentino.

Citaremos, por último, la jaiba talicuna (Taliepus dentatus), que vive entre las 
algas, de Panamá a Tierra del Fuego. Su carapacho convexo se prolonga hacia 
delante, en una especie de pico mediano que termina en dos dientecillos. Alcanza 
unos 10 cm de longitud, es de color verde oliva, no se la aprecia mucho y sólo ha 
empezado a consumirse en los últimos años. 

Fuera de las especies citadas, hay en nuestros mares, como es natural suponer-
lo, muchos otros invertebrados marinos susceptibles de ser utilizados en la alimen-
tación del hombre, y algunos de los cuales son consumidos en diversas formas por 
la gente de las costas, sin que su uso se haya extendido. Únicamente el piure ha 
logrado un consumo más general, fresco, ahumado o en conserva. 

El piure o pivre (Piura molinae) es un tunicado, es decir, un animal de un tipo 
diferente a los anteriores, cuyo cuerpo está envuelto por una capa de una sustancia 
resistente y translúcida. Pertenece al grupo de las Ascidias, animales marinos que 
viven fijos, aislados o formando colonias. De estos últimos, es el piure el que se 
encuentra en toda la costa adherido a las rocas, en la parte más baja de la zona de 
las mareas, formando colonias de no más de una docena de individuos, irregular-
mente periformes y adheridos entre sí. La túnica, parduzca y cubierta de papilas, 
deja, al ser quitada, una masa interior lisa y de color encarnado, que se consume 
fresca, seca y ahumada, desde la región central a Chiloé.
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e) Los vertebrados
Constituyen la riqueza más importante del mar desde el punto de vista de la ali-
mentación humana; complementan los recursos de la tierra, y en muchos países, 
como en el nuestro, su utilización es indispensable para saldar el déficit de alimen-
tos proteicos que deja la producción terrestre, insuficiente por la pobreza o limitada 
extensión de las tierras utilizables por la agricultura.

La captura y aprovechamiento de los vertebrados da origen a industrias muy 
importantes y a un intercambio comercial de gran valor para los países que han 
sabido transformar sus antiguos procedimientos en métodos científicos, económi-
cos y eficaces.

Nuestro extenso mar, es rico en especies valiosas, y la abundancia de muchas 
de ellas permitirá el mantenimiento de una industria pesquera importante, cuando 
hayamos reunido antecedentes necesarios sobre los hábitos y distribución de los 
or ganismos de interés económico, indispensables para extraer del mar, en forma 
continua y suficiente, el pescado que la industria necesita.

Entre los vertebrados debemos mencionar, en primer lugar, a los ciclóstomos, 
ani males parecidos a los peces y con los cuales a menudo se les confunde.

A. Los ciclóstomos
Son los más inferiores de los vertebrados, y se les reconoce fácilmente por su boca 
circular, que actúa como ventosa, y con la cual se adhieren al cuerpo de los peces 
para devorarlos. Su columna vertebral y su cráneo son muy imperfectos; carecen 
de aletas pares y de mandíbulas. 

Los ciclóstomos se encuentran bien representados en Chile, particularmente 
de Puerto Montt al sur. Su importancia dentro de la biología del mar radica en los 
perjuicios que ocasionan a los peces que valen más, pues los atacan y succionan, 
hasta dejar sólo su esqueleto y su piel. Sólo mencionaremos la anguila babosa (Po-
lystotrema polytrema), que abunda en la costa de la región central y ocasiona grandes 
perjuicios a los pescadores.

B. Los peces
Los peces propiamente tales se dividen en dos grupos, los selaquios y los teleós to-
mos, que son entre sí tanto o más diferentes que las aves y los mamíferos, y por eso 
muchos zoólogos los consideran clases separadas. 

a) Los selaquios
Los selaquios tienen esqueleto cartilaginoso, varias hendiduras branquiales, con 
branquias en forma de láminas, por lo que también se les designa técnicamente 
con el nombre de elasmobranquios. La boca es ventral y el cuerpo está cubierto de 
escamas características, duras y provistas de dientecillos, que dan a la piel de estos 
animales una aspereza particular, que ha permitido emplearla como lija.

Son peces ágiles y vigorosos, voraces carniceros, que abundan en todos los 
mares y a los que, hasta hace poco, no se les asignó valor. Constituyen tres grupos: 
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los tiburones, las rayas y las quimeras. Algunas especies de rayas, a menudo llama-
das torpedos y tembladeras, poseen ciertas células del cuerpo con el poder de dar 
golpes eléctricos. 

Los elasmobranquios se encuentran en todas las aguas marinas del mundo, 
y algunos viven en aguas dulces. Varias especies son pelágicas, otras gozan de 
gran libertad en su distribución vertical, y algunas habitan en los fondos. Tienen 
cos tumbres alimenticias variadas; algunas veces comen otros peces, pero la gran 
ma yoría vive de los desperdicios de animales muertos. El tiburón ballena vive de 
planc ton, y las rayas buscan moluscos para su alimentación.

En aguas chilenas, los elasmobranquios tienen una distribución muy amplia y 
se les encuentra de Arica a Magallanes. 

Los tiburones. En los mares chilenos se encuentran unas dos docenas de especies 
de tiburones, algunas de ellas de considerable tamaño, pero hasta ahora sabemos 
muy poco del valor económico que pueda tener la mayoría de ellas. Las especies 
más interesantes desde el punto de vista económico son las siguientes:

Tollos y cazones (fam. Galeorhinidae). Con el nombre vernacular de tollos y cazo-
nes se conocen en Chile varias especies de los géneros Galeorhinus y Mustelus. Al-
gunos representantes de la fam. Prionidae se pueden incluir también dentro de este 
grupo. En general, son peces costeros que viven cerca de la superficie hasta 50 o 
60 brazas, la mayoría de los cuales tienen poca importancia económica. Hacen ex-
cepción a esto, sin embargo, los siguientes:

Tollo (Mustelus maculatus. M. mento). Tiburón de tamaño mediano, color gris- 
plomo en el dorso y blanco en el vientre, ocasionalmente con manchas blancas 
laterales. Tiene dientes romos y dispuestos como un pavimento sobre ambas man-
díbulas. Vive desde el golfo de Arauco hasta Perú. Se le encuentra durante todo el 
año, y en caso de tratarse de una sola especie, su área de pesca se extendería hasta 
Puerto Aguirre por el sur.

Azulejo (Prionace glauca). Es un tiburón que alcanza, cuando adulto, hasta 6 
m de largo, muy activo y voraz. Vive cerca de la superficie, y se le reconoce por 
sus aletas dorsales que sobresalen del agua. Tiene color azul oscuro en el dorso y 
blanco en el vientre. Su cabeza es grande, y sus aletas pectorales son largas y estre-
chas. Vive de Arica a Coquimbo, pero entre Arica y Taltal es donde se presenta en 
mayor abundancia. Su carne se utiliza en el norte para la fabricación de bacalao.

Cazón (Galeorhinus zyopterus). Según Hildebrand, esta especie vive en Perú y 
pro bablemente en Chile, puesto que es muy posible que sea la misma con Galeus 
chilensis o G. Molinae. Este cazón es muy conocido por su alto contenido en vitami-
na A en el aceite de su hígado.

Tollo de cacho. Este nombre vulgar se aplica por lo menos a tres especies, algunas 
de las cuales son muy abundantes en las inmediaciones de las Islas Desventuradas y 
otras propias de la región patagónica. En el golfo de Ancud se pesca Squalus Lebruni, 
a causa de su hígado muy rico en aceites vitaminados. Se caracteriza por una espina 
en la parte anterior de cada aleta dorsal. Son muy dañinos por su carácter voraz.

Peje-Zorro (Acopias vulpinu). Otra especie habitualmente consumida es el peje- 
zorro llamado también peje-sable, cuya carne es tan buena que a veces se vende 
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por albacora. Este tiburón se encuentra de Arica a Arauco, llega a tener hasta 4 m 
de largo, y se le reconoce fácilmente porque su aleta caudal es más larga que el 
cuerpo. Se alimenta principalmente de otros peces, como el bonito y el atún. 

Tiburón ballena (fam. Rhinchodontidae). Alcanza un largo de por lo menos 14 m 
y se encuentra en las aguas tibias de los océanos Pacífico, Atlántico e Índico. Se 
alimenta exclusivamente de plancton.

Varios otros tiburones se encuentran habitualmente en los mares chilenos. Ellos, 
hasta el momento, no tienen importancia en los rubros de pesca, aunque algunos 
de ellos tienen valor como especies de deporte. Entre ellos pueden mencionarse el 
mako (Mako isuropsis), la cornuda o pez martillo (fam. Sphyrnidae), el tollo fume (fam. 
Hexanchidae), el angelote (Squatina armata), la pinta roja (Kalaelurus chilensis).

Las rayas. Las rayas son animales que viven en contacto con el fondo, escondi-
dos o disimulados en el fango o en la arena y cuyo cuerpo, deprimido y ensanchado, 
está claramente dispuesto para este género de vida. La cabeza, el tronco y las aletas 
se han unido, formando un disco que lleva en la cara inferior la boca y las branquias 
y de cuya parte posterior se desprende la cola. Entre los tollos y las rayas hay algu-
nas formas intermedias. Así, el angelote representa ya una transición hacia las rayas 
verdaderas. Con idéntico carácter pueden mencionarse la tembladera (Discopyge 
tschu dii), el águila de mar (fam. Aetobatidae). La primera de éstas tiene la propiedad 
de producir golpes eléctricos gracias a células especializadas de su organismo.

Una docena de especies de rayas viven a lo largo del litoral y, aunque algunas 
son de considerables dimensiones, hasta hoy no se les ha dado ninguna aplicación. 
Su carne es comestible particularmente la de las aletas pectorales. Los géneros más 
im portantes son Psammobalis y Raja. Del primer género se pueden citar las espe-
cies: P. rudis. P. brevicaudatus y P. lima. Del segundo, R. flavirostris, R. chilensis, R. oxy p te ra, 
R. extastei y R. stabuliformis. 

Las rayas se encuentran en todas las aguas chilenas y en gran abundancia. Su 
uso comercial es muy limitado. Se alimentan principalmente de moluscos y es pro-
bable que la cantidad consumida por ellas sobrepase la aprovechada por el hombre.

Las quimeras. Las quimeras son llamadas así por la forma extraña de su cuerpo, 
que a primera vista parece monstruoso dentro del común de los peces. Coinciden 
en muchos caracteres con los demás selaquios, pero se diferencian en que, ex-
teriormente, se ve una sola abertura branquial. Están representadas en nuestros 
mares por el pejegallo (Callorhychus callorhynchus), que vive desde la Patagonia hasta 
Perú y se caracteriza por sus grandes aletas y por una lámina que prolonga el ho-
cico, dándole un aspecto muy peculiar, al que se debe sin duda su nombre vulgar. 
Se le consume seco en considerable cantidad, en la región central.

b) Los teleóstomos
Los teleóstomos comprenden la mayor parte de los peces actuales. Se distinguen 
de los selaquios en que su esqueleto es parcial o totalmente óseo y en que sus bran-
quias tienen forma de peine y se abren al exterior por una sola hendidura. La boca 
está situada en el extremo del hocico, y las escamas son córneas en la mayoría de 
los casos. 
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Viven tanto en el mar como en agua dulce, y constituyen varios grandes gru-
pos, de los que sólo están representados en Chile el de los teleósteos, al que per-
tenece la casi totalidad de los peces de mayor valor económico. Son los peces que 
predominan en la actualidad, y se caracterizan por su esqueleto enteramente óseo, 
sus escamas córneas35 dispuestas como las tejas de un techo, y sus branquias en 
forma de peine, cubiertas por una pieza ósea denominada opérculo, que deja ver 
desde el exterior una sola hendidura branquial.

La estructura de las aletas es también característica; están constituidas por una 
mem brana sostenida por piezas esqueléticas, óseas o córneas, denominadas rayos. 
Los primeros, duros y punzantes, reciben el nombre de espinas, y los otros, blan-
dos y articulados o ramificados como pincel en sus extremo, el de rayos blandos. 
El número y características de los rayos, y las proporciones y formas del cuerpo 
son los caracteres que más sirven para determinar las especies de este grupo. 

Los teleósteos marinos constituyen la mayor riqueza de nuestro mar, pues en 
él viven en enormes cantidades numerosas especies de las tres familias más impor-
tantes desde el punto de vista económico, Clupeídos (sardinas), Gadoides (pescadas) 
y Escombroides (atunes), que constituyen la base de la alimentación popular y de las 
industrias marinas en las grandes naciones pesqueras.

El estudio de este inmenso grupo, que comprende unas 12.000 especies, es 
ex tra ordinariamente complicado, y no podremos seguir la ordenación zoológica, 
de masiado técnica, para tratar nuestras especies. 

Esto nos obligará a agruparlos siguiendo un criterio ecológico, más sencillo y, 
por lo tanto, más útil.

Conforme a su modo de vivir, los peces marinos se dividen en dos grandes 
gru pos: oceánicos y costeros, que a su vez, comprenden varios subgrupos.

Los oceánicos, propios de alta mar, se subdividen en pelágicos (que viven en 
la superficie o cerca de ella); batipelágicos (de profundidad media); y abisales (pro-
pios de las grandes profundidades).

Los costeros, así denominados porque viven cerca de la costa, sobre la pla-
taforma continental, más rica en plancton que el mar abierto y, por lo tanto, con 
mejores condiciones para la vida marina, se subdividen en nadadores y de fondo.

Los primeros son nadadores como los pelágicos, y muchos de ellos, las sardinas y 
las anchoas, por ejemplo, son comedores de plancton, y migran, formando enormes 
bancos perseguidos por otros peces, que también migran para alimentarse de ellos.

Los peces costeros de fondo son malos nadadores y viven ocultos, al acecho de 
su presa en el fondo o nadan cerca de él entre las rocas y las aguas. La mayoría tie-
ne el cuerpo alargado y algunos recuerdan el de las serpientes; otros lo presentan 
ancho y deprimido y algunos, que viven en las zonas de las mareas, poseen vento-
sas para adherirse a las rocas. Muchos de estos peces son sedentarios, o sea, se les 
encuentra en los mismos lugares todo el año; otros realizan pequeñas migraciones, 
particularmente acercándose o alejándose de la costa en determinadas épocas o 
condiciones, especialmente en busca de alimento.

35 Algunas especies presentan la piel desnuda por atrofia de las escamas.
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La abundancia de peces costeros varía mucho a lo largo de nuestro litoral, lo 
que hace posible dividirlos en zonas, según la riqueza pesquera de ellas. Este crite-
rio, poco preciso, permite establecer un número variable de zonas; Hans Lübbert, 
técnico pesquero alemán que trabajó en nuestro país contratado por el gobierno, 
de noviembre de 1928 a abril de 1929, considera sólo tres:

1. Zona de Iquique a Coquimbo, rica.
2. Zona de Tongoy a Constitución, no particularmente rica.
3. Zona de Talcahuano a Chiloé, muy rica36. 
Más conveniente, por considerar además el valor de las especies que se pescan, 

es la división de Pedro Golusda, asesor técnico de la Dirección General de Pesca y 
Caza, que divide la costa en cinco sectores, retocada más tarde por esa dirección. 

1º Sector de Arica a Chañaral: muy rico en peces pelágicos, como anchoas, 
sardinas, bonito, atún, etcétera.

2º Sector de Caldera a Coquimbo: excelente productor de las especies más 
apreciadas de nuestro mercado, como congrio y corvina.

3º Sector de los Vilos a Curanipe: rico en peces de fondo. Suministra grandes 
cantidades de merluza para el mercado fresco y para la industrialización.

4º Sector de Itata a Valdivia: con abundantes y variadas especies para el con-
sumo fresco y para la industrialización.

5º Sector de Puerto Montt al sur: aunque cuenta con abundancia de algunas 
es pecies valiosas, los mariscos constituyen su mayor riqueza37. 

En estas diversas zonas o sectores las especies existentes son más o menos las 
mismas, sólo que de norte a sur van desapareciendo los grupos tropicales y apare-
ciendo especies magallánicas o antárticas; sin embargo, la mayoría de las especies 
valiosas se encuentran con abundancia variable a lo largo de casi toda la costa. Por 
tal razón, al tratar a continuación dichas especies, nos atendremos a las divisiones 
citadas, y sólo consideraremos los grupos ecológicos que nos interesan y que son 
los peces pelágicos, los costeros nadadores y los costeros de fondo. 

Peces pelágicos de alta mar. En este grupo se incluyen los atunes, el pez aguja, el 
pez zuncho, el dorado de alta mar, los peces voladores y posiblemente el dorado de 
la costa (Seriola). Todos son típicamente peces de mar abierto, que viajan en cardú-
menes o como individuos solitarios y viven generalmente en las capas superficiales, 
aunque algunos, a veces, bajan a profundidades considerables. Se encuentran en ma-
yor abundancia en aguas tropicales y subtropicales, y es bien sabido que emprenden 
grandes migraciones, cuyas causas no se conocen con exactitud, aunque se considera 
que tales movimientos tienen conexión íntima con la reproducción y la alimenta-
ción. Aunque dentro de este grupo están incluidos peces de gran valor económico, 
se sabe relativamente poco respecto de su distribución, su vida y su abundancia. Los 
atunes y el pez espada son los de mayor valor económico; los primeros como mate-
ria prima para conservas; y el segundo como carne fresca. Los dorados de alta mar 
y los peces aguja y zuncho son comestibles, pero son más apreciados como peces 

36 Lübbert H. “Von der chilenischen Fischerei”, en Der. Fischerbote, Hamburg, 1929.
37 Golusda Pedro, “Industria pesquera en Chile”, en Océano, Nº 11, julio de 1939.
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de deporte. Los peces voladores no tienen valor alimenticio para el hombre, pero 
constituyen una fuente de nutrición para otras especies más valiosas.

Atún aleta amarilla. (Neothunnus macropterus). Se conoce en aguas chilenas desde 
Arica hasta Taltal, más o menos, aunque es posible que llegue, durante el verano, 
más al sur. Como este atún se encuentra solamente en aguas claras y tibias de tipo 
oceánico, su presencia depende de los movimientos que traen tales aguas al alcan-
ce de los pescadores. Tales movimientos son más pronunciados y más difundidos 
du rante los meses de verano, de diciembre a marzo. De Mejillones al norte es 
pro bable que se encuentren atunes durante todo el año cerca de la costa o en alta 
mar. De Mejillones al sur hay más posibilidades de encontrar el atún aleta amarilla 
du rante el verano solamente y esto depende de la existencia de contracorrientes 
ti bias, conjugadas con aguas costeras frías de surgencia.

Aunque la temperatura representa un papel muy importante en la distribución 
del atún, la existencia de alimentos también concurre de un modo decisivo. Los 
atunes que se encuentran en la costa chilena se alimentan ávidamente. Su alimento 
de pre ferencia es la anchoa, pero en sus estómagos se encuentran también sardi-
nas, calamares, peces voladores, camaroncitos y otros organismos.

La experiencia demuestra que la mejor pesca para los atunes se encuentra en 
las zonas de transición, donde se mezclan las aguas verdes y turbias de la costa con 
las aguas azules y claras del océano. Muy rara vez se pescan atunes en aguas de 
temperatura más baja de los 16º C. Donde se encuentra tales temperaturas en com-
binación con anchoas y sardinas, hay grandes posibilidades de éxito en la pesca. 

Es posible distinguir el atún de aleta amarilla de los otros atunes en aguas chi-
lenas, por ciertas características: la aleta pectoral, por ejemplo, alcanza casi hasta el 
origen de la aleta caudal, pero no va más hacia la cola, como es el caso en el atún 
aleta larga (Germo). Una característica muy visible son las aletitas o pínulas, situa-
das detrás de la caudal y de la dorsal blanda, con color amarillo claro y sumando 
8 o 9 en cada lado. Tiene el cuerpo fusiforme, de largo mediano y con aletas bien 
desarrolladas. En atunes recién pescados, el color dorsal es casi negro; en los cos-
tados hay un rayo ancho lateral de color amarillo brillante, y más abajo un fondo 
más o menos blanco, cruzado por líneas y manchas rosadas. Aunque puede alcan-
zar un peso de 130 kilos, el promedio en aguas chilenas fluctúa entre 12 y 25 kilos.

Cachurreta (Katsuwonus pelamis). Existen pocos detalles de esta especie de atún 
en aguas chilenas, y la producción de está incluida en el rubro “atún”. Es conocida 
la cachurreta desde Arica hasta Huasco, pero es más abundante en la zona com-
prendida entre Tocopilla y Arica. Es posible pescarla durante casi todo el año, en 
aguas más tibias que el atún de aleta amarilla.

La cachurreta es más pequeña que los otros atunes y, en general, su peso varía 
entre 3 y 5 kilos. Tiene 4 o 5 rayas negras laterales en la parte inferior del cuerpo. 
La parte superior es de un color azul claro brillante, y más abajo cambia a tonos 
iridiscentes plateados. Cerca de la cola tiene manchas de color morado brillante. 
Se alimenta de la misma forma que el atún aleta amarilla.

Se conoce este atún en muchas partes del mundo y tiene gran importancia en 
Japón, California y en el Mediterráneo.
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Atún aleta larga (Germo alalunga o Germo). Es una especie cosmopolita, propia de 
alta mar, tropical y subtropical, caracterizada por su dorso azul oscuro, su vien tre 
plateado, y particularmente por su aleta pectoral muy baja y en forma de gua daña, 
que llega hasta el origen de la anal o la sobrepasa. Se alimenta principalmente de 
sardinas o anchoas, y se encuentra desde Arica a Talcahuano, siendo bastante abun-
dante en el extremo sur de esta área durante los meses de verano. En las estadísticas 
se incluye como “atún”, pero es seguro que la producción citada bajo este nombre 
en las zonas de Valparaíso, San Antonio y Talcahuano corresponde a esta especie.

En la zona de Valparaíso, los pescadores informan que este atún se pesca desde 
enero hasta abril.

El atún de aleta larga, con los otros atunes mencionados, prefiere aguas claras 
y tibias, pero alcanza mucho más al sur que las otras especies. Es posible que venga 
a Chile de mar afuera, en vez del norte, porque es poco conocido en Perú y, en 
cam bio, existe en abundancia en Nueva Zelanda, Australia, Japón, Hawai y las 
islas del Pacífico.

Aunque puede llegar a un peso total de 40 kilos, el tamaño medio es más 
pe queño: 10 a 15 kilos. Es muy estimado como carne fresca y en conserva, y ha 
ganado gran aceptación entre los consumidores en la zona central. 

Pez-espada. (Xiphias gladius). La “albacora” vive en la costa chilena desde Arica 
hasta Talcahuano, pero en mayor abundancia de Arica a Huasco. Se caza con ar-
pón hasta 50 millas de la costa y forma un artículo de consumo muy importante 
en el norte del país.

Alcanza hasta 5 metros de largo, y su peso puede llegar entonces a unos 500 
kilos. Se le reconoce por su coloración uniforme, sin manchas ni dibujos, por su 
piel sin escamas y, particularmente, por su mandíbula superior prolongada en una 
lámina horizontal, fuerte y en forma de espada. Su carne es de color blanco o ro-
jizo y de excelente calidad.

En la zona de Iquique, la mejor temporada de pesca del pez espada es de abril 
a octubre, aunque se lo encuentra durante todo el año. En Taltal, la temporada de 
pesca es de enero hasta julio. En 1948 fueron pescados peces espada en la zona de 
Valparaíso, y esto también ha pasado en años anteriores.

Aunque muchos individuos viven en un área dada, el pez espada no se encuen-
tra en cardúmenes. Se alimenta de otros peces y también, en la costa chilena, de 
jibia. Es sabido que baja a profundidades grandes, a pesar de que vive preferente-
mente en la superficie.

Es muy cotizado en los mercados extranjeros, sobre todo en Estados Unidos, y 
durante los últimos años se han exportado cantidades considerables.

Pez-aguja (Makaira mitsukurii). Aunque no es raro este pez en aguas chilenas, 
se pesca relativamente poco, porque no existe demanda. Alcanza un peso de 250 
kilos en la zona de Tocopilla, donde es más frecuente. El pez aguja vive en las 
aguas tropicales y subtropicales de todos los océanos. El color es de un azul oscuro, 
cruzado por líneas verticales, de color plateado en la parte superior. También tiene 
una mandíbula superior alargada, pero es cilíndrica y aguda como una aguja, en 
vez de ovalada, como en el pez espada.
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La temporada de pesca es más o menos igual a la del pez espada, pero la dis-
tribución es más limitada ya que se conoce el pez aguja solamente desde Iquique 
hasta Mejillones.

Aunque se utiliza para conservas, tiene mayor importancia como pez de depor te.
Pez-zuncho (Makaira azara). Esta especie tiene la misma distribución y hábitos 

que el pez aguja, pero es menos conocida que éste. El color de la parte superior 
es corrientemente azul oscuro, negro o café oscuro, y las partes inferiores son de 
color amarillo, gris plomo, blanco o plateado. El pez zuncho alcanza un peso de 
más de 700 kilos. 

Dorado de alta mar (Coryphaena hippurus). Es cosmopolita, y vive en todos los 
mares tropicales y subtropicales. Tiene brillantes colores azul, amarillo y verde, y 
sirve tanto para el deporte como para la mesa. Habitualmente no vive en cardúme-
nes, ni se presenta en abundancia. Se alimenta principalmente de peces voladores, 
y muy raras veces se acerca a la costa. Aunque su peso máximo es de 30 kilos, el 
promedio es mucho menor, alrededor de 15 kilos.

El dorado de alta mar es un excelente indicador biológico, porque vive sola-
mente en aguas tropicales oceánicas. El hecho que suelan encontrarse dorados de 
alta mar y peces voladores en aguas chilenas, indica la presencia de tales aguas en 
la costa chilena. Aunque se conocen solamente en la zona norte del país, es posible 
que exista también en la región de Juan Fernández, en los meses de verano.

Dorado de la costa (Seriola). Pertenece al grupo de los jureles, tan común en la 
costa chilena. En las islas de Juan Fernández es más conocido por el nombre de 
vidriola; y en el litoral, como dorado de la costa. Vive desde Arica hasta Taltal; 
aparece de vez en cuando en los mercados de Iquique y Tocopilla. Alcanza un 
largo de 1,5 metros y un peso de 20 kilos. Es un pez muy veloz, que vive de otros 
peces. El color de la parte superior es morado azulejo oscuro, lateralmente amari-
llento grisáceo y con el vientre blanquecino. 

Existe el dorado de la costa en mares tropicales y templados en todo el mundo, 
y es más apreciado como pez para deporte que para la mesa, a pesar de que en 
algunas partes se le utiliza en conserva.

Peces nadadores de la costa. En este grupo están incluidos los peces que, aunque 
migratorios, tienen relaciones muy estrechas con las condiciones oceanográficas y 
ecológicas de la costa. Se caracterizan por su preferencia por las aguas frías y ricas 
en plancton del litoral, en vez de las aguas tibias, claras y pobres de mar afuera. 
Ninguna de las especies de esta categoría presenta migraciones tan amplias como 
las de las especies mencionadas en la anterior.

En esta categoría se encuentran representadas numerosas especies de gran 
im portancia, tanto en el sentido comercial como biológico. El grupo incluye el 
bo nito, las sardinas, las anchoas, los jureles, la caballa, el machuelo, la sierra, el 
pe jerrey, el róbalo y la lisa. Varias especies, especialmente las sardinas, las anchoas 
y el machuelo, viven directamente de plancton.

Morfológicamente, tienen las mismas características que los anteriores y muchos 
pertenecen a los mismos grupos sistemáticos; pero se acercan más a las playas y se 
reproducen sobre la meseta continental, cuyas aguas son más frías y más ricas en ma-
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teriales nutritivos y, por lo tanto, en plancton y otros alimentos. Algunos gru pos lle-
gan a las vecindades de la costa en determinados periodos, constituyendo enor mes 
cardúmenes, que son perseguidos por otras especies que se alimentan de ellos y que 
los acompañan en sus migraciones. Estos cardúmenes constituyen tam bién la base 
de la alimentación de las aves marinas, y su presencia permite, en el norte, el desa-
rrollo de la población de guanayes, que son los principales productores de guano. 

Bonito (Sardina chilensis). Este pez, llamado, también, vulgarmente, mono, es muy 
abundante en la parte norte de la costa chilena y, aunque aparece esporádicamen te 
hasta en Talcahuano, su área de mayor frecuencia se presenta entre Arica y Antofa-
gasta. En general, la temporada de pesca es de septiembre a marzo.

La carne del bonito es más oscura y tiene un gusto un poco más fuerte que 
la de los atunes. La forma del cuerpo es parecida a la de los atunes, pero no tan 
ro busta. Las aletas pectorales son cortas. Tiene seis a ocho pínulas y también una 
qui lla en cada lado de la raíz de la aleta caudal. El cuerpo presenta en los costados 
lí neas negras oblicuas y horizontales. El color de la parte superior es verde oscuro, 
con reflejos azules y el vientre es plateado metálico.

Los bonitos existen en la costa occidental de las Américas desde Oregón hasta 
Chile y también en las islas Hawai, en Nueva Zelanda y Australia. También viven 
en los mares europeos. No obstante, es probable que no sea cosmopolita, sino que 
forme núcleos de varias poblaciones separadas.

Sardinas (Sardinops sagax-Sardinilla sagax-Clupea sagax = Clupea sp.). Las relacio-
nes sistemáticas de las sardinas en aguas chilenas no son bien conocidas. Aunque es 
cierto que existen otras especies, fuera de S. sagax, faltan datos exactos. S. sagax se 
co noce como la “sardina del norte”, y también como “sardina española”. Aunque 
la especie Lycengraulis grossidens es llamada “sardina del sur”, no es en realidad una 
sardina, sino una anchoa. Otras especies de sardinas, citadas por Oliver Schneider 
son Clupea Bentincki (sardina de invierno) y Clupea fuegensis (quinchay). Debemos 
mencionar, también, Clupea arcuata de la región de Tierra del Fuego. 

Como se alimenta de plancton, la sardina tiene estrecha relación con las aguas 
costeras y no aparece en las aguas de mar afuera. Los datos de su distri bu ción indi-
can que existen sardinas en casi toda la costa, desde Arica hasta Tierra del Fuego. 
Aunque es imposible calcular su abundancia, es bien sabido que existe en grandes 
cantidades. Las estadísticas de la producción publicadas son incompletas, porque 
no incluyen considerables volúmenes utilizados en las caletas como carnada. Las 
sar dinas, con las anchoas, y hasta cierto punto, con los pejerreyes, forman el ali-
mento de las sierras, los bonitos, los atunes y la merluza. Las aves y mamíferos 
ma rinos también consumen apreciables cantidades de sardinas, las que a veces se 
va ran por millares en las playas, huyendo de estos vo races enemigos.

Las sardinas constituyen uno de los grupos de peces más importantes en el 
mundo, y se encuentran en todos los mares. Aunque se consumen frescas, la ma-
yor parte de la producción mundial va a la industria. 

Pueden distinguirse las sardinas de las anchoas, principalmente por la forma 
y tamaño de la boca. En las sardinas, ésta queda más alta que en las anchoas, las 
cuales tienen una boca más grande e inferior. La mandíbula superior de las sar-
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dinas no llega al opérculo, en tanto en las anchoas casi llega. La sardina española 
alcanza un largo de 30 cm.

Anchoa (Engraulis ringens). Este pez existe en gran abundancia en la costa chile-
na, desde Arica hasta el golfo de Arauco. Además del nombre común de anchoa, 
se llama anchoveta y (en el norte) chicoria.

La anchoa es casi exclusiva de la corriente de Humboldt. Vive en las aguas 
frías, turbias y ricas en plancton, y no se encuentra en las aguas tibias de mar afue-
ra. Forma, con la sardina, un importante segmento de la cadena entre el plancton 
y los organismos marinos mayores.

Según los datos actualmente disponibles, parece que las anchoas son más 
abun dantes en el norte de Chile, pero aun en el sur, durante la temporada, existen 
en grandes cantidades. En la costa central, los cardúmenes se presentan desde me-
dia dos del verano hasta principios del invierno.

La anchoa, por lo general, alcanza unos 15 cm de largo y se reconoce fácilmen-
te por su cuerpo grueso y poco comprimido, y especialmente por su enorme boca, 
que se extiende hasta mucho más atrás de los ojos.

Machuelo (Ethmidium maculatum). Pertenece a la familia de los arenques, y es 
tam bién conocido bajo los nombres de triste y machete. Vive en cardúmenes y se 
ali menta exclusivamente de plancton. Los centros de abundancia de esta especie 
son: la zona de Arica a Tocopilla, la zona de Coquimbo y la de Talcahuano, inclu-
yendo del golfo de Arauco. Habitualmente viven en aguas bajas, cerca de la playa, 
y, por lo general, sobre fondo de arena.

La época de desove en la zona de Coquimbo es el mes de octubre. Depositan 
sus huevos sobre fondo de arena y en aguas relativamente tranquilas. Las ovas, 
pro vistas de hilos adhesivos, se pegan a la arena o se adhieren a las algas marinas. 
Los pececillos, al salir de las ovas, suben a la superficie y son pelágicos. 

El machuelo alcanza un largo de 30 cm o más. Las escamas son grandes y pla-
teadas y forman una fila dentada en el vientre. La carne tiene muchas espinas y es 
de color oscuro. Tienen gusto fuerte y gran contenido de aceite; si es industrializa-
da, presenta un color más claro y tiene mejor sabor.

Los arenques son, y han sido durante muchos siglos, uno de los peces más va-
liosos para el hombre. Se presentan en todos los mares en grandes cardúmenes.

Caballa (Pneumatophorus peruanus). Propia de la costa de Chile y de Perú, se pre-
senta con mayor frecuencia entre Arica y Antofagasta, pero alcanza excepcio nal-
mente hasta Valparaíso. Se pesca en el norte tanto como el bonito. Es de vientre pla-
teado y verde, con líneas oscuras, verticales y onduladas. Se distingue fácilmente de 
las otras especies de este grupo, porque sus dos aletas dorsales están muy separadas.

Se alimenta de peces más pequeños y de zooplancton. La época de desove en 
Chile va de septiembre a marzo; las ovas son depositadas mar afuera, a merced de 
las corrientes marinas.

La caballa alcanza un largo de 50 cm y tiene forma más bien cilíndrica.
Jureles (Trachurus sp.). Los jureles son peces cosmopolitas, tropicales o subtro-

picales, de hasta 70 cm de largo, que abundan en nuestra costa durante el verano 
(noviembre a mayo); sin embargo, la época de pesca varía de zona a zona, según 
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las migraciones. Éstas, al parecer, están determinadas por los cambios en las co-
rrientes y las modificaciones de las temperaturas superficiales. Se ha podido deter-
minar que desova en octubre cerca de Coquimbo.

En Juan Fernández existe gran abundancia de una especie de jurel (Caranx chi-
lensis) que vive en cardúmenes en las aguas vecinas de la isla. Numerosos ejempla-
res medidos en octubre de 1944 en la bahía de Cumberland, acusaron variaciones 
en el largo entre 23 y 60 cm. Esta misma especie, en San Félix y San Ambrosio 
sobrepasa los 65 cm y pesa hasta 6 kilos.

Los jureles de la costa chilena pertenecen a las especies Trachurus trachurus y 
T. picturatus. Penetran en las bahías y puertos, desplazándose con las corrientes de 
marea.

En el sur de Chile viven otros miembros del grupo, las palometas (Paroma sig-
nata), que por el Atlántico se extienden hasta Uruguay y las islas Malvinas.

Los jureles corrientemente son de forma comprimida y de color plateado, con 
la parte dorsal verdosa. Tienen escamas que, a veces, forman bandas elevadas en 
los costados.

Cojinova (Seriolella spp., Neptomenus spp.). Es más pequeña, de no más de 30 cm 
del largo. Recibe también los nombres de cagavino, casa nova y hachita. Vive en 
pequeños cardúmenes, desde Tierra del Fuego hasta Tarapacá. De las distintas es-
pecies que se incluyen bajo este nombre vernacular, deben mencionarse: Seriolella 
porosa, que se encuentra en las costas patagónicas, tanto en el Atlántico como en 
el Pacífico, y S. violacea, que vive en las zonas septentrional y central de Chile, y 
llega hasta Perú.

Sierra (Thyrsites atun y Th. Lepidopodes). De todos los escombroides costeros chi-
lenos, el más importante es la sierra, nombre vulgar que corresponde a dos espe-
cies, que son comunes, en verano, de Coquimbo al sur, y se caracterizan por su 
cuer po muy alargado y comprimido. Se las distingue, entre otros caracteres, por 
el número de pínulas y la disposición de la línea lateral. Los estudios realizados 
han demostrado que es exclusiva del hemisferio Sur y que pertenece a la familia 
Gempylidae (Snake mackerels). La primera de las dos especies (Th. Atún) sobrepasa el 
metro de largo, tiene seis pínulas dorsales y la línea lateral dividida en dos sectores, 
uno anterior dorsal y otro posterior, medianos, unidos por una línea oblicua al nivel 
de la última porción de la aleta dorsal anterior; la segunda, más pequeña, menos 
alargada y no tan comprimida, tiene sólo cinco pínulas y una línea lateral casi recta. 

El color, en general, es plateado, y las partes superiores son de color acero o 
azul oscuro.

En Chile es una de las pocas especies que emigran regularmente de sur a norte. 
Se encuentra únicamente en aguas frías, y su centro de abundancia se presenta en 
el sur. Su distribución en el norte está determinada por la surgencia de las aguas 
frías en las inmediaciones de la costa y por la presencia de anchoas y sardinas que 
forman su alimento.

Desde principios del verano hasta mediados del otoño, se la encuentra en 
gran des cardúmenes, persiguiendo con encarnizamiento a sardinas y pescadas. Se 
la pesca en gran cantidad de Corral hasta Coquimbo, pues más al sur, quizá por 
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su enorme abundancia, es considerada como un pez de calidad inferior. Se la con-
sume fresca, ahumada y en conserva.

Peces de la costa. Se incluye en este grupo a los peces que no son estrictamente 
pelágicos, ni tampoco de fondo o de las rocas. Aunque algunos migran en forma 
limitada, sus migraciones no son tan extensas como las de los peces mencionados 
anteriormente. Algunas veces, ciertas especies penetran a las aguas dulces. Los 
hábitos alimenticios tienen más relación con la playa y las aguas someras que los 
del grupo pelágico. Los peces descritos en esta sección pueden alejarse hasta cierta 
distancia de la costa, pero habitualmente permanecen cerca de ella, nadando en 
aguas superficiales o relativamente profundas. Este grupo está formado por la ca-
binza, la corvina, la lisa, el pejerrey, los róbalos y otras especies.

Corvina (fam. Sciaenidae). Es uno de los peces más estimados y fue descrito por 
Delfín en 1900 bajo el nombre de Cilus Montti. Hay que advertir, sin embargo, 
que bajo este nombre vulgar se designan por lo menos tres o cuatro especies. Es 
pro bable también que el nombre de corvinilla no corresponda siempre a corvinas 
jóvenes, sino a otra especie. 

La corvina se alimenta de septiembre a mayo principalmente de sardinas, an-
choas y pejerreyes. En marzo se acerca más a la playa y consume pulgas de mar 
(Emerita) y napes. Desova de noviembre a febrero cerca de la playa. Prefiere los 
fondos de arena, y a menudo se acerca tanto a la playa, que se les puede observar 
en la faja de las rompientes.

Según los datos proporcionados por los pescadores, las corvinas se presentan 
desde Arica hasta Punta Arenas, sin que se pueda precisar de que especies se trata. 
La zona de mayor abundancia parece ser entre San Vicente y Corral. La especie 
que se pesca aquí es de forma y color atrayente, alcanza un largo de más de un 
metro y un peso máximo de 40 kilos. Tiene un color plateado y escamas grandes. 
La aleta anal y la mitad inferior de la caudal son de color amarillo claro.

Cabinza (Isacia conceptionis). Es algo menor que la anterior (hasta 40 cm de 
largo) y se encuentra en las costas de Chile y de Perú a partir del golfo de Arauco. 
Durante todo el año se la encuentra en su área, pero abunda más desde fines de la 
primavera hasta principios del invierno.

La cabinza se alimenta de algas, crustáceos y pececillos, y prefiere los fondos 
de arena. Es un pez de playa, y penetra a las bahías y puertos, donde constituye la 
mayor parte de la pesca hecha por los pescadores ocasionales. La época de desove 
parece ser la primavera, aunque no se tienen mayores datos al respecto.

Tiene un cuerpo relativamente cilíndrico, con ligera compresión lateral. Es de 
color gris plateado.

Lisa (Mugil cephalus, M. curema). Esencialmente pez de playa, prefiere las aguas 
tranquilas de las bahías y las desembocaduras de los ríos con fondo fangoso o de 
arena. Se distingue por su cuerpo casi cilíndrico y escamoso, de hasta 50 cm de 
largo, provisto de aletas ventrales y abdominales, y de dos dorsales, de las cuales la 
anterior es espinosa y lleva sólo cuatro rayos. El color es gris azulado en las partes 
altas y plateado en las bajas, desde la mitad de los costados. Vive en cardúmenes 
cerca de la playa, y penetra en los estuarios y ríos, donde es a veces extraordinaria-



-513-

EL MAR Y SUS RECURSOS

mente abundante, sobre todo en la región central. Es propio de las regiones tem-
pladas y subtropicales. 

Vive de crustáceos y de algas, especialmente de luche, y también come pececi-
llos.

En la actualidad, parece que su abundancia ha disminuido mucho y sólo en 
Ari ca se le encuentra en cantidades grandes.

Pejerreyes (Fam. Atherinidae). Las especies de esta familia de acantopterigios 
constituyen un problema de clasificación no bien resuelto y que se complica por el 
hecho de que viven en aguas dulces, salobres y en el mar, en casi toda la parte aus-
tral de Sudamérica. A causa de esta amplia distribución, se conocen numerosas es-
pecies, subespecies y variedades. Eigenmann (Carl H. Eingenmann, 1928, The Fresh 
Water Fishes of Chile) incluye todas las especies marinas en el género Austromenidia. 
A. regia se encuentra desde Perú hasta Iquique; A. laticlava, hasta la isla Mocha; A. 
nigricans y A. Smitti, se extienden, por el sur, por lo menos hasta Tierra del Fuego.

Desde el punto de vista pesquero, los pejerreyes tienen importancia de Puerto 
Montt al sur, donde reemplazan a las sardinas y anchoas como alimento para otros 
peces. Los pejerreyes jóvenes, componentes del mote, se encuentran en densos 
cardúmenes en bahías y puertos.

En el mar viven de plancton, crustáceos y algas. Se reproducen tanto en el mar 
como en las aguas dulces.

Sus dimensiones son muy variables, siendo los más grandes los del sur. En 
Pun ta Arenas es común encontrar pejerreyes de 30 a 40 cm de largo, mientras 
que en Chile central sólo tienen de 12 a 20 cm. Su forma es cilíndrica, ligeramente 
com primida lateralmente. Su color es plateado, y llevan una raya lateral más clara. 
Varias de las aletas tienen color amarillo.

Róbalos (Fam. Nototheniidae). Al parecer, bajo este nombre vulgar se incluyen 
en Chile por lo menos cuatro géneros de esta familia. Son componentes de la fauna 
antártica y subantártica, y no se encuentran fuera de las aguas del hemisferio Sur. 
Desempeñan en éste un papel del todo semejante al del bacalao en el hemisferio-
Norte (fam. Gadidae). Los que se pescan en el norte y centro corresponden siempre 
a regiones de surgencia del agua fría, vecinas de la costa.

Oliver Schneider menciona varias especies. Según él, Notothenia tesselata recibe 
el nombre de róbalo negro, trama y róbalo de piedra. Este pez vive en cardúme-
nes sobre fondos rocosos, y es común durante todo el año, pero predomina en el 
invierno. N. cornucola, llamado también trama o vieja, tiene hábitos semejantes, 
pero sólo ocasionalmente se observa en la región de Concepción. Finalmente, N. 
macrocephala es abundante en esta misma región.

La especie que se pesca más frecuentemente en Chile bajo el nombre de ró-
balo, corresponde a Eleginops maclovinus, la cual tiene 30 a 35 cm de largo. Vive en 
las vecindades de las playas y penetra en los estuarios y en los ríos. En la región 
de Concepción y Arauco vive en cardúmenes sobre fondos de rocas o de arenas, y 
abunda en el invierno con corrientes del sur, lo que indicaría su predominio hacia 
el sur. Penetra a los ríos en primavera, para depositar sus ovas, y las crías se des-
arrollan en los ríos o en las aguas tranquilas de los estuarios.
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Todos los róbalos son más activos en la noche que en el día. Son los peces más 
abundantes de la Región de los Canales, donde, junto con los pejerreyes y la sierra, 
forman el grueso de la pesca.

Tienen forma alargada, casi cilíndrica, poseen escamas pequeñas y una línea 
lateral continua. Presentan dos aletas dorsales, la espinosa reducida y la blanda 
más desarrollada y similar a la anal. Las pectorales se caracterizan por el borde 
pos terior muy oblicuo. Su color es pardo verdoso con vientre blanquecino.

Aunque muy estimado para la mesa, en estado fresco, se consume también 
ahu mado. El centro de la industria del ahumado está en Chiloé y Taitao. 

Peces de fondo. En este grupo se incluyen los peces que habitualmente viven 
so bre o cerca del fondo, en aguas bajas o profundas. Algunos se presentan en car-
dúmenes y otros como individuos más o menos solitarios. Ordinariamente, cada 
especie prefiere un tipo particular de fondo, y ello permitiría distinguir, por lo 
me nos, dos grupos: de fondo duro o rocoso y de fondo blando. Este último puede 
estar constituido de fango, de arena o cascajo, por lo común mezclados en propor-
ciones variables, siendo el fondo fangoso el más rico en especies. 

En el hemisferio Norte, los peces de fondo constituyen la base para grandes 
industrias pesqueras en Terranova y Nueva Inglaterra. Las zonas más prometedo-
ras se presentan en aguas templadas y subsolares por la alta productividad de estos 
mares. La mayoría de los peces de fondo son migratorios, pero estas migraciones 
no son muy extensas.

Dentro de este grupo pueden mencionarse, en aguas chilenas, a la merluza o 
pescada, al lenguado, los congrios, el pejegallo, el blanquillo, el rollizo y las rayas. 
También pueden incluirse el bacalao de Juan Fernández y la breca.

Pescada o Merluza (Merluccius gayi, M. australis). El género Merluccius está repre-
sentado en las costas del Atlántico y Pacífico de Norteamérica, en las costas de Eu-
ropa, África y Nueva Zelanda. Pertenece a la familia de los gadoides. La pescada 
o merluza, por su abundancia y excelente calidad, es el pez más importante para 
la alimentación popular, llamado a tener para nosotros el mismo valor que tiene 
para los pueblos de Europa su próximo pariente, el bacalao. Se la encuentra todo 
el año desde Valparaíso al sur, pero abunda más desde fines de la primavera hasta 
comienzos del otoño, época en que forman grandes cardúmenes que nadan entre 
aguas cerca del fondo. Estos cardúmenes llegan persiguiendo a las sardinas y a las 
anchoas. Durante el invierno viven en pequeños grupos mar afuera. 

El largo de las merluzas hembras parece ser un poco mayor que el de los 
machos. El promedio de estos últimos varía de 35 a 40 cm, en tanto que en las 
hembras fluctúa entre 38 y 42 cm. La proporción entre machos y hembras es dis-
par: así los resultados de la pesca de arrastre en San Antonio, de un total de 4.486 
ejemplares examinados, 2.557 fueron machos y 1.930 hembras. El estudio de las 
escamas ha demostrado que ejemplares de 30 a 40 cm tiene uno o dos años de 
edad. La mayoría de los peces desarrollados corresponde a una edad de 2 a 3 años.

Los machos tienen mayor peso que las hembras, y la relación entre el peso y 
la longitud se desprende claramente de los siguientes datos: un pez de 1 kilo mide 
44 cm; uno de dos kilos, 65 cm, y uno de 3 kilos, 70 cm.
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La mayor abundancia de la pescada parece presentarse entre Coquimbo y la 
isla Santa María, pero es probable que más al sur se encuentre también, en grandes 
cantidades.

La pescada de Chiloé es más grande que la de la región central, lo que sugiere 
la idea de otra especie: M. australis. 

Lenguados (Fam. Bothidae, varios géneros y especies). En toda la costa se en-
cuentran varias especies de lenguados, peces que reciben este nombre por la forma 
de su cuerpo, fuertemente comprimido, ovoide y asimétrico, de manera que uno 
de los dos lados, el de color claro, permanece en contacto con el fondo, en tanto 
que el otro, de color oscuro, mira hacia arriba y lleva ambos ojos. Son peces car-
nívoros, de fondo fangoso o arenoso, y se encuentran a menudo en los “clarones”, 
nombre que dan los pescadores a pequeños espacios cubiertos de arena, existentes 
a poca profundidad, en los fondos rocosos vecinos de las playas. 

Aunque los lenguados actualmente tienen poca importancia en la pesca, tienen 
carne de excelente calidad.

Norman (1937) menciona los géneros Thysanopsetta, Hippoglossina y Paralichthys 
en aguas chilenas. 

Las especies que se capturan más comúnmente entre nosotros, similares en 
for ma y color, son difíciles de distinguir y los pescadores no les dan, como en otras 
partes, nombres especiales. La más común es Paralichthys microps, que vive desde  
Patagonia a Iquique. Alcanza a veces un metro de largo, y se reconoce por tener 
el lado izquierdo coloreado, los ojos pequeños separados e iguales y la dorsal co-
mien za encima de la mitad anterior del ojo superior. Es común en fondos de are-
na, hasta profundidades de 50 m y, según Oliver Schneider, son más abundantes 
durante el verano y principios de otoño.

Hippoglossina mystacium, según este mismo autor, es una especie que habita en 
la Patagonia y sólo ocasionalmente llega al golfo de Arauco. Lo mismo puede de-
cirse de Thysanopsetta naresi, que incidentalmente llega a la isla Mocha.

Paralichthys adspersus, es propia del norte y se encuentra desde Perú hasta Iqui-
que.

Desovan de septiembre a octubre y noviembre. Alcanzan un peso máximo de 
10 kilos, pero lo habitual es entre 1,5 y 2 kilos.

Congrio (Genypterus spp.). Tres especies existen en la costa chilena de este géne-
ro, las cuales se cuentan entre los peces más valiosos, desde el punto de vista de la 
calidad. Ellas son el congrio negro (G. blacodes), el congrio colorado (G. chilensis) y 
el congrio plateado o del sur (G. maculatus). En los últimos años se ha descubierto 
en la zona de Talcahuano, a grandes profundidades, otro tipo de congrio de tama-
ño gran de, al que se le ha aplicado el nombre de congrio dorado; pero hasta la 
fecha no se han efectuado estudios para diferenciarlo.

Nos referiremos, a continuación, a las dos especies más importantes. 
El congrio colorado, la más valiosa de estas especies, se encuentra desde Tie-

rra del Fuego hasta las costas peruanas, y se caracteriza por el color rojo de su 
vientre, garganta y labios, y por las manchas blancas e irregulares que se desta-
can sobre el pardo negruzco de los costados y dorso. Es un pez de cuerpo apa-
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rentemente desnudo, alargado y comprimido, cuyas aletas impares confluyen, 
formando una sola en torno de la extremidad posterior del cuerpo, fuertemente 
comprimida. Las aletas ventrales, reducidas a filamentos, están situadas debajo de 
la mandíbula, un poco por detrás del mentón. Parece vivir en grupos, se alimenta 
principalmente de crustáceos decápodos y logra tener hasta metro y medio de 
largo. Como todos los congrios, es un pez de aguas frías, que surgen cerca de las 
costas, de la profundidad. Aunque se encuentra hasta la costa de Perú, su presen-
cia siempre está determinada por la temperatura del agua. Es por eso que, en los 
tramos septentrional y central del país, se presenta en forma muy irregular. En el 
sur abunda más, y se le suele encontrar bajo las piedras durante la baja marea. 
Prefiere las costas rocosas.

El congrio negro (G. blacodes) prefiere, en cambio, los fondos fangosos o arenosos. 
Se parece mucho en tamaño y en forma al anterior, pero se distingue no sólo por 
su carencia de color rojo en las partes inferiores sino, también, por sus pectorales 
más grandes y por las manchas blancas, en forma de ojos o anillos, que se destacan 
sobre su piel negruzca. Se le encuentra en abundancia desde Antofagasta hasta 
Tie rra del Fuego y fuera de las costas de Sudamérica, en Nueva Zelanda y Austra-
lia. Aunque es menos apreciado que el congrio colorado, se le pesca y consume en 
mayor cantidad 

Rollizo (Mugiloides chilensis). Es un hermoso pez, de cuerpo grueso, alargado, 
casi cilíndrico y cubierto de finas escamas. Las aletas ventrales son yugulares, y la 
parte blanda de la dorsal es similar a la anal. Su color es gris pizarra, más oscuro 
en el dorso, y con dos hileras de puntos blancos debajo de la aleta dorsal. Llega a 
tener hasta 80 cm de largo. 

Vive en las costas de Perú y de Chile y es próximo pariente de las especies Pa-
ra percis colias, de Nueva Zelanda, y Caulolatilus sp., de California.

Blanquillo (Latilus jugularis). Habita en cardúmenes los fondos arenosos y poco 
profundos desde Mejillones hasta Chiloé. Se caracteriza por su cabeza corta y 
gruesa, de perfil anterior casi vertical, sus ojos grandes y su cuerpo redondeado, 
que se adelgaza en forma continua hacia la cola. Posee una única aleta dorsal, lar-
ga y con cuatro espinas anteriores; la anal es también larga, y la caudal, grande y 
redondeada. Las ventrales yugulares son largas y sirven al pez para descansar en 
el fondo. El nombre vulgar alude a que el color blanco ocupa la mayor parte del 
cuerpo, pues el gris pizarra del dorso y de la parte superior de los costados, está 
recorrido por una amplia faja blanca.

Vive principalmente de crustáceos, pero también come pececillos y otras espe-
cies marinas.

Bacalao de Juan Fernández (Polyprion oxigeneios). Sólo se le encuentra en la re-
gión de Juan Fernández y en torno a las islas Desventuradas. A pesar del nombre 
vul gar, esta especie no tiene ninguna relación con el bacalao verdadero (Gadus). 
Per tenece a la familia Serranidae, que constituye un grupo muy grande de peces 
parecidos a las percas, propios de los mares tropicales del mundo.

El bacalao de Juan Fernández alcanza un largo de más de dos metros y un 
peso superior a los 15 kilos. Los individuos de gran tamaño viven en el fondo, en 
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lugares rocosos, a profundidades de 300 a 400 brazas. Los más jóvenes viven más 
cerca de la superficie. Según los datos proporcionados por los pescadores, es un 
encarnizado enemigo de la langosta. Tiene color gris plomo, es de forma robusta, 
algo comprimida, y la cabeza y la boca son relativamente grandes. 

La breca (Cheilodactylus gayi). Tiene la misma distribución que el bacalao de Juan 
Fernández, y especies similares se encuentran en la costa atlántica de Sudamé rica, 
en la isla de Pascua, en Australia y en Nueva Zelanda. Vive a profundidades mo-
deradas y se alimenta de peces, crustáceos, moluscos y algas.

En Juan Fernández, los pescadores la pescan hasta profundidades de 100 bra-
zas durante todo el año. Se utiliza principalmente como carnada y sólo ocasional-
mente para la mesa.

Peces de fondo rocoso. En este grupo se incluyen los peces que viven en las regio-
nes rocosas y buscan refugio en las grietas y anfractuosidades de las rocas. Pueden 
in cluirse en él la pintadilla, el bilagai, el pejesapo, el trombollo, etc. Aunque ningu-
no tiene importancia para la pesca comercial, algunos tienen interés para la pesca 
de placer. Las variaciones de la abundancia de mes a mes son pequeñas y se les 
puede pescar todo el año.

Pintadilla (Cheilodactylus variegatus). Es un pez comprimido, con rayas de color 
café oscuro y escamas grandes. Alcanza hasta 30 cm de largo. Vive en regiones ro-
cosas, y se alimenta de crustáceos y algas, principalmente. Abunda de Arica hasta 
Coquimbo, pero llega hasta el golfo de Arauco. A pesar de su abundancia, no tiene 
importancia comercial por su reducido tamaño y sus numerosas espinas. Su sabor 
insípido limita el consumo.

Jerguilla (Aplodactylus punctatus). Alcanza unos 35 cm de largo, es de color pardo 
amarillento, con gran cantidad de puntos negruzcos en el cuerpo y aletas. Vive en-
tre los huirales que cubren las rocas vecinas a la playa, a profundidades no mayo-
res de 10 m, donde se la puede pescar todo el año. Se alimenta de algas, y vive 
desde el golfo de Arauco hasta Perú. También se la encuentra en Juan Fernández. 
Parece que se reproduce en diciembre, con ovas de color crema, que más tarde 
cam bian a gris perla. Se desarrollan en las pozas de las rocas. Tiene carne fina y 
de licada, y en los mercados a menudo se la encuentra en grandes cantidades.

Vieja colorada o cabrilla (Sebastodes spp.). Se aplica este nombre en Chile a tres es-
pecies muy semejantes del género Sebastodes. S. oculatus, con cuatro manchas rosa-
das en la base de la dorsal y una en los costados; S. Darwin, con espina muy des-
a rro llada; y S. chilensis, con las rayas oscuras, que parten de la cabeza hacia atrás. 
Lo bell sugiere que tal vez no se trate de especies distintas, porque se encuentran 
todos los grados de las variaciones intermediarias. Esta última especie, cuya área se 
extiende entre Coquimbo y Concepción, recibe a veces el nombre de chanchorro 
o vieja colorada. 

Alcanzan hasta 35 cm de largo y son de cuerpo grueso, comprimido y esca-
moso, y se distinguen por las fuertes y numerosas espinas de que están armadas su 
cabeza y aleta. Viven en las rocas y se alimentan de pescadillos y crustáceos.

Peje-perro (Pimelometopon maculatus). Pertenece a la familia Labridae y también 
se llama perro de mar. Los peces de este grupo habitan aguas templadas y sub-
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tropicales, siempre sobre fondos rocosos. Mide un metro de largo, y se encuentra 
desde el golfo de Arauco hasta Iquique, siendo escaso en el sur y abundante en 
el norte. Se alimenta de algas, exclusivamente, y desova en primavera. Presenta 
gran variedad en el color, tanto de un sitio al otro, como de macho a hembra. Los 
machos son más oscuros y llevan una mancha de color amarillo en los costados, 
inmediatamente detrás de la cabeza. Las hembras tienen color rosado hasta colora-
do oscuro. Su cuerpo es fuerte, comprimido y tiene una protuberancia en el rostro. 
Alcanza un largo de un metro y pesa hasta 15 kilos.

Cabrilla (Parulabrax spp.). Por lo menos dos especies reciben en Chile este 
nombre vulgar, ninguna de las cuales tiene nada que hacer con la vieja colorada, 
tratada anteriormente, ni con un róbalo, que merece el mismo nombre vulgar. 
Ha bita fondos rocosos en aguas de profundidad baja o moderada y se alimenta 
de crustáceos y pececillos. Se encuentra desde Arica hasta Puerto Aguirre, pero su 
ma yor abundancia se presenta entre Arica y Mejillones. Se puede pescar durante 
todo el año.

Alcanza hasta 35 y 40 cm de largo y es de color rojizo, con porciones morenas 
o grises en el dorso y en los costados. Su cuerpo es grueso, comprimido y escamo-
so, y se distingue por las fuertes y numerosas espinas de la cabeza y aletas. 

Sargo (Pomadasidae). Pertenece al grupo de los roncadores, y posiblemente su 
nom bre corresponde a Anisotremus scapularis. Habita las costas de Perú y la parte 
norte de Chile hasta Antofagasta. Su carne es de excelente calidad. Su tamaño no 
pasa de 40 cm; su cuerpo es corto, alto y muy comprimido, con el dorso oliváceo 
y vientre gris plateado. Vive de crustáceos y peces. Aunque se le encuentra todo el 
año, la mejor temporada de pesca es de septiembre a febrero.

Bilagai (Cheilodactylus antonii). Pertenece al grupo de la breca y la pintadilla. 
Vive en áreas rocosas, a poca profundidad, y se alimenta de pequeños animales 
marinos. Se le conoce de Antofagasta a San Antonio. 

Peje-sapo (Sicyogaster spp., Sicyases spp.). Son peces que viven generalmente adhe-
ridos a las rocas de la zona de las mareas, mediante una ventosa. Se les encuentra 
a lo largo de toda la costa. Se alimentan de toda clase de organismos acuáticos. A 
pesar de su tamaño reducido, el peje-sapo es muy apreciado para sopas y guisos.

Trombollo (Fam. Blennidae, Clibidae). En las costas chilenas existe un buen nú-
mero de géneros de esta familia, entre los cuales se encuentran Ophioblennius, Scar-
tichthys y Labrisomus. Viven en áreas rocosas, muchas veces aun debajo de las rocas, 
y en las pozas durante la baja marea. Se alimentan de pequeños crustáceos y otros 
organismos. Tienen forma alargada y comprimida. La coloración varía mucho, 
aun dentro de una misma especie. Alcanzan un largo máximo de 25 cm. 

Aunque en Chile no son muy considerados, en Perú se les estima dentro de 
los mejores peces.

Ayanque (Sciaena deliciosa). Desde Antofagasta al norte se aprecia altamente este 
pez, que en Perú es considerado como uno de los de mejor calidad. Es pequeño, 
de no más de 40 cm de largo. Su cuerpo escamoso es de color gris, con reflejos 
azulados arriba, y plateado abajo; posee aletas ventrales y yugulares y dos dorsales, 
la primera con 10 espinas.
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Anguilas (Ophicthidae). En la costa del norte y centro de Chile se encuentran 
varias especies de anguilas, peces de mares tropicales y subtropicales, cuyo cuerpo 
largo y cilíndrico, como el de una serpiente, presenta pequeñas aletas pectoral, 
dorsal y anal, largas, que dejan libre el extremo de la cola. Viven a considerable 
pro fundidad, en fondos generalmente fangosos, y alcanzan un largo de hasta 80 
cm. Su carne es de buena calidad, pero se consume poco. 

C. Mamíferos marinos
En este grupo se incluyen los organismos de mayor tamaño que habitan el mar, las 
ballenas, y algunos de los más valiosos, los lobos de dos pelos y los chungungos. 
Todos tienen sangre tibia, son vivíparos y dan de mamar a sus crías. Se encuentran 
en todos los mares, desde los océanos tropicales hasta los polares. 

Los mamíferos han sido explotados durante largos años por el hombre: en el 
caso de los cetáceos, para conseguir el aceite y sus barbas; y en el de los lobos de 
dos pelos y los chungungos, por sus ricas pieles.

Los mares y las costas de Chile, tan apropiados para la vida de los mamíferos 
acuáticos, fueron en otro tiempo muy ricos en ballenas y otros animales valiosos, 
pero estas vastas poblaciones han sido agotadas, hasta el punto de que algunas es-
pecies se encuentran extinguidas y otras en vísperas de serlo.

En los mares chilenos hay dos grupos de gran importancia económica, los ce-
táceos y los pinipedios, animales que, siendo, por su naturaleza, terrestres, se han 
adap tado a la vida acuática. Esta adaptación es menor en los pinipedios, que, aun-
que pasan la mayor parte de su vida en el mar, pueden salir a tierra, sirviéndose de 
sus extremidades cortas y transformadas en aletas. En los cetáceos, la adaptación 
es tan perfecta que, atendiendo a la forma del cuerpo, a la carencia de pelaje, al 
as pecto de las aletas y a la imposibilidad de vivir fuera del agua, se les tuvo durante 
mucho tiempo por peces.

Se debe considerar aquí también al grupo de las nutrias, carnívoros acuáticos 
de cuerpo alargado y deprimido, patas cortas y pies palmados, que se aprecian mu-
cho por su piel provista de una borra densa y fina. Viven de preferencia en tierra, 
donde pueden moverse con soltura, pero tienen como campo de caza el agua, en la 
cual muestran una agilidad y una movilidad maravillosas. Están representadas en 
Chile por el chungungo o gato del mar (Lutra felina), que vive en toda la costa y es 
abundante en los canales de Chiloé a Tierra del Fuego, a pesar de la feroz y, prác-
ticamente, incontrolada persecución de que es objeto, a causa de su valiosa piel.

Los pinipedios son animales carniceros, cubiertos de un abundante y denso 
pelaje, que da a la piel de algunas especies un gran valor, y que presentan dos 
aspectos, el de los lobos de mar y el de las focas. En estas últimas, la adaptación a 
la vida acuática es mayor que en los lobos, capaces de levantarse sobre sus extre-
midades y de caminar y saltar mediante ellas. Las focas son incapaces de servirse 
en tierra de sus extremidades posteriores, cuyo pie no puede volverse hacia delan-
te, de manera que están obligadas a arrastrarse sobre el vientre, con ayuda de las 
anteriores y de la pelvis. A pesar de esto, se mueven con gran rapidez, y algunas 
especies sorprenden por su extraordinaria agilidad. 
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En el agua, el cuerpo fusiforme y de cuello reducido de los pinipedios les per-
mite nadar con la destreza de un pez, y sus orificios nasales, susceptibles de cerrar-
se mientras están sumergidos, les capacitan para perseguir o capturar sus presas 
bajo el agua durante prolongadas inmersiones.

En la costa chilena, los lobos de mar están representados por dos especies que 
se denominan lobo de un pelo (Otaria cubata) y lobo de dos pelos (Arctocephalus 
aus tralis). El primero vive desde Perú a Tierra del Fuego, y es el único que hoy se 
en cuentra. Habita particularmente la vecindad de islotes y puntos de difícil acceso 
por tierra, donde se reúnen durante la primavera y parte del verano, para repro-
ducirse y criar los cachorros. Estos sitios denominados “loberías”, son numerosos 
a lo largo de la costa y sus habitantes cuentan con la antipatía de los pescadores, a 
los que destruyen sus redes y consumen la pesca. Se les caza para poner a raya sus 
des manes y para utilizar su cuero y aceite. 

El lobo de dos pelos o fino, llamado así por tener bajo el pelo visible al exte-
rior una borra densa y suave que da a su piel un gran valor comercial, a causa 
de lo cual se lo ha perseguido, hasta casi prácticamente extinguirlo, es un animal 
más pequeño que el lobo de un pelo y se distingue de éste por tener las orejas 
más largas y visibles y por su cuello y hocico más cortos. Antes se lo encontraba 
a lo largo de la costa chilena, sobre todo en las islas de Juan Fernández, San Félix 
y San Ambrosio, y fue también abundante en las islas Shetland del Sur, donde 
fue totalmente exterminado por los loberos. Hoy su área está reducida a algunos 
islotes de Tierra del Fuego y a las islas vecinas de Diego Ramírez, lugares en que 
se lo persigue con encarnizamiento, matando especialmente a los cachorros recién 
nacidos, o “popis”, que poseen la piel más apreciada.

Las disposiciones destinadas a proteger la especie no tienen actualmente ningu-
na eficacia, y las expediciones de loberos, que inician sus actividades a fines de la 
primavera, actúan durante meses sin que se les perturbe, en regiones que ellos 
co nocen mejor que nadie y que quedan de hecho al margen de toda vigilancia. 

Las focas que, además de los caracteres ya mencionados, se distinguen por 
carecer de orejas y por tener un cuello grueso apenas manifiesto, interesan poco 
desde el punto de vista económico, pues son propias de las tierras antárticas y no 
se explotan, salvo el elefante marino (Mirounga leonina) prácticamente extinguido 
en territorio chileno, por efecto de la caza de que fue objeto para obtener su aceite.

Este enorme animal debe su nombre a una corta trompa dilatable que posee 
el macho. Hasta mediados del siglo pasado era común desde el golfo de Arauco 
al sur y también en Juan Fernández y en las Shetland del sur, donde hoy quedan 
unos pocos ejemplares.

De las restantes focas chilenas, que se encuentran en regular número en el 
terri torio antártico, se puede citar la foca de Weddell (Leptonychotis), que es la más 
abun dante, la foca cangreja (Lobodon carcinophaga), de pelaje blanco cremoso y el 
leopardo de mar (Hydrurga leptonyx), que vive solitaria, es muy ágil en tierra, posee 
una poderosa dentadura y puede llegar a ser peligrosa para el hombre.

Los cetáceos comprenden dos grandes grupos, los provistos de dientes u Odon-
tocetos y los provistos de barbas, en lugar de dientes. Estas barbas son láminas cór-
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neas de bordes internos desflecados que constituyen un filtro capaz de retener los 
pequeños animales planctónicos de que se alimentan. Por poseer tales barbas, las 
especies de este grupo, con mucho, son las más importantes desde el punto de vista 
económico; se agrupan bajo el nombre de Mistacocetos.

Los odontocetos presentan numerosos dientes cónicos e iguales, aptos para re-
tener la presa, y comprenden un considerable número de especies en los mares chi-
lenos, que, en su mayoría, no tienen actualmente mucha significación económica.

Mencionaremos también a los delfines o toninas (Delphinidae), animales de ta-
maño mediano y hocico en forma de pico, que se ven a menudo nadando ágilmen-
te en grupos alrededor de los buques.

Dos especies de odontocetos tienen hoy cierta importancia económica. El pri-
mero es el cachalote (Physeter catadon), enorme animal de hasta 20 metros de largo 
y de color negro o gris pizarra, que se caracteriza por su gran cabeza truncada ver-
ti calmente adelante, a causa de una gran bolsa de espermaceti situada en la parte 
anterior del cráneo. Esta especie es común frente a la costa chilena y realiza migra-
ciones a lo largo de la costa, durante las cuales se le captura en cierta cantidad. Se 
alimenta casi totalmente de la jibia grande.

La otra especie es la llamada por los balleneros, ballena nariz de botella (Hype-
ro don planifrons); alcanza hasta diez metros de largo, y su nombre se debe a que 
los machos llevan, como el cachalote, en la parte anterior de la cabeza, una bolsa 
llena de espermaceti, cuya base anterior plana recuerda el asiento de una botella. 
Se encuentra en los mares australes, y se la caza por el espermaceti y el aceite que 
proporciona. 

Los mistacocetos están representados en mares chilenos por varias especies 
que se reúnen en dos grupos, las ballenas verdaderas y las rorcuales. Las primeras 
tie nen una enorme cabeza con la boca arqueada; la piel de la garganta es lisa, y 
carecen de aleta dorsal. A este grupo pertenece la ballena franca o verdadera (Eu-
balaena australis), que, por el color de su cuerpo y barbas, los pescadores llaman, 
tam bién, ballena negra y, a veces, raithuel. Esta especie, propia de los mares aus-
trales y no mayor de 14 metros, era antes una de las que más se cazaban: hoy ha 
disminuido mucho. 

Las especies que hoy se cazan en mayor abundancia pertenecen al grupo de las 
rorcuales, caracterizadas por su cuerpo esbelto, su cabeza pequeña, su boca recta 
y la piel de la garganta plegada longitudinalmente. Las aletas pectorales son largas 
y llevan, además, una pequeña aleta dorsal. En los mares chilenos se encuentran 
a menudo varias especies de este grupo, que emigran de la costa, en busca de ali-
mento, hacia los mares antárticos, en verano, y, para reproducirse, hacia los mares 
cálidos, en invierno. La especie más notable de todo este grupo es la ballena azul 
o alfahuara (Sibbaldus musculus), que se distingue por su dorso azul plomizo y llega 
a tener 40 metros de largo. Es el más grande de los animales conocidos y su peso 
puede alcanzar 100 toneladas.

Algo menor que la especie precedente es el rorcual común o finbaqui (Balae-
noptera physalus), llamado finhval por los balleneros noruegos, y que se distinguen 
de aquélla por el color negro o sepia de su dorso. 
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También es común en los mares chilenos la yubarta o ambaqui (Megaptera 
nodosa), que se distingue de las anteriores por sus pectorales muy largos y por ser 
mucho más pequeña, no pasando de 15 metros de largo. Su color negro brillante, 
su tamaño y su cuerpo rechoncho, permitirán confundirla con la ballena franca, 
de la que se distingue por la presencia de una aleta dorsal y por su manera de su-
mergirse, levantando sobre el agua su aleta caudal, de borde posterior festonado.

Otras ballenas que se encuentran en aguas chilenas son el sai (Balaenoptera 
borealis), la ballena de Minke (Balaenoptera acuatorostrata) y el raithuel enano (Neoba-
laena marginata). 

D. Quelonios
En ciertos años y debido a las condiciones oceanográficas dominantes, suelen apa-
re cer en la costa del norte y del centro del país tortugas marinas de los géneros 
Thalassochelys y Dermatochelys. Al parecer en el único sitio del litoral donde se las en-
cuentra con seguridad es en la costa de la región de Arica; en todas las otras partes 
depende su presencia de la ingresión de lenguas de agua caliente. 

IV. APÉNDICE

Los recursos de agua dulce

Aunque en el capítulo referente a la biogeografía se han dado algunos datos sobre 
la fauna de los ríos y lagos del país, hemos considerado conveniente ampliar estas 
informaciones, en forma de apéndice, en el presente capítulo, considerando tanto 
las especies autóctonas como las introducidas.

En gran contraste con la riqueza de la fauna y flora del mar, los ríos y lagos del 
país son relativamente pobres en especies autóctonas. Los peces más abundantes y 
difundidos son los pejerreyes, los que se encuentran en casi todas las aguas dulces 
de la república. Desde hace mucho tiempo ellos han suministrado una cantidad 
regular, aunque modesta, de pescado fresco a los habitantes del interior. Existen 
dos géneros de pejerreyes propios de las aguas dulces: Basilichthys y Cauque.

La trucha chilena se encuentra distribuida profusamente en las zonas central y 
sur, y es un pez de la familia de las percas, cuyo nombre científico es Percichthys trucha.

En el sur existen varias especies del género Galaxias, que se conocen vulgar-
mente con el nombre de peladilla.

La angula, una especie de pececillo transparente, parece ser el alevín de un pez 
más grande, y se pesca en cantidades en algunos de los ríos del sur. Es muy apre-
ciada, y por eso tiene un alto precio en los mercados. En el río Aysén, las angulas 
existen en gran abundancia desde octubre hasta diciembre. 

Desde fines del siglo pasado empezaron a sembrarse en las aguas dulces chi-
lenas varias especies de peces exóticos. Parece que algunas variedades de la carpa 
(Cyprinus Carpio) procedentes de Alemania, fueron las primeras introducidas en el 
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país. En 1903 ya se habla en la literatura de la introducción de carpas, y el Congre-
so autorizaba la importación de especies salmonídeas. 

El pez oro o pez dorado (Carassius auratus) y el C. vulgaris fueron también in-
troducidos, y en muy poco tiempo se difundieron en toda la zona central. En los 
últimos años del siglo pasado se sembraron igualmente la tenca (Tinca) y el bagre 
(Aneiurus). Hacia la misma época fue establecido un criadero de peces en Río Blan-
co, cerca de Los Andes.

Las primeras siembras de especies salmonídeas, con material traído de Euro-
pa, comenzaron a hacerse en el año 1905. Éstas y las siguientes, en 1906, incluye-
ron al salmón del Rhin (Salmo salar), el salmón de cabeza de acero (Salmo gairdnerii 
iridius), la trucha arco iris (Salmo gairdnerrii), la trucha de mar (Salmo trutra), la tru-
cha fario (Salmo fario) y una trucha de arroyo (Salmo salvelinus(?) fontinalis).

Las siembras del año 1905 incluyeron alrededor de 198.000 alevines provenien-
tes del criadero de Río Blanco, y se realizaron en la zona central hasta el río Maule.

Durante los años 1901-1910 se trajeron a Chile unas 225.000 ovas de salmón 
plateado (Oncorhynchus kisutch) del Pacífico. No se conoce la localidad de la siem-
bra, pero es posible que exista una población de salmón en el río San Pedro.

Entre los años 1921 y 1930, según las informaciones, se habrían importado 
200.000 ovas de salmón rojo (Oncorhynchus Nerea), que se sembraron desde 1924, 
y 114.000 más en 1930. En 1930 llegaron igualmente 200.000 ovas del salmón de 
los lagos (Cristivomer namaycus), 200.000 ovas del salmón “chinook” (Oncorchynchus 
tscha wytscha), 225.000 del salmón plateado (Oncorhynchus kisutch) y 225.000 del pez 
blan co (Coregonus sp.).

Las siembras de especies exóticas en Chile han tenido gran éxito, sobre todo 
las de truchas. El establecimiento de un criadero en Lautaro ha ayudado mucho a 
la distribución en la región sur.

Aunque de vez en cuando aparecen noticias de la existencia de salmones legí-
timos (Oncorhynchus spp.) y a pesar de la seguridad de que se han hecho siembras 
de estas especies, todavía no se sabe, en forma definitiva, si existen poblaciones.

Las truchas han sido introducidas también en Tierra del Fuego y la Patagonia. 
La trucha de arroyo (Salyclinus fontinalis) fue sembrada en 1935 y 1936. La arco iris 
lo fue en 1935, 1936 y 1937, junto con la trucha fario. Todas se han aclimatado muy 
bien y ahora abundan en muchos ríos cerca de Punta Arenas.

No cabe duda que las truchas se han desarrollado con gran éxito y que la pesca 
deportiva en la región de los lagos es comparable a la mejor del mundo. Probable-
mente muchos lagos y ríos en la región de Aysén son apropiados para la introduc-
ción del salmón legítimo del Pacífico, puesto que las condiciones geográficas son 
muy parecidas a las de su hábitat original.

En los últimos años, la Asociación de Pesca y Caza de Valparaíso ha introdu-
cido el pejerrey argentino en varias aguas dulces de la zona central. Esta especie 
es mucho más grande que el pejerrey autóctono y es un pez muy bueno para el 
de porte de la pesca de caña.

El crustáceo más importante de las aguas dulces es el camarón de río (Bithynis 
cae men tarius gaudichaudii), que alcanza gran tamaño y tiene carne muy apreciada. 
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El camarón de río habita los ríos y canales desde Perú hasta Chile central. Debido 
a su gran popularidad, las poblaciones se encuentran bastante agotadas, razón por 
la cual su pesca está actualmente prohibida en Chile.

Se encuentra también en las aguas dulces una especie de chungungo (Lutra pro-
vocax), particularmente en la región de Chiloé y Magallanes, donde alcanza cierta 
abundancia.

Otro mamífero de agua dulce es el coipo (Myocastor). Existen dos especies: Myo-
castor coypus coypus, exclusivo del agua dulce, y Myocastor coypus melanops, que vive 
tanto en los esteros como en el mar. Los dos son roedores de gran tamaño, con 
pelaje grueso, cola larga, redonda y más gruesa cerca del cuerpo que en el extre-
mo. Myocastor coypus coypus se encuentra en los ríos y lagos de la parte central (Co-
quimbo a Biobío). La forma melanops habita de Valdivia al estrecho de Magallanes. 
La piel tiene buena aceptación y en el año 1944 se vendieron unas 4.100 unidades.

RESUMEN

Para los efectos de este estudio, se ha entendido como mar chileno, el limitado al norte por 
el paralelo de Arica, al oeste por el meridiano de la isla de Pascua (110º). Hasta la latitud del 
canal de Beagle, en que el límite oeste sigue por el meridiano 90 hasta las tierras antárticas. 
Por el este, y en el extremo sur del continente, se ha estimado que el mar chileno alcanza 
hasta los 53º de longitud O. Por medio de una declaración presidencial con fecha 23 de 
junio de 1947, el gobierno de Chile ha fijado los límites de su soberanía en el Pacífico. 
Ésta se extiende a todo el zócalo continental, cualquiera que sea la profundidad a que se 
encuentre, y a los mares adyacentes en toda la extensión necesaria para reservar, proteger, 
conservar y aprovechar los recursos y riquezas naturales.

OCEANOGRAFÍA FÍSICA

Los fondos sumergidos del océano Pacífico en las vecindades del continente sud americano, 
se caracterizan por la existencia de grandes fosas dispuestas a lo largo de la costa septen-
trio nal del país. Desde Constitución al sur, en cambio, los rasgos dominantes son más bien 
formas positivas, entre las cuales descuella por su importancia un cordón sumergido, que, 
desprendido de la región de la península de Arauco, soporta a las islas antepuestas al país: 
Juan Fernández, San Félix y San Ambrosio. No tenemos ideas bien claras sobre las ca rac-
terísticas del relieve sumergido más adentro del Pacífico. Conocemos, sin embargo, la exis-
tencia de una amplia zona de profundidades, del orden de los 3.000 m solamente, que se 
extiende hacia el oeste sin accidentes de entidad, hasta soportar a la isla de Pascua y a la de 
Salas y Gómez. Es la meseta del Albatros.

Sobre esta parte del Pacífico se desarrollan aguas de características muy diversas, sepa-
radas por líneas de contacto bien definidas, que reciben el nombre de convergencias. Como 
las aguas presentan rasgos homogéneos, se estima que ellas forman un cuerpo diferenciable. 
Ateniéndose simplemente a las características superficiales de las aguas, se han distinguido 
las siguientes zonas, enumeradas de sur a norte:
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a) Zona antártica, con aguas frías y ricas en sales nutricias y con alto contenido de 
oxígeno. 

b) Zona subantártica, con aguas de una temperatura más elevada y un menor conte-
nido en sales nutritivas.

c) Zona subtropical, con temperaturas elevadas y alta salinidad y vida escasa, y, final-
mente.

d) Zona tropical, donde las características térmicas y de salinidad alcanzan su grado 
máximo.

En la parte vecina al continente, las zonas mencionadas se ven convulsionadas por la 
existencia de la corriente de Humboldt.

Por corriente de Humboldt se entiende, en este libro, todo el amplio y profundo cuerpo 
de aguas que se desarrolla al oeste del continente sudamericano, y en el cual, las caracte-
rísticas de las aguas están determinadas fundamentalmente por hechos dinámicos. En él se 
diferencian dos porciones: una faja adherida al continente, en la cual dominan aguas frías 
de surgencia y cuyas características son muy variadas; y la porción más distante, en que se 
observa una mayor uniformidad de las aguas, al mismo tiempo que temperaturas más ele-
vadas. A la primera se le designa con el nombre de corriente costera; y a la segunda, con el 
de corriente oceánica de Humboldt. 

Una corriente costera presenta velocidades pequeñas y, en algunos sitos, aun se obser-
van movimientos en sentido contrario a la progresión general hacia el norte. En la corriente 
oceánica, la velocidad llega a ser de 2 kilómetros por hora. Ellas se presentan más marcadas 
durante los meses invernales.

En la corriente costera, los fenómenos dominantes son los de surgencias. Éstos se pro-
ducen gracias a la deriva superficial hacia el O, determinada por la acción de los vientos del 
sur a lo largo de la costa chilena y de los vientos del SE a lo largo de la costa peruana. Se 
sugiere, además, en este escrito, que, en parte, ellos pueden verse determinados también por 
las características del relieve sumergido y por el diseño de la costa. En todo caso, los puntos 
donde se observan surgencias, son sitios relativamente precisos y fijos del litoral.

Observaciones recientes, hechas por iniciativa de la Misión Pesquera Norteamericana, 
han demostrado que en la costa chilena existe un centro de surgencia en las inmediaciones 
de la bahía de Coquimbo y otro al norte de Talcahuano, en tanto que en la costa del norte 
de Chile dominan las lenguas de agua caliente, a breve distancia del litoral.

Fuera de la corriente de Humboldt, se estudia también la occidental, que se presenta 
hacia los 20º de lat. S, del este hacia el oeste, a unas 1.000 millas de la costa; y la corriente 
circumpolar.

Finalmente, se analiza el fenómeno de las mareas y se dan los rasgos más característicos 
de ellas en Chile.

BIOLOGÍA DE LOS MARES CHILENOS

La base de la vida en el mar la constituyen el plancton vegetal marino o fitoplancton y, a su 
vez, la riqueza en fitoplancton está determinada por la distribución de la luz y por la abun-
dan cia o escasez de las sales alimenticias, es decir, nitratos y fosfatos. A expensas de las algas 
vive, directa o indirectamente, la gran masa de los animales marinos.

Fuera de las algas que constituyen el fitoplancton, existen en el mar algas macroscópi-
cas que viven adheridas a las rocas en la plataforma continental. En Chile tienen interés 
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económico, en este sentido, el cochayuyo (Durvilea Antarctica) y el luche (Ulva lactuaca y 
Porphyra columbina), que se usan como alimentos. Interés industrial presentan el huiro (Ma-
corcistis pyrifera y M. integrifolia) y varias especies del género Gelidium.

Entre los recursos animales del mar chileno se estudian los erizos (Loxechinus albus), los 
moluscos y los crustáceos. Entre los segundos, se revisan los cefalópodos, los gastrópodos 
y los pelecípodos. De los crustáceos se estudian los cirripendios (Balanus psittacus = pico 
de mar) y los decápodos (langostas, camarones y jaibas), como también algunos tunicados 
(piure).

Los peces son los organismos del mar que tienen mayor interés para nosotros. De entre 
los selaquios, los tiburones presentan cada día un interés mayor, debido a la utilización de 
ellos para obtener vitaminas. De entre ellos vale la pena mencionar  para la costa chilena 
al tollo (Mustelus maculatus), al azulejo (Prionace glauca), el cazón (Galeorrhinus syopterus) y el 
peje-zorro (Alopias vulpinus). Aunque como una docena de rayas viven en los mares chile-
nos, no se les ha dado hasta ahora aplicación. De las quimeras, la única especie que se utiliza 
es el peje-gallo (Callorhynchus callorhynchus).

Los peces dominantes en los mares actuales son los teleóstomos, de los cuales en Chile 
sólo se encuentran representados los teleósteos. A éstos se ha estimado preferible estudiar-
los siguiendo un criterio ecológico. Se han distinguido peces oceánicos y peces costeros.

Entre los peces pelágicos de alta mar, se estudian los atunes, el pez-espada, el pez-aguja, 
el pez-zuncho, el dorado de alta mar y el dorado de la costa. Cada una de las especies se 
estudia en sus características exteriores, en sus emigraciones y en su valor para la economía.

Entre los peces nadadores de la costa se estudian aquéllos que, aunque practican gran-
des emigraciones, tienen relaciones muy estrechas con las condiciones oceanográficas y 
ecológicas de la costa. En esta categoría se encuentran representadas numerosas especies de 
gran importancia. Se estudian el bonito, las sardinas, las anchoas, el machuelo, la caballa, 
los jureles, la cojinova y la sierra, desde los mismos puntos de vista mencionados anterior-
mente. 

Los peces de la costa incluyen a los que no son estrictamente pelágicos (alta mar), y que 
tampoco nadan cerca del fondo. Son peces que permanecen nadando siempre en las inme-
diaciones del litoral, y algunos de ellos penetran a las aguas dulces. Se estudian la corvina, 
la cabinza, la lisa, el pejerrey y el róbalo.

Entre los peces de fondo, que comprenden a todas las especies que viven en la costa, 
pero que nadan cerca del fondo, donde encuentran su sustento, se estudian la pescada, el 
lenguado, el congrio, el rollizo, el blanquillo, el bacalao de Juan Fernández y la breca, como 
peces de fondo arenoso. Entre los que prefieren los fondos rocosos, se estudian la pintadilla, 
la jerguilla, la vieja colorada o cabrilla, el peje-perro, la cabrilla propiamente tal, el sargo, el 
bilagai, el peje-sapo, el trombollo, el ayanque y las anguilas. 

También se estudian los mamíferos marinos, cetáceos y pinipedios, que tienen tanto in-
terés para la economía. Se incluye en este grupo a las nutrias, que son carnívoros acuáticos. 

Finalmente, se describen algunas especies, autóctonas e introducidas, de peces y crus-
táceos de aguas dulces.
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GLOSARIO
DE PALABRAS EMPLEADAS

EN LOS CAPÍTULOS ANTERIORES

Anticlinal. Pliegue en el cual las capas más an-
ti guas se encuentran hacia el centro de la 
curvatura. 

Aplita. Rocas eruptivas que aparecen en filo-
nes. Son de grano fino y colores claros por 
el predominio de cuarzo y feldespato.

Araucaria araucana (= A. imbricata): pehuén.
Arcosa. Arenisca en la cual gran parte de los 

granos corresponden a feldespato.
Arenisca. Roca sedimentaria de origen mecá-

nico, constituida por granos cuyo tamaño 
varía entre 0,02 y 2 mm. Ligados por un 
cemento que puede ser arcilloso, calcáreo, 
ferruginoso, etcétera.

Argylia puberula: cartucho, flor del jote, hino-
jillo, terciopelo.

Aristida pallens: coirón.
Aristolochia chilensis: oreja de zorro, hierba de 

la Virgen María. 
Aristotelia chilensis (= A. maqui): maqui. 
Artemisia copa: copa.
Asquísticas. Rocas eruptivas de filones for ma-

das por la consolidación de un magma 
que no se ha diferenciado.

Asteriscium chilense: anicillo, huaralao, mu chu. 
Astragalus flavus: hierba loca.
Atriplex atacamensis: cachiyuyo.
Augita. Piroxena monoclínica (metasilicato de 

calcio, magnesia, hierro y aluminio).

A
Acacia cavenia: espino, churque.

Acaena sp.: cadillo, amores secos. 

Acaena trifida: pimpinela. 

Adenopeltis colliguaya: colihuai macho, le chón.

Adesmia arborea: espinillo, talhuén.

Adesmia sp.: jarilla.

Adiantum chilense: culantrillo. 

Aextoxicon punctatum: olivillo.

Alonsoa incisifolia: flor del soldado.

Alophia coeruela: lahue.

Alsophila pruinata: ampa, helecho de Valdivia, 
palmita.

Alstroemeria pulchra: flor del águila, mariposa 
del campo.

Anarthrophyllum andicola: pichi romero. 

Andesita. Roca efusiva perteneciente a la fa-
mi  lia de las dioritas. 

Andropogon argenteus: coirón.

Anemone decapetala: centella. 

Anfibolita. Roca constituida casi totalmente 
por anfíbola (metasilicato de hierro, cal-
cio, mag nesio, aluminio y que lleva ade-
más OH. Al gunas contienen álcalis).

Anticiclónico. Propio de las áreas anticiclonales, 
es decir, de alta presión atmosférica.
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Autígeno. Dícese de los suelos que se generan 
a expensas de los materiales constitutivos 
del subsuelo. 

Avena hirsuta: teaina.

Azara celastrina: corcolén lilén. 

Azara dentata: corcolén, lilén.

Azara Gilliesii: lilén, maqui blanco.

Azara lanceolata: aromo. 

Azorella sp.: llareta. 

B
Baccharis concava: chilquilla, vautro.

Baccharis confertifolia: chilquilla, suncho.

Baccharis linearis: romerillo.

Baccharis lycioides: romerillo.

Baccharis marginalis: chilca, suncho.

Baccharis paniculata: tola.

Baccharis petiolata: chilca.

Baccharis rosmarinifolia: romerillo.

Baccharis Santelices: tola.

Baccharis sphaerocephala: rari.

Baccharis tola: tola, legía.

Bhaía ambrosioides: manzanilla cimarrona.

Balbisia peduncularis: Flor de San José, palo ne gro.

Batolito. Cuerpo de roca plutónica de grandes 
dimensiones.

Bárico. Relativo a la presión atmosférica. 

Bello ta Miersii (= Cryptocarya Miersii): bello to.

Bellota nitida (= Cryptocarya Bertereona): belloto.

Berberis buxifolia: calafate, michai, palo ama rillo.

Berberis empetrifolia: zarcilla.

Berberis ilicifolia: chelia.

Berberis sp.: michai.

Berberis valdiviana: clen.

Blechnum sp.: palmilla.

Blepharocalyx divaricatus: temu, palo colora do.

Boldea boldus (= Peumus boldus): boldo.

Bomaria salsilla: zarcilla.

Boquila trifoliata: pilpilvoqui, voqui blanco.

Brecha. Sedimento mecánico cuyos fragmentos 
son esquinados, superiores a 2 mm y están 
ligados por un cemento.

Bromus unioloides: lanco, pasto de perro.

Buddleia globosa: matico, pañil, palquin.

Bulnesia chilensis: retama.

C
Caesalpina angulicaulis: retamo.

Calandrinia affinis: quiaca.

Calandrinia sericea: hierba del chancho.

Calandrinia sp.: pata de guanaco, quiaca, do-
qui la.

Calceolaria ascendens: topatopa, arguenita.

Calceolaria corymbosa: arguenita del cerro.

Calceolaria nudicaulis: topatopa.

Caldcluvia paniculata: tiaca.

Campsidium chilense: pilpilvoqui blanco, 
voqui bejuco, voqui blanco.

Cardamine nasturtioides: berro.

Carex excelsa: cortadera del sur.

Carica chilensis: monte gordo, palo gordo.

Carpha paniculada: chango, trigo del monte.

Cassia acutifolia: alcaparra.

Cassia closiana: quebracho.

Cassia stipulacea: alcaparra, chucuri, mayu, 
pa lo negro, quebracho, trasentrasen.

Cataclástico. Resultados de los esfuerzos me cá-
nicos a que ha estado sometida una roca de 
la corteza terrestre. Cephalophora chilensis: 
manzanilla del campo.

Cephalophora chilensis: manzanilla del campo.

Cereus o Trichocereus coquimbensis: copao. 

Cereus o Trichocereus chilensis: quisco.

Cestrum parqui: palqui.

Ciclónico. Propio de las áreas de baja presión 
atmosférica (antónimo de anticiclónico).

Cissus striata: voqui, colorado, zarzaparrilla.

Citronella chilensis: naranjilla, huillipatagua.

Clímax. Cuadro vegetacional en equilibrio 
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con las características climáticas de la re-
gión. También, el estado culminante o de-
finitivo en cualquier proceso evolutivo.

Codonorchis Poeppigií: azahar, azucena.

Colletia crenata: espino blanco.

Colletia spinosa: crucero, yaquil.

Colliguaya odorifera: collihuai.

Conanthera bifolia: ngao, pajarito del campo, 
papita del campo.

Conglomerado. Sedimento mecánico constitui-
do por granos superiores a 2 mm y ligados 
por un cemento.

Cordia decandra: carbón.

Coriolis: Efecto de. Designación usada para re-
ferirse a la desviación experimentada por 
un móvil libre en la superficie terrestre a 
causa de la rotación de la tierra.

Cortaderia argentea: cortadera, cola de zorro.

Colula coronopifolia: botón de oro.

Cósmico. En geografía todo lo que no depende 
de rasgos propios del planeta, sino de su 
posición en el espacio y de las influencias 
de otros cuerpos celestes.

Crinodendron Hookerianum: chaquihue, poli zón.

Crinodendron patagua: patagua. 

Cristaria andicola: malvilla.

Cryptocarya rubra (= C. peumus): peumo. 

CH
Chaetanthera sp.: china.

Chevreulia stolonifera: pasto dulce. 

Chiliotrichum diffusum: romerillo. 

Chloraea aurantia: azucena del campo. 

Chuquiragua oppositifolia: hierba blanca.

Chusquea coleu: colihue.

Chusquea parvifolia: colihue.

Chusquea quila: quila.

D
Dacita. Andesita con cuarzo.

Danthonia sp.: coirón. 

Derrubio. Escombros de falda.

Desfontainea spinosa: chapico, michai blanco, 
taique, trautrau.

Detrítico. De detritos.

Diasquístico. Rocas eruptivas de filones, forma-
das por la consolidación de un magma 
que ha experimentado diferenciación.

Diastrofismo. Momento en la historia de la tie-
rra en que actúan las fuerzas tectóni cas.

Dinemandra strigosa: té de burro.

Diorita. Roca eruptiva consolidada en profun-
di  dades y constituida por plagio clasa y an fí-
bola. Esta última puede estar sustituida to tal 
o parcialmente por biotita o piroxena. 

Distichlis sp.: chépica.

Drimys Winteri: canelo.

E
Ecológico. De Ecología, ciencia que estudia las 

relaciones de organismos con el medio.

Ecotono. Disyunción entre dos áreas fitogeo-
grá ficas clímax.

Echelón. Disposición de los pliegues o de las 
fallas según la cual, al mirarlas en un pla no, 
aparecen como las grandas de una es calera.

Echinocactus sandillón: sandillón.

Edáfico. Propio del suelo.

Embothrium coccineum: ciruelillo, notro.

Encelia sp.: coronilla del fraile, incienso.

Endemismo. Dícese de las plantas propias y ex-
clu sivas de un país, de una región o de una 
is la.

Enriado. Período de crece de los ríos.

Ephedra americana var. andina: pingo-pingo.

Erigeron spiculosus: huilmo.

Eryngium paniculatum: chupalla, quisco, pitillo.

Eryngium rostratum: cardilla, caucha.

Escallonia carmelita: naranjillo

Escallonia illinita: barraco, corontillo, ñipa, sie-
te camisas. 

Escallonia leucantha: luncillo.
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Escallonia pulverulenta: corontillo, mardoño, 
siete camisas.

Escallonia revoluta: lun.
Espesartita. Roca de filón de color oscuro, cons-

tituida por plagioclasa y anfíbola o augita.
Espirogénico. Movimiento lento de la corteza 

que afecta grandes áreas.
Estepa. Cuadro vegetacional herbáceo de po-

co valor de cubierta.
Estiaje. Período de merma de los ríos.
Eucryphia cordifolia: muermo, ulmo.
Eugenia chequen: arrayán blanco, chequén.
Eupatorium glechonophyllum: barba de viejo.
Eupatorium salvia: pegajosa.
Euphorbia  chilensis: pichoa.
Euphorbia lactiflua: lechero.

F
Fabiana denudata: tolilla.
Fabiana erocoides: tolilla.
Fabiana imbricata: peta, romerillo, pichí.
Facies. Caracteres petrográficos o paleontógi-

cos de un sedimento.
Festuca acanthophylla: coirón.
Filitas. Primera etapa en el metamorfismo de 

la arcilla.
Fitoplancton. Plancton vegetal.
Fitzroya cupressoides (= F. patagonica): alerce.
Flotowia diacanthoides: palo blanco, palo san to, 

tayu, trevo.
Flourensia thurifera: incienso, maravilla del cam -

po.
Fotosíntesis. Proceso mediante el cual las plan-

tas, bajo la acción de la luz solar, asi mi-
lan el anhídrido carbónico del aire y pro-
ducen hidratos de carbono. 

Fragaria chiloensis: frutilla silvestre, fresa, lahueñ.
Francoa sonchifolia: hierba del pasmo llau pan-

gue.

Frontogénesis. Sitios, áreas de. Sitios en que se 
pro ducen habitualmente en la superficie 
terrestre frentes de conflicto entre masas 

de aire cálido y masas de aire frío, de los 
cua les se desprenden las perturbaciones 
at mosféricas.

Fuchsia coccinea: chilco, palo blanco.

Fuchsia rosea: palo de yegua.

G
Gabro. Roca plutónica constituida por pla gio-

clasa y piroxena.

Galium aparine: lengua de gato

Gasto. Caudal, cantidad de agua que pasa por 
unidad de tiempo por la sección de un río. 

Gaultheria sp.: murtillo, chaura.

Geofísico. Todo lo que se refiere a la constitución 
física de la tierra y de las fuer zas que re sul-
tan.

Geomático. De Geografía Matemática.

Geosinclinal. Cuenca de sedimentación cuyo 
fondo se hunde paulatinamente.

Geum chiloense: hierba del clavo, llallante.

Gilia nudicaulis: rueda.

Gimnophytum sp.: biobio.

Gleichenia pedalis: palmita, hierba loza.

Gomortega queule: queule, hualhual.

Gourliea decorticans: chañar.

Granito. Roca plutónica constituida por feldes-
pato alcalino, cuarzo y biotita (o anfí bo la).

Granoblástico. Textura provocada por el meta-
morfismo en las rocas sedimentarias o íg-
neas. 

Granodiorita. Roca plutónica constituida por 
plagioclasa, ortoclasa, cuarzo y anfíbola (o 
biotita).

Grauvacas. Areniscas con abundancia de mi-
nerales ferromagnesianos.

Greigia Landbeckii: ñocha. 

Greigia sphacelata: chupón.

Griselinia ruscifolia: lilinquen.

Griselinia scandens: yelmo.

Guevina avellana: avellano.

Gunnera chilensis: pangue, nalca, dinacho.
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Gutierrezia paniculata: delgadilla, monte ama-
rillo.

H
Hábitat. Ámbito propio donde viven los seres 

organizados.

Haplopappus Berteri: bailahuén.

Haplopappus foliosus: cuerno de cabra, palo ne-
gro. 

Hardpan. Zona cementada por concentración 
de sales dentro del perfil del suelo.

Heliotropium curassavicum: cama de sapo, ja bon-
c illo.

Heliotropium stenophyllum: palo negro.

Hercínico. Ciclo orogénico del paleozoico su-
perior.

Herreria stellata: zarza.

Hidrosere. Sucesión de cuadros vegetacionales 
en el medio acuático.

Hierochloe utriculata: ratonera.

Higromórfico. Organismo cuya forma y cons-
titución están determinadas por la alta hu-
medad ambiental.

Hipabisal. Roca de filones o macizos peque-
ños.

Hiperstena. Metasilicato de fierro y magnesio.

Hippeastrum bicolar: amancai, añañuca, azuce-
na del diablo, coral del cerro.

Horst. Bloque solevantado de la corteza terres-
tre entre fallas relativamente paralelas.

Hydrangea scandens: canelilla, pehuelden, vo-
qui naranjo.

Hydrocotyle ranunculoides: hierba de la plata, 
tan gue.

Hydrocotyle chamaemorus: malva del monte.

Hypericum chilense: ñanco.

I
Insolación. Valor variable de la energía solar 

recibida por la tierra.

Isobaras. Líneas que unen puntos de igual pre-
sión.

Isosistas. Líneas que unen los puntos en los 
cua les un fenómeno sísmico se ha mani-
fes tado con igual intensidad.

Isotermas. Líneas que unen puntos de idéntica 
temperatura.

Isoyetas. Líneas que unen puntos de idénticas 
precipitaciones.

J
Jaral. De jara, cuadro vegetacional formado 

por arbustos de pequeña alzada, y de hier-
bas, muchas veces lignificadas, ásperas y a 
veces espinosas.

Jubaea chilensis (= J. spectabilis): palma chile na. 

Juncus procerus: junquillo.

Juvenil. Dícese de las aguas que se generan 
en el interior de la tierra y que, en conse-
cuen cia, existen por primera vez. 

K
Kageneckia oblonga: huayo, vollén. 

L
Lamprofiro. Roca de filón de color oscuro.

Lapageria rosea: copihue.

Larámico. De Laramie County, de EE.UU. 
Plegamiento del cretácico medio.

Lardizabala biternata: cóguil. 

Laretia compacta: llareta.

Laterización. De laterita. Producto de des com-
posición, principalmente de rocas cris ta-
linas, en regiones de clima intertro pical 
hú medo, tiene color rojo ladrillo y es rico 
en óxi do de hierro.

Lathyrus epetiolaris: clarincillo.

Laurelia sempervirens (= L. aromatica): laurel.

Laurelia serrata: huahuan, laurela, tepa.

Leuceria barrasiana: blanquillo.

Leucocoryne alliacea: huille de San Francisco. 

Libertia ixioides: callecalle, tequeltequel.

Libocedrus chilensis: ciprés andino, cedro.

Límnico. Sedimento depositado en agua dulce.
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Limnimetría. De limnímetro, instrumento pa-
ra medir la altura del agua en lagos o ríos.

Linum selaginoides: merulahuen.

Linum sp.: ñancolahuen.

Lithraea caustica: litre. 

Loasa sp.: ortiga.

Litológico. Relacionado con las rocas. 

Litósfera. Manto rocoso de la tierra más o me-
nos hasta la profundidad de 60 km.

Lobelia salicifolia: tupa.

Lomatia dentata: avellanillo, ciruelillo, piñol.

Lomatia ferruginea: romerillo, fuinque, piune, 
moré.

Lomatia obliqua: radal, nogal silvestre.

Lucuma valparadisaea: lúcumo silvestre, palo 
colorado.

Lupinus microcarpus: arvejilla, chocho del cam-
po.

Luzuriaga radicans: azahar del monte, quili ne-
ja, coral del monte.

Lycium chañar: chañar.

M
Madia sativa: madia, melosa.

Magma. Masa fundida que viene del interior 
de la tierra.

Maihuenia Poeppigii: maihuén.

Marga. Arcilla con un contenido de más o me-
nos 20% de carbonato cálcico.

Margyricarpus setosus: romerillo, perla, sabinilla. 

Maytenus boaria: maitén.

Maytenus magellanica: leña dura.

Mesembrianthemum chilense: doca, frutilla de mar.

Mesófilas. Plantas que prefieren condiciones 
medias de humedad para subsistir.

Mesofitismo. Generalización de la mesomorfía.

Mimulus luteus: berro amarillo, placa.

Mitraria coccinea: botellita, chilca, voquivo qui.

Mesológico. Todo lo referente al medio en que 
prosperan los organismos.

Mesomórfico. Plantas cuyas formas están deter-
minadas por un medio de condiciones me-
dias de humedad.

Metamorfismo. Modificaciones que experi men-
tan las rocas, debidas a la acción de au-
men to de presión y temperatura, juntas o 
se  paradamente.

Migmatita. Roca proveniente de la mezcla de 
una roca preexistente con materiales mag-
máticos.

Milibar. Medida c. g. s. para avaluar la presión 
atmosférica. 101 milibares=760 mm.

Morrenas. Sedimentos depositados por los ven-
tis queros.

Moscharia pinnatifida: almizcle.

Muehlenbeckia chilensis: mollaca, quilo, voqui 
ne gro.

Mutisia sinuata: clavel del campo.

Myrceugenia apiculata: arrayán, palo colorado.

Myrceugenia chequen: chequen.

Myrceugenia pitra: pitra, pita, petra, peta, pi cha-
picha.

Myrceugenia planipes: patagua de Valdivia.

Myrteola nummularia: daudapo.

Myrtus luma: luma.

Myrtus meli: meli.

Myzodendron sp.: cabello de ángel.

N
Nasturtium officinale: berro.

Neises. Textura paralela y granular de algunas 
rocas metamórficas.

Nertera depressa: coralito, chaquirita del mon-
te, rucachucao.

Nolana rupestris: suspiro.

Nothofagus Alessandrii: ruil.

Nothofagus antarctica: ñirre.

Nothofagus betuloides: roble de Magallanes.

Nothofagus Dombeyi: coihue.

Nothofagus glauca: hualo, roble colorado.

Nothofagus Leoni: roble colorado.
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Nothofagus nitida: roble de Chiloé.

Nothofagus obliqua: roble, pellín, hualle.

Nothofagus procera: raulí.

Nothofagus pumilio: lenga.

Ñ
Ñadi. Cuadro vegetacional del sur de Chile, 

generado por la formación de una capa 
impermeable por debajo del suelo y la re-
tención de agua en todo el perfil del suelo. 
A veces los ñadis parecen corresponder a 
la etapa final de la hidrosere. 

O
Oenothera sp.: Don Diego de la noche.

Oolítica. Textura de un sedimento que está 
formado por pequeñas esferitas.

Ophryosporus triangularis: rabo de zorro.

Opuntia sp.: tuna.

Ortoclasa. Silicato de potasio y aluminio.

Osmorrhiza Berterii: asta de cabra.

Ovidia pillopillo: lloime, palo hediondo, pillo-
pillo.

Oxalis carnosa: culle, vinagrillo.

Oxalis gigantea: churco.

Oxalis laxa: culle, vinagrillo.

Oxalis lobata: flor de Mayo, flor de la perdiz.

Oxalis rosea: culle colorado.

P
Parálica. Cuenca de sedimentación subaérea 

situada a orillas del mar.

Pasithea coerulea: azulillo, chichiquin, flor del 
queltehue.

Passiflora pinnatiffida: granadilla.

Pedalfers. Expresión usada para designar a los 
suelos con abundante alúmina y hierro en 
el horizonte B. 

Pedocals. Expresión usada para designar a los 
suelos que tienen concentración de calcio 
en el perfil.

Pedología. Ciencia del suelo.

Pegmatita. Roca de filón constituida por cris-
tales grandes.

Perezia prenanthoides: estrella de los Andes.

Pernettya furens: huedhued.

Pernettya mucronata: chaura.

Pernettya rigida: murtillo.

Persea lingue: lingue.

Phacelia viscosa: té de burro.

Philesia buxifolia: coicopihue, copihue chilote, 
copihuelo. 

Phytolacca Australis: carmín. 

Pilea elegans: coyanlahuen, mellahuvilu.

Pilgerodendron uviferum (= Libocedrus tetragona): 
ciprés de las Guaitecas

Plagioclasa. Silicato de sodio, calcio y alumi nio.

Plancton. Expresión usada para designar al con-
junto de organismos que viven flotan do en 
las aguas.

Plantago sp.: llantén, siete venas.

Plutónico. Cuerpo ígneo formado por la con-
so lidación del magma dentro de la cor te za.

Poa annua: pasto de la perdiz, piojillo.

Podanthus mitique: mitique, mitriu. 

Podanthus ovalifolius: mitique, palo negro.

Podocarpus andinus: llueque. 

Podocarpus nubigenus: mañiu.

Podocarpus salignus: mañiu de hojas largas.

Podzoles. Tipos de suelos de las regiones frías y 
húmedas producidos bajo condiciones de 
abundante materia orgánica, aunque ésta 
no se encuentra bien descompuesta.

Polyachyrus latifolius: renguilla.

Polygonum quinoa: quinoa. 

Polylepis incana: queñoa. 

Polypogon crinitus: cola de zorro. 

Pórfido. Roca eruptiva constituida por una ma-
sa fundamental microcristalina, en la cual 
se destacan otros cristales mayores. 

Porfirita. Basalto o andesita mesozoica. 

Porlieria chilensis: guayacán. 
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Propilita. Roca eruptiva modificada por la 
acción de soluciones hidrotermales.

Prosopis chilensis: algarrobo.

Prosopis tamarugo: tamarugo. 

Prosopis baccharioides: huañil.

Proustia pungens: huañil.

Proustia tipia: tipia.

Pseudopanax laetevirens: sauco cimarrón, trau-
mén.

Psoralea glandulosa: culén. 

Pteridófitas. Plantas sin flores.

Puya alpestris : chagual. 

Puya chilensis: cardón, puya.

Q
Queratófiro. Liparita con cuarzo.

Quillaja saponaria: quillay. 

Quinchamalium sp.: quinchamalí. 

R
Regolito. Material suelto producido por alte-

ración de las rocas fundamentales.

Retamilla Ephedra: camán, coquilla, retamilla, 
yaqui.

Rhaphithamnus spinosus: arrayán macho.

Ribes sp.: parrilla.

Roof-Pendant. Inclusión de una roca extraña 
de grandes dimensiones, dentro de un ba-
to lito.

Rubus radicans: frutilla, miñemiñe.

S
Salix chilensis (= S. Humboldtiana): sauce amar-

go.

Sanicula liberta: pata de león.

Sarmienta repens: italahuen, medallita, votri.

Saxegothaea conspicua: mañío, lahuan.

Schinus crenatus: litrecillo.

Schinus dependens: huingán.

Schinus latifolius: molle.

Schinus molle: molle del norte, pimiento.

Schinus pollyphyllus: molle.

Schizanthus sp.: pajarito, palito.

Scilla cloroleuca: cebolleta.

Scirpus riparius: estoquilla, taguatagua, trome, 
totora.

Senecio buglosus: hualtata, lengua de vaca.

Senecio cymosus: matico, para ná.

Senecio graveolens: tola hembra.

Senecio hualtata: hualtatas, lampazo, paco.

Senecio otites: trompetilla, tutuco.

Senecio rosmarinus: romero.

Senecio sylvaticus: melosa.

Shelf. Plataforma submarina que se extiende 
desde la costa hasta la profundidad de 200 m.

Siálico. Perteneciente al Sial, o sea, un con-
jun to de rocas cuya composición se acerca 
al granito y que forma las masas de la 
corteza situada bajo los continentes.

Sima. Conjunto de rocas más ricas en hierro 
y magnesio que el Sial, y constituyen la 
par te inferior de la corteza. La roca tipo 
es el basalto. 

Sinclinal. Pliegue en el cual las capas más mo-
dernas están ubicadas hacia el centro de la 
curvatura.

Singenético. Minerales formados simultá nea-
mente con las rocas que los envuelven.

Sisyrinchium graminifolium: huilmo, ñuño.

Sisyrinchium pedunculatum: huilmo, ñuño.

Skytanthus acutus: cuerno, monte de burro.

Solanum Gayanum: contulmo, natri.

Solanum Maglia: papa silvestre, papa del zorro.

Solanum pinnatum: hierba de chabalongo.

Solonnetz. Suelo intrazonal con un horizonte 
su  perficial variable de material friable, so-
bre un horizonte de suelo duro y negro con 
estructura columnar, fuertemente al ca lino.

Sophora macrocarpa: mayu.

Sophora tetraptera: pelu, pilo.

Sphacele companulata: lahuenlahuen, salvia.

Stachys grandidentata: hierba santa.
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Stipa chrysophylla: pajonal.

Stipa frigida: tola.

Stipa ichu: ichu, tola.

T
Tagetes minuta: quinchihue.

Talguenea costata: tralhuén.

Tectónica. Fenómenos producidos por las fuer-
zas orogénicas.

Tepualia stipularis: tepu.

Tessaria absinthioides: brea, chilquilla.

Tetragonia peduncalata: lechuga.

Tilitas. Morrenas paleozoicas.

Tobas. Materiales volcánicos que han salido 
pul verizados del cráter (piroclásticos) y 
que al caer se consolidaron.

Tolvanera. Columnas de polvo levantadas por 
el viento en los cañadones de la Patagonia, 
a causa de su canalización.

Trevoa trinervis: trevú.

Triptilion spinosum: siempreviva.

Tropaeolum tricolar: relicario, soldadillo. 

U
Ugni Molinae: murtilla, uñi.

Uncinia sp.: quinquin.

Undra. Cuadro vegetacional principalmente 
formado por musgos y líquenes, propios 
de las regiones con menos de 10º C como 
temperatura de todos los meses del año.

Urtica magellanica: ortiga caballuna.

V
Vaguada. La parte más deprimida de un valle 

por donde corre el agua.

Verbena corymbosa: correcaballito, verbena.

Verbena erinoides: hierba del incordio, sandía-
la huén.

Viccia vicina: arvejilla.

Villaresia mucronata: huillipatagua, naranjillo.

Viola asteriae: violeta del campo.

Viola maculata: pilludén, violeta del monte.

Viviania sp.: oreganillo. 

Vulcanitas. Rocas efusivas o piroclásticas.

X
Xenolitas. Fragmentos de rocas extrañas den-

tro de un cuerpo de roca ígnea, ya sean 
batolitos o filones.

Xeromórfico. Dícese de las plantas o forma-
ciones vegetales cuyas formas están deter-
minadas por la sequedad.

W
Wahlenbergia linarioides: hierba del flato, uño-

per quen.

Weinmannia trichosperma: teníu, palo santo, ma-
den.

Werneria poposa: poposa.

Z
Zephyra elegans: argentina.
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